
        
            
                
            
        

    


 



 

Capítulo 1 

 

 

 Castil o de Edimburgo, Febrero de 1752 

  

Las llaves del guardia sonaron contra la pesada puerta de madera de la celda, 

creando un extraño eco en el frío corredor de piedra de la prisión. Antes de abrir la 

puerta, el hombre corpulento y canoso miró sobre su hombro a la silenciosa 

lavandera detrás de él. 

–Espero que te comportes, lass1 –dijo sugestivamente. –No querrás que te deje encerrada aquí con Su Señoría, o te enseñe modales adecuados. 

–Aye2, eso te gustaría, animal asqueroso –murmuró la lavandera con una mueca que mostraba una boca llena de dientes ennegrecidos. Moviendo el enorme bulto 

hacia su otro hombro, apenas esquivando la cabeza del hombre mientras lo hacía, 

espero con impaciencia, casi disimulada, a que abriera la puerta. La capucha de la 

capa de lana gris que usaba contra el frío del invierno estaba subida, cubriendo su 

rostro, pero su tono no dejó dudas de su irritación cuando agregó: –Los nobles se 

ocupan de los suyos, sabes. No quieres que se quejen  con tu  gobernador  sobre 

alguna falta de respeto. 

–Och3,  lo hará de cualquier forma ¿no?, tiene una lengua tan afilada como una aguja. No puedo repetir lo que dijo sobre Argyll, ¡Y él es un duque! No tardes mucho 

–agregó, abriendo la puerta de la celda. –Voy a cerrar esto después de que entres, 

así que grita cuando quieras que te deje salir. 



1 lass: chica. (N.R.) 

2 Aye: Sí. (N.R.) 

3 Ay (Exclamación). (N.R.) 

Silenciosamente pasó junto a él para entrar en la celda, había una mirilla en la puerta al nivel de los  ojos que le indicaba  que podía a seguir observando  aún 

después de que cerrara la puerta. Tomando una oportunidad, sacó un pañuelo de su 

manga y lo metió en el agujero, luego esperó a ver si lo empujaba. Cuando se quedó 

puesto, se giró para ver a la ocupante de la celda. Haciendo una reverencia dijo en un 

tono mucho más bajo y refinado que el que había usado con el guardia: 

–Buenos días tenga usted, madame. 

La luz de la celda era poca y gris, pasando  como lo hacía a través de  la  alta 

ventanilla con barrotes, desde un cielo nublado. 

La delgada mujer de mediana edad sentada en el  solitario  banco  de madera 

entreabrió sus ojos, luego se puso rígida, inclinándose para ver a su visitante más 

claramente. Con palpable incredulidad, pero con una voz firme, dijo: 

–¿Diana? 

Sonriendo, Diana Maclean tiró el bulto al suelo y dio un paso más cerca, 

apartando la capucha para revelar sus rizos negros y sus resplandecientes ojos color 

avellana. 

–Aye, soy yo –dijo con una risa de alivio. –Aunque harías mejor si me llamaras 

Mab o algo así, en caso de que ese desgraciado nos alcance a escuchar. Pero 

debemos apurarnos, mamá. ¿Estás bien? 

–Aye, tan bien como uno podría estar en este horrendo lugar. No he sabido si 

debía desear compañía o estar feliz de estar sola, pero al menos no me metieron en 

esa odiosa habitación donde tuvieron a la duquesa de Perth y a su hija por todo un 

año después de lo de Culloden. Dicen que Tolbooth es peor que esto, también, pero 

lo encuentro difícil de creer, y eso le dije a Argyll la última vez que le escribí. Hombre odioso. Al menos me dejan tener un orinal apropiado. La mayoría tiene que hacerlo 

en un balde. –Seguía mirando a Diana como si no pudiera creer lo que veía. –¿Qué 

pasó con tus dientes? 

–Betún de botas –dijo Diana, mientras se deshacía de su capa. –Sabe horrible, 

pero Neil dijo que el carcelero podría intentar besarme, y pensé que si lo hacía, los 

dientes negros lo alejarían. Y en cuanto a ti estando sola –agregó. –Agradece que lo estás, y que no te aseguraron con hierros y cadenas. Nunca me hubiera atrevido a 

hacer esto si lo hubieran hecho, pero gracias al cielo, Neil fácilmente descubrió que 

tenías una celda para ti sola. 

–Aye, porque ya han liberado a todas las otras mujeres de rango –dijo molesta 

Lady Maclean. –Y todavía tengo lengua suficiente para quemar los oídos de cualquier 

tonto que intente meter a una mujer de menor rango aquí. Pero, ¿qué haces aquí? 

Me alegro de que te permitieran visitarme, desde luego, pero, ¿por qué el betún y 

esas ropas tan horriblemente parcheadas? Tu mismo  rango debería protegerte de 

ese detestable guardia. 

–Espero que no encuentres ésta ropa demasiado horrorosa, mamá –dijo Diana, 

quitándose el vestido azul  desteñido  que traía y la mayor parte de su figura 

regordeta con él. –Porque tienes que ponértelas. Rápido –agregó, acomodando sus 

mudas.  –Debemos apresurarnos, pues Neil está fuera de las murallas, esperando 

para llevarte a Glen Drumin. 

Lady Maclean todavía no se movía, y ahora parecía confundida. 

–¿Perdiste la cabeza, niña? No puedes querer decir que tomarás mi lugar aquí. 

–Es exactamente lo que pretendo hacer, mamá. Tengo otro vestido en el saco de 

lavandería, que usarás bajo este disfraz de lavandera gorda, y yo me pondré la ropa 

que te quites. Afortunadamente ese vestido de tela marrón no es lo suficientemente 

notable para hacer al guardia preguntarse por qué su prisionera sigue usándolo en 

vez de tener uno limpio. 

–Dudo que note muchas cosas –concordó su Señoría. –Pero seguramente tú y 

Neil no vinieron a Edimburgo solos, Diana. 

–No, Dugald Cameron y algunos otros vinieron con nosotros –dijo. –Tienen un 

coche para sacarte de la ciudad, y una vez que estés fuera de las murallas, hay 

caballos para llevarte con MacDrumin. Él te mantendrá a salvo. Después de todo, ha 

tenido éxito escondiendo su contrabando de las autoridades inglesas y sus guardias 

escocesas por años. 

–¡Pero por muy tonto que sea el guardia, verá la diferencia entre nosotras en un parpadeo! 

–No lo hará. Nunca vio mi rostro antes, y si tienes cuidado, tampoco verá el 

tuyo. Espera que una mujer obesa salga con un bulto, y eso es lo que verá. La única 

atención que me puso fue cuando intentó poner sus manos en mi trasero. Le gruñí 

que todo lo que obtendría, si forzaba sus atenciones, sería una dosis de la viruela 

Francesa, así que dudo que intente molestarte. 

–Diana, ¡no le dijiste algo tan vulgar! 

–Lo hice. No había tiempo para preocuparse por el decoro. Has estado aquí por 

cerca de seis semanas, y todo por un capricho. Campbells, como el duque de Argyll, y 

Red Colin Glenure, parecen disfrutar de ver a las mujeres siendo maltratadas cuando 

ya no pueden ponerles la mano encima a nuestros hombres. De cualquier forma, no 

te permitiré quedarte aquí cuando puedo ayudarte a escapar. Los Macleans 

cuidamos a los nuestros. El hecho de que los únicos hombres que nos quedan son 

chicos y jóvenes lads4 como Neil, no significa que eso deba cambiar. Ahora, deprisa, haz lo que te dije. Mary me aseguró que no sintió alarma cuando escuchó nuestro 

plan, y en cualquier caso, este no es momento para discutir sus méritos. 

–Supongo que no –dijo Lady Macleon, levantándose finalmente, y permitiéndo a 

Diana ayudarla a quitarse su vestido. 

–Será bueno tener ropa nueva, puedo decirte eso. No me dejaban tener visitas, 

pero incluso Argyll no ha perdido tanto el sentido común como para negarme ropa 

limpia ocasionalmente. Oh, Diana, ¿de verdad te imaginas que tu plan va a servir? 

Incluso si Mary cree en él, parece demasiado atrevido y peligroso. 

–No pienses en eso –advirtió Diana, desabrochando con rapidez los botones y 

lazos del vestido. –Solo piensa en llegar con Glen Drumin a salvo. 

–Pero no sé si debería ir con Glen Drumin  –dijo Lady Maclean, frunciendo el 

ceño pensativamente. –De verdad, mi vida, ¿piensas que sea sabio? MacDrumin es 

nuestro primo, seguro, pero un inglés es dueño de su estancia ahora, sabes. 



4 Muchachos. (N.R.) 

–Sí, claro que lo sé, mamá  –dijo Diana, esperando mientras pisaba lejos del vestido antes de darle uno nuevo de su bolsa. –El conde de Rothwell ha sido dueño 

de las tierras de MacDrumin desde poco después de la derrota en Culloden, pero 

Rothwel   y la prima Maggie pasan sus inviernos en Londres  o en su estancia  en 

Dervyshire, y no volverán hasta el verano. Te habremos llevado lejos para entonces, 

y quizás incluso  habremos arreglado tu perdón. Después de todo, no hiciste nada 

para dañar a nadie, solo cortaste algunos árboles. 

–Olvidas que dijeron que me rehusé a someterme a las autoridades apropiadas  

–dijo Lady Maclean con resentimiento. –¿Cómo esperan que cualquier mujer 

escocesa que se respete se arrodil e ante un George alemán?,  es más de lo que 

puedo pensar. 

–Aye, pero no necesitamos discutir eso ahora –dijo Diana precipitadamente, una 

vez que había colocado el nuevo vestido.  –Déjame poner el disfraz de lavandera 

sobre tu cabeza. Te sentirás  un poco enterrada en él, supongo,  pero necesitas 

vestirlo solo hasta que estés segura en el coche.  Neil también tiene un sombrero 

para ti, con un velo de viuda. 

–Te has vuelto loca, Diana. No debería dejarte hacer esto  –pero levantó las 

manos obedientemente para que Diana pudiera deslizar el disfraz sobre su vestido 

nuevo. 

–No tienes elección, mamá  –dijo Diana, sonriendo mientras recibía el viejo 

vestido, se paraba sobre él y lo levantaba. –Si perdemos tiempo discutiendo, sin 

duda seré atrapada e identificada. Entonces me encerrarán aquí contigo, y por 

mucho que creas que disfrutarías mi compañía… 

–Eso es suficiente, señorita. Date la vuelta y déjame abrocharlo por ti. ¿Dijiste 

que hablaste con el guardia cuando entraste? Eso fue tonto. ¿Qué pasa si me hace 

necesario hablar y reconoce la diferencia en nuestras voces? 

–No lo hará si tan solo le murmuras. Oh, y usé  un acento fuerte también  –

agregó, sonriendo sobre su hombro. –Sé que solías regañarnos cuando usábamos el 

dialecto de las clases bajas, pero debes admitir que nuestra habilidad ha probado ser 

útil más de una vez. Tu voz se parece lo suficiente a la mía para que si recuerdas no hablar como una mujer noble frente a él, no escuche la diferencia. 

Dándose la vuelta Diana miró a la ahora rechoncha Lady Maclean, luego se estiró 

para apartar los rizos de la frente de la mujer. 

–Cubre tu cabello con la capucha, mamá. No vio el mío, pero ha visto el tuyo, y 

no debemos darle ningún indicio de que ocurre algo extraño. 

Obedeciendo, Lady Maclean dijo: 

–¿Qué hay de ti? Te reconocerá en cuanto te vea. De verdad, Diana, no puedo 

simplemente dejarte así. 

–Sí, sí puedes. 

Hablaba con más confianza de la que sentía, pero por el bien de su madre, no 

reveló su miedo. 

Dándole a Lady Maclean un rápido abrazo, despeinó su propio cabello un poco 

más, caminó hacia la puerta, y quitó su pañuelo del agujero. Luego, gritando por el 

guardia antes de perder los nervios, se dio vuelta hacia el banco, levantó el pañuelo 

hacia su cara y se sentó. 

Tratando de imitar la anterior postura de su madre, se inclinó hacia adelante, 

como si estuviera cansada o deprimida. El pañuelo cubría su rostro. Su cabello 

permanecía descubierto pero en la oscuridad de la luz gris, no pensaba que fuera a 

notar una diferencia entre lo que vio antes y lo que veía ahora. 

Escuchando las llaves sonar contra la puerta, luchó contra el pánico en aumento 

y evitó mirar a Lady Maclean. De cualquier forma, no era la primera vez que las 

circunstancias  forzaban a esa majestuosa dama,  a interpretar un papel distinto al 

usual, y Diana no temía ningún error tonto. Aun así, sentiría un alivio sin fin, si nadie gritaba durante los siguientes minutos. 

La celda parecía más oscura cuando su madre se fue, dejándola con sus 

pensamientos. Sintió poco el  triunfo que había esperado sentir. En realidad, solo 

sentía sorpresa de que su ardid hubiera tenido éxito, a pesar de que su prima Mary le asegurara que no habría ningún problema. 

Después de llegar al castillo, Diana había cruzado el puente elevadizo sobre el 

pozo seco sin incidentes, pues los dos guardias habían estado hablando sin mostrar 

interés en ella o en nadie más. Caminando entre las altas paredes de piedra de la 

barrera interior, había visto otros tres soldados cuidando la reja de los rastrillos, pero ellos solo habían mostrado interés en el elegante carruaje que se había detenido ahí. 

Sin darle más que una mirada a su disfraz, uno de los guardias le había hecho señales 

de que avanzara. 

Solo había visitado  el castillo una vez antes, años atrás, pero Neil  y Dugald le 

habían dado excelentes indicaciones, y entró con tanta confianza como si de verdad 

fuera la lavandera viniendo por la ropa de los prisioneros. 

Neil tenía formas con las chicas, aunque mamá no aprobara su último coqueteo, 

mucho menos de lo que lo había hecho el padre de la chica. Aunque había aprendido 

de la lavandera algunas mañas por su cuenta, y él y Diana habían ideado  su plan 

acorde a ello. 

El carruaje se sacudió al pasar por el polvorín, pero ni siquiera alcanzó a ver a sus 

ocupantes mientras subía la colina hacia la casa del nuevo gobernador. 

Manteniendo la casa a su derecha, como la había instruido Dugald, siguió el 

camino colina arriba y dio vuelta, por el viejo arco conocido como Puerta de Niebla, 

hacia la cima del castillo original. A su izquierda estaba el patio de tiro, a su derecha el jardín del gobernador y el palacio. 

Cruzando el jardín, había sentido su confianza surgir. No sentía miedo. Neil había 

estado renuente, pero Diana solo sentía desprecio por los hombres de Argyll, 

sabiendo que tendían a pensar que las mujeres eran débiles e inofensivas. Nadie le 

había prestado atención cuando caminó junto a la cerca. 

Un soldado en la entrada al gran salón la dirigió a las bóvedas de la prisión bajo 

él, donde el carcelero, aunque nunca la había visto antes, la había llevado con gusto 

a la celda de Lady Maclean. 

Pasó media hora sin ninguna alarma antes de que comenzara a considerar cómo iba a salir. Ella y Neil habían hablado sobre el hecho de que podría no salir en 

absoluto, y a pesar de la confianza que había mostrado con él y su madre, sabía que 

podría estar ahí por algún tiempo. Sería horrendo, lo sabía, pero era mejor por 

mucho que ella sufriera, a que Lady Maclean continuara haciéndolo. 

La celda estaba casi vacía. Sus únicos muebles eran el duro  banco  en  el que 

estaba sentada, el orinal, y una repisa que contenía un cántaro y una taza. Todo el 

lugar olía asquerosamente, y el sabor del betún de sus dientes lo hacía peor. Ya que 

no tenía razones para no quitárselo, se levantó para ver el cántaro, con la intención 

de humedecer una esquina de la raída manta en el suelo para lavar sus dientes. Una 

cucaracha gigante flotando en el agua extinguió su intento. 

Luchando contra una ola de náuseas, se frotó los dientes con una manga y, 

perversamente, se preguntó cuándo alimentaban a los prisioneros. No que pudiera 

imaginar comerse la comida si era igual al resto de sus horrendos alrededores, pero 

cuando la trajeran, alguien tenía que descubrirla. 

La siguiente hora se sintió cómo un siglo. La banca estaba dura, no había 

almohada, y cuando levantó la cobija, olía como vómito, haciéndola agradecer que 

todavía no la necesitara para calentarse. 

Levantándose de nuevo, comenzó a dar vueltas, pero en los cerrados confines de 

la celda, encontró el ejercicio frustrante y agotador, y se sentó de nuevo. 

Un zumbido constante asaltó sus oídos… gemidos y quejidos interrumpidos por 

ocasionales estruendos o golpes, incluso un grito una vez, aunque esto no se repitió. 

La sólida puerta apagaba los sonidos, de cualquier forma, así que cuando escuchó 

voces de hombre cerca, saltó para ver si podía ver algo interesante. Para su sorpresa, 

todavía no alcanzaba la puerta cuando escuchó el inconfundible sonido de una llave 

en el seguro. A penas tuvo tiempo de saltar para atrás antes de que la puerta se 

abriera por completo y sin advertencia. 

El guardia dijo felizmente: 

–Traje visitas, mi lady. Ahí está, mi lor… ¡Ay de mí! –El hombre hizo una cruz y 

extendió ambos brazos para poner a los dos hombres tras de él. –¡No la toquen, mis 

lords! Debe ser una bruja o algo peor, por todo lo santo, juro que nunca antes he visto a esta chica. 

Diana lo ignoró. Mirando a los otros dos, se paró derecha, enderezando los 

hombros y regresándoles la mirada. 

El más viejo, un hombre de cara larga y cabello oscuro, jadeó cuando la vio. El 

más joven era más alto y de aspecto más poderoso, con hombros amplios y cintura 

estrecha. Su cabel o también era oscuro, pero sus ojos eran grises, sus  iris se 

iluminaban  como pálido granito con arillos negros a  su alrededor. Él se le quedó 

mirando completamente quieto, y aunque su cincelado rostro no reflejaba ninguna 

emoción en particular, Diana encontró tan difícil mantenerle la mirada como se 

imaginaba que era para un conejo mantenérsela a un zorro. 

Miró de nuevo al hombre viejo, encontrando más fácil encarar su oscuro ceño 

que la quieta inspección del otro. Así no era como había imaginado su revelación. El 

par no eran ni guardias ni soldados. 

Ambos tenían ropa elegante y se comportaban como hombres de sustancia y 

autoridad, especialmente el más joven. 

El mayor, viéndose irritado y confundido, dijo: 

–¿Dónde está Lady Maclean? 

Mirando de reojo al hombre joven segura de que era el más peligroso de los dos, 

Diana juntó sus pensamientos. Haciendo una profunda reverencia, infundió tanto 

asombro en su voz, como pudo, cuando dijo: 

–Se ha ido, su Señoría, pero no se enoje conmigo. De verdad  que no pude 

detenerla. ¡En serio! 

El hombre viejo dijo bruscamente. 

–Guardia, ¿Quién demonios es esta mujer? 

– ¿No acabo de decirle que nunca antes la había visto? Esto es magia, segurito 

que sí, y negra que es peor. 

–No sea tonto  –dijo el hombre joven, con la voz profunda y vibrando con el acento de la riqueza, educación y autoridad natural. –No pasó entre estas paredes de 

piedra o las barras de metal. Solo hay una forma de entrar en esta celda, guardia, y 

es por la puerta. Debió dejarla entrar usted. 

–Pero a la única que dejé pasar fue la lavandera, mi señor. Lo juro por mis 

huesitos, y la saqué yo mismo. Solo su señoría estaba adentro. 

El viejo dijo: 

– ¿Qué le hiciste a Lady Maclean, chica? 

Diana no levantó la mirada ni habló. Su valor la estaba dejando rápidamente, y 

era demasiado fácil dejar que sus manos temblaran, y mostrar otros signos de 

creciente pánico. 

Antes de que supiera que alguien se había movido, una gran mano la tomó por 

el hombro. Era caliente, incluso a través de su vestido, y su fuerza y tamaño ponían 

sus nervios en llamas y detenían el aire en su garganta. No hubiese podido hablar 

aún de haberlo querido. 

–Dile al Gobernador MacTause lo que pasó, lass5. Eres la lavandera, ¿no?  –

Aunque su tono era gentil, una cierta nota imperiosa en él, sumada a la imperiosa 

cantidad de poder de la mano en su hombro la dejaron sin habla. 

Cuando el gobernador soltó una exclamación de asombro, repetida por el 

guardia, el joven hombre dijo: 

–Es la única explicación lógica. Solo la lavandera entró, y solo una persona salió. 

Por lo tanto, dado que esta no es Lady Maclean, debe ser la lavandera. Su peligrosa 

leñadora jacobita ha escapado, MacTaus. 

–Pero, mi lord  –protestó el guardia.  –¡Está chica no se parece en nada a la 

lavandera! Esa era redonda como una cebolla. 



5 Chica. (N.R.) 

–Un relleno, puedo apostarlo. ¿Quién te puso a hacer esto, lass? –La mano en su hombro se retorció, como si quisiera sacudirla. 

Sintiendo su lengua echa un nudo por quizás la primera vez en su vida, Diana se 

mordió el labio, deseando fervientemente que pudiera llorar cuando quisiera como 

Mary. Todo lo que su prima tenía que hacer era abrir bien los ojos, dejar que su 

rostro se arrugara, y enormes lágrimas resbalaban por sus mejillas. Pero aunque tal 

habilidad la ayudaría en ese momento, Diana no la tenía, y cuando miró la cara del 

caballero, sabía que si intentaba mentirle, su lengua la traicionaría. Su mirada era 

demasiado penetrante, su inteligencia demasiado obvia. Miró rápidamente hacia 

abajo de nuevo. 

El guardia gruñó. 

–Solo  déjeme encargarme de el a, su señoría. Pronto le sacaré la verdad. Las 

garras de mi gato van a… 

La mano se apretó con más fuerza sobre su hombro, pero su voz  permaneció 

calmada cuando dijo: 

–Eso no será necesario. Ya está aterrada, y cualquiera puede ver que no es una 

conspiradora. 

El Gobernador MacTause dijo seriamente: 

─¿Entonces cómo supone que la hagamos decir lo que sabe, Calder? Le 

recuerdo, que ayudó a una importante prisionera a escapar, y la ley es bastante clara 

ante ese tipo de crímenes. 

–Respecto a la importancia de su prisionera –dijo Lord Calder, –lo discuto, como 

usted sabe, pues tenemos asuntos más importantes,  que hacer la guerra con 

mujeres. Es por eso precisamente que pedí ver a esta peligrosa prisionera suya. 

Usted y Su Gracia han mantenido a Su Señoría encerrada por ninguna buena razón 

que pueda ver, otra que a Su Gracia no parece agradarle. 

–Rompió la ley  –dijo MacTause, –y en cualquier  caso, no es mi asunto 

determinar quién se queda y quién se va. 

–Sin embargo es su asunto ver que los prisioneros sean tratados 

apropiadamente. Albergar a una mujer de calidad en un lugar como éste –se detuvo 

abruptamente, luego agregó en un tono más tranquilo: –No hablaremos de eso de 

nuevo. Y respecto a cómo voy a saber lo que esta mujer sabe, bueno, le voy a 

preguntar. Mírame, lass. 

Reluctantemente, Diana se forzó a mirarlo. Sus ojos eran como pedernales. Sus 

gruesas cejas negras apenas se encontraban con el puente de su nariz, y los huesos 

de sus mejillas se veían prominentemente. Su barbilla era fuerte y bien formada. Sus 

labios… 

Con la suficiente fuerza para que algunos cabellos de su cuello se levantaran, 

dijo: 

–Dime la verdad ahora, o te encontrarás en abundantes problemas. Si dices la 

verdad, te prometo que nadie va a lastimarte. 

–Ahora escuche, Calder… 

– ¿Niega mi autoridad, MacTause? 

–No, claro que no, mi lord. Meramente deseo señalar… 

–Podemos discutir sus deseos luego, señor. Ahora solo quiero escuchar lo que 

esta joven mujer tiene que decir –hizo una pausa, viendo a Diana y esperando. 

Aún demasiado consciente de la mano en su hombro, Diana se lamió sus secos 

labios, entonces dijo en palabras que apenas eran un susurro: 

–No sé qué quiere de mí, su señoría. Aye, no puede pensar que me dijeran más 

que lo que querían que hiciera. Yo… estaba tan asustada, señor. ¡Y puede que ahora 

también lo esté! 

Lo último, por lo menos, no era mentira. Lord Calder, quienquiera que fuera, no 

era de los que se andaban con tonterías. 

A pesar de su actitud sensible sobre el encarcelamiento de su madre, cada uno 

de sus instintos le gritaba que se cuidara de él. Se quedó callada de nuevo, 

esperando. 

Cuando él no habló, sintió como si estuviera observando su alma y viendo la verdad escrita ahí con letras flameantes, pero cuando habló, solo dijo: 

–Ve, MacTause. Claramente, algunos malditos Jacobitas forzaron a la chica a 

liberar a su Señoría. No puede saber más sobre ellos o nos lo diría. Es pobre y no 

tiene educación, y prácticamente está temblando de terror. Yo digo que la dejemos 

marchar. No ganaremos nada castigándola por esto. 

–¡Pero ayudó a una prisionera a escapar! No hemos tenido un escape desde que 

vine al castillo, mi lord. Seguramente no puede pretender que la dejemos ir sin 

ningún castigo en lo absoluto. 

–Dudo que obtengas algo más que cansancio por tu esfuerzo  –dijo Calder, 

quitando por fin su mano. –Pero si debes castigarla, niégale cualquier acceso futuro a 

los prisioneros. El hambre enseña una lección fuerte, señor, y la lass sin duda cuenta 

con los ingresos de su lavandería para alimentarse y quizás a una familia también. 

–Pero, mi lord –protestó el guardia, –esta chica… 

–Silencio –espetó el gobernador. –Si hubieras hecho tu deber, la mujer Jacobita 

seguiría encerrada. Tengo buenas razones para mandarte a azotar. 

–Sería sabio no hacer nada, MacTause –dijo Calder cuando el guardia tembló. –

Las cosas se dicen fácil, pero una vez empezamos a lanzar culpas, no hay forma de 

saber en quién van a recaer. Es mejor, creo yo, dejar ir a la chica con una advertencia y un susto, después de lo cual le explicaré a Su Gracia que nadie pudo haber evitado 

lo que ocurrió. Sin duda ordenará a sus hombres que persigan a su Señoría, pero eso 

no podemos evitarlo. 

–Es una peligrosa traidora Jacobita –repitió MacTause neciamente. 

Los puños de Diana se cerraron. Apretándolos contra las dobleces de su vestido, 

mantuvo su mirada fija en el suelo de piedra de la celda, para que no detectaran la 

furia en sus ojos. 

Calder dijo calmadamente. 

–La  viuda Maclean es solo una mujer, MacTaude. Incluso los Jacobitas más peligrosos han probado ser inútiles contra Argyll y la Corona. 

No se atrevió a mirar a ninguno. No dudaba que Calder y MacTause asumían que 

era la usual lavandera de los prisioneros, o que el guardia había intentado decirle a 

ambos que nunca la había visto antes,  hasta ese día. Los siguientes segundos 

incrementaron su tensión, pues el Gobernador fácilmente podía ordenar que fuera 

azotada. Pareció percibir una amenaza en las palabras de Calder, pero sin saber a 

dónde dirigía su autoridad el joven, no podía adivinar cuánta influencia tenía. 

Abruptamente, MacTause dijo: 

–Será como usted desee, mi lord. Carcelero, llévala con el guardia en el salón, y 

dígale que la saque del castillo. Debe aprender su nombre e informarle a los guardias 

en la entrada que no debe volver a poner un pie dentro de las murallas de nuevo. 

¿Me entiende? 

–Aye, Su Señoría –dijo el carcelero seriamente. –Ven conmigo, chica. 

–Tenga cuidado, carcelero –dijo Calder. –No debe ser dañada. 

Incapaz de creer su suerte, Diana no respiró con facilidad hasta que estaba fuera 

de la puerta principal. Pero cuando se encontró a Dugald Cameron esperándola ahí, 

su espíritu se elevó hasta que se sintió eufórica. 

–No esperaba que alguien siguiera aquí –dijo sonriendo y metiendo su mano en 

el enorme brazo del Highlander. –¿Mamá se fue segura? 

–Aye, ya está fuera de las puertas de la ciudad y en camino –dijo Dugald. –Yo me 

quedé porque sabía que me cortarían la cabeza si me iba antes de saber qué había 

pasado contigo. Aunque debemos apresurarnos –agregó. –No los alcanzaremos, pero 

Neil dijo que esperaría sobre la colina de Firthin para ver si podía planearnos una 

visita. No pensamos que te veríamos salir tan pronto, Señorita Diana. 

–Yo tampoco  –admitió Diana. –Un cierto Lord Calder está visitando al 

gobernador, y fue él quien me dejó libre. ¿Sabes algo sobre él, Dugald? 

–Nay6,  lass. ¿Entonces solo te dejaron salir? 

–Tuve que darles un nombre a los soldados –dijo riéndose. –Dije que era Mab 

MacKissock. 

–¿MacKissock? 

–Aye, es uno de los septos7 de Campbell. Dejemos que culpen a algún bastardo de Campbell por el escape de mi mamá. 

Dugald se rio alegremente, y Diana rio con él, sintiéndose eufórica ante su 

inesperada libertad. 

Rory Campbell, Lord Calder, vio al carcelero llevarse a la chica, preguntándose 

por qué ahora se sentía renuente a dejarla ir. Una mirada a sus ojos dorados le había 

dicho que no era una traidora, y en cualquier caso, era demasiado joven para haber 

tomado parte de los problemas que terminaron en la batalla de Culloden seis años 

atrás. 

No parecía tener más de diecisiete  años, y dado que las chicas de su tipo 

envejecían rápidamente, era probablemente más joven. No había preguntado su 

edad porque no había querido mostrar demasiado interés. 

MacTause no era un amigo en particular del Duque de Argyll, pero podría 

encontrar ocasión para comentar, y siendo el temperamento de Argyll incierto, Rory 

no tenía deseos de molestarlo más de lo que ya lo había hecho. 

Había molestado al primo hermano de su difunto padre lo suficiente, al no estar 

de acuerdo sobre mantener a Lady Maclean en prisión. Como el duque había 

señalado, furiosamente, Rory no la conocía, Argyll sí. 

Pero los deberes de Rory incluían administrar tierras en las montañas que habían 

sido perdidas por la corona, y creía que los Highlanders probarían ser más fáciles de 

gobernar si los ingleses y sus parientes Campbell dejaran de perseguir a los Jacobitas 



6 Nay: No. (N.R) 

7 Fortaleza. Pueblo, estancia. (N.R.) 

que quedaban por crímenes no mayores a creer que alguien de la nobleza británica tenía más derecho al trono, que aquel al que llamaban el segundo George alemán. 

Desafortunadamente, las tierras altas estaban llenas de nuevo de rumores de 

otro levantamiento, justo como habían estado dos años antes cuando el joven 

pretendiente (el presuntuoso al que llamaban Gentil Príncipe Charlie),  había 

ordenado 26.000 mosquetes, y se había deslizado por el canal de Antwerp para tener 

una conferencia con sus seguidores en Londres. 

Obsesionado con su sueño de restaurar la monarquía, había visitado la Torre, 

visto sus defensas, y se había escuchado que dijo que las puertas podían ser 

derribadas con un petardo. Nada había resultado de esa visita, pero los rumores 

surgían de nuevo, y si llegaban los problemas, la tarea a la que se enfrentaba Rory 

resultaría ser increíblemente difícil de terminar. 

Como el barón más joven de la Corte Escocesa de Hacienda, creía que cumpliría 

con sus deberes más fácilmente si los dueños anteriores de las tierras que 

administraba cooperaran en vez de intentar bloquearlos cada vez que podían. 

La mejor forma de actuar parecía obvia, pero Argyll no estaba de acuerdo, como 

jefe del clan Campbell (sin mencionar Señor General de Justicia de Escocia, Consejero 

Privado, y Guardián del Sello Mayor), el duque merecía y demandaba la obediencia y 

respeto de Rory. 

Aun así, Rory sabía que nadie estaría más sorprendido que Argyll de saber que 

tenía que conocer a Lady Maclean, y juzgar qué tan peligrosa era. 

–¿Se quedará esta noche, mi lord? 

La pregunta de MacTause lo sacó de su ensimismamiento. Habían estado 

caminando silenciosamente de vuelta hacia la casa del gobernador, y perdido en sus 

pensamientos como había estado, Rory le había prestado poca atención a sus 

alrededores y ninguna a su acompañante. 

Dándose cuenta de que hacer un enemigo innecesario era una tontería, sonrió y 

dijo: 

–Debo volver a Perthsire, señor. Mi plato está lleno estos días, y por mucho que me gustaría aceptar su oferta, no puedo. 

Cuando el hombre más grande mordió su labio, pareciendo preocupado, agregó 

como si estuviera recalcando un hecho: 

–Lo que resulte del evento de hoy es más importante que el evento en sí, sabe. 

Le diré a Su Gracia que tomó acción rápidamente, para ver que un escape como ese 

no ocurra de nuevo. 

–Puede estar seguro, mi lord. 

Rory se fue, esperando que  MacTause recordara su advertencia respecto al 

carcelero. Azotarlo no haría ningún bien. Mostrar misericordia sería mucho más 

sabio, pues el hombre tendría cuidado de nunca dejar que una cara linda lo engañara 

de nuevo. 

Mientras se acomodaba en su confortable carruaje, sintió un poco de pena por 

la lavandera de ojos dorados. Aunque la había salvado de ser azotada o algo peor, 

temía que pronto se encontraría destituida o forzada a otros medios para sobrevivir. 

Dado que era lo suficientemente atractiva para hacerlo no podía evitar desear que 

fuera el tipo de hombre que se llevaría a ese tipo de mujer a la cama, no se moriría 

de hambre, pero una vida de ese tipo sería tristemente corta. 

La sacó firmemente de su mente entonces pero se dio cuenta, para su sorpresa, 

que su imagen se introducía en sus pensamientos frecuentemente en los siguientes 

días y semanas. Ocupado como estaba, no podía olvidarla. 

Así, cuando sus deberes administrativos para la tesorería lo llevaron al oeste de 

las tierras altas seis semanas después, estuvo agradablemente sorprendido, aunque 

asombrado, de encontrarla trabajando como sirvienta en el Castillo Stalker, la 

fortaleza de los Señores de Lorne, y en el presente la más fuerte e impenetrable de 

las muchas fortalezas Campbell en las tierras altas. 

Su primer pensamiento fue que sus amigos Jacobitas debieron haberla ayudado 

a encontrar trabajo después de que perdiera su medio  de vida, pero rechazó ese 

pensamiento al momento en que entró en su mente.  MacTause, no solo había 

descubierto que su nombre era MacKissock, que era casi tan bueno como ser un Campbell, sino que ningún Jacobita había entrado en Stalker. Lo que es más, dudaba 

que cualquier Highlander respetable de cualquier persuasión política alentara a una 

inocente mujer joven a trabajar ahí. Estando a un kilómetro del continental en una 

roca sobre el mar, guardando el punto estratégico donde el Lago Linnhe se 

encontraba con Lynn de Lorne, el propósito del Stalker era estrictamente militar, y 

sus ocupantes principales eran duros hombres de armas de Campbell. 

Rory decidió entonces, lógicamente, que Mab MacKissock debió haber crecido 

en Argyll, que era fuertemente un país Campbell, y quizás era familiar del capitán de 

Stalker. De cualquier forma, fué  capaz de permitirse esa cómoda conclusión  solo 

hasta que su anfitrión le informó,  que un peligroso prisionero Jacobita había 

escapado la noche anterior de un cuarto de torre que antes se creía era a prueba de 

escapes. 

Capítulo 2 

 

 

Mientras Diana ayudaba a servir la cena de los guardias en el salón, mantuvo la 

vista en Patrick Campbell, capitán de la fortaleza Stalker. 

Moviendo medio ausentemente su mano, avanzó para servirle al siguiente 

hombre, riendo en voz baja cuando hizo una broma pero manteniendo una 

cuidadosa mezcla de frivolidad y distancia. Lo último que quería era atraer 

demasiada atención indeseada. Había sido afortunada de encontrar una posición en 

el castillo. No quería que la echaran por estupidez. 

Dado que la esposa de Patrick Campbell lo visitaba ocasionalmente en el Stalker, 

había, con el tiempo, contratado varias sirvientas para atender sus necesidades, y las 

mantenía incluso en su ausencia para que cocinaran y sirvieran comidas. Siendo la 

esposa de Patrick una dama de temperamento incierto, las sirvientas estaban más 

seguras bajo  el ojo del capitán,  de lo que uno esperaría en un castillo lleno de 

soldados, pero Diana sabía que debía permanecer alerta. 

Nada más que su actual misión, la habría llevado al Castillo Stalker, la fortaleza 

Campbell, que tenía una presencia tan amenazadora en esa parte de Argyl , conocida 

como el país de Appin, controlada desde hace mucho por la realeza de Appin. Había 

estado ahí por menos de una semana, pero incluso en ese corto periodo de tiempo 

habían ocurrido dos incidentes que la hicieron desear que pudiera llevar un puñal 

para protegerse. 

Aunque no se atrevía. Desde Culloden, la batalla que había terminado con la 

rebelión Jacobita seis años atrás, la ley británica había prohibido a los Highlanders 

cargar armas, y las penalizaciones eran severas si uno era atrapado. Muchos todavía 

los usaban, desde luego, aunque la mayoría había  hecho un gran espectáculo al 

dejarlos en Stalker cuando tuvieron oportunidad, cambiándolos por ingresos del 

predecesor de Patrick Campbell. Habían mantenido esos documentos oficiales, y 

muchos los mostraban prominentemente para probar su naturaleza respetuosa de la ley, mientras guardaban el resto de sus armas en lugares donde no era probable 

atraer atención de los ruidosos Campbell o de otros de su tipo. 

La responsabilidad de la guardia durante la rebelión había sido proteger y cuidar 

los suministros guardados ahí y transmitir inteligencia, por la cual botes armados del 

Fuerte William llegaban cada día. Metidos de alguna forma en las paredes de Stalker, 

la guardia una vez había tenido un sargento, un cabo, y veinte hombres, todos bajo el 

comando de su propio capitán. Aunque, desde el fin de la rebelión, el número había 

disminuido a doce hombres y un sargento, y el capitán Patrick Campbell era 

responsable también del castillo Dunstaffnage, al sur al final de Lynn de Lorne. 

Otras dos sirvientas servían en el castillo, junto con una cocinera. Diana sabía 

que las dos chicas hacían favores junto con comida para los soldados, pero le 

agradaban y no tenía críticas por su comportamiento. Eran amigables, y cuando 

había explicado que le faltaba experiencia sexual y que no deseaba sucumbir ante 

ningún hombre antes del matrimonio, felizmente ayudaron a distraer a cualquiera 

que mostraba interés en ella. Los hombres mismos eran cuidadosos, sabiendo que su 

capitán no vería con gusto que alguien forzara a cualquier sirvienta. 

Patrick Campbell había estado fuera del castillo por la mayor parte del día con un 

grupo de búsqueda en los bosques y valles cercanos, pero Allan Breck seguía libre. Si 

lo hubiesen atrapado, la noticia se expandiría incluso más rápido que la noticia de su 

escape. 

Ahora el problema era para ella era irse. Había esperado hacerlo tan pronto 

como supiera dónde estaba en el castillo, y le hubieran dado los medios para hacer 

señas a Neil, Bardie y los otros. Pero no había contado con el fuerte sentido del 

deber de Patrick Campbell sobre las criadas bajo su protección. Cuando había 

intentado irse, el conductor de ferry le había dicho firmemente que las chicas no 

podían atravesar el agua sin permiso, incluso en sus días libres, y ciertamente, no en 

la noche cuando podrían encontrarse con gatos montés en los bosques, o algo peor. 

Habiendo reconocido al hombre como Bethune de Craignure de su hogar de la 

infancia en la Isla de Mull, se había atrevido a presionarlo un poco, admitiendo que 

ella también era una Craignure Maclean, y explicando elocuentemente que su abuela 

estaba enferma. Su esfuerzo no tuvo resultados, a pesar de que él la reconociera como alguien de su clan. 

–Te pareces un montón a la Señorita Diana  –le dijo,  –pero aun así, no puedo 

llevarte, lass. Esos Campbells me arrancarían la cabeza. Y es más, ¿cómo piensas 

volver? No puedo sentarme y esperarte. 

Dado que no podía contestar esa pregunta, no lo había presionado más, aunque 

se sentía seriamente tentada a decirle que era la Señorita Diana, y demandar la 

ayuda que su rango merecía de cualquier miembro del clan. Pero dado que no quería 

que perdiera su cabeza o su posición en tiempos de tal necesidad, y dado que le 

había asegurado que no le diría a nadie que había tenido deseos de irse, decidió no 

decir nada más. Que siguiera libre indicaba que había mantenido su palabra, y 

esperaba que se quedara callado si alguien le preguntaba más directamente una vez 

que comenzaran a investigar los detalles del escape de Allan. 

Cerca de veinticuatro horas después, había hecho su camino hacia la celda de su 

primo en la torre, y le había dado su bufanda blanca. Nadie la había visto hacerlo, 

pues en ese momento, una de las otras sirvientas había estado entreteniendo al 

guardia al pie de la escalera. Diana estaba segura de que ni el guardia ni la sirvienta admitirían el encuentro, y que el hombre insistiría en que no había apartado la vista 

de los escalones, así que tenía confianza en que no le provocarían daño. Había 

habido muchos enojos aquella mañana cuando el guardia descubrió el escape de 

Allan, pero dado que había escapado por una ventana que alguna vez tuvo barras, 

usando una cuerda que el guardia juraba que debía haberle llegado con magia, 

seguían intentando descubrir cómo lo había hecho. 

Ella sabía su secreto, pero el conocimiento no disminuía su asombro ante tal 

hecho. Que Bardie era lo suficientemente fuerte e inteligente para escalar la torre en 

la oscuridad no era sorprendente, porque el pequeño hombre tenía más músculos y 

tendones en sus hombros y brazos, que los que la mayoría de los hombres de mayor 

tamaño tenían en todo su cuerpo. La parte increíble era que lo había hecho con una 

cuerda rodeándolo, usando un par de puñales y se había asido a la pared clavando 

uno y luego el otro. Lo había visto practicar en un acantilado de roca en el bosque de 

Lettermore, pero no le había creído cuando dijo que sería igual de fácil escalar la 

torre. 

La idea de las expresiones de los Campbells al descubrir que su prisionero había huido, aparentemente por empujar las barras para arrancarlas de la ventana y 

apareciendo una cuerda en el aire, hacía a Diana sonreír. La expresión se congeló, de 

cualquier forma, cuando levantó la mirada mientras le servía al siguiente hombre y 

vio a Lord Calder en el marco de la puerta del gran salón, mirándola directamente. 

No tenía idea de cuánto llevaba ahí. El calor llenando sus mejillas le advirtió que su 

rostro se había enrojecido. Por lo tanto, cuando el lad al que le estaba sirviendo se 

estiró para tocar su pecho, no dudó en apartarlo y espeta: 

–Si no quieres usar tu bistec de corbata, maldito gusano, mejor deja las manos 

quietas. Un dedo más en mis tetas o mi trasero, y te tiraré toda la cazuela sobre la 

cabeza. 

–Aye, Mab, ¡Díselo! 

Mientras los hombres a su alrededor rompieron en carcajadas, le dirigió una 

mirada de reojo a la puerta. Calder seguía parado ahí, pero ya no estaba sólo ni 

mirando hacia ella, pues Patrick había vuelto, y ambos estaban hablando. 

Otro hombre se les unió, era claramente el sirviente de Calder, y la interacción 

entre los tres le dijo que Patrick también consideraba a Calder como su superior. Se 

preguntó si Patrick les contaría del escape, y por primera vez se cuestionó si había 

sido sabio usar el nombre MacKissock. La primera vez, en Edimburgo, había sido 

simplemente un capricho, un deseo de poner tanta culpa como pudiera en los 

traidores Campbells. Pero ahora, la realización de que Calder podría haberse 

enterado de qué nombre había usado le causaba un sentimiento de consternación. 

Sintiéndose atrapada, buscó en su cerebro, intentando pensar qué hacer. 

No podía darse la vuelta y correr. Eso era seguro, pues no había una forma fácil 

de salir de la isleta. La corriente entre ésta y la costa fluía rápidamente cuando la 

marea se agitaba, y aunque podía nadar, no era una nadadora lo suficientemente 

fuerte para hacer un intento que fuera algo más que temerario. 

El encargado del ferry  tampoco la llevaría, estaba segura, incluso si le fuera a 

confesar su verdadera identidad. Realeza o no, había dejado en claro la noche 

anterior que pensaba que cualquier mujer internándose sola en el bosque de noche era una tonta. Nunca permitiría que la hija de su cabecilla lo hiciera. 

Mirando de reojo la puerta, vio con alivio que Calder seguía hablando con Patrick 

y parecía no tener más interés en ella. Cuando su sirviente partió y Patrick le gritó a una de las otras sirvientas que les llevara la cena a la mesa junto al fuego, Diana 

respiró con más facilidad. Calder no había vuelto a mirar en su dirección. Si no la 

había reconocido, incluso si había sabido del escape de Allan Breck, no tendría causa 

para preguntarse por su presencia a menos de que por alguna increíble casualidad, 

Patrick Campbell mencionara su nombre y Calder lo reconociera y recordara. 

Con cuidado de no volver a verlo, se movió, recolectando platos vacíos para que 

los pinches los limpiaran. 

Entonces, encontrando cosas que hacer en la trascocina, se las arregló para 

permanecer lejos de la mirada de Calder por la siguiente media hora, y cuando volvió 

al salón, él y Patrick habían ido a algún otro lugar. Sintiendo su corazón perder un 

gran peso, volvió su mente de nuevo a su escape. Con Calder cerca, no se atrevía a 

esperar hasta el mediodía. Eso era seguro. 




*** 

 

Diana no se hubiera sentido ni de cerca tan aliviada si hubiera sabido que Rory 

había estado observándola subrepticiamente durante todo el tiempo que 

permaneció en el salón. Aunque tenía una habilidad en general para juzgar a otros, 

se sentía desconcertado sobre ella. Su primer sentimiento de alivio al ver que no 

había muerto de hambre, como resultado de su destierro del castillo de Edimburgo, 

se había desvanecido cuando Patrick le dijo que el notorio Jacobita Allan Breck había 

escapado. Ocultar sus sentimientos había tomado cada parte de una habilidad 

considerable,  que había desarrollado durante los últimos dos años en la corte de 

Barones. No se preocupó por ocultar su intranquilidad a Patrick, de cualquier forma, 

una vez que ambos se retiraron a la habitación privada del caballero para relajarse 

junto al fuego con su brandy. 

–Está enojado  –dijo Patrick, observándolo con precaución. –No lo culpo, y tiemblo en pensar lo que Argyll dirá, sin mencionar a Cumberland. Gracias al cielo 

que el último está en Londres –agregó, refiriéndose al duque real, que había causado 

estragos en las tierras altas después de la rebelión de 1745. 

Manteniendo su tono plano, Rory dijo: 

–La ausencia de Cumberland en Escocia  es de poca importancia en este 

momento. 

–Bueno, si los ingleses no continuaran presionándonos para que descubramos a 

los pocos rebeldes que quedan,  y los castiguemos, creo que los problemas 

terminarían pronto, Rory. Olas de descontento siguen invadiéndonos. En Appin, 

Macleans y los nobles responden a cualquier presión para que se rindan afirmándose 

más firmemente a sus tierras. Ardsheal todavía gobierna aquí como si estuviera en 

Escocia, en vez estar exiliado en Francia con los otros rebeldes. 

–Es capaz de hacerlo –dijo Rory, –porque hasta hace muy poco, han permitido 

que su mensajero más activo se mueva cuándo y por donde desee. 

–Eso no es justo –dijo Patrick, con el tono del estudiante que una vez había sido, 

en vez del de un fiel subordinado. Se enrojeció agregando rápidamente:  –No 

pretendía ser irrespetuoso… 

–Sé que no. ¿Cómo logró Breck salir de la celda en la torre? 

–No tengo idea  –cuando Rory le dirigió una mirada escéptica, se encogió de 

hombros. –Oh, puedo decirle que consiguió remover dos barras de la ventana, y atar 

una cuerda a las otras dos. También puedo decirle que bajó por la cuerda,  y 

probablemente aterrizó en la costa. Lo que no puedo decirle es cómo consiguió la 

cuerda o quitó las barras de la ventana. Las encontramos en el piso, no en la celda. 

Pero la ventana está en lo alto de la pared de la celda. No puedo creer que el hombre 

simplemente las arrancó. 

– ¿No había deterioro en la piedra alrededor de las barras? 

Patrick hizo una mueca 

–El castillo completo está deteriorado, como el resto de las fortalezas en las tierras altas. El único lugar en Escocia que ha visto mejoras en estos últimos seis años es el Castillo Inveraray, el cual me han dicho, se ha convertido en el orgullo de las 

posesiones de Argyl . Es como debería ser, desde luego, dado que es el asentamiento 

del duque. Aun con todo, tengo suerte de siquiera tener avena para alimentar a mis 

hombres. Pero ha sido siempre así, incluso durante la rebelión.  –Hizo una pausa, 

aparentemente reflexionando sobre lo que había dicho. Luego, con un rudo guiño, 

agregó, –No debería hablar tan cándidamente, lo sé. Sin duda viene de ver tan poco 

durante los últimos seis años. Siento como si no hubiese pasado el tiempo, como si 

todavía pudiéramos hablar como compañeros de clase. 

–Podemos  –dijo Rory sonriéndole. –No solo somos amigos, Patrick. Somos 

miembros Reales del mismo clan. 

–Del cual Argyll es el jefe –le recordó Patrick sobriamente. 

–Aye, pero nunca ordenaría que un Campbell traicione a otro. 

–Siempre que la política le sirva a sus propósitos. 

Rory se quedó callado. 

Después de un momento, Patrick dijo: 

–Tomo la completa responsabilidad por el escape de Breck, desde luego. Le 

mandaré avisar a Argyll de inmediato. 

–Hazlo  –le dijo Rory. –También debería escribirle. Le diré que, si quiere 

mantener prisioneros aquí, debe mandar material para reparar la torre 

apropiadamente, porque un hombre parece haber arrancado las barras de su 

ventana con sus manos vacías, y llegado al suelo como si hubiera caminado por una 

escalera. 

El suspiro de Patrick fue audible. 

–Gracias, amigo mío. Si hay algo que pueda hacer para expresar mi gratitud… 

–Lo hay –dijo Rory, sonriéndole e ignorando la pequeña voz en su cabeza que se 

preguntaba más persistentemente con cada momento que pasaba por qué no le 

decía a Patrick sobre la extraña chica que había contratado, una chica que podría haber tenido que ver con el escape. En su lugar, dijo: –He estado falto de compañía 

femenina por semanas, y cuando me recibiste antes, mis ojos se encontraron con la 

criatura más atractiva. 

Patrick pareció sorprendido. 

– ¿Quieres una chica de mi servidumbre? 

–No solo cualquier chica. Tengo un sentimiento de que ésta es inusual. 

–Oh, aye, sé cuál, la de cabello negro con ojos tan brillantes y alertas como los 

de un gorrión. No la conocía antes de que viniera aquí, pero es una MacKissock, creo 

que eso dijo. Cuando se ríe, sus ojos brillan como estrellas reflejadas en un lago. 

–Pero, hombre, ¿Tienes algún interés en ella? 

– ¡Lord, no! Mi mujer me partiría con un sable. Ella todavía no ha visto a la chica, 

pero creo que le agradará lo suficiente. Una de las otras se fue, así que cuando Mab 

llegó buscando trabajo, la acepté. No he tenido quejas. Le agrada a los lads, y tiene 

mañas para mantenerlos a distancia. Eso me gusta. 

De nuevo la vocecita habló, pero Rory sabía ahora que no tenía intención de 

describir su primer encuentro con Mab MacKissock. No todavía. La chica lo intrigaba 

y quería enfrentarla él mismo, para desenmascararla, y… ¿y luego qué? Sacó la 

pregunta de su cabeza. Primero la vería y le hablaría. Con eso en mente, le dijo a 

Patrick con una risa. 

–Dudo que se atreva a mantenerme a distancia. ¿La mandarías a mi habitación? 

–Aye, si eso quieres. No recordaba que tuvieras gusto por las sirvientas –agregó 

con un guiño. –Aunque si recuerdo a una lass en Edimburgo cuando regresábamos 

de la escuela, pero era más exuberante que esa joven Mab, y además una criatura 

jugosa. 

Rory se rió. 

–Te agradeceré si dejas la historia antigua en el pasado donde pertenece, viejo 

amigo. Eso fue hace años, cuando ambos éramos jóvenes y tontos. 

–Te garantizo que ha habido varias desde ese entonces. 

–Quizás, pero también recordarás que había una guerra y que he adquirido 

deberes desde entonces que me mantienen demasiado ocupado para juegos. 

–Oh, sí, tu majestuosa posición –Patrick se estaba relajando más, regresando de 

nuevo a su irreverente actitud estudiantil. –  ¿Cuánto piensas quedarte aquí, por 

cierto? 

–No mucho. Solo me detuve para traer mensajes de Inveraray, y para ver cómo 

te ha ido. Han pasado años desde que vine tan lejos al oeste, y prometí visitar a mi 

tío Balcardane en el Lago Leven. Me quedé con él por seis semanas, recordarás, 

cuando tenía once años. Mandé una carta delante de mí, y espero llegar ahí en 

quizás un mes o algo así. 

– ¿Negocios? 

–Aye. Hubo problemas el último año con algunos agentes en el país de Appin, 

uno en particular, porque Cumberland y los otros de su tipo en Londres piensan que 

los agentes de las tierras altas han mostrado favoritismo con los rebeldes 

Highlanders. 

–Pero los barones confirman a los agentes, ¿no? Eso he escuchado. 

–Los confirmamos. Argyll solo quiere asegurarse de que lo hayamos hecho bien. 

Sigue siendo el Señor General de Justicia en Escocia, sabes, y por lo tanto un 

miembro de la corte de Barones, aunque raramente se sienta con nosotros. El agente 

en cuestión es un Campbell. 

– ¿No lo son todos? –dijo Patrick con una sonrisa torcida. 

–No todos. 

–Oh, aye, algunos no llevan el nombre de Campbell, ¿pero intentas hacerme 

creer que alguno de ellos es independiente, Rory? 

–Hay, de hecho, dos nobles. Aunque los Campbell son el único clan en el que 

cualquier inglés confía, debes saber que eso no significa una mierda en el clima 

político actual. Hay varios que no confían en los escoceses en lo absoluto. 

–Así que has sacado algunas castañas del fuego para Su Gracia. 

Rory se encogió de hombros. 

–He empezado a probar el calor del carbón, quizás. Todavía no sé si hay algunas 

castañas que rescatar. Pero debo decirte, amigo mío, que el escape de Allan Breck no 

hará más fácil mi tarea. 

Patrick se removió incómodamente pero mantuvo firme la mirada de Rory sin 

encogerse. 

–Maldición, desearía que le gritaras a tus compañeros en vez de clavarles 

alfileres  –dijo.  –Has sido así desde que éramos niños, sabes, y es malditamente 

irritante. Sé que estropeé esto para ti. Tampoco le hice mucho bien a mi propia 

carrera, y solo puedo esperar que nada atraiga a Argyll a tiro de piedra durante al 

menos los próximos seis meses. Recibir la siguiente carta será lo suficientemente 

malo. No quiero escucharlo gritar lo que piensa de mi persona para que todos lo 

escuchen. 

–Su juicio es sonoro, creo. 

–Si esa es la manera amable que tienes de decirme que me merezco escuchar lo 

que sea que escoja gritarme, no lo niego –dijo Patrick. –Pero a él solo le importan sus propios intereses, sabes. Uno escucha muy raramente que alguien alabe a Su Honor 

o sus principales. 

–Confío en que no hablas tan liberalmente con nadie más –dijo Rory. 

Patrick hizo una sonrisa torcida. 

–No lo hago, y a menos de que hayas cambiado considerablemente, amigo, no 

hay peligro en hablar libremente contigo. 

–Soy un hombre de Argyll. 

–Lo eres, y siempre lo has sido, pero alguna vez fuiste un lad que pensaba por sí 

mismo, Rory. Hace algunos momentos dijiste que todavía podía tratarte como un 

compañero de clases. En ese entonces confiaba en ti, sabes. ¿Has cambiado tanto 

con el paso de los años que me adviertes que ya no confíe en ti? 

La culpa penetró su conciencia cuando una imagen de Mab MacKissock entró en su mente, pero Rory sonrió y agitó la cabeza. 

–Pienso por mí mismo  –dijo,  –y todavía puedes confiar en que escuche tus 

pensamientos sin juicios. Puede que hubiera dudado sobre tu juicio, de cualquier 

forma, si no hubiera visto desde el momento en que llegué lo bien organizado que 

tienes todo aquí. 

–Gracias por eso. Significa mucho en este momento. 

Un silencio cómodo  descendió mientras los dos hombres sorbían su brandy y 

miraban el fuego, aunque Rory estaba incómodamente consciente de que se había 

equivocado. No que Patrick no pudiera confiar en él cuando Argyll estaba 

involucrado. Nunca había sido de los que llevaban historias de otros al duque, ni 

Argyll esperaba que lo hiciera. Pero había tenido cuidado en no asegurarle a Patrick 

que podía simplemente confiar en él. No podía hacer eso a menos que planeara 

hablar sobre Mab MacKissosck. Considerando que Patrick muy  probablemente 

estaba albergando a una traidora Jacobita, lo último que podía esperar era que Rory 

le advirtiera de lo que sabía. Y aun así se sentía extrañamente renuente a hacerlo, y 

extrañamente ansioso de encarar a la chica de nuevo. 

Sabiendo todo esto, se forzó a sí mismo a sentarse en silencio con Patrick hasta 

que ambos terminaron su brandy. 

Hasta que el capitán ofreció rellenarle su vaso sacudió la cabeza y dijo: 

–Me voy a la cama, mi amigo. 

Patrick soltó una risita. 

–En ese caso, mandaré una bandeja calentadora a tu habitación de inmediato, 

señor. 

–Una idea excelente –dijo, con los lomos agitándose ante la idea. 

–A menos…–los ojos de Patrick estaban brillando. – ¿Tu Thomas habrá pensado 

ya en una bandeja calentadora? Podría ordenar leche caliente en su lugar. 

–¡Leche caliente! Mereces que te arruine con Argyll por hacer tal sugerencia. No solo Thomas no debe haber ordenado una bandeja calentadora, me llamará un niño 

mimado si piensa que pedí una. En cuanto a calentarme, haces las mejores mezclas 

de este lado del cielo. Leche caliente… 

Patrick seguía riéndose cuando dejó la habitación. Separándose de él en la 

estrecha escalera de piedra que conectaba varios pisos del castillo, Rory avanzó hacia 

la recámara designada para él. 

Ahí se encontró con que Thomas había dejado su cama, un servicio en el que 

creía debido al rango de Rory. 

Thomas estaba sentado limpiando las pieles de Rory frente al pequeño fuego 

que había hecho en la chimenea de piedra para alejar la humedad de la habitación. 

–Está lleno de humo aquí –dijo Rory. 

–Aye, así es –concordó Thomas. Dirigiéndole una mirada a su maestro, dijo: –

Quéjate con Patrick Campbell si no te gusta. No puedo apagar la chimenea, y si abro 

su postigo solo se pone peor. 

–¿Te dieron tu propia habitación? –le preguntó Rory. 

–Nay, esto no es Inveraray. Tengo que dormir en el salón con los chicos, pero no 

me voy a morir por eso. Al menos ahí habrá menos humo. ¿Te vas a dormir ahora? 

–Sí, así que termina con esas cosas o apártalas. Un visitante va a venir. 

– ¿De veras? 

–De veras, y agradecería que quitaras esa expresión de tu rostro, Thomas 

MacKellar. Recuerda quien es el maestro aquí,  a menos de que quieras buscar un 

nuevo trabajo. 

–Aye, ¿y quién te limpiaría las pieles entonces, chaval? –Thomas giró los ojos, 

agregando piadosamente.  –Si tu viejo padre pudiera escucharte, hablándole al 

hombre más leal que tienes como si fuera una mierdecilla molesta. 

– ¿Una qué? 

Thomas pareció quedarse repentinamente sordo pues se ocupó recogiendo 

dignamente sus herramientas. 

–Cuida tu lengua, Thomas MacKellar, y ayúdame con estas botas antes de irte –

dijo Rory, intentando hablar firmemente mientras luchaba con su asombro. Se sentó 

en un banquillo cerca de la cama y levantó un pie a la espera. 

Thomas lo miró. Luego, con un suspiro, dejó las cosas que había reunido, y se 

inclinó ante los pies de Rory. Tomando el talón del pie ofrecido con una mano y el 

empeine con la otra, tiró, murmurando: 

–No te mataría hacerlo tú mismo, o es que comiste tanto que ya no puedes ni 

doblarte. ¿O te cansaste con nuestro largo viaje? 

–Es suficiente, Thomas. 

–Aye, claro –sacando la otra bota sin decir nada más, Thomas las levantó. 

Recogiendo el resto de las cosas de forma rara, se movió hacia la puerta. Cuando 

llegó ahí, se dio la vuelta para decir con dignidad. 

–Si me necesitas, mi lord, solo tienes que gritar. 

–Quédate seguro de que lo haré  –respondió Rory, –pero esperaré hasta que 

estés dormido para hacerlo. Es lo que te mereces por tratarme como si todavía fuera 

el niño de ocho años que era cuando me conociste. 

Thomas guiñó un ojo. 

–Te deseo una buena noche entonces, mi lord. 

–Buenas noches, viejo fraude. 

Cuando Thomas se fue, Rory se puso de rodillas para agitar el fuego, agregando 

turba de una canasta cercana con la esperanza de que si se quemaba fieramente 

haría menos humo. 

Cuando se levantó, vio por primera vez que Thomas había puesto una jarra de 

vino y una copa de estaño en el banco que estaba en la apertura de la ventana. 

Levantando la jarra, vio que era el mismo brandy excelente que él y Patrick habían compartido, y sintiéndose mucho mejor con su empleado, llenó la copa a la 

mitad. Luego abrió el postigo que Thomas había cerrado antes de que llegara. 

La pálida luz de luna brillo junto a las oscuras aguas del lago Linnhe desde el 

cuarto de luna levantándose al  final del lago. En su costa oeste, las montañas de 

Morven se elevaban con aspecto oscuro y sólido, excepto por una única luz que 

bril aba desde una cabaña. Podía escuchar el agua chocando contra la rocosa costa 

de la isleta, y mirando hacia abajo, pensó en Allan Breck y se preguntó dónde estaba 

ese villano en ese momento, y qué maldades estaba planeando. Una fría brisa de aire 

entró en la habitación, su sabor salado se mezcló con el fuego que persistía en eludir 

la chimenea. 

Respirando profundamente el aire fresco, sorbió su brandy y saboreó la 

misteriosa belleza del lago. Si viviera hasta tener cien años, esperaba que tales cosas nunca dejaran de conmoverlo. Las Tierras Altas eran magníficas de día o de noche. 

Una luz arañando la puerta fue la única advertencia que tuvo antes de que esta 

se abriera. Ella se quedó parada en el umbral, y él supo de inmediato que debió 

pensar en pedirle a Patrick que le trajera algo más que una charola8 calentadora. Ella sostenía el largo implemento lleno de carbón caliente como si fuera un arma para 

defenderse, y por la forma en que sus ojos brillaban, no dudó por un momento que 

estaba pensando en usarla como tal. 
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Diana se quedó de pie, completamente quieta, sabiendo en el instante en que su 

mirada se encontró con la de Calder,  que éste la recordaba. Lo había sospechado 

cuando el mismo Patrick le había ordenado llevar una charola calentadora a su 

habitación, en vez de darle la orden a alguien más, pero no se había atrevido a poner 

excusas. Patrick había parecido entretenido, lo cual significaba que todavía no 

sospechaba que había ayudado a Allan, y eso significaba que Calder no le había dicho 

sobre el escape de su madre en el castillo de Edimburgo. Era una pena, pensó, que 

sus escrúpulos evitaran que golpeara a Su Señoría en la cabeza con la charola 

calentadora, y que las circunstancias evitaran su instantáneo escape del Castillo 

Stalker. 

La quietud se volvió molesta. La charola calentadora se sentía pesada en sus 

manos, y saltó cuando una chispa tronó en el fuego. Él parecía llenar la habitación, 

pero aun así no habló. En su lugar, la observó, quizás esperando a que dijera algo, 

que se condenara por su propia boca. Se veía pensativo, pero cuidadoso, mientras su 

mirada iba de su rostro a la charola y de regreso. 

Respirando para tranquilizarse, dijo con una calma forzada: 

–No quería molestarlo, mi lord. El maestro dijo que trajera la charola y calentara 

su cama –en el instante en que las palabras dejaron su boca deseó no haberlas dicho. 

Con calor subiendo a sus mejillas, agregó dudosamente: –Digo, dijo que pusiera esta 

charola bajo sus cobijas… y… y… –se cortó, enervada incluso más por el enigmático 

brillo en sus ojos. 

Él dijo lentamente. 

–Quiero mi cama caliente. Cierra la puerta. 

Ella la cerró con un pie, estremeciéndose ante el ruido sordo que cortaba su última oportunidad de escapar. La luz roja–dorada del fuego de la chimenea, velas 

parpadeantes, y una neblina de humo en el aire le aseguraban que había entrado en 

el escondite del demonio. Lamiendo sus labios secos, se giró con resolución hacia la 

estrecha cama. 

–Un momento. 

Esas dos palabras, dichas suavemente, la detuvieron instantáneamente, pero no 

lo miró. Apenas podía respirar. 

–Mi copa está vacía –dijo. –Tienes que servirme más vino. 

Mirándolo de reojo, distinguió la jarra en el banco. 

–Está justo detrás de su Señoría –dijo. –Aye, debe haberla confundido por algo 

más. Puede servirse el vino usted mismo en menos tiempo. 

–No deseo hacerlo yo. ¿Deberé quejarme con Patrick Campbel  sobre la pereza 

de sus sirvientes? 

–No soy perezosa –dijo, levantando la barbilla. –Pero si insiste en llamarme así, 

dudo que el maestro le crea. Sabe que me parto el lomo trabajando. 

–Sabe poco sobre ti, Mab MacKissock –dijo. Ella tragó saliva con fuerza, sin decir 

nada. 

– ¿Lo sabes, no? Que ayudar a un prisionero a escapar en una ofensa por la que 

puedes ser colgada. 

Sus palabras provocaron un escalofrío de terror, pero no se atrevió a sucumbir a 

él o sería su fin. 

Recolectando sus cosas y mirándolo directamente, dijo impacientemente: 

–¡Pero usted me dejó ir! No creo que el crimen de la señorita haya sido tan 

grave, ni el mío tampoco –alivio la cubrió cuando él frunció el ceño. 

Así que todavía no estaba seguro de su presente culpabilidad. 

Mirándola con mirada examinadora, dijo: 

–Estoy hablando del escape del castillo de Allan Breck la noche pasada. Él 

representa a ciertos rebeldes cobardes que huyeron después de Culloden para 

asentarse en Francia, y que pueden estar planeando una nueva revolución. Esta no 

es la primera vez que ha vuelto a hacer maldades aquí en Appin, pero es la primera 

vez que lo atrapamos. Creo que lo ayudaste a escapar. 

Controlando su semblante con dificultad, pues por naturaleza era abierta y 

franca, dijo: 

– ¿Cómo podría? No tengo nada que ver con ningún prisionero. 

–Mejor pon esa charola en la chimenea antes de que tires su contenido en el 

piso –dijo, manteniendo la expresión de sospecha. 

–Tengo que ponerla en su cama. 

–No la quiero en mi cama. Si he juzgado tu personalidad correctamente, tirarás 

un carbón o dos y mañana sentiré que estoy reducido a cenizas. 

–En tal caso, no lo  sentiría en lo absoluto  –contestó. De inmediato deseó 

haberse quedado callada. Algo sobre él hacía que quisiera comportarse como lo 

haría con un igual, y uno que le caía bien. Seguramente no era solo su apuesto 

rostro, o su bien construido cuerpo, e igualmente, seguramente era una tonta si 

dejaba que lo que fuera que fuera la sedujera para traicionarse a sí misma. Tenía que 

recordar que era una chica de servidumbre, que le debía todo respeto. 

–Baja esa cosa como te ordené, y ven aquí. 

–Por favor, señor, debo hacer mi deber,  y volver a la cocina antes de que el 

maestro envié alguien a buscarme. 

–No va a hacer eso. 

–Soy una buena chica, señor. Solo vine a… 

–Calentar mi cama –interrumpió. – ¿No es eso lo que dijiste? 

–Aye, pero no de la forma en que le gustaría –dijo firmemente. 

–Eres la chica más desobediente  –dijo suspirando. –Te di dos órdenes, e 

ignoraste ambas, y ahora te rehúsas a realizar el servicio por el que tu maestro te 

envió aquí. Si me quejo con él, recibirás una buena paliza, lo cual, en mi opinión, es lo que te mereces. 

Sabía que tenía razón sobre lo que le pasaría, y podría recibir más que una paliza 

si le decía a Patrick Campbell sobre Edimburgo. Forzando una nota de sumisión en su 

voz, dijo precipitadamente: 

–Pondré la charola en la chimenea, señor, si eso es lo que desea, y con gusto 

llenaré su copa. 

–Pensé que lo harías –murmuró. 

Se movió para poner la larga charola en el fuego, pero cuando se enderezó, él 

estaba parado entre ella y la banca en donde estaba la jarra. Era más alto que ella 

por más que una cabeza, y más ancho en los hombros y pecho. Su irada alcanzaba el 

último botón de su chaleco de cuero. Se le quedó mirando y humedeció sus labios de 

nuevo. 

–¿Me va a dejar pasar, señor? No puedo llenar la copa si no la puedo alcanzar. 

–Primero cobraré un precio por tu impertinencia, Mab MacKissock 

Levantó la mirada entonces y vio un nuevo brillo en sus ojos. La luz del fuego se 

reflejada en sus grises profundidades y las calentaba, agitando de nuevo la extraña 

fantasía de que estaba jugando con el demonio. No podía apartar la mirada. 

Le temía, temía el poder que tenía sobre ella con su rango y su conocimiento de 

lo que había hecho en Edimburgo. Y aun así quería tocarlo, y encontró estimulante el 

peligro de su posición. No la había desenmascarado, así que no quería que muriera 

por sus pecados, y aparentemente estaba dispuesto a creer que no había ayudado a 

Al an a escapar. 

–¿Bueno?– dijo él. 

–¿Qué precio? –Pero lo sabía. Lo sabía perfectamente, y cuando tomó su barbilla con una mano caliente y levantó su rostro, no se resistió. La sorprendió cuando 

apartó su cofia con la otra mano, liberando sus rizos sobre sus hombros. La expresión 

de Calder se entibió con apreciación mientras se inclinaba hacia ella. 

Sus labios estaban calientes, y se sentían suaves contra los suyos. Entonces se 

volvieron firmes y apretaron con fuerza, y sintió una turbulencia en su cuerpo, un 

temblor en sus profundidades que nunca antes había sentido. 

Calder sonrió. 

–Así  que no mentiste sobre no tener experiencia  —dijo. Su mano seguía 

sosteniendo su barbilla, sus dedos eran calientes y fuertes. 

–¡Yo no miento! –Las palabras salieron sin querer, dichas con más ferocidad de 

la que había pretendido. En efecto, no había pretendido decirlas en lo absoluto, pues 

dada su presente situación, la declaración era ridícula. Y aun así que él sugiriera que podía mentir la había ofendido tanto, como tal declaración lo hacía siempre. Incluso 

en sus actividades recientes, había intentado nunca decir ninguna falsedad. No era 

una buena mentirosa para empezar. Tenía una tendencia demasiado fuerte a decir lo 

que pensaba. Además, era una cuestión de honor. Los Campbells y las autoridades 

inglesas no lo tenían. Era mucho mejor derrotarlos sin usar  sus propios métodos. 

Engatusarlos era una cosa, la maldad pura y simple era otra. 

–Encuentro difícil de creer que no hayas engañado a Patrick –dijo irónicamente. 

Liberó su barbilla pero la recompensó con sospecha sardónica. 

Recordando su papel, dijo más calmadamente, escogiendo con cuidado sus 

palabras. 

–La mala suerte cayó sobre mí, señor, intento hacer lo correcto. 

Él se paró a un lado. 

–Toma la jarra entonces, Mab MacKissock, aunque creo que tú necesitas el 

brandy más que yo. Te daré un trago o dos para que te relajes, y entonces calentarás 

mi cama –su sonrisa hacía que fuera imposible malentender lo que quería decir. 

Su mano tembló cuando levantó la jarra, y casi derramó el brandy cuando lo sirvió en la copa. Era una cosa apartar la mano de un joven soldado imprudente, pero 

era diferente resistir las atenciones de un noble invitado en la casa de su maestro. 

Recordar la amenaza de Calder de quejarse sobre ella la hizo temblar incluso más. 

Patrick Campbell no dudaría, lo sabía, en ordenar que la azotaran por su insolencia. 

–Puede que quieras bajar eso –dijo Calder gentilmente. 

No quería volver a pasar junto a él, aunque hubiera dado cualquier cosa por 

respirar el aire limpio junto a la ventana para aclarar su cabeza. Pero dado que no era el humo lo que la mareaba, el limpio y frío aire sin duda haría poco para 

tranquilizarla. Sintió su pulso latiendo en la garganta, y su pecho se sentía 

comprimido. 

Lo último que quería era ser violada por este, o cualquier otro, hombre. 

Tampoco deseaba recibir una paliza, de  cualquier forma, y sobre todo, no quería 

hacerlo enojar y que le revelara a Patrick lo que sabía sobre ella. Si comenzaban a 

hacer preguntas sobre ella, la sirvienta y el soldado cuyas actividades ilícitas le 

habían permitido introducirse en la torre podrían admitir sus errores. Entonces el 

hombre del ferry contaría que le había rogado que la llevara a través del agua. No 

podía permitirse tales preguntas. 

–MacKissock es un nombre común en Pertshire –dijo él repentinamente, –pero 

no conozco a ningún MacKissock en Argyll. ¿Quién es tu padre? 

Si nunca escuchaba el nombre MacKissock de nuevo, decidió, sería lo mejor. Aún 

apretando la charola, pensó rápidamente y dijo: 

–Mi padre está muerto, señor. La mayor parte de los hombres en mi familia 

están muertos. –Eso era cierto, y sus ojos se llenaron de lágrimas inesperadas ante el 

pensamiento. 

–No llores –dijo, alcanzándola. –Mejor toma un sorbo de mi brandy. Te calmará. 

De verdad, no pretendía ponerte triste. 

Involuntariamente, dio un paso hacia atrás hasta que el calor del fuego le 

advirtió que no podía avanzar más. 

–Usted es amable, señor  –dijo,  –pero no debo tomarlo. Si lo huelen en mi aliento, estaré en problemas. 

–No si te obligo a que lo tomes. –Con su mano abierta, pero todavía estirada, dio 

un paso hacia ella. Con miedo de que una chispa le prendiera fuego a su vestido si se 

acercaba más a la chimenea, saltó hacia un lado, olvidando la larga charola hasta que 

la pateó. La bandeja se inclinó, la tapa cayó, y los carbones calientes se derramaron 

sobre el suelo, dispersándose. 

Calder, aun moviéndose hacia ella, saltó de nuevo hacia atrás con un grito y una 

blasfemia, saltando sobre un pie con obvio dolor. Solo tenía calcetines en sus pies. 

Horrorizada, gritó: 

–¡Se quemó! 

–Aye, ¡Y tiraste ese carbón a propósito!  –todavía saltando, sostuvo el pie 

lastimado con ambas manos, y Diana pudo ver la lana humeante. 

Con su mente presente, la apagó con lo que quedaba del brandy. 

–Buen Dios, ¿Qué haces ahora? ¡Es un brandy malditamente costoso! 

– ¿Preferiría un pie achicharrado? 

–¡Pudiste haberme incendiado toda la pierna, chica! ¿Nunca has visto un pudin 

humeante en Navidad? ¿Qué crees que hace las llamas? 

–El brandy lo hace, desde luego  –dijo tácitamente, –pero no cuando es 

derramado sobre el pudin cual si fuese una cascada –cuando se le quedó mirando 

con sorpresa, se dio cuenta de que había olvidado su acento y agregó rápidamente: –

No sé porque, pero así son las cosas, de veras. 

–Espero que sí –dijo, poniendo su pie lleno de brandy en el suelo con duda al 

principio, luego más firmemente. Tomando la jarra de sus manos, la puso de nuevo 

en la banca de la ventana. –Ahora tendré que pedir que manden más brandy. 

–Su calcetín está mojado –dijo. 

–Aye, lo está –la mirada que le dirigió no contenía nada bueno. 

–Iré… por más brandy. 

–Permanecerás en donde estás. No he terminado contigo todavía. 

–Por favor, señor  –dijo, sintiéndose más desesperada con cada minuto que 

pasaba.  –Siento que se quemara el pie, y siento lo del brandy, pero no quería 

mentirle, no quería que tomara espíritus. Está embrujado, es brebaje del diablo. 

Puede forzarme a beberlo, pero le ruego que no. Nuestro ministro dice… 

–Ahórrate lo que dice tu ministro  –dijo.  –No tengo deseos de tener a una 

compañera de cama que no quiera estar ahí. Solo pensé que podrías disfrutar 

descubrir lo qué, te habías perdido. 

Contuvo su lengua. Había pensado que se enojaría, pero no parecía estarlo, y el 

sentimiento de estar atrapada estaba disipándose ante su calma. Todavía podía 

quejarse sobre ella con Patrick, pero comenzaba a pensar que no lo haría, y con eso 

no podía evitar preguntarse si podía explotar su aparente atracción hacia ella. Lo 

había disuadido bastante fácilmente en su intento de violarla. Quizás podía 

influenciarlo igual de fácilmente para que la ayudara. 

Cuando se sentó en el banco y se quitó su calcetín mojado, juntó su valor y dijo: 

–Por favor, mi lord, no pretendía ofenderlo. He estado aterrada todo el día, 

desde que hablaron del escape del rebelde. He estado aquí por menos de dos 

semanas, sabe. Temía que pensaran que lo había ayudado. 

–Como yo pensé –dijo, observándola. –Pero dijiste que no lo habías hecho. 

Aunque decía las palabras tranquilamente, su tono no la engañaba. Con un 

profundo suspiro, miró a sus pies y dijo tristemente: 

–Entonces no me cree. Solo es cuestión  de tiempo antes de que Patrick 

Campbell me mandé a buscar, y le garantizo que él tampoco me creerá. Esos 

Campbells son un montón fieros, sabe. 

–Lo sé. Yo soy un Campbell. 

Que lo admitiera la sorprendió, aunque tuvo que haberlo sabido, se dijo a sí misma, manteniendo su expresión con dificultad. La autoridad que desbordaba en 

Edimburgo  debió habérselo  dicho. Era claramente un escocés, no un inglés, y 

últimamente en Escocia los únicos hombres con aire de distinción y autoridad eran 

Campbells o parecidos. Y ahí estaba ella, pretendiendo ser uno de ellos. No había 

duda de por qué había preguntado por su padre. Mordió su labio inferior, intentando 

pensar cómo era mejor responder. 

Calder dijo gentilmente: 

–Creí que habías dicho que eras una Campbell. 

–Aye, claro –dijo. –Pero no del mismo tipo que Patrick. Y no todos los Campbells 

son tan fieros como esos –agregó, viéndolo por debajo de las pestañas. 

– ¿Qué quieres, Mab MacKissock? 

Dudosamente, como si temiera su ira (lo cual, de hecho, hacía) dijo: 

–No sabía qué tipo de casa era esta cuando llegué. Esperaba tener trabajo, pero 

pensé que la esposa de Patrick Campbell vivía con él, y cuidaba a las sirvientas. Estar entre tantos hombres me aterra, mi lord. Dudo que cualquier lass pueda mantener 

su inocencia si se queda por mucho bajo este techo. 

–Repito entonces, ¿Qué quieres? 

–¿Va a quedarse mucho en el castillo, mi lord? 

–Me marcharé al amanecer –dijo, –hacia Balcardane. 

– ¿Balcardane? 

–Aye, mi tío es el Conde de Balcardane. ¿Conoces el lugar? 

Lo hacía, pero dijo pensativamente: 

–Hay un castillo en el lago Leven, ¿no? He escuchado habladurías, sabe. Si 

pudiera viajar con usted hasta –pensó removiéndose, –hasta Glencoe… quizás podría 

explicarle a Patrick Campbell que temía decirle que quería irme. Supe que si me iba 

antes del fin de mi primer día, pensaría que era por el escape de ese rebelde. Y de solo pensar en que me hagan preguntas… –lo miró a los ojos, poniendo una mirada 

lo más inocente que pudo. –Estaría muy agradecida si pudiera, señor. 

Él se levantó de nuevo, y repentinamente se sintió más pequeña, y ni de cerca 

con tanta confianza. Su garganta se apretó, e hizo todo lo que pudo por mantener el 

contacto visual. Entonces se le ocurrió que sería más sabio no mantener el contacto 

visual. Ninguna sirvienta en su sano juicio lo haría. Con alivio miró hacia abajo, 

forzándose a respirar calmadamente, esperando para escuchar lo qué diría. 

Le sorprendió escuchar diversión en su voz cuando dijo: 

–Si quemamos el lugar hasta los cimientos, no es probable que Patrick nos 

escuché. 

Su mirada se dirigió a él de nuevo, y vio que estaba mirando el suelo detrás de 

ella.  Mirando  hacia atrás, vio los carbones derramados. Solo uno seguía 

resplandeciendo, y pisó rápidamente sobre él, diciendo: 

–Buscaré la escoba. 

Él no dijo nada mientras barría el carbón hacia el fuego. 

Cuando se enderezó, Calder dijo: 

–Te llevaré a Glencoe con una condición. 

– ¿Condición? –Una sensación de temblor se ciñó en su columna. 

–Aye, que esta noche permanezcas aquí conmigo. 

–Pero… –El temblor se incrementó. 

–Sin peros. –Con una sonrisa torcida dijo: –Realizaré tu petición, pero solo si no 

tengo que escuchar las burlas de Patrick. Nunca me dejará en paz si te vas ahora, 

porque sabrá que me rechazaste, y que yo lo permití. Se preguntará por qué lo hice, 

yo mismo me lo pregunto. 

–Dijo que no me obligaría si no quería  le recordó. 

–Lo dije en serio, pero eso no significa que disfrutaría de Patrick mordiendo mi generosidad. Lo llamaría una falta de resolución. 

– ¿Se atrevería? 

–Lo haría. Fuimos juntos a la escuela. Le falta todo el respeto propio. 

Calder sostuvo su mirada, y como si hubiera dicho las palabras en voz alta, Diana 

sabía que estaba pensando que a ella también le faltaba respeto. Para evitar que 

continuara con el pensamiento, dijo: 

–Puedo dormir junto a la chimenea, señor, si lo desea. 

–No lo deseo en lo absoluto –dudó, pero mirando de reojo la cama, frunció el 

ceño. –Que le dé viruela a Patrick por no haber provisto una cama de mayor tamaño 

para éste aposento. 

–No me importa –dijo. –No es la primera vez que duermo en el suelo. 

–¿Dónde duermes usualmente? 

–En un jergón junto al fuego de la cocina. 

Él frunció el ceño por un momento, luego quitó la cobija de la cama. 

–Esto hará un excelente jergón. 

–¡No podría! 

–Oh, sí, puedes, y no pienses que me voy a congelar, pues no lo haré, incluso si 

dejamos el postigo abierto. Hay otras dos cobijas en la cama, y dormiré caliente –

comenzó a desabrocharse su chaleco, y cuando a Diana se le ocurrió que 

probablemente dormía desnudo, se dio la vuelta rápidamente. 

–Debo buscar algo para fregar el brandy del piso –dijo. 

–Utiliza aquella toalla en el lavabo. 

–No lo haré. Es una toalla perfectamente buena, y fregar el piso la arruinará. 

–Maldición, mujer, ¡Deja de pelear contra todo lo que te digo, y haz lo que te ordeno! 

Sin otra palabra, buscó la toalla y el aguamanil del lavabo, puso agua sobre el 

brandy, y limpió el suelo. Suspirando por la toalla arruinada pero contenta con la 

idea de que podía estar más allá del alcance de Patrick antes de que descubriera la 

infamia, se enrolló en la cobija,  y se acurrucó en el duro suelo, mirando hacia el 

fuego. Observando cómo bailaban las llamas, intentó sin éxito evitar que las 

imágenes del hombre detrás de ella (sin duda desnudo ahora) entraran en su mente. 




*** 

 

Rory la observó. Claramente, no era una lavandera ni una sirvienta, a pesar de lo 

que había creído, pues más de una vez había dejado de hablar con el dialecto de los 

plebeyos para utilizar tonos más gentiles. Quizás había servido como la criada de 

Lady Maclean. Esto explicaría su  deseo de poner en riesgo su vida por la viuda 

Jacobita. 

Quería confrontarla, incluso agitarla hasta que dijera la verdad, pero dado que 

iba a dejar el Stalker con él, podía permitirse ser paciente. Lo que es más, si la 

forzaba a hablar ahora, solo para descubrir que había tenido el papel que 

sospechaba en el escape de Allan Breck, tendría que mandarla con Patrick para que 

la castigase. Y Patrick, sabedor de que aún debía encarar la ira de Argyll, no sería 

indulgente. Rory dudaba que Patrick fuera a mandarla colgar, pero no podía estar 

seguro, e incluso la más mínima posibilidad de que pudiera hacerlo era demasiado 

para arriesgarse. 

Para su sorpresa, se quedó dormido fácilmente, y para su consternación, no 

despertó hasta que Thomas lo sacudió antes del amanecer a la mañana siguiente. 

Dado que Rory no recordó inmediatamente los eventos de la noche anterior, la 

sonrisa de Thomas lo tomó por sorpresa. 

– ¿Qué es tan divertido, maldito? 

La sonrisa del hombrecillo creció. 

–Nunca antes conocí a una chica que prefiriera una chimenea a tu cama. Debes 

estar perdiendo el toque. 

–Una pequeña mancha en tu reputación, Thomas. Busca mis botas –levantó la 

sudadera que había dejado a un lado la noche pasada y se la puso. 

Thomas dijo: 

–¿Debería despertarla primero, y mandarla a hacer lo suyo? –Rory no lo miró. 

–Ella viene con nosotros. 

–¿Lo sabe? 

Mirándolo entonces, Rory vio que una de sus cejas se había levantado 

cómicamente. 

–Cierra la boca, Thomas  –dijo calmadamente. –Este día no seré tratado 

irrespetuosamente. Sería mejor que recordaras mi posición y el respeto que se 

merece. 

–Aye, claro, maestro.  –Pero Thomas seguía mirando a la chica, que se había 

acurrucado como un gato junto al fuego, sus oscuros rizos estaban enroscados en su 

rostro, una mano reposaba bajo su suavemente redondeada barbilla, y su respuesta 

fue casi informal. 

Suspirando, Rory dijo: 

–Espero que hayas roto tu ayuno, y que nos hayas  traído algo para comer. 

Quiero partir dentro de esta hora. 

–Aye, hay pan en esa bandeja, y cerveza en el jarrón. Y traje chorreras nuevas 

para tu sudadera. 

–No las quiero. 

–No vas a ir a Balcardane sin ellas  –dijo Thomas dignamente. –Te enojas un minuto y te vistes como plebeyo al siguiente. ¿Qué hay del  respeto hacia mí? 

También usarás una peluca apropiada. 

–Usaré una peluca simple, chorreras, y no me pondré polvo, Thomas, y eso es 

todo.  –Dándose cuenta de que la chica había despertado, agregó:  –Buenos días. 

Discúlpanos por haberte despertado, pero quiero haber partido antes de que el sol 

salga. 

Ella se sentó. 

–Usualmente me despierto mucho antes. –Luego, dándole una rápida mirada a 

Thomas, agregó: – ¿Cuándo debe llegar a Balcardane? 

–También me lo preguntó –murmuró Thomas. 

Rory le dirigió una mirada de advertencia, pero su esbirro ya se había dado la 

vuelta para tomar un par de chorreras de batista de la caja en la que las mantenía. 

Mirando a Diana, Rory dijo: 

–No tomará mucho más de dos horas el arribar a Balcardane, pero Patrick está 

ocupado, y una vez que he decidido dejar un lugar, deseó hacerlo inmediatamente. 

Lo que es más, he  aprendido a no  depender  nunca  del clima de las tierras altas, 

particularmente en este tiempo del año, y en este momento, no está lloviendo ni 

nevando. 

Ella asintió, levantándose y sacudiendo el edredón. Las cenizas se removieron en 

la chimenea mientras lo hacía, y observó de reojo lo que quedaba del fuego de la 

noche pasada. Thomas no lo había rellenado, sabiendo que su maestro querría partir 

de inmediato. 

– ¿Tienes cosas que recoger? –le preguntó Rory. 

Ella asintió. 

–Una o dos. 

Él sabía que querría atender sus necesidades personales también, igual que él. 

–Apúrate y recolecta lo que debas  –dijo,  –y dile a cualquiera que intente detenerte que estás siguiendo mis órdenes. Hablaré con Patrick cuando me haya 

vestido. 

Diana mordisqueó su labio inferior, y Calder pensó lo encantadores que eran sus 

labios. 

Dándose una sacudida mental, agregó rápidamente: 

–No te demores. No esperaremos por ti. 

Cuando se hubo ido, utilizó el orinal de la habitación, terminó de vestirse, devoró 

vorazmente una gran rebanada de pan que Thomas había llevado. Entonces, 

vaciando una copa de vino, dijo: 

–¿Has alistado nuestros caballos? 

–Aye –dijo Thomas. –El lad se fue hace como una hora –Los establos del Stalker 

estaban en tierra firme, siendo la isla demasiado pequeña para contener más que el 

alto castillo. Pocos de los hombres poseían sus propios caballos, en cualquier caso, 

de modo que los caballos en la costa eran generalmente para uso del capitán, su 

familia, y sus invitados. 

Dejando a Thomas para que terminase con sus deberes, Rory buscó a Patrick, 

encontrándolo en el salón. Sus hombres, también estaban levantados, y varios se 

encontraban listos para proceder. 

–Te marchas entonces –dijo Patrick, sonriéndole. 

–En efecto, y me llevaré a la chica conmigo. 

–Debes haber tenido más éxito con ella del que esperaba. 

–Dice tener familia cerca de Glencoe. 

–No pensé que fuera a quedarse. No es como las otras chicas. 

–No. 

Patrick se quedó callado, y Rory esperó, sabiendo lo que vendría a continuación. 

Patrick no era un tonto. 

–Sabes –dijo, –ha estado aquí solo por un corto tiempo. 

–Menos de dos semanas, según ella. 

Patrick asintió, sosteniendo la mirada a Rory. 

–Alguien le ayudó a Breck –dijo. 

–Aye, pero sabes bien que esa ayuda vino del exterior –dijo Rory. –No sacó esas 

barras sin ayuda, incluso si la piedra alrededor es suave. 

–Alguien tuvo que decirles dónde encontrarlo. 

–¿Ha dejado ella la isla desde que llegó? 

–No, y esa es la única razón por la que no la he interrogado todavía. Lo que es 

más, ningún extraño ha puesto un pie en el interior de estas murallas. 

–Entonces sugiero que me dejes llevarla a Glencoe. Puedo mantenerla vigilada, 

aprender a dónde va y con quién se encuentra, y entonces puedo dejar a alguien 

para que la observe después. Si sabe algo sobre los rebeldes, lo descubriremos 

pronto. 

Patrick sonrió irónicamente. 

–Debí haber sabido que ibas por delante de mí. –Extendió su mano. –Te veré de 

nuevo antes de que dejes Appin, estoy seguro. 

–Lo harás. Le pediré a Balcardane que te invite a pasar una noche o dos con 

nosotros. 

–Lo disfrutaría. Visito el fuerte William cada cierto tiempo, así que quizás pueda 

detenerme en Balcardane por el camino. En cuanto a tu viaje, mis hombres han 

buscado desde aquí hasta Kentallen junto al lago Linnhe, y al este hacia la colina 

Creran. Hoy comenzarán su camino hacia el sur, así que no deberías encontrarte con 

ningún rebelde. 

Rory sonrió. 

– ¿Crees que nos molestarían si lo hiciéramos? 

–Lo más probable es que no  –dijo Patrick. –Siguen llegándonos rumores de 

problemas que se acercan, pero las cosas han sido  en realidad bastante pacíficas. 

Aun así, mientras el clima mejora, ¿quién puede decir lo que vaya a pasar? No 

sabemos precisamente por qué vino Allan Breck, después de todo. 

–Su razón usual, me han dicho, es llevar a más gente descontenta a Francia. 

–Aye, y recolectar las tan llamadas rentas de Ardsheal y los otros terratenientes 

exiliados –dijo Patrick amargamente. –Eso por sí solo, podría encender una chispa si 

la rebelión está en el aire. No hay duda de por qué la gente protesta cuando han de 

pagarle a dos terratenientes, el de ellos y el del gobierno. No te van a recibir 

amablemente, Rory. 

–Voy a mantener la cabeza baja  –dijo Rory. –Generalmente no me conduzco 

recitando mi título ante la gente, de cualquier forma. Si quisieras  ayudar, solo 

menciona cada cierto tiempo que he venido a visitar Balcardane y renovar mi amor 

de la niñez por esta área. 

Patrick asintió, y ambos se despidieron. 

Poco después, mientras el encargado del ferry se llevó a Rory, Thomas, y la chica 

hacia el continente, el sol salpicó sus primeros rayos dorados del día a través del 

agua azul profundo del lago. 

La chica protestó brevemente cuando Rory le dijo que viajara detrás de Thomas. 

–Puedo fácilmente caminar detrás de usted. 

–No irías demasiado rápido. 

–¿Preferirías montar conmigo?– dijo Rory. 

Sin decir otra palabra, le permitió a Thomas ponerla detrás de él, y montaron en 

silencio por el conocido camino, que en ese momento estaba seco y desierto, que 

seguía  la costa del lago. Una escarpada ladera boscosa, cubierta de exuberantes 

helechos verdes, comenzaba a mostrar las nuevas hojas de la primavera, mezcladas con árboles de hoja perene que rodeaban el camino. 

El bosque estaba en silencio, como si sus habitantes no hubiesen despertado 

aún. Pero mientras ese pensamiento atravesaba la mente de Rory, una ardilla 

protestó enojadamente, y otra le contestó. Su enojada pelea le hizo sonreír. 

Mientras lo hacía, alcanzó a ver movimiento por la ladera, y giró su cabeza. Algo 

grande y pesado lo golpeó dolorosamente, derribándolo de su montura. 

Se quedó petrificado sobre la tierra compactada del suelo. 

Capítulo 4 

 

 

Diana, montada en el  caballo de Thomas, vio el cuerpo lanzarse desde los 

árboles hacia Calder cuál si fuese una bala humana. No vio la cuerda en un principio, 

así que cuando Bardie regresó a la espesura del bosque, después de haber derribado 

a Calder de su montura, la vista la sorprendió casi tanto como su ataque. 

Sintiendo que Thomas buscaba algo, Diana se inclinó hacia adelante y tomó su 

mano justo mientras tres hombres surgían de los arbustos en la colina. Ellos lo 

derribaron de la montura y tomaron su pistola. 

Un momento después, ella se deslizó en los brazos extendidos de su primo. 

Sabiendo que era mejor no decir nombres, le dio un rápido abrazo de 

bienvenida, y dijo: 

–¿Por qué sigues aquí? ¡Hay soldados por todas partes! 

–No hay ninguno aquí  –dijo Allan Breck, sonriéndole, con sus ojos azules 

bailando con travesura. Tenía puesto el abrigo azul oscuro y la bufanda roja de su 

regimiento francés sobre sus pantalones color tierra. 

–Se han movido hacia el sur –agregó. –Tengo ojos y oídos en todas partes, lass. 

¿Pensaste que te dejaríamos atrás? 

–Shh –dijo, dirigiéndole una mirada a Calder, que estaba revolviéndose, y otra a 

Thomas, que luchaba furiosamente contra el agarre de su hermano. 

El sirviente de Allan, Fergus Gray, estrelló su puño contra el rostro de Thomas, 

después de lo cual Thomas se hundió en los brazos de Neil, y el lad lo dejó caer sin 

ceremonias en el suelo. Sacando un puñal de su bota, Fergus se giró hacia Calder. 

Deteniendo instantáneamente su intento, Diana espetó: 

–¡No! No lo mates. Detenlo –agregó con urgencia, apretando el brazo de Allan Breck. 

Allan detuvo a Fergus con un gesto pero le frunció el  ceño a Diana y dijo en 

gaélico: 

–No me gusta dejar testigos, lass. Ciertamente no testigos Campbell. 

–Átalo y cubre su boca –le dijo Diana a Fergus en el mismo idioma. Entonces, le 

dijo a su hermano: –Haz lo mismo con Thomas, y asegúrate de que ninguno pueda 

liberarse rápidamente.  –Sabiendo que Neil obedecería pero sin estar segura de 

Fergus, se giró de vuelta a Allan, diciendo insistentemente:  –No debes matarlos. 

Calder es un familiar cercano de Argyll, y la familia del duque castigará a cada familia en Appin para vengar su muerte. Tú estuviste en Francia  cuando el duque de 

Cumberland hizo estragos aquí después de Culloden, pero yo recuerdo cómo fue, y 

no quiero que algo así pase de nuevo si puedo prevenirlo. 

–Tiene razón –dijo Bardie Gillonie con su voz grave mientras se deslizaba por la 

colina detrás de ellos. Él, también, hablaba en gaélico. –No tiene sentido que nos 

enemistemos con todos. Hablando de Campbells  –agregó,  mirando ansiosamente 

sobre su hombro mientras su pie golpeaba el camino, –acabo de escuchar un silbido. 

Diana vio con aprobación que Bardie se mantuvo fuera de la línea de visión de 

Calder. Su Señoría la recordaría demasiado bien, pero no pudo haber visto a Bardie 

antes del ataque, y dudaba que incluso Thomas, ahora moviéndose con dificultad en 

sus ataduras, hubiera visto lo suficiente para darse cuenta de lo fácil que se podía 

identificar al enano. Deslizándose tras su espalda, Bardie se había visto casi normal, 

aunque un poco más bajo que el resto de los hombres, pero de pie, su deformidad 

era obvia. Con piernas demasiado cortas para soportar su enorme torso con 

facilidad, su andar era torpe y tambaleante. 

Él le sonrió torcidamente, revelando sorprendentemente sus  blancos dientes. 

Ella siempre había pensado que su sonrisa era su mejor característica, pero en 

segundo lugar se encontraban sus oscuros y expresivos ojos ubicados debajo de 

oscuras cejas lanudas en su gran cabeza. Tenía una nariz y barbil a, grandes y 

huesudas, manos grandes, y hombros sorprendentemente musculosos. 

En el presente usaba un chaleco de cuero y pantalones, estaba afeitado y su cabel o negro estaba recogido tras su cabeza, como siempre, en una bolsa negra en 

la nuca de su corto y delgado cuello. 

–Te esperábamos la noche pasada, lass  –dijo.  –Nos rajamos el lomo por 

permanecer fuera de la vista de los hombres de Patrick Campbell, aunque 

francamente, había poco peligro de que nos atraparan. Nunca vi a un grupo de 

méndigos tan ciegos en toda mi vida. Debieron haber pasado bajo nuestros árboles 

cincuenta veces en las últimas dos noches. Acabaron volviéndose aburridos hasta 

que se fueron a la cama y nos dejaron descansar. 

–No podía irme antes –dijo Diana. –Tienen reglas estrictas sobre cuándo pueden 

salir las mujeres. Intenté irme una vez, desde luego, pero el encargado del ferry no 

quiso llevarme. Dijo que Patrick Campbell le arrancaría la cabeza si lo hacía. 

Bardie frunció el ceño. 

–Pero ese hombre es un Bethune de Craignure, ¿no? –dijo Neil. 

–Lo es. 

La miró directamente. 

–¿Le dijiste quién eras? 

Se le ocurrió que habían asumido que ninguno de sus prisioneros hablaba 

gaélico, y se dio cuenta con abrumadora alarma que una asunción de tal tipo podría 

ser desastrosa. 

–Mejor nos vamos –dijo, mirando a su primo. 

Él asintió, mirando de reojo a sus prisioneros con una expresión que mostraba 

que había entendido inmediatamente su acusación. 

–¿Están bien amarrados? 

–Aye –dijeron Neil y Fergus al mismo tiempo. 

–Llévalos a los arbustos entonces, y hazlo rápido  –dijo Allan, levantando su cabeza para escuchar. –Otro silbido. Están viniendo hacia acá. Trae ese otro caballo, 

–le dijo a Diana mientras él tomaba las riendas del corcel gris de Calder. Vio entonces que Fergus había cubierto los ojos de su Señoría, y sintió algo de alivio, esperando 

que no hubiera podido ver a ninguno de los hombres con la suficiente claridad para 

identificarlos. De todos ellos, al que más  probablemente había podido ver era a 

Allan, y de todos ellos, Allan sería el más cuidadoso, pues su propia vida dependía de 

ello. 

Mucha gente en el país de Appin lo conocía, y aunque la mayoría no lo 

traicionaría, era bastante capaz de cuidarse solo. Que siguiera vivo después de seis 

años de jugar al gato y el ratón haciendo visitas de Escocia a Francia lo probaba. 

Aun así, Diana dijo: 

–No podemos robar sus caballos. 

–No robarlos, pedirlos prestados –le dijo sonriendo. –Los hombres de Stalker se 

acercan desde el sur, así que debemos montar al norte por uno o dos kilometros 

antes de que dejemos que las bestias se pierdan en el bosque. Cuando las 

encuentren, buscaran el área de sus alrededores, buscando a estos dos, porque te 

apuesto lo que quieras a que pasaran por aquí sin verlos. –Haciéndole señas a 

Fergus, dijo: –Tú montarás conmigo, y tú –agregó inclinando la cabeza hacia Neil, –

montarás con ella. 

Diana dijo: 

–¿Pero qué hay de…? 

Interrumpiéndola rápidamente, Bardie dijo: 

–Yo me cuidaré solo, lass. Estoy tan a salvo en el bosque como cualquier otro. 

Estoy seguro –agregó secamente. –Élla lo sabe tan bien como cualquiera. Siempre 

piensa en los demás, con esa gran mente que tiene. 

Allan le dirigió una mirada agría pero le dijo calmadamente a Diana: 

–Odia montar. Lo sabes. Le teme a los cabal os y a los botes, y solo Dios sabe a qué más. 

–De cualquier forma, arriesgó su vida para salvar la tuya. Deberías mostrarle algo 

de gratitud. 

Ignorando a Allan, Bardie dijo: 

–No pelees por mí, lass. Tengo mis propios caminos y llegaré a casa por el 

bosque antes de que alguien sepa que me fui. 

Allan no dijo nada más, y una vez que Neil y Fergus habían sacado a Calder y 

Thomas del camino, Neil montó el caballo de Thomas y le tendió la mano a Diana. 

–Apúrate –dijo. –Ahora puedo escucharlos. Pensé que se estaban yendo hacia el 

sur, pero una parte debe haberse girado hacia acá. 

–Patrick Campbell sabe que Calder estaba dirigiéndose a Balcardane  –dijo, 

dejándolo subirla tras de él. –Sin duda dividió algunos hombres para mantener un 

ojo sobre él. Podemos agradecer que no pensara antes en hacerlo. 

–No se queden balbuceando  –dijo Allan, regresando a inglés. Poniendo la 

montura de Calder a trotar, se alejó con Fergus sosteniéndose detrás de él. El ultimo 

vistazo que Diana tuvo de Bardie, fue mientras escalaba la colina y se metía entre los 

espesos helechos bajo los densos árboles. Estaría seguro, lo sabía. El bosque de los 

alrededores era demasiado estrecho para gente a caballo, incluso para la mayoría de 

los hombres a pie, y si un soldado lograba verlo en el bosque, no tendrían ninguna 

razón para atacarlo. 

Inclinándose hacia adelante, abrazó a su hermano, diciendo: 

–Estoy feliz de verte, pero tomaste un riesgo demasiado grande. Me hubiera 

escapado por mi cuenta eventualmente, lo sabes. 

–No lo sabíamos  –contestó.  –Allan dijo que no pensaba que Patrick Campbell 

sospecharía de ti, pero yo no estaba seguro, así que si íbamos a hablar de tomar 

oportunidades, pronto estaríamos empatados, Diana. ¿Te dieron algún problema? 

–No hasta la noche pasada –dijo. –Algunos intentaron tomarse libertades, desde luego, pero lo esperaba, y la única dificultad era hacerme a mí misma recordar que 

no podía simplemente decirles que dejaran quietas las manos. Pero la última noche 

fue diferente –admitió con una sonrisa torcida que sabía que él no podía ver. 

– ¿Qué fue diferente sobre la noche pasada? –Neil sonaba meramente curioso, 

pero estaba agradecida de que fuera él quien lo preguntara, y no su primo. Antes de 

que pensara en una  respuesta aceptable, él agregó:  –Esperaba que tu mayor 

problema llegara inmediatamente después de que descubrieran que Allan se había 

ido. 

–Bueno, no fue así, de modo que tuve suerte. Nadie me vio cerca de la torre, así 

que nadie tuvo razones para sospechar de mí. Se hubieran acercado a mí en algún 

punto, pero la llegada de Calder hizo una gran diferencia. 

–  ¿Por qué estabas montando con él hoy? Si es familia de Argyll, hubiera 

pensado que te mantendrías lejos de él. 

–No sé si recuerdas lo que pasó en Edimburgo –dijo, manteniendo su voz baja, 

aunque la posibilidad de que se escuchara por sobre los sonidos de las herraduras de 

los caballos era muy poca. 

–Recuerdo que insististe que debías ser la única que entrara en el castillo –dijo 

Neil. –Sigo diciendo que… 

–Hubiera sido tonto de tu parte haber ido –dijo, mientras tenía la oportunidad. –

Los hombres siempre sospechan más de otros hombres que de las mujeres. Pero eso 

no es de importancia ahora. Conocí a Calder aquel día. 

–¡Buen Dios! ¿Es él el visitante del que nos contaste? No recordaba su nombre. 

Dado que aún no había decidido cuánto revelaría de su enfrentamiento con 

Calder, estuvo feliz cuando Allan escogió ese momento para refrenar y decir: 

–Dejaremos los caballos aquí. 

Habían llegado a un puente de piedra sobre un poco de agua que caía felizmente 

sobre rocas y piedras en su prisa por llegar al lago. A su derecha se extendía una 

exuberante caldera verde con ladera empinada que al pasar de los siglos el agua echó en la montaña. Helechos plumosos abrazaban las bases de toda encina, haya y 

avellano, y algunos incluso crecían en las horquillas de las ramas más altas. Manchas 

de musgo naranja, gris, liquen negro, y verde brillante crecían hacia arriba, incluso en los pinos, pintando sus troncos con color. Hiedra y Madreselva cubrían los troncos 

desnudos de los robles y avellanos, y el aroma de la tierra mojada surgía de las 

profundidades de la oscura cañada. 

Con sorpresa, Neil dijo: 

–¿Quieres detenerte? ¡Hemos avanzado menos de un kilómetro! 

–Da lo mismo, lad, dejaremos los caballos en esta pequeña cañada y nos 

dirigiremos a la cresta. Hemos sido afortunados de no encontrarnos con nadie más, 

pero no podemos esperar que eso continúe. Los hombres andan rondando, y lo 

último que queremos es que alguien nos recuerde con esos caballos. Este gris que 

estoy montando es demasiado fácil de describir. Es suficientemente malo que 

tengamos que seguir el camino junto a la costa por tanto tiempo, pero hasta ahora 

no hemos encontrado una entrada fácil hacia el bosque para estos caballos. 

Para cuando terminó de hablar, los otros habían desmontado. Neil se inclinó 

para tomar una bebida, y entonces guiaron rápidamente a ambos animales junto al 

riachuelo, por la cresta y hacia el bosque. Encontrando un rastro de venado, lo 

siguieron lejos del agua por cien metros, luego liberaron a los caballos y caminaron 

sin ellos hacia una cresta donde los árboles crecían menos densamente. Todavía por 

debajo de los riscos con engañosas piedras hicieron su camino junto a una larga 

cresta tortuosa que conectaba numerosas cañadas, algunas inclinadas al oeste, con 

sus riachuelos alimentando al lago Linnhe, y las otras inclinadas hacia el este, hacia la cañada Creran y la cañada Ure. Bardie sin duda estaba viajando en la misma 

dirección, pero no vieron ni rastro de él. 

No hablaron. Las conversaciones no viajaban mucho por el bosque, y estaban 

casi seguros de que el enemigo no acechaba entre las rocas de granito y los tramos 

abiertos cubiertos de brezo sobre ellos, pero los otros sabían que Allan estaba 

escuchando a los animales en busca de cualquier silencio raro o alguna advertencia 

de que los enemigos se acercaban. 

Su propio silencio les aseguraba a las criaturas del bosque que no pretendían dañarlos, y pronto el ansioso piar de las aves regresó a ser una canción. El graznido 

de los cuervos se volvió más fuerte y más sonoro. 

La única nota estridente venía de un mirlo que surgió de un matorral con un 

grito furioso mientras se acercaban, revelando tontamente la ubicación del nido de 

su pareja. 

Dos horas después, mientras caminaban hacia el oeste por la cañada Duror, 

acompañados por el vaivén de su fría rivera, Diana sintió poca sorpresa cuando vio 

un cauteloso cervatil o acercarse al agua para beber, desatento a su paso por ahí. 

Acumulaciones de nieve permanecían en las sombras, pero los signos de la 

primavera aparecían en todas partes. Capullos parecían abrirse ante sus ojos, 

mientras hierbas y flores que se abrían prontamente, como las pequeñas margaritas, 

las pamplinas, y dientes de león, formaban una alfombra bajo sus pies. 

Diana empezó a sentir una sensación de bienvenida familiar. Era la primera vez 

que podía recordar sintiendo esa sensación por la casa de piedra gris con tejado de 

pizarra sobre la colina encima del valle Cuil. Aún conservaba fuertes sentimientos por 

el hogar ancestral de su familia en la isla de Mull, mirando la unión entre Sound de 

Mull y Firth de Lorne. Uno de los fuertes Maclean más recientes en caer ante el 

enemigo, el Castillo Craignure había sido forjado después de Culloden y la muerte de 

su padre. Sus tierras pertenecían legalmente a la Corona ahora, pero no dudaba que 

algún día un Campbell viviría ahí. Se habían apropiado de casi cualquier otro pedazo 

de tierra Maclean en Mull y en todos lados. Si la familia de su madre no hubiera 

estado dispuesta a proveer a Lady Maclean y sus niños con un hogar, hubieran 

tenido que rogar por pan. 

A pesar de vivir ahora en el país de Appin, dependientes de los nobles de Appin, 

Lady Maclean aún tenía interés en los tenientes de su esposo. Por lo tanto, cuando 

varios habían sido incapaces de conseguir combustible para el fuego de sus hogares 

durante un invierno particularmente severo, había ordenado cortar árboles de 

Craignure para convertirlos en leña y se había rehusado a desembolsar las rentas que 

varios insistían en pagarle. Estos dos crímenes habían hecho que las autoridades la 

notaran, específicamente Red Colin Glenure, el agente de la Corona, quien ordenó su 

arresto. Aun cuando todavía no era seguro para su Señoría volver de Glen Drumin, 

Mary estaría esperando en casa a Diana y Neil, feliz de tenerlos de vuelta. No estaría tan feliz de ver a Allan, de cualquier forma, Diana pensó suspirando. 

Habían salido de la parte más estrecha del bosque, y Diana se dio cuenta de que 

en su disfrute del bosque y los signos de bienvenida de la primavera, había permitido 

que la distancia se extendiera entre ella y los hombres. Se apuró para alcanzarlos. 

–Allan  –dijo,  –  ¿esperabas quedarte con nosotros? Porque si es así, quizás 

debiera decirte… 

–Nos detendremos en Aucharn –dijo, interrumpiéndola sin pedir perdón, como 

era su costumbre. –Debemos pasar justo por ahí, y James querrá saber que estoy 

seguro. Necesito quedarme en el área por solo una noche, Diana, porque mañana 

partiré hacia Páramo Moor, pero hay arreglos que debo hacer. James me ayudará, 

estoy seguro. 

Diana no estaba segura de que James Stewart recibiría la llegada de Allan. Desde 

que el nuevo agente había llegado el día anterior a tomar el lugar de James, había 

incrementado la rivalidad entre los dos, y ella sabía que Red Volin no le gustaría 

saber que James había albergado a un fugitivo. Aunque dejaría que James se lo 

explicara. Hacer que Allan se diera cuenta que no todos en una casa Maclean lo 

recibirían bien, era más importante ahora. 

Ella, su madre, Neil, y su prima Mary Maclaine compartían la casa de piedra gris 

para placer del Señor de Ardsheal exiliado, que tenía el honor de ser el hermano de 

Lady Maclean. La tierra del último Señor, Hector Maclean, en la isla de Mull había 

sido confiscada (no había otra forma de decirlo) después de  la trágica perdida en 

Culloden, Ardcheal había provisto a su hermana y sus niños con la casa ahora 

conocida como la Casa Maclean, con un alquiler normal. Que hubiera sido capaz de 

hacerlo era gracias enteramente a que James Stewart había sido agente de la Corona 

en ese momento y había accedido a permitir la tenencia de Lady Maclean sobre la 

casa y sus alrededores. 

Era el tipo de cosa, reflexionó Diana, que había metido a James en problemas 

con las autoridades y le había dado a los poderosos Barones de la Hacienda Escocesa 

una excusa para reemplazarlo con Colin Campbell. Los Campbells y el maldito Duque 

de Cumberland (un hombre que incluso los ingleses llamaban un sanguinario) habían dicho que James era demasiado indulgente con las familias rebeldes, y quizás lo era. 

Pero era un hombre justo, también, amado y respetado en el país de Appin. 

A la gente no le agradaba Red Colin. Apenas lo toleraban, y la gente al otro lado 

del lago en las tierras de Cameron era activamente hostil. Dado que la madre de Red 

era una Cameron, ellos (sensiblemente, en opinión de Diana) lo consideraban un 

traidor a su clan. 

Pronto llegaron a Aucharn, la granja de James Stewart, ocupando más o menos 

dos kilómetros del largo de la cañada. Antes de que hubieran atravesado la barda del 

establo, James salió de la casa para recibirlos. Era un pequeño hombre nervioso en la 

última mitad de sus cincuenta años, no mucho más alto que un metro y medio. 

–Allan, ¿eres tú? –demandó, avanzando. –¡Qué el Señor me perdone, lad, pero 

te estás arriesgando demasiado! Están buscándote por todos lados. Es solo por 

buena suerte que no hay hombres buscando en este lugar justo ahora. 

–La fortuna me favorece –dijo Allan sonriendo, extendiendo su mano. – ¿Cómo 

estás, James? Como debes haber supuesto, tu pródigo necesita ayuda, pero solo me 

quedaré por una noche, luego me apartaré de tu vista. Pretendo visitar a mi madre 

en Rannoch, y ver qué puedo hacer para traer reclutas aquí del regimiento de Ogilvy. 

Confío en que tendrás las segundas rentas para mí cuando regrese. 

James sonrió. 

–En cuanto a eso, lad, haré lo que pueda, pero no será tanto como la última vez. 

Los hombres no han conseguido ningún dinero extra, y esa es la pura verdad. No les 

importó escatimar y raspar sus ahorros para ayudar a Lady Ardsheal y sus niños 

después de lo de Culloden, pero una vez que fue a reunirse con su esposo… Bueno, la 

verdad es, los hombres están cansados de pagar doble renta, y yo puedo hacer poco 

al respecto. 

–Maldita sea  –dijo Allan furiosamente, –deberían pagar la renta para sus 

terratenientes legales, no para los malditos Campbells de la Corona Inglesa. Los de 

Appin son un montón sin agallas, eso es todo. Deberían echar a los Campbells, 

comenzando con ese engendro del demonio que tomó tu lugar. ¿Dónde está su lealtad hacia los suyos? 

–Eso es suficiente, Allan Breck  –dijo James firmemente. –Después de vivir 

contigo la mayor parte de mi juventud, deberías saber que es mejor no quejarte 

sobre ese tipo de cosas. Sé lo que debe hacerse con Ardsheal. Él es mi medio 

hermano, después de todo. Pero está en Francia, jugando croquet en el césped del 

arzobispo, no aquí, enfrentando a Colin Glenure. 

Diana contuvo el aliento, sabiendo que el temperamento de su primo podía 

dispararse peligrosamente cuando alguien se atravesaba en sus deseos, pero aun 

cuando se sonrojó  ante la reprimenda, no intentó discutir con James. Eso no era 

realmente sorprendente, dado que la mayoría de la gente respetaba a James. No 

solo dirigía la granja de Aucharn, sino que era un pequeño empresario con docenas 

de fierros al fuego, y tenía estudios. Era con él con quien se giraba la gente de Appin cuando sufrían de problemas financieros y legales. 

James era un hombre amable, también, y generoso. A través de los años, había 

adoptado una sucesión de huérfanos en su propiedad, incluyendo al mismo Allan, 

pues el padre de Allan, un hombre de gran notoriedad y pocos escrúpulos, había 

muerto cuando Allan tenía diez años. 

Como resultado del conocimiento de James y su mucha generosidad, era bien 

conocido y no necesitaba otra identificación, en ninguna parte de Appin o Lochaber, 

más que “James de la colina”. 

Como hombre de soporte de Ardsheal, aun cuando ya no tenía el favor de la 

Corona, seguía siendo responsable de bastas porciones del estado, incluyendo la 

Casa Maclean. 

Como un hijo natural del cuarto Señor de Ardsheal, era medio hermano no solo 

del Señor actual, sino también de Lady Maclean. 

Allan dijo entonces de improviso: 

–Espero que no pretendas echarme, pues requiero de un lugar para dormir esta 

noche, y Diana no me quiere en la casa Maclean. 

James le dio una palmada en la espalda. 

–Sabes que siempre tendrás una cama aquí conmigo, Margaret y los lads, Allan. 

Solo quédate fuera de vista, y no la asustes diciendo que los Campbell saben que 

estás en el país de Appin. Sabe que nunca debe decir tu nombre, así que no hablará 

indebidamente. 

–Creí que habías dicho que ya habían buscado aquí –dijo Neil. 

–Lo hicieron, pero Margaret estaba caminando en el bosque con tu prima Mary 

en ese momento, y ella nunca puso sus ojos sobre el os. 

–¿Estaba con Mary? –Allan sacudió la cabeza. –Estoy sorprendido de que Mary 

no viera a los soldados en una visión (aye, y a mí también) y le advirtiera a Margaret 

sobre nosotros. 

Diana dijo tácitamente: 

–Sabes que Mary no te delataría, Allan, así que no digas esas cosas. También 

sabes que sus visiones no llegan cuando ella quiere, y que raramente ve algo más 

que peligros extremos o muerte cuando atacan alguien querido y cercano a ella. Vio 

la muerte de mi padre y las de sus hermanos en Culloden, lo cual no es algo con lo 

que bromear, señor. Te prometo, si pretendes incordiarla sobre sus visiones, no 

serás recibido en la Casa Maclean ni ahora ni nunca. 

–Daré mis respetos a tu madre, sin embargo, querida –dijo, viéndola de la forma 

superior que había perfeccionado cuando eran niños. 

– No lo harás, pues no se encuentra aquí –dijo Diana. –Pensé que alguien debió 

habértelo dicho. Red Colin la mandó a apresar por cortar árboles en nuestro viejo 

estado, y por fallar en llevar la renta de la gente que aún insistía en pagarle a ella en vez de a él. Dijo que se rehusó a mostrar respeto ante las autoridades apropiadas, y 

la encerró en la prisión del Castillo de Edimburgo. 

– ¿Qué hizo qué? –los ojos de Allan se encendieron, y se giró hacia Neil. – ¿Por 

qué demonios no me dijiste tal atrocidad inmediatamente? 

–Pensé que lo sabías  –dijo Neil encogiéndose de hombros. –Es una noticia antigua y bien conocida, y nunca preguntaste por ella. No preguntaste por nadie, de 

hecho, excepto por Diana. Te pasaste la mayor parte de la noche pasada 

contándonos a Bardie y a mí sobre tus grandes hazañas en Francia, y lo encantador 

que es ahí, y cuánto me gustaría si me uniera al regimiento francés de Ogilvy. 

Diana fulminó con la mirada a su primo. 

–No debes intentar reclutar a Neil. ¿Quién supones que cuidará de mamá y el 

resto de nosotros si te lo llevas contigo? 

–Él no quiere ir –dijo Allan, –pero eso no importa ahora. No puedo creer que 

alguien estaría tan loco como para poner a tu madre en prisión. Red Colin tiene 

mucho por lo que responder. Alguien tiene que encontrarlo y obligarlo a desacelerar. 

Sintiendo simpatía con tal declaración, Diana le sonrió y le dijo: 

–No necesitas atacarlo por el bien de mamá. Ahora está libre. Solo quería decir 

que no está en la casa Maclean, y no estará aquí por algún tiempo. 

– ¿Dónde está? 

–Está a salvo, Allan. Tú fuiste el que me enseñó de nunca hablar de tales cosas, 

con nadie, dijiste que de otra forma podía descubrirse el pastel. Hice una práctica de 

no decirle a nadie, pero aun cuando no tienes necesidad de saber su paradero, te 

prometo que está a salvo. 

Para su sorpresa, él asintió y dijo con una risita: 

–Buena chica. Continúa de esa manera y nunca habrás de equivocarte. He de 

suponer que las autoridades no la liberaron voluntariamente. 

Diana sonrió. 

–No, no lo hicieron. 

Allan miró a Neil de nuevo. 

–Nunca hubiera pensado que crecerías de tal forma, lad. ¿Quién te ayudó a liberarla? 

Diana se erizó pero se relajó inmediatamente cuando vio que los ojos de Neil 

comenzaban a bailar. 

–Estuve ahí –dijo, –pero no puse un solo pie en el interior del castillo. Diana lo 

hizo todo. Insistió en que cabalgáramos a Edimburgo  aun cuando la nieve seguía 

adherida al suelo, especialmente en la cañada… en las cañadas más altas –modificó 

rápidamente con una mirada hacia su hermana. Luego apartó la mirada de nuevo y 

agregó:  –El hombre al que Bardie derribó de su caballo hace unos instantes…–

Aunque hizo una pausa y le dirigió otra mirada de disculpa a Diana, siguió 

determinadamente.  –Has de saber que Diana lo conoció en Edimburgo, y él la 

reconoció en el castillo Stalker. 

Diana definitivamente no quería hablar sobre Calder con su primo, por lo que le 

dio a Neil señales para usar tácticas de distracción, porque los ojos de Allan se 

volvieron más severos de inmediato con especulación. Sabía que ya no estaba 

pensando sobre el paradero de Lady Maclean o quejándose porque Red Colins había 

reemplazado a James. 

– ¿Qué estaba haciendo Calder en Edimburgo? –demandó. 

Diana se encogió de hombros. 

–Estaba visitando al gobernador de la prisión  –dijo, explicando con pocos 

detalles cómo liberó a su madre, y cómo Calder la había creído una inocente 

lavandera.  –Incluso en el Stalker, no cuestionó que yo fuera de la servidumbre  –

agregó. No mencionó que le había pedido a Patrick Campbell que la enviara a su 

habitación, pero su expresión debió revelar más de lo que ella pensaba, pues su 

primo frunció el caño. 

Con voz severa dijo. 

¿Cómo te lo encontraste ahí? 

–Te dije que es familiar de Argyll –dijo. –Estaba visitando a Patrick Campbell con mensajes  del duque. Y también dijo que él y Patrick asistieron juntos a la escuela 

cuando eran chicos. 

–No me gusta cómo suena eso  –dijo Allan. –¿Qué pasa si está buscando a tu 

madre? ¿Qué pasa si sabe quién eres y escondió tal conocimiento de ti en esperanza 

de  que lo guiaras hacia ella? ¿Por qué motivo estabas con él esta mañana si no 

pensaba que fueras más que una simple sirvienta? 

–Por ti –dijo instantáneamente. 

–Aguarde, Señorita Diana –dijo James, con una risita. –No podemos hacer a Allan 

responsable por todos los males que nos atacan. ¿Cómo puede ser su culpa? 

–Porque se escapó, desde luego. Le dije a Calder que temía que una vez que 

Patrick y sus hombres cesaran de buscar al prisionero perdido, comenzarían a 

preguntarse quién de los que habitábamos el castillo había ayudado con su escape. 

Dado que yo era la sirvienta más nueva, temía que sospechasen de mí. También le 

dije que no había esperado servir en una base completamente llena de hombres, que 

había pensado que la dama del capitán estaría viviendo con él. Dado que no lo 

estaba, temía por mi virtud. 

Allan se rio y dijo: 

–Buena idea, pero no hagas ese tipo de cosa de nuevo. Tienes muchas agallas 

para ser una chica, y te garantizo que puedes ganarle en intelecto a la mayoría de los 

hombres, pero sigues siendo una dama, Diana. Debes comportarte como una. 

Ella le enseñó la lengua, y los demás se rieron. 

James dijo: 

–Si pretendes quedarte aquí, Allan, mejor metes tus cosas y dejas que Neil y 

Diana vayan a casa. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar, supongo, y no estaría 

bien que te mostrases abiertamente. 

Allan concordó, pero mientras Diana y Neil se daban la vuelta, dijo: 

–Cuando le envíes un mensaje a tu madre, incluye mis saludos y los de los chicos, ¿de acuerdo? Dile que estaré en el país de Appin o en Lochaber por algún 

tiempo antes de que vuelva a Francia, así que si quiere verme o enviar un mensaje a 

Ardsheal, solo necesita hacérmelo saber. 

–Aye –dijo Diana. –Se lo diré. Y gracias, Al an, por rescatarme. 

–Ojo por ojo, lass, ojo por ojo. –La besó en la mejilla, se despidió de Neil, y entró 

en la casa con James y Fergus Gray. 

Dejando Aucharn, Diana y Neil siguieron el camino del río a la boca de la cañada, 

a través de la villa de cabañas de piedra gris conocida como Inshaig. 

Poco más de media hora después, siguiendo la costa del lago, llegaron a la casa 

de piedra gris posada sobre una pradera cubierta de hierbas que miraba hacia el sur 

del lago Linnhe al final de la bahía Cuil, que había sido su hogar por los últimos seis años. 

Encontraron a su prima Mary limpiando vegetales en la cocina con la criada, 

Morag MacArthur. 

Mary los vio primero y corrió a recibirlos, poniendo mechones sueltos de su 

oscuro cabello detrás de sus oídos. 

–Gracias al cielo –dijo. –He estado teniendo los sentimientos más extraños estos 

últimos dos días, como una criatura interna carcomiendo mi mente. Desaparecieron 

esta mañana, pero dado que nada había cambiado hasta donde yo sabía, había 

estado preocupada. 

Neil la abrazó diciendo: 

–Deberías saber que no tenías que preocuparte. Te garantizo que temías que 

Allan dejase atrás a Diana, pero no fue así. Dado que estaba en una guarida de 

Campbells, como él dijo, se hubiera quedado a esperarla incluso si Bardie y yo no 

hubiésemos estado con él. Arriesgó su vida por ella, Mary, justo como se arriesga a la 

horca cada vez que pone un pie en Escocia. Y ahora que lo han atrapado una vez, 

solo para que escapase, están más que determinados a capturarlo de nuevo. 

–Lo sé  –dijo Mary con voz suave, –pero Diana también estaba arriesgando su vida, Neil, y mucho más que eso –miró a Diana, sus ojos gris claro se entrecerraron y 

su mirada se volvió penetrante, pero no hizo ninguna pregunta extraña, sugiriendo 

con una sonrisa gentil que Diana debía tener hambre. 

–Estoy famélica –le dijo Diana. –Tuve un mordisco esta mañana, pero nada más 

desde entonces. 

–Bueno, tengo algo de salmón que Morag atrapó esta mañana, pepinillos que 

Bardie nos trajo de su jardín, nuestras propias patatas, y crema horneada. No es un 

festín, pero ambos se sentirán mejor si comen. Entonces podrán contarme el resto. 

–Voy a lavarme la cara –dijo Diana, caminando por la cocina hacia el estrecho 

fregadero, vertiendo agua del aguamanil hacia el lavabo. Aunque sabía que Mary 

querría escuchar cada detalle, no estaba segura cuánto quería decirle sobre  el 

enigmático Lord Calder. 

Capítulo 5 

 

 

Rory luchó contra sus ataduras después de que sus atacantes se marcharon, 

maldiciéndose por ser un tonto durante cada doloroso momento. Podía escuchar a 

Thomas gruñendo a poca distancia, y cuando finalmente fue capaz de quitarse lo que 

cubría su boca, lo llamó en voz alta. 

Otro gruñido fue toda la respuesta de Thomas. 

–Pon tu rostro contra el suelo, hombre, o ata la tela en una rama y tira, –dijo, 

todavía cuidando no hablar con más fuerza de la necesaria. 

–¿Estás herido, lad? –preguntó Thomas gruñendo un momento después. 

–Mi dignidad está más lastimada que mi cuerpo  –admitió Rory. –Ser tomado 

desprevenidamente porque dejé que Patrick me hiciera sentir seguro me hace sentir 

como un tonto, Thomas. Debería saber que no debo bajar tan fácilmente mi guardia. 

–Aye, deberías, –concordó Thomas. 

–Gracias –dijo Rory secamente. –El poco gaélico que recuerdo de mi niñez probó 

ser insuficiente para seguir su conversación. ¿Tú les entendiste? 

–Suficiente para saber que su líder era el prisionero de Patrick Campbell, y que la 

chica evitó que nos matara. Ella sabe que eres familia de su Gracia, y teme que él se 

vengue contra Cumberland. 

–No lo haría, –dijo Rory con disgusto. No era un sanguinario, y había estado en 

Argyll cuando el duque extendió cada gramo de su influencia para forzar que le 

cediera Cumberland a Escocia. 

Thomas dijo: 

–La chica dijo que hubiera huido ayer pero no pudo por el encargado del ferry. 

Se rehusó a sacarla de la isla. 

–Qué bien por él, –dijo Rory. 

–Aye, pero todos parecían pensar que debió hacerlo. Es un Bethune, dijeron, y 

uno de ellos preguntó si le había dicho al hombre quién era ella. 

Rory frunció el ceño. No podía pensar en ninguna conexión pacífica entre los 

MacKissock y los Bethune, aunque matrimonios entre miembros de incluso los clanes 

más rivalizados no era algo extraño de escuchar. 

–Silencio ahora,  –dijo Thomas. –Ahí está ese silbido de nuevo. Deben estar 

buscando al sur del castillo y pronto llegaran con nosotros. Podemos rodar hacia el 

camino en un parpadeo y… 

–No haremos tal cosa, –dijo Rory con una sonrisa torcida. 

– ¿Quieres que nos quedemos aquí y echemos raíz? 

–Si crees que quiero que Patrick descubra lo fácil que nos capturaron, estás muy 

equivocado. Dudo que nuestros captores lo presuman  a alguien, pues no querrán 

que las autoridades se enteren mucho más de cuánto lo quiero yo, así que quédate 

quieto. 

No solo quería evitar las burlas de Patrick, sino que pretendía encontrar y 

castigar a Mab  MacKissock él mismo. De solo pensar en sus ojos dorados y la forma 

en que su piel se había sonrojado cuando se dio cuenta de que la quería, hacía que 

sus palmas temblaran por tocarla de nuevo. Solo que esta vez, la rodearía con sus 

rodillas y… 

El sonido de caballos acercándose lo sacó de lo que rápidamente se convirtió en 

una fantasía satisfactoria. Irritado, murmuró: 

–Thomas, no hagas un solo sonido, o juro que te noqueare sin demora. 

–  ¿Y cómo se supone que nos vamos a liberar si no gritamos por ayuda?  –

demandó Thomas indignadamente. 

–La fortuna siempre deja una puerta abierta, Thomas. Ahora, silencio. 

Thomas gruñó pero se quedó obedientemente en silencio mientras pasaban 

cuatro jinetes, y aunque requería más esfuerzo que el que habían implicado las 

palabras de Rory, se liberaron a sí mismos no mucho después. 

Caminando junto al camino a un buen paso, pronto llegaron a un puente de 

piedra sobre un riachuelo. Habiendo notado que hasta ahora que un despeñadero 

densamente lleno de árboles había hecho imposible que dejaran el camino, Rory 

decidió al momento en que vio la estrecha cañada formarse cerca del agua que sus 

captores habían salido del camino justo ahí. Podía decir poco sobre rastros cerca del 

puente, porque los cuatro jinetes habían borrado las marcas anteriores, pero 

saltando de roca a roca por el arroyo, pronto encontró huellas de pisadas en la 

húmeda tierra del otro lado. 

Siguiéndolas, dando un silbido agudo a ratos, no pasó mucho antes de que 

escuchara un relincho resonante como respuesta. Silbó de nuevo, y el caballo gris 

pronto apareció con la montura de Thomas siguiéndolo dócilmente. 

Faltando quince kilómetros para que llegasen al lago Leven y el Castillo 

Balcardane, Rory aceleró el paso. Llegaron a la Bahía Cuil poco después del mediodía, 

y a la posada Kentallen media hora después. Encontrándose con  la compañía del 

Stalker en la posada, respondió a sus sorprendidas preguntas diciendo que él y 

Thomas se habían tomado un tiempo para explorar la pequeña colina que se habían 

encontrado en el camino. 

Cuando un hombre señaló que la colina Duror, no muy lejos de la posada, era 

mucho más digna de exploración, Rory se rio y dijo: 

–Hemos explorado suficiente por un día, creo yo. ¿No hay algún camino corto 

hacia Balcardane que pase por el bosque de Lettermore? Me parece recordar tal 

camino de mi niñez. 

–Aye, señor  –respondió el mismo hombre. –Está justo pasando la villa de 

Kentallen dos kilómetros hacia allá. Una vez en el bosque, el camino correcto lo 

llevará cerca de Balcardane. El camino pasa por Ballachulish y el ferry, el cual, como 

también debe recordar, lo lleva a uno por donde el Lago Linnhe se encuentra con el 

lago Leven. El camino hacia la izquierda lleva directamente al ferry, así que se puede llegar ahí (o salir de ahí) sin tener que caminar todo el camino junto a la corta. 

Agradeciéndole las indicaciones, que había suscitado como una diversión y no 

porque las necesitara, Rory volvió pronto al camino con Thomas. 

El monte de Lettermore (un denso bosque de robles, pinos, abetos escoceses, y 

alerces, alfombrado con helechos) era sombreado y pacífico, el único sonido que se 

escuchaba eran los chillidos de gaviotas y águilas, un piar cercano de aves del 

bosque, y el susurro de hojas siendo perturbadas por la poca brisa que lograba 

deslizarse por el follaje. Cuando llegaron a la cima de la cresta, Rory vio claramente 

por primera vez el Lago Leven y Balcardane. 

El gran castillo de piedra con su prominente torre ubicado cómodamente en un 

bosque de avellanos en la ladera, miraba hacia el lago. Balcardane era una adición 

reciente a las posesiones Campbell, pues su abuelo lo había adquirido después del 

levantamiento de 1715. Dado que la mayoría de las fortalezas Campbell descansaban 

al sur y al este del país de Appin, Balcardane, en lo profundo del país de Stewart, 

proveía una cierta ventaja estratégica. 

Cuando llegaron al castillo, el portero guio a Rory directamente desde la entrada 

del patio al gran salón,  hacia una cómoda sala de estar que daba hacia las grises 

aguas del lago Leven. Un fuego tronaba en la chimenea de mármol blanco, y la 

habitación olía ligeramente como humo de madera y rosas secas. 

La única ocupante de dicha habitación, sentada cerca de la ventana, era una 

dama gorda, con un vestido de rayas rosas y plateadas, con un faldón amplio y 

bastante desgastado pero que se veía bien y un delantal blanco alegremente 

bordado. Su cabel o era café ratón y estaba arreglado en complejos giros y rizos, su 

gorra con volantes se retorcía rítmicamente mientras movía su aguja, sin hacer caso 

a la interrupción. 

Cuando el portero anunció a Rory por su título, levantó la mirada con sorpresa 

sobre sus gafas de montura metálica que se habían deslizado por su nariz y dijo: 

–¿Lord Calder? Rory, ¿eres tú, querido? 

–Sí, tía Agnes –dijo, avanzando con una sonrisa para hacerle una reverencia. –

¿Nadie te dijo que iba a venir a visitarte? 

–Oh, muy probablemente lo hicieron, pero muy raramente recuerdo lo que me 

es dicho, dado que Balcardane me lo recuerda frecuentemente –dijo, con una mirada 

preocupada mientras empujaba sus gafas hacia su lugar adecuado. –De verdad, 

nadie nunca parece decirme nada, o escuchar lo que les dijo, pero hablo tan 

raramente con alguien que quizás esa no es una declaración justa, o una verdadera, 

para el caso. Oh, ahí estás, querido señor – agregó sin detenerse a respirar cuando el 

cuarto Conde de Balcardane entró en la habitación, frunciendo el ceño. –Mira quién 

está aquí, señor. Es nuestro querido Rory Campbell, solo que ahora es Lord Campbell, 

desde luego  –agregó hacia Rory simpáticamente.  –Lamentamos prodigiosamente 

escuchar sobre la muerte de tu papá, querido. Pero han pasado casi dos años desde 

que murió, ¿no es cierto? 

–Han pasado tres años –espetó Balcardane. –Cesa tu parloteo, mujer, y deja que 

el pobre hombre se siente. –Extendiendo una mano hacia su sobrino, dijo: –Es bueno 

verte, lad, es bueno verte. ¿Cómo ha estado tu madre estos últimos días? 

–Con excelente salud, la última vez que la vi –dijo Rory, dándole la mano a su tío. 

–Pasé el invierno entre Edimburgo y Londres con el duque, de cualquier forma. 

–Esplendido  –dijo Balcardane, –pero estabas falto de buena compañía, puedo 

apostarlo. 

Usando un abrigo café, pantalones de ante, y botas altas, era un hombre rudo de 

unos cincuenta veranos con cabello gris, pálidos ojos azules, y lo que parecía ser un 

ceño fruncido permanentemente. Mientras se sentaba en la sil a cercana a la de su 

esposa y le indicaba a Rory que buscase otra, Balcardane lo inspeccionó con una 

mirada afilada, pero si Rory esperaba que le siguiera un cumplido educado, pronto 

aprendió su error. 

–Esas botas debieron costarte treinta guineas o más  –dijo Balcardane con 

desaprobación.  –Deberías ver que tu hombre las mantenga pulidas, pues están 

cubiertas de fango… también tu abrigo. Tu primo Duncan te dejará en vergüenza, 

demonios si lo hará. Duncan se viste finamente  –suspiró.  –No sé cómo puede permitírselo. No le doy más de lo debido, te lo prometo. 

Lady Balcardane había regresado su atención a su trabajo, pero vio de nuevo por 

sobre sus anteojos para decir plácidamente: 

–Duncan siempre se ve muy bien, eso es seguro, mi lord. Pero no es justo 

reprimir al pobre de Rory por tener un poco de fango sobre sus ropas cuando acaba 

de llegar de un largo viaje. 

Balcardane dijo como si ella no hubiese hablado. 

– ¿Cuánto piensas quedarte, lad? Espero que no hayas traído contigo una gran 

compañía. Cuesta dinero alimentar a los hombres, sabes. 

–Ninguna compañía, señor, pero me gustaría quedarme por un mes, si es que 

puedo. He venido desde Inveraray por el camino de Kilchurn, Dunstaffnage, y Stalker, 

así que tengo varios mensajes para usted, como puede imaginarse. De cualquier 

forma, no hay nada tan urgente como para que necesitemos aburrir a mi tía con ello. 

– ¿Sigues atendiendo la corte? –preguntó Balcardane. 

–  ¿Corte?  –Lady Balcardane levantó la mirada de nuevo. –¿Has estado en la 

corte, querido? ¿Te inclinaste ante el Rey George? ¡Qué prodigiosamente excitante 

de tu parte! 

–No parlotees de cosas de las que no sabes nada en lo absoluto  –gruñó 

Balcardane, moviéndose impacientemente en su silla. 

–Si, querido  –  dijo ella, –pero creo que es injusto decir que parloteo cuando, 

como cualquiera puede decirte, apenas digo una palabra. Soy tan silenciosa como 

una tumba la mayor parte del tiempo. No sé cómo siguen funcionando mis cuerdas 

vocales dado lo poco que las utilizo. Oh, Duncan  –agregó felizmente cuando su 

atención se cambió hacia el marco de la puerta, –mira quién vino a quedarse con 

nosotros. Es tu primo Rory, querido. 

Un hombre alto y de cabello negro de aproximadamente la edad de Rory entró rápidamente en la habitación, asintiéndole cortantemente, y dijo mientras se movía 

para pararse dándole la espalda al fuego. 

– ¿Cómo te va, primo? 

–Rory ha estado en la corte, Duncan  –dijo Lady Balcardane. –¿No es eso 

emocionante? Siempre he pensado que es prodigiosamente injusto que movieran la 

corte de Edimburgo a Londres, de modo que no podemos disfrutar la vida de la corte 

en la extensión que mi querida mamá lo hizo cuando era joven, y toda su familia, y la 

de tu papá también, supongo, cuando nosotros escasamente hemos atendido a una 

función de la corte (bueno, nunca lo hemos hecho, en realidad) porque la unión 

ocurrió mucho antes de que nos casásemos, sabes… de hecho, antes de que yo 

naciera, creo, en 1703 o algo así. 

–Primero de Mayo de 1707, para ser exactos –dijo Duncan sin ningún tono en su 

voz. –Eras solo un bebé de brazos, madre –girándose hacia Rory, agregó: –Así que 

has estado en la corte, primo. No dejan de poner honor tras honor sobre ti. Yo diría 

que es un milagro que sigas siendo capaz de pararte derecho después de tanta carga. 

Dudando del tono en la voz de Duncan, y su hosquedad en general, Rory lo 

observó con más cuidado, pero dijo calmadamente: 

–Es cierto que he estado presente en la corte, gracias a su Gracia, pero mi tía 

tiene una ligera malinterpretación. La corte a la que se refirió mi tío, señora, es la 

corte de Hacienda Escocesa. Tengo el honor de ser uno de los cinco barones de 

Hacienda, verá usted, y he servido en dicha capacidad por cerca de dos años. 

–Querido –dijo Lady Balcardane, bajando su trabajo y quitándose los anteojos. –

Es una corte de ley entonces. Siempre las confundo, me temo. 

–La mayoría lo hace –le aseguró Rory sonriéndole. –Mis deberes pertenecen en 

su mayor parte a los estados perdidos a la Corona después de la rebelión. No es un 

deber oneroso, se lo aseguro, pero pretendo sacar ventaja de mi visita aquí para 

asegurarme de que nuestra administración se esté efectuando perfectamente en 

Appin, Lochaber, y Morven. 

– ¿Qué te hace pensar que no es así? –demandó Balcardane, erizándose. 

–Bueno, nada en lo absoluto, señor, pero dado que es mí deber, he de mantener 

mis ojos bien abiertos. En efecto, me aliviaría que no se comente de mi estatus, pues 

solo estoy aquí para observar. No quiero poner nervioso a nadie. 

–Eres demasiado joven para tal deber, si me lo preguntas, y si has venido a 

revisar a Colin Glenure, he de decirte que yo mismo patrociné su nombramiento. Y 

Argyl  me apoyó, por Dios. 

–Sí, señor, lo sé, y si ha prestado atención a las sentencias recientes de la Corte 

de Barones, sabrá que también he apoyado fuertemente a Glenure y que 

recientemente lo reconfirmamos como un agente aquí. Debo hablar con él mientras 

me hayo aquí, desde luego, pero no he venido aquí a espiar a nadie. 

–Yo diría que hubieras podido mandarle una carta con mucho menos esfuerzo 

que el que te está costando traer las noticias por ti mismo –dijo Balcardane. 

–Quería venir, tío. Siempre parezco detenerme en Inveraray o Kilchurn, de modo 

que no he visto el lago Leven ni ninguna parte de la costa oeste desde mi última 

visita aquí cuando tenía diez u once años. 

–Once –dijo Duncan. –Eres un año más grande que yo, excepto por unos cuantos 

meses del año, cuando dos años nos separan. Viniste en junio, lo recuerdo, cuando 

todavía tenía yo nueve años, y no celebré mi cumpleaños hasta justo después de que 

te habías ido. Recuerdo haber pensado que eso era de lo más injusto en ese 

momento. 

–Dado que el mío es la próxima semana, me temo que ocurrirá de nuevo, primo, 

–dijo Rory con una sonrisa, –pero ahí lo tiene, señor. Claramente, esta visita ha sido 

postergada por demasiado tiempo. 

Lady Balcardane concordó entusiastamente con él (y también largamente) hasta 

que su esposo la interrumpió para sugerir que era tiempo de prepararse para cenar. 

–Si es que vamos a hacerlo –murmuró, levantándose. –¿Dónde demonios está tu 

hermano, Duncan? Debiera estar aquí para recibir a Calder. 

Duncan se encogió de hombros, sus oscuras cejas  se juntaron en un pesado ceño. 

–¿Cómo se supone que sepa dónde está? Ian está muy lejos de ser guiado por 

riendas, señor, y en cualquier caso, nunca fui de los que lo sujetaban con correa. 

–Lo haces sonar como uno de tus perros de caza, querido –dijo Lady Balcardane, 

–y en verdad siempre lo has cuidado de cerca. Debe haber ido al monte, supongo, o 

al lago en ese pequeño bote suyo. Frecuentemente hace tales cosas, querido señor, 

–agregó, sonriéndole a su esposo. –Me sorprende que tuvieras que preguntarlo, de 

verdad, pero siempre es así. ¿Debería llamar a alguien para que te lleve a tus 

aposentos, Rory querido? 

–No te molestes –dijo Duncan. –Yo lo llevaré. Querrás que se quede en el cuarto 

de la torre, supongo. 

Balcardane dijo: 

–Excelente noción. Una buena elección. 

– ¿Eso crees? –Lady Balcardane parecía dudar. –Es tan alto, hay tantas escaleras, 

sabes. Yo diría que a algunas personas les complace ejercitarse, pero dudo que haya 

puesto un pie en esa habitación por años. Las criadas suben, desde luego, así que lo 

encontrarás perfectamente limpio y en orden, querido Rory. En efecto, solo la otra 

semana les ordené que limpiaran el piso. Pero quizás preferirías una habitación más 

cercana al suelo. 

–La habitación de la torre me quedará muy bien –dijo Rory, preguntándose al 

mismo tiempo si su primo tenía alguna razón en particular para ponerlo ahí. 

Claramente, su tía hubiera escogido alguna otra habitación, pero recordaba la 

habitación de la torre de su infancia y no tenía ninguna objeción contra ella. En un 

día claro se podía disfrutar desde sus ventanas, la vista hacia el norte y este del lago Leven, el oeste hacia el ferry de Ballachulish, y hacia el sur, hacía la escarpada loma boscosa. 

No, pensó, no muchos días en ese tiempo del año podían ser claros. Cuando él y 

Thomas habían llegado, una niebla espesa que los Highlanders llamaban haar ya se 

estaba formando. Pensar en Thomas le recordó que no lo había visto desde que l egó. 

–No viajé con una caravana, tío, pero tengo a un sirviente conmigo –dijo. –Me 

gustaría que se quedase cerca de mí, si esto no es inconveniente para nadie. 

Duncan dijo: 

–Podemos ponerlo en el pequeño cuarto bajo la habitación de la torre, la que se 

abre a medio aterrizaje. 

– ¿No solía ser algún tipo de habitación de municiones? 

–Tienes una memoria excelente, lad  –dijo Balcardane, –pero movimos todos 

esos papeles viejos a una nueva ala del castillo. Estaban humedeciéndose sabiendo 

que a Thomas no le agradarían sus cuarteles, Rory no se quejó, y cuando entró en la 

habitación de la torre, encontró la perspectiva de la ventana tan agradable, aún a 

pesar de la gris neblina, que se alegró de haber permanecido en silencio. 

Thomas entró un par de minutos después, llevando un tazón de agua caliente. 

–Solo dime que bloquearon la chimenea para ahorrar el dinero del combustible, 

y me dirás exactamente lo que esperaba escuchar –gruñó. 

–Calumnias a mis parientes, Thomas. Y verás, hay una excelente chimenea. Es al 

menos tan grande como la que tenía en el Castillo Stalker (y lo que es más, no le sale 

humo) así que no he de escuchar más quejas tuyas, si me haces el favor. 

Dado que no esperaba que le hiciera caso, no le sorprendió cuando Thomas 

respondió: 

–Puedo ver que te dieron un fuego, mi lord. Yo, por otro lado, no tengo uno, y 

por lo que he oído de tu tío, no me sorprendió que esperara que te abrigaras solo 

con el aire caliente que entra en tu cuarto por la chimenea de abajo. Te pregunto, 

¿Quién construye una torre con una escalera que pasa por una pared calentada con 

chimenea,  pero deja un cuarto completo sufriendo a las heladas paredes del 

invierno? 

–Su Señoría no construyó el castillo, pero entiendo que tu habitación no cuenta con chimenea porque esta sube por el otro lado de la escalera. 

–¿No acabo de decir eso? 

–Lo hiciste. Voy a llevar el terciopelo azul con el chaleco rojo con dorado –dijo 

Rory. –No quiero polvo, pero se un buen hombre y sacude la tela escocesa que traje 

conmigo. 

Las cejas de Thomas se levantaron, y dijo desaprobatoriamente: 

–Usar la tela escocesa, como bien sabes, está proscrito por la ley y lo ha estado 

por los últimos años. ¿Tú, un barón de la corte, te atreves a romper la ley de tal 

forma? 

–Así es, pues si piensas que mi tío no usara pantalones de tela escocesa en su 

mesa, estás equivocado. Como tú bien sabes, pues he oído que te quejas de ello con 

frecuencia, los miembros de la nobleza siempre piensan que están por encima de la 

ley. Ya me toma por un advenedizo por mi gran posición y poca edad, y no deseo 

ofenderlo cuando apenas acabo de llegar. Lo que es más, apostaría mi peluca 

apretada a que Duncan usará tela escocesa para cenar. 

–Es especial, ese lad  –dijo Thomas sacudiendo la ropa. –Lo llaman el Oscuro 

Duncan en estos lares, y no, no creo que sea solo por ese cabello de tinta que tiene. 

Me parece un lad de espíritu maligno. Mejor te cuidas la espalda. 

Rory ya había decidido que tenía que hacer eso. No sabía qué había perturbado 

el temperamento de su primo, pero era claro que era volátil. Siendo un hombre 

pacifico él mismo, la mayor parte del tiempo, no tenía deseos de encender chispas 

que se convertirían en llamas sin advertencia. 

Mientras se vestía, se encontró pensando de nuevo en Mab MacKissock, y se dio 

cuenta de que no era tan pacifico como había pensado. Todavía quería azotar a la 

chica o golpearla sonoramente, y si pudiera encontrarla, ciertamente haría una u 

otra cosa. Se le ocurrió, mientras se sentaba para dejar que Thomas cortara sus uñas, 

que estaba empleando demasiado trabajo mental en una mera sirvienta. Se había 

dicho a sí mismo en repetidas ocasiones que solo quería ver que recibiera lo que 

merecía, pero sabía que era más que eso. Si solo quisiera castigarla, sabía que no seguiría pensando en sus ojos dorados, su figura delgada pero curveada, o sus labios 

eminentemente atractivos. 

Labios MacAtractivos. 

–Tu otra mano, mi lord, si me haces favor –dijo Thomas en un tono que Rory 

sabía que había copiado del extremamente pomposo ayudante de cámara del duque. 

Estando de vuelta al momento, obedientemente extendió su mano derecha, 

forzando a sus pensamientos a concentrarse en los asuntos a mano. Encontraría a 

Mab MacAtrac… Encontraría a la chica pronto y le enseñaría a no dejar como tontos 

a sus superiores. Mientras tanto, tenía que lidiar con su irascible tío, su 

malhumorado primo, y su deber con la Hacienda, todo ello sin agitar un avispero o 

algo peor. 

El país de Appin había sido por mucho tiempo un área inestable y albergaba más 

rebeldes de los que le gustaría. Incluso si los rumores de un levantamiento cercano 

probaban no tener bases, había varios hombres que realizarían maldades con tan 

solo decir una palabra. Ahora sabía que Mab MacKissock era una miembro de esa 

fracción, y aun cuando merecía ser llevada ante la justicia, no quería incitar la 

rebelión él mismo, meramente para calmar sus deseos. 

–Por venganza –dijo, firmemente, en voz alta. 

– ¿Qué estás murmurando ahora? 

–Nada, Thomas, nada en lo absoluto. Debería bajar ahora, y tú puedes hacer lo 

que te plazca por el resto de la velada. Te requeriré de nuevo en la mañana. 

– ¿Te desvestirás solo entonces? O quizás quieras otra sirvienta. El buen Señor 

sabe que la última probó ser un modelo superior. 

–Es suficiente, Thomas –dijo Rory, ajustando la tela escocesa que usaba sobre su 

hombro izquierdo. 

Era, lo sabía, solamente un gesto simbólico, pero quizás antes de hacerlo, debió 

haberse asegurado de que no hubiera ninguna compañía con ellos. 

Sabía que nadie se atrevería a denunciarlo (en efecto, ningún miembro de la alta burguesía había sido castigado aún por ignorar la ley contra la tela escocesa) pero 

creía en poner el buen ejemplo. Su posición le permitía llevar un arma en las tierras 

altas, y su equipaje contenía una pistola y una espada, pero no llevaba ninguna en su 

persona. Hacer alarde de su derecho de portar armas no le haría ningún bien con los 

Higlanders. Que pudieran amenazarlo por la alianza de Campbell con el gobierno 

inglés, era la razón por la que las autoridades le permitían llevar armas en primer 

lugar. 

No todos los Campbell disfrutaban de tal derecho, desde luego, pero apostaría lo 

que fuera a que su tío tenía armas ocultas en su edificio, armas que no les había 

dado a las autoridades cuando le habían ordenado que lo hiciera. Sin duda, 

Balcardane estaba seguro de que nadie lo desafiaría, y tenía razón. Nadie lo haría. 

Rory descubrió cuando se reunió con los otros que había sido sabio por dos 

razones. No solo Balcardane y Duncan tenían faldas escocesas completas en la mesa, 

sino que ningún hombre se había empolvado el cabello. 

En la cena Rory conoció al cuarto miembro de la familia. Estuvo agradablemente 

sorprendido de descubrir que Ian Campbell era un silencioso caballero conservador 

de diecinueve años, con una actitud calmada y un brillo en sus ojos azules. 

Ian sonrió, diciendo: 

–Perdóname por encontrarme lejos cuando arribaste, primo. Apenas recuerdo 

tu última visita, pero he oído mucho sobre ti a través de los años. 

–Al menos algo de eso será bueno, espero –dijo Rory regresando la sonrisa. 

–Santo cielo, señor  –dijo Lady Balcardane riéndose,  –es prodigiosamente 

increíble que tus orejas no zumbaran con todo eso. Mi querido Balcardane siempre 

está llenándote de alabanzas. “Un lad con los pies sobre la tierra”, dijo después de tu visita hace años, “con mente rápida y capaz de darle a las marcas con cualquier 

arma.” Y solo tenías once años en ese entonces. ¡Solo de pensarlo! 

Bastante sorprendido, Rory dijo rápidamente: 

–Me alegra que no me dijera tales cosas, señora. Mi cabeza se hubiera hinchado como la garganta de un sapo, de lo mucho que me hubiese llenado de ego. Mi padre 

me regresaría prontamente el sentido común, desde luego –agregó, volviéndose a 

Duncan.  –He oído que aún se ofrece una pesca excelente en  éstas aguas, primo. 

¿Hechas suerte muy a menudo? 

–Tengo cosas mejores que hacer con mi tiempo –dijo Duncan. –Que Ian te lleve. 

Al joven tonto le gusta sentarse en un banco con una caña en su mano, sin hacer 

nada, sin recordar siquiera usar un abrigo. Sin duda ahí es donde se encontraba hoy. 

Sonrojándose, Ian dijo: 

–Te mostraré los mejores lugares en el momento que quieras, primo Rory. No le 

prestes atención a Duncan. Prefiere pelear que pescar, y piensa que soy débil 

meramente porque no soy tan beligerante como él. 

– ¿Que soy beligerante? –Duncan comenzó a echar para atrás su sil a. 

Ian parecía cauteloso, pero Balcardane dijo con una risa: 

–Siéntate, Duncan, ¡Siéntate! ¿Atacarías a tu hermano enfrente de nuestro 

invitado en su primera noche en Balcardane? Si has de castigarlo, por Dios santo, 

hazlo por una buena razón. No tiene nada de malo permitirse un poco de 

beligerancia. Al menos tú muestras lealtad a tu clan y no sufres impertinencias de los 

extranjeros, que es más de lo que Ian puede decir. Estoy complacido de ver que usas 

la tela escocesa, Calder, debo decir. Muestra la lealtad apropiada, y me gustaría ver 

mucho más de eso. 

–En efecto, mi querido señor  –dijo Lady Balcardane mientras Duncan se 

acomodaba de nuevo en su silla, –no sé por qué tú y Duncan pierden tanto la razón 

por Ian. Estoy segura de que no dice nada que pudiera dañar a alguien con buen 

sentido común. Bueno, no sentido  –corrigió rápidamente, –sino de sensibilidad 

ordinaria. Desde luego, ambos dirán que es un asunto entre caballeros de lo cual no 

tengo ni el más mínimo conocimiento o entendimiento, pero Duncan, creo que tu 

padre es sabio en sugerir que esperes al menos hasta que conozcas mejor a tu primo 

antes de… 

–Escuchemos esos mensajes que me trajiste, sobrino  –dijo Balcardane, 

interrumpiéndola sin disculparse. –Han pasado meses desde que estuve por lo 

menos cerca de Inveraray… o Edimburgo, para el caso. 

A pesar de que rápidamente comenzaba a reconocer la absoluta rudeza hacia 

Lady Balcardane, Rory estaba feliz por desviar la atención de su tío, y el resto de la 

tarde se empleó en discusiones ordinarias. Duncan, sin intentar disimular su 

aburrimiento, se retiró poco después de la cena para dedicarse a sus propias 

actividades, y para el momento en que Rory se retiró a la habitación de la torre, tenía mucho en qué pensar. 

Que la naturaleza parsimoniosa de su tío provocaba la distracción de más de un 

miembro de su familia era claro. Que Balcardane tenía una gran historia de lealtad a 

su clan era igualmente claro, al igual que el hecho de que, como la mayoría de los 

hombres de clanes, su respeto hacia Argyll surgía de lealtad siega más que devoción 

real hacia el duque. 

No había nada extraño en eso, desde luego, pero Rory sospechaba que 

Balcardane estaba falto de confianza en la lealtad de su sobrino hacia el clan 

Campbell. Más de una vez durante la velada el conde había sacado el tema de Colin 

Glenure, reiterando su fe en la habilidad del hombre para servir como un agente de 

la Corona. 

Rory comenzó a cuestionarse si Balcardane de verdad tenía fe en Glenure. No 

fue sino hasta que el conde mencionó que el agente era el primo primero, nacido en 

el lado equivocado de la cobija, que Rory entendió su ansiedad. Sin duda Balcardane 

había recomendado a Glenure por su relación, y temía ahora que si Glenure fallaba, 

otros verían dicho fallo como parcialmente suyo. 

Antes de que pasara mucho, estos pensamientos habrían seguido su camino, y 

Rory se encontró pensando ociosamente en los ojos dorados y actitud impertinente 

de Mab MacAtrac… 




*** 


 

Diana se extendió en su cama observando la oscuridad del techo. Una niebla 

espesa rodeaba la casa, así que ni un poco de luz se pasaba a través de la ventana. 

Era como si la fría niebla se hubiera comido el mundo exterior. Un temblor de culpa 

la recorrió ante el repentino temor de que las ataduras de Calder hubieran estado 

demasiado apretadas, que él y Thomas MacKellar podían seguir tirados en donde ella 

y los otros los habían dejado. 

El temor se disipó rápidamente. Calder era un hombre capaz, demasiado capaz 

para no haber escapado desde hace mucho. 

Dijo que se dirigía a Balcardane, lo cual significaba que había pasado a unos cien 

metros de la casa Maclean. El sucio camino entre el alto prado en que la casa estaba 

asentada y la costa del lago que tenía enfrente, era el único camino utilizable para 

caballos entre Balcardane y el castillo Stalker. Si hubiera mantenido un ojo en el 

camino, lo habría sabido con certeza, pero no había habido oportunidad de hacer eso 

sin hacer crecer aún más la curiosidad de Mary. 

Mary había estado curiosa de cualquier forma, desde luego, pero Diana se las 

había arreglado para contestar sus preguntas sin dejar salir ninguna información 

innecesaria. Neil había dicho poco también, porque esa era su naturaleza, y porque 

sus pensamientos sin duda se habían dirigido hacia su más reciente objetivo de 

inclinación amorosa. Si Mary leyó más en las evasiones de Diana que en sus palabras, 

no hizo ningún comentario. Y a pesar de lo silenciosa que se mostró la siguiente 

mañana cuando Allan Breck llegó a decirles que emprendía su camino hacia Rannoch 

Moor, Diana no pensó que fuera extraño, dado que a Mary no le agradaba Allan. 

Aun así, el comportamiento de Allan no daba indicaciones de que estuviera 

consiente de la frialdad de Mary. Saludó a ambas mujeres con una sonrisa alegre, 

diciendo: 

–¿Tienen algún recado para mí? Volveré dentro de poco, saben. Estaré por aquí, 

allá, y acá, buscando lads dignos de ser reclutados. 

Diana dijo con una risita: 

–Tenemos pocos amigos en Rannoch Moor, Allan. La mayoría de los de ahí son un poco rudos para nuestro gusto, y yo diría que no es seguro para ti el visitar a otros con mensajes nuestros. 

Él se rió y agitó la cabeza ante sus preocupaciones. 

– ¿Tiene miedo por mi seguridad, señorita? No necesitas tenerlo. Puedo cuidar 

de mí mismo. Lo he hecho durante los últimos seis años, después de todo. 

Sabía que lo mejor era no recordarle su reciente captura. Tampoco señaló que 

las autoridades hasta ahora no habían estado enteradas de sus visitas hasta que se 

habían terminado, ni había sugerido que Patrick Campbell era un comandante más 

capaz que la mayoría. 

La verdad era que pensó poco en Allan o Patrick, pues el ojo de su mente solo 

veía a Lord Calder. Recordó, de cualquier forma, que su Señoría tenía una causa 

excelente para querer cazar a Allan Breck, y quizás a uno o dos más también. 

Capítulo 6 





Habiéndose debilitado ante pensamientos similares a esos que lo habían 

invadido antes de dormir (y  plagado  sus sueños  también),  Rory apenas se había 

sentado para desayunar con su tío y primos antes de decir sin preámbulos: 

–¿Están enterados de algo sobre los MacKissocks? 

Su tío frunció el ceño, pero Duncan dijo sarcásticamente: 

–¿Estás interesado en criadoras de ovejas, primo? 

–Estoy más interesado en los rebeldes, –respondió Rory calmadamente. 

Balcardane espetó: 

–Maldición, lad, los MacKissock son una rama resistente del árbol Campbell. Si 

pretendes investigar cosas aquí en Appin, sugiero que te apegues a tu deber y 

busques los estados perdidos. Muchos pertenecen a los Campbell y los de su tipo, 

eso es seguro, pero vinieron por ellos limpiamente. 

Recuperando su sentido común, Rory dijo tácitamente: 

–Muchos clanes tienen miembros que lucharon en lados opuestos en la última 

rebelión, señor, incluso los Campbell. Solo pregunté porque pensé que los 

MacAtrac… MacKissocks… vivían sobre todo en Perthshire. 

Duncan soltó un grito risueño. 

–Casi dices  MacAtractivos  –exclamó.  –¡Es una chica, por Dios! Pero los 

MacKissock son solo un escalón, así que probablemente no sea una mujer noble. Fue 

tomada como chica de servicio, puedo apostarlo. ¿Es así, primo? 

Los ojos de Ian brillaron mientras miraba de un lado al otro, pero no dijo nada. 

Con la esperanza de que la escasa luz que se filtraba por entre la niebla exterior no revelara su incomodidad, Rory dijo eventualmente: 

–Pregunté porque pensé haber oído el nombre al  ser mencionado en la 

conversación sobre las facciones rebeldes. De cualquier forma, si no saben ningún 

rumor sobre esa familia, sin duda estaba equivocado. 

Duncan parecía presuntuoso, pero no dijo nada más, y Rory decidió que no tenía 

sentido darle más granos para su molino. Moviendo su atención hacia su plato, 

permaneció en silencio, pensando en la primera vez que su mirada se posó sobre 

Mab MacKissock. 

Originalmente había pensado que la pequeña traidora era una incauta, una 

inocente explotada por los malvados Jacobitas. Ahora que sabía que era una de ellos, 

¿no era probable que Lady Maclean la conociera personalmente? Recordó haberse 

preguntado antes si la chica pudo haber servido a su Señoría como sirvienta y supuso 

que había cosas más raras en la vida, que un Campbell sirviendo a un Maclean. 

El país de Appin contenía montones de Macleans, lo sabía, pero apenas sabía 

nada sobre su Señoría. Su caso había caído en la jurisdicción de la Hacienda, porque 

Colin Glenure había ordenado su arresto, pero el juicio contra ella había tomado 

lugar en la corte de un magistrado municipal escocés, no en Edimburgo. 

El magistrado había ordenado su encarcelamiento en el Castillo de Edimburgo 

porque la mayoría de las prisioneras femeninas eran hospedadas ahí, 

particularmente las de alto rango, y fielmente había notificado a Argyll, el Señor de 

Justicia General. 

Argyll lo había aprobado. Rory había hecho una excepción solamente porque iba 

en contra de su sentido de caballerosidad, el encerrar a una mujer por hacer nada 

más que intentar que sus tenientes tuvieran calor durante el invierno. 

Argyll lo había llamado con palabras poco agradables, pero habiendo conocido a 

Rory de toda la vida, el duque no había parecido sorprendido por su disgusto ante su 

arresto y su subsecuente confinamiento. Rory había ido a ver a Lady Maclean porque 

esperaba aprender más, para reforzar sus argumentos. Ahora se daba cuenta de que 

no sabía precisamente quién era ella o dónde podía encontrarse en el presente. Solo 

sabía que era la viuda de un caudillo rebelde Maclean y que su estado residía en la isla de Mull. 

En algún momento todos los estados de Mull, y muchos otros en Appin y 

Lochaber, habían pertenecido a los Maclean. 

Con el tiempo, Campbells combatientes o la Corona Británica se habían 

apoderado de una buena parte de ellos, pero Appin y Mull seguían siendo un país 

Maclean, y (quizás poco sorprendentemente) la mayoría de los Maclean aún 

apoyaban lo poco que quedaba de los rebeldes, si no formaban parte activamente de 

ellos. 

Mientras estos pensamientos llenaban la mente de Rory, Balcardane estaba 

diciéndole a Duncan que quería que le dijese a un teniente que no pondría un techo 

de paja a su cabaña, debido a lo costoso que sería hacerlo. Rory esperó hasta que se 

quedaron callados antes de decir casualment: 

–Hubo un escape en el Castillo de Edimburgo hace algunas semanas. Estaba ahí 

en ese momento, y se me ocurre que podrían conocer a la mujer que se escapó. 

Duncan dijo: 

–Así que de verdad se escapó. Escuchamos sobre eso, pero no pensábamos que 

fuese cierto. ¿Cómo demonios se escapa una mujer noble de los calabozos del 

castillo? 

–Tuvo ayuda –dijo Rory. –Una lavandera cambió su lugar con ella. 

–Qué valiente de parte de ambas –dijo Ian con una sonrisa aprobadora. 

–Ambas merecen ser azotadas –espetó Balcardane, fulminándolo con la mirada. 

Rory dijo: 

–El estado que supuestamente saqueó está en Mull, ¿no? 

–Aye, y no hay suposición al respecto –dijo Balcardane. –Cortó seis árboles. Pero 

no ha vivido en Mull por los últimos cinco años o más, –agregó. –Es una Stewart por 

nacimiento (Anne Stewart Maclean) hermana del rebelde de Ardsheal y viuda del 

Señor Hector, un maldito rebelde Maclean y caudillo de los Craignure Maclean. 

Actualmente reside en una casa en la tierra de su hermano, al sur de la bahía Cuil, 

donde vive con sus niños y un sobrino huérfano. Ahora es territorio de la Corona, 

creo –agregó. –Glenure lo dice, en todos los eventos. 

–Sí –concordó Rory. –Un acta reciente, anexa ciertos territorios que no fueron 

entregados a la Corona. Ardsheal fue uno de ellos. 

La conversación cambió hacia Macleans y Stewarts en general, y los siglos de 

relativamente poco exitosa lucha de ambos clanes,  para evitar que los Campbell 

tomaran sus tierras. Los estados de Craignure y Ardsheal habían sido adquiridos 

después de Culloden, pero Rory sabía que Ardsheal, al menos, había tenido razones 

hasta ahora para esperar que pudiera recobrar su estado con el tiempo. La anexión 

había terminado con esa esperanza. 

–Y cada acre fue tomado legalmente –agregó Balcardane con fervor furioso. 

Rory no discutió ese punto. Estaba pensando en Lady Maclean y preguntándose 

si había sido lo suficientemente tonta para simplemente volver a su casa. De 

cualquier forma, no hizo más preguntas directas. No queriendo revelar su motivo 

para hablar de ella, o su profundo interés en su rescatista, tomó la primera 

oportunidad para pedir su caballo y anunciar su intención de refrescar sus recuerdos 

en el país de Appin. 

–Una buena decisión, lad –dijo su tío bruscamente. –Aquí está, el primer día de 

abril, y el sol brilla con fuerza por primera vez. Haré que Duncan o Ian te lleven y te presenten con tantas personas como puedan ser honradas siéndote presentadas. 

Duncan dijo tentativamente: 

–Yo ya organicé mi día, si no te importa. Ian puede llevarlo. 

Rory dijo: 

–Iré por mí mismo, gracias. Creo que puedo encontrar el camino. 

–¿Puedes?  –dijo Duncan sarcásticamente de nuevo. –Sin duda llevas una vida tan encantadora, primo, que no debes de temer que uno de tus vecinos menos 

leales, viéndote solo, puedan tomar la oportunidad para intentar asesinarte. 

Balcardane se rió, pero Ian dijo tímidamente: 

–Debes llevar al menos a uno de tus lads contigo, señor. 

–Creí que habíamos desarmado a todas esas personas –dijo Rory ligeramente. 

–Bueno, esa es la ley, desde luego –dijo Ian, pero su tono dudoso le confirmó a 

Rory lo que sospechaba. Claramente, los Campbell y los soldados no eran los únicos 

que habían conservado sus armas, legalmente o no. 

–Llevaré a mi hombre conmigo entonces  –dijo,  –pero no quiero un séquito. 

Entre menos alboroto haga, más me gustará.  –Dándole una mirada pensativa a 

Duncan, agregó:  –Comprendí lo que quisiste decir lo suficientemente bien, sabes. 

Espero que sepas que no quiero pelear contigo. 

–Oh, aye, lo sé –dijo Duncan. 

Su actitud desmentía sus palabras, pero Rory no sintió ninguna inclinación de 

calmar sus plumas agitadas. Ya había visto suficiente de Duncan para saber que era 

del tipo susceptible, que buscaba ofensa en donde no había ninguna. Hasta que lo 

hubiera medido bien, sabía que no lograría nada intentando tranquilizarlo. 

Ian era otro asunto. El chico estaba sonriendo tristemente, como si esperara que 

su expresión calmaría de alguna forma la actitud de Duncan. 

Cuando los sonidos de los pasos de Duncan se esfumaron, Balcardane gruñó: 

–No le prestes atención. Siempre es así, pero es un buen hombre en una pelea. 

Diré eso por él. 

–Estoy feliz de escucharlo –dijo Rory sin ningún tono. –Aunque parece un poco 

irritable, y en el presente, no necesito a un peleador. Estoy más preocupado con la 

administración de las propiedades adquiridas eficientemente, y eso resultará difícil si Duncan y hombres como él,  se comportan como si los rebeldes que quedan no 

tienen más importancia que un panal de abejas,  al que pueden golpear para su diversión. 

–Bueno, no digo que haga eso –dijo Balcardane dudosamente. –No es de los que 

dejan pasar los insultos, pero tampoco va por ahí buscando problemas. 

Ian parecía apunto de decir algo, pero contuvo su lengua, sirviéndose otra taza 

de cerveza en su lugar. 

Balcardane echó su silla para atrás y se levantó, pero aun cuando Ian se levantó 

educadamente cuando su padre lo hizo, no hizo ningún movimiento que indicara que 

iba a acompañarlo. 

Rory también se levantó, dado que estaba seguro de que Balcardane lo esperaba 

así. Pero observó curiosamente a Ian, y no sintió sorpresa cuando el lad le dirigió una mirada que decía varias cosas por debajo de sus largas pestañas. 

–Lo seguiré en un momento, señor  –le dijo Rory al conde. –Si se dirige a los 

establos, quizás pueda decirle a mi hombre que quiero que me acompañe. 

–Aye, lad, le diré. 

Cuando se hubo ido, Rory dijo: 

–¿Deseabas decirme algo? 

Vergonzosamente, Ian sonrió. 

–Dudo que necesites una advertencia de mi parte,  –dijo en voz baja,  –pero 

Duncan no es tan inofensivo como mi padre desea que creas. 

–Estamos del mismo lado, lad, todos somos Campbell de nacimiento y 

educación. No creo que deba de temer a tu hermano. 

–Es llamado el Oscuro Duncan  por estos lares  –dijo Ian. –Tienen razón para 

hacerlo, pues su temperamento es vicioso, y no ataca solo a sus enemigos, me temo. 

No le gusta ser desafiado, señor, y tú le desagradas particularmente, sabes. 

– ¿Pero por qué? No le he hecho ningún daño. Apenas lo conozco. 

–Aye, eso es cierto, pero desde aquel a vez de tu primera visita aquí, Duncan ha escuchado una y otra vez, cuánto eres un modelo de virtud. 

–Pero eso no tiene sentido  –protestó Rory, perplejo pero comenzando a 

entender por fin el motivo que Duncan había tenido para ponerlo en lo que debió 

haber pensado, que era una habitación inconveniente. 

–Oh, aye, no tengo duda de que no tiene sentido –dijo Ian con una sonrisa, –

pero a mi padre le gusta comparar a un hombre con otro, un lad con el de al lado. 

Toda mi vida he escuchado sobre lo bueno que es Duncan, porque no soy de 

naturaleza belicosa. Preferiría tumbarme en mi barriga, y ver un desfile de hormigas 

construyendo un hormiguero, antes que levantar una espada y encajar a alguien en 

ella. 

Rory se rio. 

–Yo solía sentarme en el bosque y esperar que un venado viniera a comer de mi 

mano. Vi unos cuantos, pero nunca logré alimentar a ninguno. 

–Qué bien para ti que ninguno se te acercó demasiado –dijo Ian sonriendo. –A 

los venados les gusta tanto atravesarte con sus cuernos como comer educadamente 

de tu mano. 

–Supongo que es cierto. ¿Tu padre quería que pelearas? 

–Era demasiado joven para tomar parte apaciguando la rebelión. Incluso él está 

de acuerdo con eso, pero rápidamente después describirá la heroica acción del niño 

de diez años que salvó la armada. No quería ir, sabes. En efecto, supongo que 

hubiera sido una decepción más triste para él si hubiera tomado una pistola o espada 

en mi mano. Duncan destacó, desde luego. Está justamente orgulloso de sus 

habilidades, y constantemente nos acosa a los menos capaces para que aprendamos 

más. Dado que la mayoría de los chicos de los alrededores no se atreven a ser vistos 

sosteniendo armas, sus inferiores son numerosos. 

Rory le sonrió. 

–Dudo que sea tan superior, lad, pero igualmente gracias por la advertencia. ¿Te 

importaría montar conmigo por un rato? 

Ian se sonrojó. 

–Estaría honrado. Solo que en buena fe, no puedo pasar más de un par de horas 

contigo, pues prometí estar en otro lugar al atardecer. 

Rory se levantó. 

–Entonces supongo que empezaremos juntos y cuando hayas tenido suficiente 

de mi compañía, me dejarás a mis propios medios. 

–Lo haré con gusto entonces  –dijo Ian, terminando su cerveza de un trago 

mientras se levantaba. –Eso también complacerá a padre, pues he de tomar un 

caballo si voy contigo. 

–En efecto, pues pretendo galopar con Rocinante, y pronto te dejaríamos atrás. 

¿Generalmente no montas? –agregó algunos minutos después mientras corrían por 

el patio hacia los establos. 

–No mucho –dijo Ian, –pues puedo llegar a donde quiera casi igual de rápido con 

mis pies. Los bosques de los alrededores son demasiado densos para montar por 

el os, así que en caballo uno debe de atenerse a los caminos. A pie, si un hombre 

sabe seguir los rastros de venado, puede moverse de colina a colina con velocidad, 

pero padre dice que no se ve bien que corra cuando puede permitirse comprarme 

una montura. ¿Cómo dijiste que se llamaba tu caballo? 

–Rocinante… por el delgaducho caballo de Don Quijote, en el libro de Cervantes. 

– ¿Ataca los molinos de viento entonces, señor? 

–No mucho  –dijo Rory, –pero el libro es uno de mis favoritos. No recuerdo 

muchos de los caminos de los alrededores –agregó. –¿Qué ruta recomiendas? 

–Eso depende de lo que quiera ver –dijo Ian con su sonrisa creciendo. –El país de 

Appin abarca la mitad del norte de Argyll, así que tenemos mucho para escoger. 

–Estaré contento de montar a donde desees. ¿A dónde vas normalmente? 

La mirada de Ian se removió mientras decía encogiéndose de hombros. 

–Supongo que no querrá pasar un día montando alrededor del lago Leven. 

Podemos ir a Kentallen, o tomar el ferry Ballachulish para atravesar Lochaber. 

–Quiero ver Appin primero, y aunque me gustaría ver la bahía de Cuil de nuevo, 

Thomas y yo pasamos por Kental en y los bosques de Lettermore ayer. 

–Entonces, si quieres, podemos tomar el paso de la colina Creran hacia la colina 

Ure, y seguir la colina Duror hacia la costa del lago Linnhe cerca de la bahía Cuil. 

Decidiendo que sería mejor encargarse de sus negocios antes de dedicarse a 

buscar a Mab MacKissock, Rory dijo: 

–Tengo mensajes para Colin de la colina Ure. ¿Tienes tiempo para montar 

conmigo hasta ahí? 

–Nay, pero puedo dejarte en camino, y encontrarás fácilmente la casa. 

Thomas MacKellar tenía ya dos caballos listos, y un tercero fue rápidamente 

ensillado para Ian. La niebla se había desvanecido completamente, dejando el día 

soleado y claro, y montaron colina arriba por el paso rocoso en silencio, con Thomas 

siguiéndolos detrás, a una corta distancia. Al otro lado, veinte minutos después de 

entrar en los boscosos confines de la colina Creran, encontraron a una pareja 

caminando cuidadosamente hacia ellos por el lado sombreado, se hicieron a un lado 

y tiraron de las riendas, esperando que los caminantes pasaran. 

–Buen día tenga usted, John Maccol  –dijo Ian en gaélico cuando el hombre 

levantó educadamente su sombrero. –Este es mi primo, Calder. Es un barón de lo 

corte Escocesa de Hacienda y… 

–Está feliz de conocerlo  –interrumpió Rory, buscando la frase correcta en su 

memoria, motivado por una certeza de que su joven pariente  estaba a punto de 

recitar una letanía de sus títulos y conexiones. Lo último que quería era que la noticia de su autoridad volara por el área, antes de que tuviera oportunidad de descubrir lo 

que pudiera de una manera más casual. Por lo que había escuchado, desde que llegó 

a las tierras altas, sabía que la gente hablaría más abiertamente si no estaban 

nerviosos por su poder. 

Sonrió y le inclinó la cabeza a la mujer de mediana edad, que lo recompensó con una abierta curiosidad mientras le hacía una profunda reverencia. Enderezándose de 

nuevo, continuó observándolo. 

El hombre, tan corpulento como el a era regordeta, asintió respetuosamente y 

dijo con un inglés cuidadoso: 

–Esta es mi esposa, Sarah, mi lord. Es correcto decir mi lord, ¿verdad? 

–Aye –dijo Ian, cambiando así mismo a inglés. –Él es Lord Calder, primo de… 

–Gracias, Ian, pero preferiría que no enterrases cada nueva adquisición con tu 

conocimiento de mi persona –dijo Rory, sonriéndole con facilidad a la mujer. –¿Cómo 

le va, madame? Es un día de lo más placentero, ¿no le parece? 

Ella soltó una risita pero no contestó, y John Maccol dijo: 

–Sarah entiende el inglés lo suficientemente bien, mi lord, pero no lo habla 

mucho, solo habla el gaélico. 

–Y yo no hablo mucho gaélico, como claramente dedujo usted solo  –contestó 

Rory enérgicamente. –Tendré que aprender a hablarlo más fluidamente si pretendo 

pasar tiempo aquí, o me encontraré diciendo cosas que no pretendo en lo absoluto. 

El hombre se rio, asintió de nuevo, y luego le dijo a Ian: 

–Hemos comenzado nuestro nuevo techo de paja, lad. Díselo a tu padre, ¿de 

acuerdo? Eso me ahorrará un viaje a Balcardane. 

–Aye, se lo diré –prometió Ian. Algunos minutos después de que hubieran vuelto 

a avanzar, le dijo a Rory, –John es uno de los pocos a los que mi padre permite 

cambiar el techo este año. En realidad, creo que le daría miedo no permitirlo, pues 

aun cuando John parece del tipo complaciente, debería verlo cuando su 

temperamento surge. Duncan es calmado en comparación. 

–¿El temperamento de John surge frecuentemente?  –preguntó Rory, 

sorprendido. 

–Bueno, tiene una hija hermosa, Katherine, una lechera, y la mayoría de los lads son muy cuidadosos hablando con ella. Ella y John le sirven a James de la colina, 

quien fue un agente de la corona en estos lares antes de que Colin Glenure tomara el 

puesto. 

–Recuerdo a James Stewart –dijo Rory. –Lo reemplazamos porque se rehusó a 

recolectar rentas de los tenientes de Ardsheal y de esos Señores exiliados. 

–Aye, ellos han estado enviando sus rentas a Francia –dijo Ian suspirando. –No 

puedo culparlos por no querer pagar doble. 

–Enviar dinero de renta a un líder Jacobita exiliado no es una excusa para no 

pagar a las autoridades legales –dijo Rory secamente. 

Ian se encogió de hombros. 

–¿No quieres que le diga a la gente quién eres, primo? 

–No digas ninguna mentira a costa mía  –dijo Rory, –pero preferiría que no 

regalases información como hace un momento. Sé que puedo contar contigo y tu 

padre para decirme mucho de lo que pasa en el país de Appin, y debo hablar con los 

agentes de la corona, desde luego. Pero no quiero que la gente se preocupe 

pensando que quiero meter mi pie en aguas desconocidas,  antes de que sepa 

exactamente en qué me estoy metiendo. 

Ian frunció el ceño pensativamente. 

–Quizás sería mejor que no le explicaras eso a Duncan. No va a ir por ahí 

hablando a costa tuya, pero si sabe que no quieres que lo haga, hará lo que pueda 

para molestarte. Nunca he entendido exactamente qué es lo que haces de cualquier 

forma, así que no me molesta no decir nada más allá de que eres mi primo que viene 

de visita desde Perthshire. ¿Eso te parece bien? 

–Perfecto –le dijo Rory. –¿Dónde estamos ahora? No sé qué tan lejos estamos de 

donde la colina Ure se encuentra con la colina Creran. 

–Faltan unas dos millas –le dijo Ian. –Te dejaré cuando alcancemos la apertura 

de la colina Ure. Verás la casa desde ahí, más o menos a medio camino de la colina, y 

Colin y Janet te indicarán el camino cuando quieras marcharte. Ese camino lleva hacia el paso de la colina de Duror, así que ese es el que tú y Thomas deberán tomar, 

si quieren ir a casa por la bahía Cuil. 

–Hemos viajado en un círculo entones –dijo Rory sonriendo. 

–Más bien un cuadrado. La colina Creran divide el país de Appin por la mitad, y la 

bahía de Cuil marca el punto medio, así que harás lo que corresponde a un circuito 

del cuadrante noroeste. ¿Quieres visitar a alguien más en particular? 

Rory consideró decirle exactamente lo que quería, y preguntarle si conocía 

alguien que tuviera las características de Mab MacKissock, pero no conocía al chico 

lo suficientemente bien para confiar en él. Ian parecía honesto pero un tanto falto de 

sesos a pesar de lo que aseguraba. 

Rory no quería que la palabra de su autoridad se expandiera por Appin mucho 

más, de cuanto quería que la gente especulara sobre sus conexiones con una joven 

mujer Jacobita, o con una mujer tan bien conocida como debía serlo Lady Maclean. 

Por lo tanto, no le tomó más que un parpadeo decidir no contarle su verdadero 

propósito a Ian. Solamente dijo: 

–No en el presente, pero pronto deberé consultar contigo para que me muestres 

más del país de Appin. 

Ian sonrió. 

–Nadie está más calificado. –Hablaron de una forma poco metódica hasta que 

llegaron a la entrada de la colina Ure, era profunda, abierta y con valles en las 

laderas, y estaba revestida de brezos. 

Ian dijo: 

–Aquí estamos. Es la gran casa blanca por allá. Dale mis saludos a Colin. También 

es un primo, sabes. 

–Supongo que estás relacionado con una buena parte de la población local –dijo 

Rory. 

–Aye, eso es un hecho. 

Se separaron, Y Thomas montó junto a Rory. La distancia a la casa probó ser engañosa, pues fue al menos media hora antes de que llegaran, y al principio,  el 

lugar parecía desierto. Pero cuando tiraron  de las riendas, un chico corrió de un 

establo detrás de una casa, llamándolos. 

–Dice que él cuidará de los caballos –dijo Thomas traduciendo. 

–Ciertamente tengo que practicar mi gaélico –murmuró Rory. 

–Aye, deberías. ¿El maestro habla inglés, o quieres que vaya? 

–Glenure es un hombre educado, Thomas, así que solo cuida de los caballos e 

investiga lo que quieras de los secuaces. Quiero saber la disposición general de la 

gente local de los unos a los otros, así como hacía el gobierno. 

–Aye, claro. Entonces estamos buscando más malditos Jacobitas, ¿verdad? 

–Solo nos interesamos por el sentimiento local, Thomas. Será suficiente por el 

presente. 

–Aye, entonces ahí se acerca tu hombre. 

Un hombre de cabello castaño en sus veinte, había emergido de la casa y estaba 

dirigiéndose hacia ellos. Parecía curioso al principio, pero mientras su mirada se 

dirigía sobre ellos,  se detuvo sobre Rocinante, su comportamiento se volvió más 

formal. 

–Es demasiado joven –dijo Rory. –Hijo de Glenure, quizás. 

– ¿Cómo puedo servirle, señor? – el joven hombre preguntó. 

–Estoy buscando a Colin Campbell de la colina Ure –dijo Rory. 

–Mi tío está tratando negocios con la Corona, señor. Soy Mungo Capmbell. 

– ¿Esperas que vuelva hoy? 

–Aye, solo está cerca del lago Linnhe. 

–Entonces has de decirle que a Lord Calder le gustaría tener unas palabras con él cuando le sea conveniente –dijo Rory. –El Conde de Balcardane es mi tío, y estaré en 

el castillo de Balcardane por varias semanas. ¿Harías eso por mí? 

–Aye  –El joven hombre miró a su alrededor como si buscara algo. –¿Debería 

saber de usted? 

–Tu tío sí. Dile que solo he venido a confirmar mis creencias de que esté 

haciendo su deber como debería ser hecho, para traerle noticias, y por ningún otro 

propósito. 

–Bueno, estará feliz de oír eso  –dijo Mingo, pasándose una mano por sus 

revoltosos rizos. 

–Dado todo el tipo de pesares que los barones tienen, se dice que es suave con 

los rebeldes, siendo la familia gran parte de los Cameron y todo eso. 

Aunque sospechaba que podría aprender mucho de Mungo Campbell, Rory 

estaba dudoso de sacar ventaja de él, así que se despidió sin tardanza. 

–Otro que se pone nervioso –murmuró Thomas desaprobatoriamente. –¿Todos 

los lads de por aquí piensan con la lengua? 

–Empiezo a creer que puede ser algún tipo de engaño –dijo Rory. –Una manera 

indiferente que puede cubrir mucha cautela, Thomas. 

–Oh, aye  –dijo Thomas con una mirada sarcástica. –Ricitos parece un 

conspirador, ciertamente lo hace. ¿O quizás estabas pensando en nuestro gentil Ian? 

–Suficiente, Thomas. Hemos hecho nuestro deber. Ahora pretendo buscar a una 

mujer con el rostro de una benedictina y la mente de un verdadero alcance 

maquiavélico. 

–Supongo que quieres encontrar a la chica que enredó nuestras colas en el 

Castillo Stalker –dijo Thomas sabiamente. –Esa quiere que la cuelguen, sin duda. 

–Oh, no colgarla, Thomas. Aunque para cuando termine con ella, pensará que la 

horca es una mejor opción. 

Thomas soltó una risita. 

–Una paliza entonces, y eso es si puedes encontrarla, ¿pero dónde la buscamos? 

No puedes pedirle a nadie que te lleven con ella. 

–Yo la encontraré –dijo Rory molesto. –La mujer que rescató en Edimburgo era 

Lady Maclean, hermana del Señor de Ardsheal, y vive en la casa Maclean, al sur de la 

bahía de Cuil. Si su señoría no conoce a su rescatista, ¿entonces quién? 

– ¿Entonces qué pasa con Glenure? ¿También vamos a seguir buscándolo? 

–Dejaremos que venga a nosotros, creo yo  –dijo Rory. –Quiero tomarle la 

medida, pero preferiría que no me mirase como a algún tipo de némesis. Argyll y mi 

tío lo aprueban, después de todo, y parece profundamente leal al gobierno actual, 

pero es nativo del país de Appin y su madre es una Cameron de Morven. 

–Un fiero clan rebelde, esos Cameron. 

–Sí. Ese hecho casi llevó a su disolución, pues muchos en Londres encontraban 

difícil de creer que un chico cuya madre viene de un clan que permanece leal a la 

línea Stewart puede hacer justicia a favor del Rey George. 

Pronto llegaron al camino sobre el paso de la Colina Duror, y se quedaron 

callados. Ocasionalmente se encontraban con otros, que iban a pie. Varios 

sombreros quitados en reverencia, dependiendo del género, y todos los saludaron 

educadamente, pero Rory no se detuvo a hablar. 

Excepto por el continuo rugir del torrente lleno de nieve bajando a su centro, la 

colina Duror era cálida y apacible, y una hora después, pasaron por Clachan de 

Inshaig y llegaron a la bahía de Cuil, dos millas al sur de la posada de Kentallen. 

Las olas golpeaban rítmicamente contra la costa, y mirando al oeste y el sur, 

Rory vio las sólidas montañas azules de Morven y Mull en la distancia, fácilmente 

identificables como aquellas de las que aprendió su nombre siendo un lad. Mull 

estaba más lejos de como había estado en el Stalker, pero Ben More era más visible, 

pues el día permanecía claro y soleado. 

La brisa era más fuerte de como había sido en las colinas, y la corriente se veía rápida, aunque los muchos botes en el lago parecían prestarle poca atención. La 

marea estaba bajando decidió Rory. Había escuchado que las aguas del lago se 

movían cuando la marea bajaba. 

Volviendo a su montura, le dijo a Thomas: 

–Quizás sea mejor que te adelantes. Si ves a alguien, pregunta cómo podemos 

reconocer la casa Maclean. Preferiría no tener que volver para preguntar en Inshaig o 

en la posada Kentallen. Podemos hacerlo mejor que eso. 

–Aye, podemos, pero ten cuidado. Su Señoría dijo que no debía dejarte fuera de 

mi vista, a menos que quisiera lamentarlo. 

– ¿No crees que pueda cuidarme solo? –demandó Rory. 

–Bueno, ya vimos que pasó con esa chica –dijo su esbirro. 

–La chica tenía ayuda, Thomas, y nadie me va a atacar aquí a plena vista para los 

botes pescadores, sin mencionar cualquiera en la colina que podría estar viéndonos 

desde arriba mientras hablamos. Demasiados testigos. Lo que es más, sin importar 

que cualquiera diga lo contrario, dudo que el número de rebeldes en Argyll sea tan 

grande. Más que los de Pertshire, eso es seguro, pero no toda la población. 

–Solo ten cuidado, ¿está bien? No me gustaría decirle a Lord Balcardane o a su 

gracia que dejé que te secuestraran mientras montaba contigo por el camino. 

–Suficiente balbuceo, Thomas. Muévete. 

Tocando su sombrero con agría deferencia, Thomas obedeció, pero pronto 

estuvo de vuelta. 

–Me encontré a una chica en aquella curva –dijo. –Dice que la casa Maclean está 

en el punto medio de la tierra que puedes ver desde donde hablé con ella. Te lo 

mostraré. La pequeña dijo que tomaba cinco minutos, a lo mejor diez. 

–No es tan pequeña si puede juzgar tiempo y distancia –dijo Rory. 

Thomas sonrió. 

–En lugares no tan pequeños. Justo como ella, en mi opinión. 

–No vayas fascinando a todas las mujeres de Appin –advirtió Rory. –Es el último 

tipo de problema con el que quiero lidiar mientras estemos aquí. 

–Oh, pero no soy yo el que se metió en problemas con chicas. Soy un lad 

discreto. 

–Entonces escoge lasses discretas –contestó Rory. 

Cuando dieron la vuelta a la curva, vio de una vez, que debieron haber pasado 

cerca de la casa Maclean el día anterior. Diez minutos después, llegaron a un camino 

que llevaba tierra adentro, y pronto vio un amplio prado en el cual se asentaba una 

gran casa blanca contra la pronunciada ladera de colores verde y morado. Rodeada 

de árboles, y teniendo un jardín lateral mostrando cómo crecía la colorida primavera, 

la casa formaba una imagen complaciente. 

Rory comenzaba a dudar que Lady Maclean estaría ahí. El lugar era demasiado 

conspicuo, demasiado como una casa Montañesa  de alguien de la alta burguesía. 

Volver ahí con las autoridades aun buscándola sería demasiado tonto. 

Aun así, alguien debería conocer a Mab MacKissock, si ese era verdaderamente 

el nombre de la chica. Había empezado a dudar de  eso también, y ya tenía una 

buena descripción suya para decirla a cualquiera que pudiera querer ayudarlo a 

encontrarla. 

Ya fuera que le dijeran algo si reconocían su nombre, aún faltaba verlo, pero sus 

poderes de persuasión eran considerables. 

–Tienen compañía –dijo Thomas. 

Rory vio a cinco personas paradas en el jardín entre la casa principal y lo que se 

veía como un granero o un establo. 

Por sus poses quietas y sus movimientos agitados, sabía que él y Thomas 

estaban interrumpiendo una confrontación acrimoniosa. Dos de los participantes 

eran mujeres, tres hombres, y para cuando él y Thomas estaban a una distancia 

cercana, podía escuchar por lo menos dos voces molestas. 

Porque los cinco estaban parados en un pequeño círculo no podía ver 

claramente un solo rostro, pero sentía un extraño e inexplicable sentimiento de 

emoción, mucho más allá de lo que la escena mostraba. 

Una de las mujeres, una joven con cabello color leonado giró la cabeza y los vio, 

luego se estiró para tocar al hombre más cercano. Cuando se dio la vuelta con su 

boca completamente abierta por la incredulidad, Rory reconoció a Ian. Entonces la 

otra mujer se dio la vuelta, y sus dudas ante la presencia de Ian se esfumaron en un 

parpadeo cuando se encontró de frente a Mab MacKissock. 

Que lo reconoció inmediatamente estaba claro, pues se veía al mismo tiempo 

desafiante y aterrada. Tal como debería, pensó con gravedad, pero perversamente, 

con sus sentidos concentrados en el fuerte color de sus mejillas y la forma en que sus 

ojos brillaban. 

Los otros dos hombres seguían discutiendo. Uno era alto y era pelirrojo, con 

espesas cejas rojas, y claramente un carácter a juego. El otro hombre, más viejo y 

pequeño, estaba tratando de tranquilizarlo pero parecía cercano a perder la 

paciencia. Entonces la chica habló, y ambos se quedaron callados 

Ella se giró hacia Rory y dijo cortantemente: –¿Qué quieres? 

–¡Diana! –la otra mujer parecía sorprendida por su rudeza, pero la chica no le 

prestó atención. Mantuvo sus ojos fijos en Rory. 

Dándose cuenta al instante que escuchó que la llamaba Diana, que no era en 

ningún sentido la chica común que alguna vez había pensado que era, pero al no ver 

ninguna razón para revelar su incredulidad ante tal audiencia, dijo apaciblemente: 

–He venido a hablar contigo. 

–Bueno, mejor lo haces rápido –espetó. –Red Colin nos acaba de llegar con la 

noticia preliminar de que hemos de desalojar en seis semanas, el día del término, 

aun cuando nuestra renta está pagada en su totalidad. Yo diría que tal tratamiento es 

lo que todos los leales ciudadanos de Appin pueden esperar de los sucios Campbells 

que controlan las tierras altas. 

Capítulo 7 





Diana fulminó con la mirada a Lord Calder, ignorando a los otros, esperando que 

nadie pudiera decir lo rápido que su corazón latía por  el miedo. Él había hablado 

calmadamente, y quizás ella debió haber respondido  amablemente, pero tenía el 

poder para que fuese colgada, y antes de que llegase, Red Colin la había hecho 

enojar tanto que no podía pensar correctamente. Para empeorar las cosas, cuando 

había visto a Su Señoría tan sorprendentemente cerca, las palabras simplemente 

habían resbalado de su lengua en una ola de pánico. Ahora no podía retractarse, el 

cielo lo sabía, pero la ayuda llegó de una fuente inesperada. 

Red Colin, hinchándose como un gallo arrogante, dijo agresivamente: 

–Se entromete en asuntos de la Corona, señor. ¿Quién demonios es usted, y qué 

quiere? 

–Soy Calder –dijo Su Señoría con tono calmado, con sus ojos afilándose como 

pedernales justo como Diana recordaba que lo habían hecho en Edimburgo. 

No esperaba que el malhumorado agente de la Corona reaccionara ante la 

mirada de la misma manera que ella, pero no se sorprendió cuando se quedó 

callado, frunciéndole el entrecejo a Calder con ojos hendidos mientras este último 

desmontaba y le daba las riendas a Thomas. 

James, viéndose como un elegante gallo de buenos modales junto a Red Colin, 

levantó su mano de inmediato y dijo: 

–Lo conozco, desde luego, mi lord. Soy James Stewart, el pasado agente de aquí 

y actual hombre de soporte del estado de Ardsheal. Bienvenido al país de Appin. 

Quizás pueda servirle de asistencia a la Señorita Diana y su familia, pues esto es una 

completa parodia, como justamente estaba diciéndole a Glenure, y… 

–Estaré feliz de hablar con ambos en el presente –interrumpió Cardel. –Solo que justo ahora, quiero tener unas palabras con la Señorita Diana, así que si me lo 

permite, James Stewart, nos dejará ahora en paz y me buscará en Balcardane cuando 

sea de su conveniencia para decir lo que deba. Glenure, usted ha de esperarme cerca 

de la puerta. Quiero hablar con usted cuando termine con la Señorita Diana. 

Aunque sus palabras eran educadas, su tono no dejaba cabida para el debate, y 

ambos James y Red Colin le hicieron reverencias,  y se apartaron del alcance de la 

conversación, dejando a Calder con Diana, Mary, y un sonrojado pero aun callado 

Ian. 

Thomas guio al caballo gris y a su propia montura hacia el establo. 

Seguro de que Calder no tenía deseos de ayudarla, y habiendo esperado 

completamente que ordenase su arresto inmediato, Diana se quedó en silencio. 

Quizás aún no entendía la extensión de la autoridad de Red Colin, seguramente, pues 

si lo hiciera, le hubiera ordenado que la pusiera bajo custodia de inmediato. 

Mary e Ian aún seguían mirándola, Diana se dio cuenta, Mary sin duda esperaba 

ser presentada, y ambos preguntándose cómo conocía a Calder. El gentil Ian había 

dicho que su primo estaba visitándolos en Balcardane, pero dado que Red Colin 

había llegado en ese mismo momento de su conversación, no había admitido que lo 

conocía ni había solicitado más información sobre Calder. 

Justo mientras se le ocurría que podría pensar que le había dicho a Ian sobre sus 

encuentros previos, Calder dijo en el mismo tono que había usado antes: 

–Espero que no te importe que me refiera a ti como Señorita Diana. 

–No me importa cómo me llames  –espetó. Entonces, dándose cuenta de que 

estaría más segura si era ella quien dirigía la conversación, controló su 

temperamento y dijo más educadamente:  –Por favor permítame presentarle a mi 

prima Mary Maclaine, señor. 

Mientras Mary hacía una reverencia, Diana se apresuró a agregar: 

–Viene de la otra rama de nuestro clan, y su nombre se escribe diferente que el 

nuestro, pero se pronuncia de la misma manera. Es la séptima hija de una séptima 

hija, pero su madre y varias de sus hermanas murieron cuando era pequeña. El Sanguinario Cumberland y sus villanos asesinaron al resto de su familia después de la 

rebelión. Encontrándose huérfana, vino con nosotros a Appin cuando nos mudamos 

aquí de la Isla de Mull. 

Sabía que estaba balbuceando, y cuando los ojos de Calder comenzaron a 

destellar, temía que la interrumpiese tan rudamente como lo había hecho con James. 

Determinada a dejarle saber que no le había dicho nada a Ian sobre sus encuentros 

previos, dijo rápidamente: 

–Ya conoce a Ian, desde luego. Debe ser el primo que mencionó que estaba de 

visita en Balcardane. 

Mirando de reojo a Ian, que lo veía de la forma en que un gorrión vería a un 

gavilán (una actitud con la que Diana sentía simpatía) Calder dijo: 

–Así es. 

Su actitud calmada le dio valor. Dijo con la voz quebradiza: 

–Sé que siente que tiene razón para tener sentimientos malvados hacia mí, y 

quizás sea así. Pero si cree que voy a permitirle molestar a alguien más en mi casa, 

mejor lo piensa de nuevo. No puede probar nada contra nadie, y en este punto debe 

saberlo, así que desearía que dijera lo que sea que quiera decirme antes de que se 

marche de nuevo. 

Ian dijo con perplejidad: 

–¿Qué estás diciendo, Diana? ¿Ya conoces a mi primo Rory? ¿Por qué no lo 

dijiste antes? ¿Por qué tendría sentimientos malignos hacia ti, y qué podría desear 

probar contra alguien? 

La visible, aunque sombría diversión de Calder, se agregó a la molestia de Diana. 

Qué pudiera ignorar tan estúpidamente la presencia de Ian cuando estaba 

intentando decirle a Calder que el mencionado no estaba enterado de sus 

encuentros anteriores solo mostraba lo  confundida que se encontraba. Con poca 

sinceridad, dijo: 

–No te preocupes, Ian. Si no parece que estoy pensando o hablando 

sensiblemente, debes culpar a tu estúpido pariente… Red Colin, por hacerme enojar 

con su horrenda noticia, y a Su Señoría por llegar con nosotros sin advertencia. Lo 

l amaste primo Rory, y yo lo conocía como Calder, eso es todo. Lo conocí en 

Edimburgo, pero es un Campbell, después de todo, y…  –se quedó extrañamente 

callada cuando Calder levantó las cejas en un exagerado gesto de interés. 

Hablando por primera vez desde que Calder había llegado, Mary dijo 

gentilmente: 

–Diana, deja que Lord Calder pronuncie una palabra, ¿de acuerdo? No pretende 

dañarnos. 

Viendo los ojos de pedernal moverse hacia Mary con sorpresa, Diana dijo: 

–Te dije que era la séptima hija de una séptima hija, mi lord. 


Él le dijo a Mary: 

–¿Tiene el regalo de la segunda vista, Señorita? –Mary asintió. 

–Así es, señor, aunque muchas veces es más una maldición que un regalo. 

–No puede controlarlo –dijo Diana, sintiéndose más tranquila con lo que Mary 

había asegurado. –Si no pretende hacernos daño, entonces espero que escuche lo 

que James de la colina dice, pues Red Colin se ha superado esta vez. Nuestra 

siguiente renta está pagada, así que no tiene motivos para traernos un aviso de 

desalojo. 

–Yo diría que él conoce sus negocios –dijo Calder. –Pueden apelar a la Hacienda 

si lo desean, o al duque de Argyll, pero no servirá de nada quejarse conmigo. No 

pueden simplemente esperar que les crea a ustedes por sobre mi pariente, 

especialmente cuando no he escuchado su lado de la disputa. 

–Dijo que quería hablar conmigo, pero ahora no dice nada a propósito. Si no 

puede ayudarnos, entonces márchese, mi lord. No queremos nada de usted ni de los 

de su tipo. No tú, Ian –agregó cuando el joven se sonrojó profundamente. –No te 

contamos como a un Campbell ordinario, sabes. 

Con un nuevo tono en su voz, Calder dijo: 

–Quiero hablar contigo, señorita, pero preferiría hacerlo en privado. 

–Bueno, ¡Yo no quiero hablar con usted en privado! –El calor cubrió sus mejillas 

ante el sonido de su rudeza, pero la idea de estar sola con él de nuevo hacia que los 

nervios de su cuerpo se sintieran como fuego. 

Saber  que todos podían ver su confusión,  no ayudó a que se tranquilizara. 

Tampoco la expresión en los ojos de Calder cuando sus miradas se encontraron. 

Repentinamente, los cálidos rayos del sol le recordaron al fuego en el Stalker. La 

brisa salada que tocaba su rostro parecía oler a humo de madera, y al escuchar a un 

león de mar ladrar en la distancia, su imaginación lo transformó en el canto distante 

de un ave en la noche. 

Sin apartar la mirada de ella, Calder les dijo calmadamente a los otros: 

–Déjenos. 

Sus labios se secaron, y luchó por ver cualquier cosa menos los ojos grises que 

habían esclavizado a los suyos. Forzando las palabras para que salieran, dijo: 

–Mary, no te vayas. 

Para su sorpresa, de cualquier forma, Mary dijo: 

–Vamos, Ian. Ya escuchaste a su Señoría. Desea hablar en privado con Diana. 

Ian dijo: 

–Pero, Mary, ¿no crees…? 

–Vamos, Ian –repitió Mary con una firmeza poco característica en su voz. –Ya te 

dije que no pretende dañarnos. 

Apartando su mirada de la de Calder para verlos a ellos, y encontrando 

finalmente dónde estaba su lengua, Diana espetó: 

– ¿Cómo puedes decir eso? Es un Campbell, ¿no es cierto? Es indecente dejar a cualquier dama indefensa sola con un hombre Campbell. 

Mary se rió, hizo una reverencia, y empujó a Ian hacia la casa. 

–Traidores –murmuró Diana. 

–Si Ian es un traidor, no te está traicionando a ti, –dijo Calder, con el mismo tono 

que había escuchado antes en su voz. 

–Quise decir ambos, pues nunca había visto que Mary hiciera algo así antes. Ian 

solo se detuvo aquí a decirnos que encontró uno de nuestros corderos en el bosque, 

–agregó, odiando el tono defensivo que impregnó su voz. 

–Si eso es cierto –contestó Calder, –entonces sabía esta mañana que el cordero 

estaba perdido, porque me dijo que tenía un asunto al medio día. 

–Bueno, es cierto que encontró al cordero –dijo ella. Era cierto, aunque sabía 

que Mary lo estaba esperando. Pero con Mary uno nunca sabía si la espera era 

ordinaria o provenía de intuición pura. 

Calder dijo: 

–No vine aquí a hablar sobre Ian. 

–Le aliviará escuchar eso, estoy segura. 

–No digo cuentos fuera de la escuela, Señorita Maclean. 

Ella se quedó preguntándose por qué, el que la llamara Señorita Maclean sonaba 

más como un epíteto que una forma educada de llamarla. Pero cuando buscó una 

respuesta en su expresión, deseó haber mantenido su mirada baja. 

Seguía observándola con tanta quietud como antes, y encontró su mirada igual 

de desconcertante. 

Recordando su preocupación anterior de que no hubiese sido capaz de liberarse 

de sus ataduras, hizo una mueca. Claramente, era un hombre que podía cuidarse 

solo. Viendo de reojo la puerta, vio que James se había ido, pero Red Colin estaba recargado contra la cerca de carril, observándolos. 

–Mírame –dijo Calder. 

–Él nos está observando –dijo. –Puede que usted lo disfrute, pero yo no. 

–Entonces no lo mires  –dijo sin simpatía. –Atiéndeme cuidadosamente, pues 

tengo algunas cuantas cosas que decirte. 

Sintió un escalofrío correr por su espina. 

–No quiero escucharlas. 

–No lo dudo, pero aun así las escucharás. Thomas MacKellar me dijo que 

salvaste nuestras vidas. 

Sorprendida, cometió el error de mirarlo de nuevo. No estaba usando una 

peluca, y la luz del sol hacia que brillos castaños bailaran en su cabello. 

–¿Qué hizo que Thomas pensara eso? 

–No juegues conmigo, Diana Maclean. No vas a ganar. Thomas dijo que uno de 

tus asociados estaba a punto de cortarle la garganta cuando lo detuviste. ¿Necesito 

preguntar la identidad del supuesto asesino? 

–Puede preguntar –dijo. –No se lo diré. 

Él asintió; pareciendo satisfecho, y Diana se dio cuenta de que acababa de 

admitir que alguien entre ellos había intentado un asesinato. Cuando la vio como si 

esperara que dijera más, dijo pacientemente: 

–Así que alguien quería matarlo. Podría haber sido cualquiera, sabe. El país de 

Appin no ama a los Campbell. 

–Ahora estás hablando con sutilezas. El líder de tu pequeña banda anunció que 

no quería dejar testigos. Tú hablaste con él para que no nos asesinara. 

–Así que entiende gaélico –dijo. –Temía que fuese así. 

El color llenó sus mejillas, pero él no la contradijo: 

–No entendimos completamente lo que dijeron sobre el hombre del ferry. 

Entendí que se rehusó a sacarte de la isleta cuando deseaste irte la primera vez. 

–Una decisión por la que sin duda lo alabarás. 

Él no lo negó, pero dijo lentamente: 

–Algunos dicen que el hombre viene de Mull, de Craignure. Lady Maclean que 

estaba apresada en Edimburgo, es la viuda del anterior terrateniente de Craignure, la 

misma Anne Stewart que ejerce la tenencia aquí. ¿Negarás que es tu madre? 

–No lo haré. –Lo observó, fascinada, pero la forma en que saltaba de tema en 

tema, hacía que su cabeza se enredara. Se dio cuenta de que había deducido su 

identidad tanto por su presencia en la casa Maclean, como por cualquier cosa que le 

hubiera revelado antes, pero estaba insegura sobre qué táctica estaba utilizando 

ahora. 

Su asentimiento de cabeza no hizo nada para iluminarla. Entonces frunció el 

ceño, diciendo: 

–Así que el hombre del ferry es un miembro de tu clan. 

–Por uno de los septos, sí. Es un Bethune. ¿Por qué lo pregunta? 

–No es confiable. 

– ¿Cómo puede decir eso? Fue lo suficientemente leal con su maestro como para 

negarme el paso. Usted mismo escuchó que se lo dije a los otros. 

– ¿Le dijiste quién eras? Antes de que respondas, debes saber que no importará 

si fue de una forma o la otra. Si se lo dijiste y no te ayudó, es desleal con su clan y por lo tanto no se puede confiar en él. Si no se lo dijiste, es probable que te hubiera 

ayudado de haberlo hecho. ¿Puedes negarlo? 

No podía. Solo le había dicho a Bethune que era una Maclean de Craignure, no 

que era la hija de Sir Hector. 

–¡Eso no es justo! 

–La vida no es justa. Patrick contratará a otro hombre. ¿Dónde está tu madre? 

–No puede esperar que le diga eso. 

–Supongo que no, aunque he de asegurarte que no aprobé su arresto. 

–No era culpable de nada más que cuidar a nuestros tenientes. 

–Ya nos son sus tenientes. 

–No, son tenientes de la Corona a quienes se les permitió morir de frío y de falta 

de buena comida  –dijo con calor. –Mamá solo hizo su deber. No lo eludió 

meramente porque el Sanguinario Cumberland y los sucios ingleses se apoderaran de 

nuestra tierra. 

–Yo intentaría conservar mis modales de mejor manera si fuera tú, señorita. No 

te haces ningún bien por intentar abusar de mí. 

–¿Qué bien me haría ser buena con usted? ¿Puede ayudar a mi madre? Le 

garantizo que quiere saber dónde está,  para que pueda  ayudar a Red Colin  a 

capturarla y enviarla de vuelta a Edimburgo usando cadenas. 

–No tengo tal deseo –dijo calmadamente. –En efecto, de lo que he aprendido 

sobre su crimen, creo que su convicción debería ser dejada de lado. Puedo ver qué 

puede hacerse al respecto, si quieres. 

–Desearía poder creer que lo dice en serio –dijo con melancolía. 

–Yo no hago promesas falsas, señorita. Haré lo que pueda por su Señoría. –Hizo 

una pausa, pero antes de que Diana pudiera buscar palabras para expresar su 

gratitud, Calder agregó inesperadamente:  –  ¿Tú y los de tu casa tienen suficiente 

comida? 

Sorprendida, dijo: 

–Aye, señor. 

–¿Y leña para mantenerse calientes? 

–Aye –Quería preguntar qué diferencia haría, dado que Red Colin los desalojaría en seis semanas, pero se mordió la lengua. Con una gran  experiencia con los 

Campbell para guiarse, no confiaba en la promesa de Calder, pero tampoco quería 

convertirlo más en un enemigo de lo que ya era. Estaría agradecida por cualquier 

ayuda, particularmente si podía arreglar que Lady Maclean volviera con seguridad de 

la colina Drumin. Dado que su Señoría estaba segura en el presente, de cualquier 

forma, la amenaza de desalojo era un asunto más serio, y ya había dicho que no los 

ayudaría con eso. 

–¿Frecuentemente ayudas a los villanos a escapar de la justicia? –le preguntó. 

Atrapándola con la guardia baja, jadeó con sorpresa. No vio nada en su 

expresión que pudiera ayudarla, tampoco, aunque la mirada afilada se había vuelto 

más suave. Aun así, no podía responder su pregunta sin ponerse en más peligro. 

Tal como había hecho antes, Calder esperó con un aire expectante, claramente 

preparado para quedarse callado hasta que ella hablara. Era un comportamiento de 

lo más intranquilizador. 

Finalmente, Diana dijo: 

–Hace un momento, me advirtió que no jugara, señor, pero me parece que usted 

mismo lo está haciendo. ¿Cómo puedo responder a tal pregunta? 

–Con la verdad. 

–Si dijera que no, no me creería. Si dijera que sí, vería que fuera colgada. Debería 

ser una tonta para decir cualquiera de las dos. 

Él sonrió, y el aliento de Diana se atoró en su garganta, pues no solo sus dientes 

eran los más blancos y completos que había visto jamás, sino que su sonrisa 

iluminaba su rostro y llevaba un brillo a sus ojos. Las arrugas en sus mejillas se 

profundizaron para revelar un hoyuelo en  la derecha. Se preguntó cómo sería 

escucharlo reír. 

Calder puso un dedo en la punta de su barbilla, y aunque su toque era suave, 

parecía quemar. 

En trance, no parecía ser capaz de dar un solo paso para alejarse. 

No dijo nada, pero no estaba consciente de nada ni nadie más que de él. Podía 

escuchar su tranquila respiración sobre el sonido de la briza acariciando los árboles y moviendo el pasto en el patio. Sintió un pulso latiendo en donde su dedo tocaba su 

barbilla, pero si era el pulso de Calder o el suyo, no tenía idea. 

Finalmente, dijo en algo que apenas fue más fuerte que un susurro: 

–¿Qué hará? 

–¿Acerca de ti? 

Quería asentir, pero todavía no podía moverse. Su aliento había secado sus 

labios, y su lengua se sentía demasiado grande para su boca. 

Mirándola a los ojos, dijo: 

–Eso depende, ¿no es cierto? 

–¿De qué? –Se lamió los labios. 

–De cuántos problemas me cause, señorita. 

Encarando esa tranquila mirada que ni siquiera parpadeaba, sintió una 

sobrecogedora urgencia de prometerle que no le causaría ningún problema en lo 

absoluto. Logró superar el impulso por pura fuerza de voluntad, de cualquier forma, 

diciendo en su lugar: 

–Solo le causo problemas a aquellos que se lo merecen, mi lord. Con los otros, 

soy tan dócil como un cordero. 

Él hizo una sonrisa chueca, y sacudió la cabeza. 

–Si tan solo pudiera creer eso. No lo hago, desde luego, pues aun cuando es el 

primer día del mes, no soy tan tonto como para caer en la misma trampa por tercera 

vez. Haz caso a mi advertencia, señorita. Ya me has hecho ver como un apropiado 

tonto por creerte en Edimburgo, y por permitirme ser guiado del castillo Stalker 

hacia una emboscada. No juzgues mi inteligencia por esas acciones, o pronto lo lamentarás. 

Su expresión se endureció, y no pudo haber confundido la amenaza en su voz 

cuando dijo: 

–Me sorprende mi moderación. Te mereces, por lo menos, una buena paliza. Si 

Patrick Campbell descubre lo que sé, podrías ser colgada. Así que ten cuidado, pues 

si te atrapo haciendo tales trucos de nuevo, te prometo que vas a ser desamparada. 

Creyéndole, tuvo sentido común por una vez en su vida y no le dijo nada. 

Él esperó, tal como había hecho antes, pero Diana no sintió ninguna presión en 

el silencio, y cuando la mirada de Calder se dirigió de nuevo hacia la casa, comenzó a 

respirar con más facilidad. Entonces, regresando la mirada, él dijo abruptamente: 

–Espero que tengas el suficiente sentido para no poner en peligro al resto de tu 

familia al enrolarte en negocios que no puedes manejar. 

No esperó por una respuesta sino que dio vuelta sobre sus talones y se dirigió 

rápidamente con Red Colin, que aún seguía esperando en la puerta. Viéndolo ir, 

Diana se dio cuenta de que su corazón latía de nuevo. Se dio cuenta de algo más, que 

por una vez Mary se había equivocado. Sí tenían algo que temer de Calder, y eso era 

la inesperada y perturbadora atracción que Diana sentía por él. 




*** 

 

Rory no miró hacia atrás. Una voz en el fondo de su mente lo estaba llamando de 

todas las formas que le había dicho a la Señorita Diana, que merecía ser llamado. Ella 

lo había hecho de nuevo. Si una chica merecía ser estrangulada, era esa, y ahí estaba 

él, alejándose, habiéndole advertido que se cuidara. ¿Qué clase de bruja era? 

Glenure vio cómo se acercaba, la expresión precavida en su rostro le mostraba a 

Rory que al menos alguien temía apropiadamente su autoridad. Ciertamente Diana 

Maclean no sentía temor por él. Era descarada y tenía una lengua afilada, sin sentir 

su peligro. Y él, que debería haberle devuelto el sentido con términos muy claros, le había preguntado en su lugar si tenía suficiente para comer. 

Glenure retrocedió un paso. 

–¿Dónde demonios crees que vas? –demandó Rory. 

–A n-ninguna parte, mi lord. Espero que no piense que he hecho algo malo aquí, 

–dijo Glenure rápidamente, –porque no es así. Sir Hector Maclean… él es el Señor de 

Craignure, sabe. Siendo expulsado después de Culloden, perdió sus tierras 

propiamente, y solo las últimas dos semanas, me llegó la palabra de que sus tierras, y 

las de Ardsheal también, debían ser anexadas indisolublemente a la Corona. 

–Sí, sabía lo de Ardsheal. 

–¿También sabe que la Corte prometió a Su Señoría una concesión de casi ciento 

setenta libras después del levantamiento, mi lord? 

–No, no leí nada al respecto en el archivo –dijo Rory. –Me he sentado en la Corte 

de los Barones por solo dos años, sabes. 

–Aye, eso pensé. Pero ya que ha conocido a esa zorra hija suya, no le 

sorprenderá saber que están hechas de la misma calaña. 

–No  –dijo Rory suspirando. –Eso no me sorprende.  –Viendo que Thomas se 

acercaba con los caballos, lo señaló, agregando:  –Mi hombre nos seguirá si 

caminamos juntos. ¿Hacia dónde se dirige? 

–De vuelta a la Colina de Ure –dijo el agente, haciéndose a un lado para que Rory 

pasara por la puerta. 

–Tomaremos el camino de la costa hasta la siguiente colina. Eso me ahorrará 

tener que volver para subir caminando la colina Duror. No tengo deseos de 

encontrarme con James de la colina de nuevo, por hoy, puedo decirle eso. 

Recordando que Diana se había referido a James Stewart por tal nombre, Rory 

dijo simpáticamente: 

–Parece estar del lado de los Macleans. 

–Aye, seguro que sí. Es familiar cercano de Su Señoría, ese James, aunque nació del lado equivocado de la cobija. 

Rory no dijo nada. 

Glenure le dirigió una mirada por debajo de sus espesas cejas rojas. 

–Está pensando que tengo una relación parecida con Balcardane, supongo. 

Bueno, se podría decir que es cierto, aunque eso no es usualmente lo que me dicen 

cuando a la gente no le gusta lo que hago. 

–Tu madre es una Cameron. 

–Aye, el a es de Morven, al otro lado del lago, y mi autoridad se extiende a 

algunos estados de ahí, pero hago mi deber, mi lord. Nadie puede negarlo. 

– ¿Es por eso que estás intentando desalojar a Lady Maclean y su familia? 

El creciente sonrojo le dijo a Rory que le había dado al clavo, pero Glenure dijo: 

–No hago más de lo que me dicen que haga. No solo Su Señoría está evadiendo 

la ley en el presente, sino que no ha tomado el juramento. Lo que es más, lo que 

recibió después del Levantamiento no la apaciguó en lo absoluto. Es una mujer 

malditamente difícil, mi lord. Insistió en controlar el estado de su esposo muerto, 

luego llegó su insolencia hasta el punto de cortar árboles ilegalmente y negarse a 

distribuir las rentas. 

–Lo cual es la razón por la que la arrestaste. 

–Aye, y por la que la corte del magistrado la envió a prisión. Para enseñarle una 

lección. 

–Una lección muy dura –dijo Rory. Habían llegado al camino que iba junto a la 

costa del lago, pero seguía sintiendo que debía continuar con la conversación. 

Inseguro de Glenure, y preguntándose si el hombre reconocería a la razón si la viera 

frente a frente, se preguntó también, qué diablillo hacía que quisiera tirar obstáculos en su camino cuando estaba haciendo sus deberes. 

–No es más de lo que se merece  –insistió el agente, –pero por eso, me han advertido que su hijo podría querer asesinarme. Yo mismo no me lo creo. 

– ¿Tiene un hijo? 

–Aye, el joven Neil… Sir Neil Maclean, como debería ser llamado. Para darle 

crédito al lad, no se da muchos aires, y la mayoría no lo llama así. 

–Pero si quiere asesinarte… 

–Rumores, mi lord. No hago más caso de ellos que de los rumores de que los 

Barones no me confirmarían en mi puesto. Espero a que las cosas pasen. Esa es mi 

manera de hacer las cosas. Si el joven Neil Maclean es un asesino, me comeré el 

mejor sombrero dominguero de mi esposa. Ahora, si pudiera decir lo mismo de ese 

pagano de Allan Breck… 

–Dime sobre él –invitó Rory. 

Glenure le dirigió una mirada oblicua. 

–Se dice que ese zorro está suelto de nuevo. 

–Así es. 

Asintiendo, Glenure dijo: 

–Eso pensé. Dicen que ha  vuelto a la tierra, pero yo no me lo creo. Dije que 

esperaría a verlo encadenado antes. Dudo que alguna vez disfrute de tal placer. Es 

tan resbaloso como una anguila, ese Allan Breck. 

– ¿Es un asesino? 

Glenure se encogió de hombros. 

–Es más bien un mensajero, mi lord. Hay quienes dicen que pretende iniciar una 

nueva rebelión. Yo no lo creo. No es del tipo que otros sigan. Los Señores lo envían 

para recolectar sus segundas rentas, y la gente de aquí lo envían  de regreso con 

mensajes para los hombres exiliados. Pasa bastante tiempo en Rannoch Moor, 

intentando reclutar los chicos más rudos de aquí para la Armada Francesa de Ogilvy. 

Piensa que es más de lo que realmente es, ese Allan Breck. No me molesta en lo absoluto, ni yo tampoco lo molesto. 

Una gran águila pescadora de color café se sumergió en la superficie del lago tan 

cerca que asustó a ambos hombres, luego se elevó de nuevo con un salmón 

luchando en sus garras. 

–Te diré lo que pienso sobre Lady Maclean –dijo Rory, viendo al ave. –Creo que 

seríamos sabios si retiramos los cargos contra ella  –Mirando a Glenure entonces, 

agregó: –Es malvadamente popular, sabes. Parece no haber hecho más que intentar 

proteger a la gente por la que tiene un gran sentido del deber. 

Con una mirada sospechosa, Glenure dijo secamente: 

– ¿Intenta atraparme con la guardia baja, mi lord? ¿Sigue pensando que podría 

favorecer a esos malditos rebeldes? No es así. A nadie parece importarle una mierda 

que haya luchado contra ellos en el último levantamiento. 

–No es mi intención cuestionar tu lealtad, Glenure. 

–Bueno, que sea como deba ser, la mujer es culpable y no cumplió su sentencia 

completa. No voy a retirar los cargos, mi lord, y si la atrapo, va de vuelta. 

–Esas dos jóvenes mujeres pueden ser destituidas si las echas de su casa –dijo 

Rory, esperando conseguir su simpatía si no podía convencerlo de que no estaba 

probando su lealtad. 

–No tienen que irse –dijo Glenure con aire de suficiencia. –Ya tengo eso resuelto. 

La buena familia Campbell que se moverá a la casa Maclean proveerá con empleos 

honestos a ambas chicas, para que no mueran de hambre ni pasen una sola noche 

sin un techo sobre sus cabezas. Soy un hombre compasivo, y si eso muestra 

deslealtad a la Corona, que así sea, mi lord. 

Rory se encontró sin una palabra que decir. Aunque había visto a Diana Maclean 

interpretar los papeles de lavandera y sirvienta, no podía imaginarse a la orgullosa 

mujer que había conocido ese día trabajando con ninguna familia Campbell para 

ganarse el pan de cada día. 

Mary Maclaine podría hacerlo sin ningún contratiempo, pero la mera idea de la callada séptima hija fregando los pisos,  o esperando en otros,  casi lo perturbaba 

tanto como la idea de Diana intentando llenar un papel tan frívolo. 

Aunque le hubiera gustado ordenarle a Glenure que retirara los cargos y el aviso 

de desalojo, no poseía la autoridad para hacer ninguna de las dos órdenes por cuenta 

propia. Tales acciones requerían resoluciones de la corte de Barones completa, y su 

próxima reunión formal era dentro de dos meses. Estaría de vuelta en Edimburgo 

para entonces, capaz de ejercer su influencia para proteger a Diana y a su familia, 

pero los problemas en los que podría meterse la intrépida chica mientras tanto, 

hacían que se le helase la sangre. 

Capítulo 8 

 

 

Diana esperó solo hasta que Ian se había ido de la casa Maclean antes de 

declarar: 

–Debemos preguntarle a James qué hacer con el aviso de desalojo, Mary. 

–Le pregunté a Ian –dijo Mary suspirando. –La idea de que seamos desalojadas 

lo estresa terriblemente. Sabes que ni siquiera puede soportar que a un animal le 

falte calor o comida, pero no sabe qué podemos hacer. 

Diana suspiró. 

–Sé que amas a Ian, pero incluso tú has de admitir que no es el tipo de hombre 

con el que uno va cuando hay problemas. Es demasiado joven, para empezar. 

–Es más mayor que yo –señaló Mary. 

–Por menos de un año –Diana se dio cuenta de que apenas pensaba en Mary 

siendo más joven que ella, mucho menos más joven que Ian. Sonrió. –Te ves más 

grande que cualquiera, excepto quizás por la vieja abuela Jameson. Supongo que es 

porque eres más sabia que la mayoría de las personas. Aunque desearía que 

pudieras ver nuestro futuro. Me sería un gran alivio si pudieras vernos secas y 

calientes dentro de seis semanas. 

–Pero sabes que no puedo hacer eso. Sentí como si Calder fuera a ayudarnos. Ya 

viste lo equivocada que estaba al respecto. 

No queriendo decirle que había estado equivocada sobre más que eso,  en 

cuanto a lo que concernía a su Señoría, y sabiendo que Mary leería la verdad en su 

rostro si no la distraía, Diana dijo: 

–No nos ayudará con el desalojo. De cualquier forma, dijo que vería qué puede hacer para hacer que todo sea seguro para mamá de nuevo. 

–¿Eso dijo? Eso debe explicar por qué tuve un sentimiento tan bueno sobre él. 

Me agrada, Diana, incluso si es un Campbell. 

–Qué raro. Amas a Ian y él es un Campbell. 

–Sí, pero tú misma dijiste que incluso tú no lo cuentas como tal. Es por mucho el 

hombre más amable y cariñosos que haya conocido. La gente no lo llama el Gentil 

Ian por nada, después de todo. 

–Lo llaman así en contraste con el Oscuro Duncan,  y la mayoría de los otros 

hombres de su clan, eso es todo. Ian tiene demasiado buen corazón incluso para ser 

un Campbell infernal, pero si esperas que él y tú pueden ser más que amigos, estás 

más loca incluso de lo que Allan piensa que estás. Ninguno de los clanes permitiría 

que tal pareja se casara. 

–Ya veremos  –dijo Mary, pero parecía preocupada, recordándole de nuevo a 

Diana que, aun cuando ocasionalmente podía ver un vistazo del destino de otra 

persona, Mary no sabía más sobre su propio destino que todos los demás. 

Pronto fue tiempo para prepararse para la cena, y Neil entró mientras Morag 

MacArthur ayudaba a Diana a poner comida en la mesa en la pequeña sala comedor 

fuera de la cocina. 

Frunciendo el ceño, Neil dijo: 

–¿Es cierto que Glenure quiere desalojarnos? 

–Es verdad. Deberías haber estado aquí para verlo. ¡Qué hombre tan terrible es! 

Él se encogió de hombros. 

–Estaba ayudándole a Katherine a ordeñar algunas vacas. 

–Espero que John Maccol no te atrapara haciéndole ojos de borrego –dijo Diana 

con una sonrisa burlona. 

–Nunca nos vio, y no quiero escuchar qué piensas de eso, si me haces el favor. 

Hay muy pocas cosas que tenga que hacer aquí. 

–Oh, Neil, podrías encontrar algo que hacer si lo buscaras bien. 

–Aye, bueno, mañana yo, y algunos lads partiremos hacia Mull por el día de subir 

el Dun da Ghaothe, aunque dudo que esa sea el tipo de cosa a la que te refieras, pero 

cuéntame sobre la visita de Glenure. Alguien de la taberna de Inshaig dijo que estaba 

dando órdenes de desalojo de nuevo, que había estado aquí y en la posada 

Kentallen, junto con varios otros lugares. 

–Me temo que es cierto –dijo Diana. –Pretendo hablar con James de la colina 

mañana. ¿Quieres venir conmigo? 

–¿Por qué debería? 

–Neil, eres nuestro terrateniente ahora. Tienes responsabilidades. 

–Soy un terrateniente sin tierras, Diana. Eso no es nada en lo absoluto, y cómo 

un gran tonto me vería si fuera por ahí, pretendiendo que valgo algo. Lo que es más, 

si piensas que James va a prestarte más atención que yo, estás completamente mal 

de la cabeza. 

Ella no lo presionó, pues sabía que se tomaba las perdidas con dureza y no lo 

culpaba por sentirse molesto. No había peleado en el alzamiento, su padre estaba 

muerto, y aun así la tierra que había pertenecido a su familia por siglos se había ido. 

Con el tiempo Neil llegaría a ver que su responsabilidad con su clan no había 

terminado en el campo de Culloden, pero hasta que llegara ese día, podía hacer poco 

para persuadirlo. 

Fue por eso que a la siguiente mañana se fue por su propia cuenta hacia la colina 

de Duror. No tenía miedo de caminar sola, pero tomó la precaución de meter en un 

bolsillo dentro de su falda la pequeña pistola que su padre le había dado antes de 

irse para seguir al príncipe. También metió una daga en su faja. Estaba 

completamente bien para los foráneos demandar que los Highlanders fueran 

desarmados, pero si se encontraba con un gato montés, un jabalí, o un Campbell, 

quería estar preparada. 

Tenía altas esperanzas en obtener consejo de James de la Colina, pues su autoridad, aunque le fue entregada inicialmente por su relación con el Señor de 

Ardsheal, había sido desde hace mucho fortificada por su indiscutible competencia. 

Diana conocía bien su historia. Educado a expensas de Ardsheal, había servido 

durante el levantamiento como el capitán de una compañía local. Después de que la 

rebelión se había terminado, cuando Ardsheal y los otros volaron a Francia, James 

había ido a casa a hacer las paces con el gobierno y a cuidar de la esposa e hijos de 

Ardsheal. Entonces, cuando los barones de la Hacienda le quitaron su título y se lo 

dieron a Glenure, Lady Ardsheal huyó hacia Francia  sin una sola palabra de 

agradecimiento, para reunirse con su esposo. 

Diana no se apresuró, disfrutando del día primaveral y de la fría soledad de la 

colina. Evitó el camino cerca del turbulento río, siguiendo los rastros de venado en su lugar para evitar encontrarse con cualquiera que pudiera sacar ventaja de su solitario 

estado. 

La caminata tomó al menos dos horas, pero para cuando llegó, los rayos del sol 

brillaban con verdor en donde fuera que penetraran la densa maleza. Se sentía cálido 

en su rostro cuando cruzó el claro hacia la casa. 

Sabía que James podría no encontrarse, dado que tenía que cuidar de sus varios 

negocios, y se había preparado para esperar su regreso, pero lo encontró en su casa 

con su esposa. 

La recibió cálidamente, diciendo: 

–Pasa por favor, lass, ¡pasa! Margaret, amor, trae bollos y jalea para la señorita 

Diana. 

–No te preocupes, Margaret –dijo Diana, sonriéndole a la maternal y rechoncha 

mujer, –pero si pudieras pedirle a alguien que me trajese algo de agua para beber, 

sería maravilloso. He venido a pedir tu consejo, James. 

–Aye, ¿y no esperaba yo que vinieras? Le di vueltas a mi mente, y creo que tengo 

un plan. Pero siéntate, y hablaremos un poco primero. 

Su esposa pronto los dejó solos, y Diana dijo: 

–Estoy al límite, James. ¿A dónde iremos? Mamá estará devastada cuando 

escuche sobre esto. 

–Calma, calma, ¿no dije que tenía una idea? Lo que pretendo hacer es dirigirme 

a la capital mañana a primera hora. 

–Pero, ¿qué puedes hacer en Edimburgo? 

–Ayer Colin Glenure entregó noticias de desalojo preliminares, no solo a ti sino a 

otros cuatro tenientes de Ardsheal  –dijo James. –Todos son residentes a quienes 

introduje antes de que él tomara el cargo. Déjame decirte, los seleccionó con 

cuidado. 

– ¿Qué quieres decir? 

–Ninguno tiene un contrato de arrendamiento o un derecho de ocupación a 

largo plazo que les permita quedarse Diana. Incluso el arrendamiento de tu madre es 

tenue, dado que Ardsheal no estaba aquí cuando los entregamos, para hacerlo todo 

correctamente. 

–Eso significa que Red Colin espera encontrarse con unos cuantos obstáculos 

legales, ¿no es cierto? 

–Aye, y piensa que cualquiera que exista será negociable. Pero cada uno de los 

cinco tenientes ha pagado su renta, hasta donde yo sé, la mayoría están dispuestos a 

tomar el voto de fidelidad. Como lo veo ahora, deberíamos ser capaces de detenerlo. 

– ¿Por qué estas cinco familias, James? 

–Todas ellas poseen alguna conexión con rebeldes conocidos, Diana. Por lo 

tanto, su motivo para desalojarlos solo puede ser para silenciar de una vez por todas 

aquellas voces que lo acusan de simpatizar secretamente con enemigos de la Corona. 

–Es injusto escoger solo familias de Ardsheal. 

–No hizo eso –dijo James con una sonrisa torcida. –Escogió cinco en la tierra de 

Ardsheal, pero hay otros, lass, incluyendo el terrateniente de la posada Kentallen, y 

al menos sé de uno en Morven, una familia Cameron que es pariente de su madre. 

–Qué horrendo, pero aun así no entiendo lo que puedes hacer en Edimburgo. 

–Pretendo apelar a la Hacienda por una orden de confirmación de nuestros 

tenientes y sus posesiones. Un solo barón no puede hacer nada, 

desafortunadamente, pero la corte puede ayudarnos, y una vez que escuchen lo que 

Glenure pretende, estoy seguro de que harán lo que es correcto. 

–¡Oh, James! ¡Si tan solo pudieras tener éxito! 

–Probablemente me iré por al menos dos semanas –dijo con una sonrisa. –No 

hagas nada arriesgado antes de que escuches sobre mí,  lass, y por ningún motivo 

permitas que Glenure te obligue a dejar la casa Maclean antes del día de término. 

–No lo haré. ¡Solo deja que intente obligarnos a irnos! 

Se quedó conversando hasta que era tiempo de que James y su familia comieran 

su comida de medio día, y aunque había planeado caminar a la cabeza de la colina 

para visitar a Bardie, les permitió persuadirla a quedarse. Por lo tanto, eran pasadas 

las tres de la tarde antes de que estuviera de vuelta en el camino. 

Aunque la neblina de abril  permaneció hasta media hora pasada de las seis, 

seguía siendo demasiado tarde para viajar más lejos si quería llegar a casa antes de 

que oscureciera. 

Retomando la ruta que había tomado antes, hizo un mejor tiempo yendo colina 

abajo, pero la espesa maleza y el estrecho camino hicieron que acelerar fuese 

imposible, y sabía que tenía tiempo más que suficiente. 

Había estado caminando por media hora cuando escuchó el grito de un gato 

montés a una corta distancia delante de ella. 

Cuando se detuvo a escuchar, preguntándose qué había asustado al 

generalmente tímido pero peligroso animal, escuchó otro grito, esta vez uno 

humano, seguido de otro más. Levantando su falda para poder moverse más 

rápidamente, sacó su pistola de su bolsillo y se apresuró tan rápido como se lo 

permitieron los arbustos que estaban junto al camino. 

Para cuando Rory había terminado con su ayuno en Balcardane aquella mañana, había tenido suficiente de sus parientes. Ian parecía incapaz de abrir la boca sin 

emitir fuego contra su malhumorado hermano, y a Balcardane aparentemente solo 

le importaba contar sus monedas. Aun con todo, Lady Balcardane, que había 

escogido unírseles en el salón de desayuno aquel día, mantenía una agradable plática 

sobre el clima, y cualquier otra cosa que lograra atraer su atención. 

–La niebla se despejará para el atardecer, recuerden mis palabras –dijo mientras 

un lacayo le servía de un plato de carne. –Algo de pan también, si me haces el favor –

agregó en el mismo tono agradable. 

Ian dijo: 

–Pretendo montar a Lochaber esta mañana, padre. ¿Puedo llevar algún mensaje 

o servirte de alguna otra forma? 

– ¿Por qué Lochaber? –demandó Duncan, como si su hermano menor hubiera 

anunciado algo de naturaleza criminal. –No puedes tener asuntos ahí. 

–Uno de los lads me dijo que escuchó de un águila dorada anidada a unos 

cuantos kilómetros al noroeste de Onich. Vamos a ir a echar un vistazo. 

–Puede que incluso haya luz solar para entonces –dijo Lady Balcardane. 

–Tonterías  –espetó Duncan, claramente asustándola, pero mantuvo sus ojos 

fijos en Ian, y era claro que no había escuchado la remarcación de su madre, mucho 

menos pretendía que su respuesta la contradijera. Inconsciente, continuó. –Tus 

amigos probablemente vieron un zopilote, eso es todo. No hay nidos de águila en 

Onich sino hasta que llevas horas en él. Anidan más alto en las montañas, en los 

acantilados, no cerca del agua. 

–Hay acantilados cerca del mar también –dijo Ian con voz queda. 

–No, cerca de Onich no los hay. 

–Quizás no, pero las águilas también anidan en los pinos del bosque, Duncan, y 

no puedes negar que hay un gran bosque al noroeste de Onich. 

–Un viento del noroeste puede agrietar prodigiosamente la piel, querido –dijo su madre. 

–Escuchen  –dijo Balcardane.  –Puedes llevarle una carta a MacLachlan en 

Coruanan,  y darle un vistazo a ese caballo que quiere vender. He estado 

posponiendo ir yo mismo para ahorrarme los gastos del viaje hasta que tenga otros 

negocios que me lleven ahí. Está un poco lejos de tu camino  –ignoró la risa de 

Duncan, –pero puedo garantizar que no dejarás que eso te perturbe. 

Ian miró a su hermano de reojo pero solo dijo: 

–No, no me importa. Keppenach solo está un par de kilómetros sobre Onich eso 

es todo. 

–En la dirección exactamente contraría de tu preciosa águila, si es que la maldita 

cosa existe siquiera –señaló Duncan. 

Ian le sonrió. 

–Puede que eso te estrese, pero para mí hay poca diferencia, sabes. Tomaré el 

ferry a Ballachulsh en cualquier caso, y no tengo nada más que hacer hoy. 

–Yo estaré en la posada Kentallen –dijo Duncan. 

–Gastando tus monedas de nuevo –dijo Balcardane. 

Lady Balcardane dijo: 

–No he estado al otro lado de Lochaber por meses. Yo diría que el clima será 

agradable ahí también. 

Duncan no había contestado el comentario de su padre, pero Balcardane no era 

de los que dejaban descansar el tema. Comenzó a darle a su hijo mayor un discurso 

sobre los errores al despilfarrar el dinero, insistiendo en que debía haber maneras 

menos cotosas de pasar el tiempo,  que bebiendo whiskey con sus amigos en la 

posada Kentallen. 

Rory continuó comiendo su desayuno. Su tía parecía que  nunca dejaba  de hablar, y los otros parecían ignorarla tanto que todo el espectáculo era casi 

entretenido. Casi, pero no completamente. 

Duncan tomó el último trago de su cerveza y dijo abruptamente: 

–Sé que no pensarás que es necesario que lleves una pistola contigo, Ian, así que 

por amor de Dios no le des la espalda a ninguno de los encantadores ciudadanos de 

Lochaber que puedan no disfrutar de nuestro parentesco. 

Ian sonrió. 

–No necesito cuidarme la espalda, hermano. No cuento con tantos enemigos 

entre mis conocidos como tú. 

–Si un hombre no es Campbell por estos rumbos, hermano pequeño, es un 

enemigo, pero si eres tan tonto como para confiar en todos, será tu propia culpa 

cuando seas abatido sin que te des cuenta. 

–Si no estoy consciente, yo diría que ni siquiera eso me molestaría. ¿Atenderías 

a mi funeral, Duncan, y tocarías un pibroch9 en la gaita? 

–¿Funeral?  –Lady Balcardane parpadeó hacia él. –Los funerales son para 

enterrar a los muertos, querido. Me temo que uno no disfruta de un funeral hasta 

que muere. 

–Lo malo es que no me creas –espetó Duncan, sirviéndose otra copa de cerveza. 

–Crees que sonreírle a la gente, y ser amable, y gentil con ellos, es suficiente para 

protegerte, pero no es así, lad, en lo absoluto. Tu propio clan no puede protegerte si 

continuas acercándote a nuestros enemigos como un maldito cachorro juguetón. Un 

día de estos te darán una patada, y por Dios santo, te la mereces. 

–Es suficiente, Duncan  –espetó Balcardane. –No que no tenga razón, Ian. Te 

quedarás apartado de aquellos que no sean de la familia, ¿entendido? 

Ian sonrió, y Rory dijo rápidamente en la pausa que siguió: 



9 Pilbroch: un tipo de música escocesa, generalmente de carácter marcial o funerario. (N.R.) 

–Voy a tomar una larga caminata hoy. Quizás me una a ti y Duncan, Ian, dado que ambos tomarán el camino hacia Ballachulish y el bosque de Lettermore. 

Ambos hombres parecían sorprendidos. Duncan se recuperó primero, diciendo: 

–Me temo que yo no iré por ese camino. Voy a encontrarme con un amigo en la 

cabeza del lago Leven primero, pero sin duda Ian estará encantado de tener tu 

compañía. 

–En efecto –dijo Ian, sonriéndole a Rory. –Aunque me iré de inmediato. ¿Quieres 

venir a ver las águilas con nosotros, señor? 

–No, gracias. Pretendo caminar junto a la cresta sobre la colina Glen. Quiero 

conocer los alrededores, así que volveré a casa por el camino  junto a la costa, 

supongo. Solo quiero pasar un día viendo por ahí y hablando con cualquier persona 

que pueda encontrarme. 

–No te encontrarás con muchos en la cresta  –señaló Duncan. –Bueno, tengo 

todo el día delante de mí. Los dejaré ahora. 

–Quizás después de que mi primo Archie venga a quedarse  –dijo Lady 

Balcardane pensativamente, –debería montar de vuelta a Lochaber con él por un par 

de semanas. 

Rory se le quedó mirando, inseguro de si debería comentar o preguntar quién 

era el primo Archie. Antes de que pudiese decidirse, Ian dijo: 

–Me encontraré contigo en el patio, primo. –Balcardane espetó: –Te llevarás un 

caballo, lad. 

–Hoy no, señor –dijo Ian. –Estaremos en los barrancos. 

Balcardane se veía como si no fuera a aceptar excepciones, así que Rory se 

disculpó con cuidadosa civilidad y escapó. 

Como solía pasar, Ian solo lo acompañó hasta el camino que llevaba al bosque, 

dado que el camino de la costa lo llevaba al cruce del ferry, pero Rory realmente no 

quería compañía, así que no le importaba. 

El lad le dio buenas direcciones, explicando qué colinas lo llevarían por caminos fáciles de vuelta al lago Linnhe desde la cresta, y mencionando a las personas a 

quienes era razonable que se encontrara. 

Separándose de Ian, decidió tomar el paso de la colina que habían tomado 

antes, luego seguir la cresta entre la colina Creran y el lago Linnhe. 

En la cabeza del paso, la cumbre de Bidean nam Biam, se alzaba hacia el este, 

atrayéndolo. El pico más alto de Argyll se jactaba de crestas solitarias, dramáticas e 

intrigantes. Su barranco cortaba con profundidad la cortina de roca que rodeaba a la 

colina Creran, dejándose caer con una inclinación inflexible y una cierta ferocidad 

extranjera. 

Recordaba de su infancia el recorrido que el profundo río repleto de salmones 

daba en su más profundo interior. 

La brillante luz del sol que se reflejaba en la nieve de la cumbre le decía que 

escalar sería peligroso en ese momento, pero la magnífica vista le recordaba a su 

infancia con más fuerza que cualquier otra cosa desde que había llegado. Siguiendo 

la cima del risco, disfrutó la vista panorámica de la colina Creran y el lago Linnhe. Tal como su tía había predicho, la niebla se había ido, dejando un día soleado tras su 

paso. Pequeñas nubes blancas flotaban en el cielo azul zafiro, pareciendo ovejas 

dispersadas en una extensa pradera azul. 

El risco era sobre todo de brezo, pasto, y granito, y al escalar una de las cúpulas 

de granito cercanas, podía ver Lismore y más allá de Mull. Al sur vio un pequeño pico 

que pensó podría ser Ben Cruachan, el antiguo lugar de reunión de los Campbell. 

Entonces, dándose la vuelta para ver hacia abajo, hacia el lago Linnhe, se quedó 

atrapado por el espectáculo de la marea llevando las aguas al estuario de Lorne. 

Había remolinos como si fuera un río, como si el lago descansará sobre una 

pendiente. Casi podía sentir la reprimida fuerza del agua moviéndose entre el 

laberinto de islas negras, luego surgía sucesivamente, arremolinándose alrededor de 

la estrecha longitud de Lismore, brotando como un verdadero torrente por Lynn de 

Lorne. 

Movimientos cercanos atrajeron su mirada. En un plano más abajo, un pequeño grupo de ciervos rojos pastaban, pero no pensó que fueran ellos los que habían 

atraído su atención. Hacia arriba, un águila dorada se movía entre fuertes remolinos 

de viento, el ritmo pausado y planeo largo de su potente vuelo la hacían 

inconfundible. Se elevó con sus alas en una uve poco profunda hacia adelante, 

apoyándose con sus plumas. Cuando se sumergió, y volvió a elevarse, girando 

mientras lo hacía, se preguntó si podía estar cortejando. Lo que fuera que estuviese 

haciendo, estaba disfrutando de su día, y pensó en Ian. Sonriendo, pensó que ni el 

chico ni ningún amigo que se respetara podía confundir un zopilote con el rey de los 

cielos. 

Había movimiento debajo de nuevo, y esta vez un destello rojo guio su mirada 

hacia una pequeña persona que desapareció en ese momento en una oscura y 

profunda losa de granito a su derecha. Curioso, Rory descendió, manteniendo su 

mirada en lo que parecía ser solo una cicatriz negra sobre rocas grises justo por 

encima de la línea de los árboles. 

Mientras se acercaba al lugar en que había visto a la persona, se dio cuenta de 

que era una apertura hacia una pequeña colina. 

El sonido de agua burbujeante compitió contra el de las aves, y unos cuantos 

momentos después, se encontró rodeado de una frescura verde. Un camino seguía el 

rio, y él lo siguió, sorprendido por encontrar este agradable santuario en lo que se 

había visto como un mar de granito, pasto, y brezo. 

Llegó ante la pequeña casa inesperadamente. Se veía como cualquier otra casa 

con paredes de piedra y techo de paja, pero era más pequeña en general, incluyendo 

su faltante puerta de entrada. Mientras se acercaba, un hombre apareció en la 

lejanía, caminando con un andar tambaleante. Se detuvo cuando vio a Rory. 

El hombre no era más de un metro de alto, con piernas cortas y un torso amplio. 

Sobre su camisa llevaba un anticuado chaleco carmesí que le llegaba a las rodillas, 

con pantalones cafés y extrañas botas debajo. Su oscuro cabello estaba atado en una 

bolsa en su nuca. Un gato negro le seguía los talones. 

–Buen día tenga usted, señor  –dijo Rory. –Espero no haberlo asustado. Mi nombre es Calder y he venido a dar un paseo mañanero, buscando explorar la colina 

Duror en mi camino al lago Linnhe y de vuelta a Balcardane. 

–Entonces diste una mala vuelta, pero eres bienvenido –dijo el enano. Su tono 

era precavido, pero Rory apenas podía culparlo. 

Sabía que su tamaño intimidaba a los hombres de estatura normal por lo que 

debería  verse como un gigante para esta persona. Al menos el pequeño hombre 

hablaba un inglés excelente. 

–Tiene una fina casa aquí –dijo Rory. 

–Aye, la hice yo mismo. Ese patán de Glenure…  –Se detuvo, luego hizo una 

mueca, mostrando unos dientes extrañamente completos. –Eres su familiar, mejor 

no digo nada. 

– ¿Sabe quién soy? 

–Aye, claro, sé que eres un Campbel , y es todo lo que necesito saber. No dejaría 

que lavaras mi cabeza si puedo evitarlo. 

–Estoy enterado de que Glenure ha repartido avisos de desalojo en al menos una 

familia de los alrededores. ¿También ha recibido uno usted? 

–Nay, esta vez no. Intentó ese truco cuando tomó el título de James, pero Parson 

le dijo que soy del tipo cuidadoso, y amenazó con avergonzarlo en público por su 

falta de caridad –Sonrió torcidamente. – ¿Quieres ver mi jardín? 

Sorprendido, Rory lo siguió a la parte de atrás de la casa, donde un claro 

revelaba un pedazo de tierra finamente cuidado y cultivado. 

–Debe plantar cosas suficientes para una armada –dijo. 

–Aye, bueno, vendo lo suficiente para mantenerme vivo  –dijo el enano. –

También vendo un poco de la miel de mis abejas. ¿Quieres un poco con algo de pan? 

–En efecto. Tengo carne de cordero en mi saco y estaré feliz de compartirla. 

–Muy bien entonces, ven. Soy Bardie Gillonie, y esta es Matilda –Levantó al gato y lo puso sobre su hombro, caminando hacia adelante para guiar el camino con el 

gato removiéndose pero básicamente imperturbable mientras se sostenía de su 

percha. 

Rory lo siguió de nuevo al frente, viendo con recelo la pequeña puerta y 

preguntándose si ofendería al enano si sugería que tomaran la merienda afuera. 

Gillonie miró hacia atrás mientras empujaba la puerta. 

–Vas a caber, pero agáchate o te vas a meter un trancazo en la calabaza. 

Rory se agachó, encontrando el interior de la cabaña bastante limpio y 

ordenado, y oliendo a pan recién orneado. Tuvo que tener cuidado para que su 

cabeza no golpeara las vigas transversales, pero Gillonie le proveyó un banquillo, 

poniendo una rebanada de pan, un cuchillo, y un tarro de miel en la pequeña mesa 

frente a él. 

Mientras Rory se quitaba los guantes y sombrero,  y los dejaba a un lado, el 

enano se dio la vuelta, luego volvió con dos tazas. Dándole una a Rory, dijo: 

–Por tu buena salud, mi lord. 

–Y por la de usted –dijo Rory, levantando la copa. Tomando un trago, tuvo que 

usar su máximo esfuerzo para no asfixiarse, y pasó otro momento antes de que 

pudiera respirar apropiadamente. Había esperado cerveza escocesa, pero el brebaje 

en el interior era whiskey del tipo más fuerte que había probado. Y también era el 

más espeso. Levantó las cejas. –Esto es algo potente. 

–Aye, así es –El enano trajo otro banquillo y se sentó frente a él, recargando sus 

grandes manos sobre sus rodillas. –Ahora tengamos una agradable plática –dijo. –

Dime qué opinas sobre la rotación de la tierra. Yo estoy de acuerdo, pero la última 

persona a quien le pregunté estaba en contra. 

Rory se permitió ser arrastrado en lo que probó ser una conversación absurda, 

pero para su sorpresa la disfrutó, y cuando vio los ojos negros del enano brillando 

con travesura, tuvo el extraño sentimiento de que estaba siendo  embaucado. 

Abruptamente, dijo: 

– ¿No se siente solo, viviendo aquí? 

–No estoy solo. Tengo a Matilda, ¿no? 

–Aun así… 

Gillonie hizo un gesto para quitarle importancia. 

–Tengo una hermana en Peebles, quiere venir a vivir conmigo y cuidar mi casa, 

pero yo la cuido mejor que ella. Lo que es peor, a la chica le falta una mente rápida 

como la mía. Tiene la cabeza suave, esa Aggie. Nos pasamos la infancia peleando, y 

no quiero pelear por toda mi vida. 

Hablaron de muchas otras cosas, y cuando fue momento de que Rory se fuera, 

se dio cuenta de que estaba renuente a hacerlo. 

–Lo he disfrutado mucho –dijo. – ¿Cuánto por un tarro de tu miel? Creo que a mi 

tía le gustaría sobre sus scones10 mañaneros. 

–Aye, le gustaría –concordó Bardie. –Tres peniques. 

Haciendo el intercambio y volviendo a ponerse sus guantes, Rory dijo: 

–Volveré de nuevo, si me lo permite. 

–Serás bienvenido. Ahora –agregó Bardie, –debes seguir el camino. Una vez que 

pases  donde James de la colina, habrá una división y tienes que tomar hacia la 

derecha, o terminarás en el sur de la bahía de Cuil. 

–Aye, lo sé. El camino de la derecha me lleva cerca de la posada de Kentallen, 

¿no? 

–Aye, claro. Llegarás a la posada antes de que caiga la noche –agregó Bardie con 

una mirada considerada al cielo, –pero estoy pensando que puede caerte la 

oscuridad antes de que llegues a Balcardane, y no va a haber luna. 
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–Entonces me quedaré en la posada o contrataré a un chico que me lleve la antorcha  –dijo Rory con una sonrisa mientras se ponía su sombrero y movía las 

manos en señal de despedida. –Me alegra haberlo conocido, Sr. Gillonie. 

–Llámame Bardie –dijo el enano. –Lo harás, pues eres un Campbell. 

Retirándose, Rory se encontró pronto en la colina principal. La atravesó 

rápidamente, pensando que aunque había fallado en seguir su propósito principal de 

aquel día, había conocido a alguien que podría decirle lo que pasaba en el país de 

Appin. Querría tener algunas conversaciones más con el Sr. Bardie Gillonie antes de 

que pudiera atreverse a confiar en su palabra, pero su primera impresión era 

alentadora. 

Pasó una casa en un claro y decidió que debía ser la casa de James Stewart, pero 

no se detuvo. Eran pasadas las tres, e incluso si mantenía el paso actual, sabía que el enano tenía razón sobre la probabilidad que estaría oscuro y frío para cuando llegara 

al castillo. Ahora estaba tibio, de cualquier forma, y abrió su abrigo desatando la 

parte superior de su camisa, disfrutando del poco común sentimiento de libertad. 

El hecho era que había postergado  como un chico de escuela, disfrutando su 

primer día de verdadero ocio que se había permitido en un año. Nunca hubiese 

hecho algo así en Inveraray. El conocimiento de que se tendría que enfrentar a la 

ácida lengua de Argyll cuando volviera lo hubiera disuadido. Pero ya nadie en 

Balcardane tenía autoridad sobre él. Aquí, era totalmente su propio hombre. 

Perdido en sus pensamientos, y caminando silenciosamente por el camino de 

tierra, pisó sobre un tronco caído sin mirar hacia abajo y aplastó la cola de un gato 

enorme. No fue sino hasta que se estiró con furia y se lanzó contra él, dándose la 

vuelta, retorciéndose, y aparentemente, impulsado por resortes ocultos, que vio el 

cadáver de conejo que estaba debajo del animal. Se dio cuenta en el breve segundo 

antes de que las garras de la criatura golpearan contra su desprotegida garganta, que 

había interrumpido a un gato montés disfrutando de los frutos de su caza, pero 

entonces ya era demasiado tarde. 

El ataque lo atrapó tan poco preparado que se tambaleó bajo el peso del gato, 

gritando cuando su tobillo se atoró con el leño caído haciendo que cayera hacia 

atrás. No llevaba más armas que el tarro de miel de Bardie en la bolsa en la que había llevado su carne de cordero, y la había dejado caer en el ataque. 

Por lo tanto, con solo las mangas de su abrigo y sus guantes para proteger sus 

brazos y manos, todo lo que podía hacer era cubrir su rostro e intentar empujar a la 

bestia. Sus garras eran afiladas, rompían completamente su ropa, desgarraron su 

camisa en donde su abrigo estaba abierto, y se preguntó si la bestia lo mataría. 

Si pudiera agarrarlo firmemente, estaba seguro de que podría lanzarlo lejos, 

pero luchaba y se retorcía ferozmente, mordiendo cualquier mano o brazo que se 

acercaba a su boca, y rasguñando salvajemente cualquier parte que pudiera alcanzar. 

Levantó sus brazos lo mejor que pudo para cubrir su rostro y garganta, sabiendo 

que si las garras alcanzaban sus ojos, lo segarían. 

Cuando el disparo sonó, casi lo dejó sordo, pero el gato salió corriendo como si 

le hubieran prendido fuego. 

Entonces dos manos suaves tocaron sus brazos, y una voz que podría reconocer 

en la completa oscuridad,  entre las olas de protesta del día del juicio dijo 

ansiosamente: 

–Está todo bien. Puedes bajar los brazos. ¿Estás muy lastimado? 

Haciendo lo que le dijo, se dio cuenta de que sus brazos y pecho ardían con furia. 

Se sentía húmedo, pegajoso y lleno de sangre. Aun así, mirando a su rescatador, dijo 

seriamente: 

– Señorita Diana, ¿le importaría explicarme por qué una Highlander de buenos 

modales como usted carga un arma prohibida en su persona? 

Capítulo 9 

 



Suprimiendo un temblor de miedo ante la pregunta de Calder, Diana dijo con la 

suficiente fuerza para que pudieran escucharla al otro lado del río: 

–Debió haber rodado hacia el agua. Esos gatos pueden nadar, pero prefieren no 

hacerlo, y ciertamente no en aguas tan rápidas como esta. 

–El agua es como hielo –dijo. 

– ¿Así que prefería que le sacaran los ojos, o que rebanaran su garganta? 

– ¿Por qué llevas una pistola? 

–Eres un desagradecido. ¿Pretendes reportarme a las autoridades? 

–No me tientes. ¿Dónde está? 

–Donde no podrá tomarla a menos de que sea incluso menos caballeroso que la 

mayoría de los Campbell –dijo. Había vuelto a deslizarla en el bolsillo dentro de su 

falda, donde esperaba que no estuviera haciéndole un agujero a la tela. El cañón y el 

martillo tendían a permanecer calientes luego de que uno disparaba. 

Mirándola con suficiente especulación para hacer que sus  nervios saltaran, 

Calder dijo: 

–Desearía que dejaras de asumir que soy un villano solo por mi apellido. 

– ¿No asume usted que yo soy una rebelde solo por el mío? 

– ¿No eres una rebelde? 

Ella sonrió. 

–No voy a contestar a eso. Si digo que no, pensará que soy una mentirosa, y debería de ser tonta para decir que sí. ¿Le duelen los brazos? Hay mucha sangre en 

ellos. 

–Me duelen como el demonio, y también lo hace mi pecho, pero creo que esas 

son mis heridas más serias. No me corté nada de gran importancia. 

–No, parece que no pudo darle a ninguno de sus ojos o a su garganta. 

–Esas no son las partes importantes en las que estaba pensando –dijo con un 

brillo en los ojos. 

–Hombres –murmuró. –Veamos, ¿puede levantarse? 

–Desde luego que puedo. –Pero cuando intentó hacerlo, se tropezó y tuvo que 

recargarse en su hombro. 

–Buen Señor, soy tan débil como…  –Se detuvo con una sonrisa torcida. –Casi 

digo “tan débil como un gato”, pero en éste momento… 

–No es la mejor elección de palabras  –concordó, sintiéndose débil también y 

preguntándose qué reacción debía tener ante esa sonrisa desarmadora. Afirmando el 

control sobre sus caprichosas emociones, dijo como si estuviera señalando un hecho, 

–Tuviste una fuerte impresión, eso es todo, pero debes limpiar esos rasguños 

cuidadosamente. 

–Estarán bien. 

–Mire –dijo molesta, –ese gato era uno de los más grandes que haya visto por 

aquí, y algunas de esas heridas parecen profundas. 

–No me gusta hacer alborotos. 

–No es un alboroto, mi lord. Los gatos monteses tienen algo en las almohadillas 

de sus patas que puede causar infecciones terribles. El aroma de eso es tan fuerte 

que uno puedo olerlo en los árboles que han escalado. Deberíamos conseguir ayuda, 

creo yo. Alguien tuvo que haber escuchado… Ah, ahí viene alguien. ¡James, por aquí! 

–Escuchamos un disparo –dijo James Stewart, corriendo hacia el os con dos de sus hijos y su sirviente John Maccoll siguiéndolo. – ¿Qué sucede? 

–Un gato montés atacó a su Señoría –dijo ella. –Debe haber pesado unos quince 

kilos o más. ¿Recuerda a James de la colina, no, mi lord? 

–Así es, ¿pero estás segura de que esa cosa solo pesaba quince kilos? Se 

sintieron como sesenta para mí. 

–Sin duda, pero no crecen tan grandes. Son pequeños pero fieros, señor, y 

peligrosos cuando son provocados. 

–No lo provoqué a propósito, señorita. Solo me tropecé con un leño. 

–Y cayó en su cola, mientras estaba comiendo –señaló. –Muy descuidado. 

–No discutiré eso, o que sus piernas son como resortes para haber podido saltar 

sobre mí como lo hizo  –Suspiró.  –Mis propias piernas están débiles. ¿Puedo 

sentarme en aquella roca? 

–Sí, pero no puede sentarse ahí por mucho –girándose hacia James dijo: –Quiero 

llevar a su Señoría a la casa Maclean, con Mary. ¿Puedes mandar a uno de tus lads 

con Bardie por hierbas? Él sabrá cuales querrá Mary. 

–Aye, y enviaré al otro por el herrero en Kental en –dijo James. –Tu Mary sabe 

mucho sobre remedios, pero él sabrá si algo más debe hacerse. Lo que es más, 

alguien puede enviar la palabra de ahí a Balcardane para asegurarles que su Señoría 

está en buenas manos. 

Había estado a punto de objetar que llamaran al herrero, pero como los otros de 

su tipo, el hombre tenía una buena reputación curando gente, y de hecho no sabía si 

Mary querría ayudar o no. 

Decidiendo que no era ella quien debía hacer la decisión, contuvo su lengua. 

Cuando Calder intentó levantarse de nuevo, ella dijo: 

–Deberíamos hacer lo que podamos para lavar esos rasguños, señor. Sé que eso 

es lo que Mary diría. 

–No tengo objeción  –dijo.  –El agua fría podría apaciguarlas. Al menos ese ridículo mareo desapareció. 

Diana abrió la boca para decirle que había conocido hombres adultos que habían 

muerto después de ser atacados por un gato montés, pero la cerró de nuevo, no 

viendo algún bien que pudiera venir, de compartir estas noticias con él. Mirando de 

reojo a James, vio duda en su expresión y supo que estaba pensando lo mismo. 

– ¿Qué pasa? –demandó Calder, levantándose y viendo a uno y otro. 

–Nada, señor –dijo Diana. –Si estás estable de nuevo, creo que sería lo mejor si 

vas al agua y te lavas los brazos y pecho. Déjame ayudarte a quitarte el abrigo  –

Cuando lo hizo, vio con un temblor de angustia que sus delgadas mangas habían 

hecho poco para proteger sus brazos. Tan calmadamente como pudo, dijo:  –Tu 

camisa está terriblemente rota, así que quizás deberías quitártela también. Solo 

espero que no te resfríes cuando caminemos de vuelta a la colina. 

–Quitaremos la camisa cuando hayamos limpiado estas heridas un poco  –dijo 

James, extendiendo un brazo para ayudarlo a bajar por las rocas hacia el agua 

turbulenta.  –Si a la Señorita Diana no le importa que me quite el chaleco en su 

presencia, mi lord, puede tomarlo para usarlo. Mi camisa no le quedaría, pero mi 

chaleco es lo suficientemente largo y suelto en mí, así que lo ayudará a mantenerse 

caliente. 

Viendo que Calder estaba a punto de objetar, Diana dijo rápidamente: 

–No importa mi presencia, James. Ésto es para él. Y ahora, señor, no holgazanee. 

Todavía no siente el frío, supongo, pero lo hará muy pronto, y quiero que esté fuera 

de esta colina antes de entonces. No seré capaz de cargarlo si se desmaya, sabe. 

Mientras hablaba, él avanzó hacia el agua que se convertía en un tramo de 

rápidos lanzando espuma blanca en el aire. Mirándola sobre su hombro, sonrió, y su 

profunda voz se movió fácilmente sobre el sonido del río cuando dijo con un toque 

de humor: 

–No me desmayaré, lass. 

–Será mejor que no se desmaye ahí  –le gritó, apretando su abrigo contra su pecho. –¡Por Dios santo, preste atención a lo que hace! 

El agua atrapaba los rayos de sol de la tarde, pero sabía que su pacífico aspecto 

era engañoso. Fuertes corrientes se movían bajo la superficie, y en algunos lugares 

había caídas entre paredes de roca cincelada, donde una víctima del río podría 

quedar atrapada y ahogarse. A pesar de haberle dicho antes que debió haberse 

arrojado al agua para librarse del gato montés, sabía que si caía ahí ahora, sería casi imposible salvarlo. 

El río corría sobre una sucesión de rocas de granito que, al paso de los siglos, 

habían sido fregadas y pulidas por la  corriente  del agua,  hasta terminar tan 

resbalosas como el hielo. 

Sintiéndose como una perra con un cachorro, mordió su lengua y retorció sus 

manos en el abrigo que sostenía para evitar volver a advertirle. Era un hombre 

adulto, después de todo. No solo había dicho que no le gustaban los escándalos sino 

que no había una buena razón para que se preocupara. 

Mientras observaba, tratando de convencerse de que un Campbell más o uno 

menos no harían mucha diferencia, él se enderezó y se dio la vuelta. Su pie derecho 

resbaló, perdiendo su agarre. 

Diana  puso una mano sobre su boca para evitar gritar. Solo cuando James se 

movió rápidamente para poner una mano sobre el codo de Calder, volvió a respirar 

fácilmente de nuevo, pero el miedo de que uno u otro se cayeran, no la dejó hasta 

que ambos hombres se habían alejado del agua y se dirigían de nuevo al camino. 

Estaba tan concentrada en la escena del río, que no se dio cuenta de que John 

Maccoll los había dejado, hasta que vino corriendo por el camino en dirección a la 

casa de James, llevando un bulto de tela. En gaélico dijo: 

–Traje toallas, señora. 

–Bien –dijo, tomando una grande de sus manos, y dándole el abrigo de Calder 

para que lo sostuviera. Pisando cuidadosamente de roca en roca hacia el agua, 

intentando mojar la tela, se encontró con los dos hombres mientras subían, y se hizo a un lado para dejarlos pasar, su atención fija en las rocas para no resbalarse. 

Una mano firme atrapó uno de sus brazos. 

–Deja que James lo haga, o su hombre –dijo Calder. –Estas rocas mojadas son 

resbalosas. 

Ella lo miró con una sonrisa traviesa. 

– ¿Piensa que nunca antes he hecho esto, señor? 

–Creo que no hay razones para que lo hagas ahora –dijo. 

Antes de que pudiera contestar, James dijo calmadamente: 

–John, pon el abrigo de su Señoría en la orilla y mete un par de estas telas en el 

agua. Mientras haces eso, yo lo ayudaré a quitarse la camisa para que pueda lavar los 

rasguños de su pecho. 

–Aye, maestro. 

–Gracias –dijo Calder, aun mirando a Diana. 

Parado ahí con su camisa rasgada, se veía casi tan grande y poderoso como 

siempre, aunque Diana pensaba que su rostro había perdido su color usual. 

No estaba segura de si le estaba agradeciendo a James por intervenir, John 

Maccoll por mojar las telas, o a ella por asustar al gato montés. En ese momento, no 

importaba mucho cuál de estas opciones era. Seguía olvidando que era un maldito 

Campbell. 

Seguía sosteniendo la tela que había tomado de las manos de John Maccoll, y vio 

de reojo al hombre regordete mientras se movía hacia el agua, intentando 

devolvérsela. 

Como si hubiera leído su mente, Calder dijo: 

–Quédatela. Necesitaré una para secarme después. Creo que ahora voy a estar agradecido de que el agua sea como hielo. Solo de pensar en tocar estos rasguños 

con esas toallas me hace sentir mareado de nuevo. 

Seguía  mirándola, y tuvo el sentimiento de que estaba intentando medir la 

reacción ante sus palabras. Sin duda encontraría gratificante saber, cómo se retorcía 

su estómago ante la idea del dolor que estaba a punto de soportar, pero no 

pretendía revelar sus sentimientos tan fácilmente. No los entendía, y no tenía deseos 

de examinarse a sí misma, mucho menos dejar que alguien más lo hiciera. 

Él soltó su brazo, y Diana dio un cuidadoso paso hacia atrás, segura de que si se 

tropezaba Calder la atraparía, y temerosa de que quisiera que hiciera justo eso. 

De vuelta en el camino, James lo ayudó a quitarse su húmeda y sangrienta 

camisa, y aunque Diana había pretendido apartar su mirada, se encontró mirando 

frecuentemente de reojo a ambos hombres. 

El amplio y muscular pecho de Calder era un verdadero tejido de sangrientos 

rasguños. Su mirada se encontró con la de Diana, y ella apartó la vista rápidamente. 

Entonces él jadeó, y volvió a mirar para descubrir que James había comenzado a 

limpiar la sangre. 

Diana quería hacerlo, y cuando Calder hizo una mueca de dolor, casi saltó para 

arrebatar la tela de las manos de James. Pero, encontrándose de nuevo con la 

mirada de su Señoría, se quedó quieta. 

Finalmente James dijo: 

–Será suficiente por ahora, creo yo. Enviaré a John Maccol  para asegurarse de 

que llegue seguro a la casa Maclean, señor. 

–Agradezco su ayuda, James Stewart  –dijo Calder, extendiendo su mano. –Yo 

diría que no necesitamos a Maccol , pero yo serviría de poco para proteger a la 

Señorita Diana en este estado, así que acepto agradecidamente su oferta. 

–Puedo cuidar de mí misma –dijo Diana, dejando salir las palabras ante el alivio 

de que parecía estar bien. 

–Tu pistola está vacía –murmuró provocativamente. 

Vio que James y John Maccoll intercambiaban miradas de alarma. 

Tragando saliva, dijo: 

–Sigo armada, mi lord, y esta arma es legal. 

–Muéstramela. 

Sintiéndose traicionada por sus mejillas, dijo: 

–No lo haré. 

–John Maccoll vendrá con nosotros entonces. 

–Muy bien  –dijo, añadiendo con una mirada directa, –Yo diría que estaré 

agradecida por su protección. 

Calder soltó una risita. 

–Eso es un hecho, y yo también lo haré, por una causa mayor.  –Dejándola 

balbuceando, se dio la vuelta para dejar que John Maccoll pusiera sobre él el chaleco 

de James y su propio abrigo. Aunque el chaleco de cuero quedaba grande sobre 

James, se ajustaba perfectamente en Calder, y Maccoll lo metió debajo del abrigo 

para que pudiera quitarse ambos como si fuesen la misma ropa. Aun así, Calder hizo 

un gesto de dolor mientras se los ponía. 

James se acercó a Diana, diciendo en voz baja: 

–Pensé que debió ser la pistola de su Señoría la que escuchamos, hija. ¿En que 

estabas pensando dejando que un Campbell sepa que llevas un arma prohibida? 

–Puede que me la quite, James, pero no creo que me entregue a las autoridades 

–dijo Diana. 

–Pero es un… 

–¿Deberíamos irnos? –dijo Calder. –Incluso con John Maccol para protegernos al 

uno del otro, preferiría no estar fuera en esta colina tan tarde en la noche. 

–Todavía tienen una hora de buena luz –dijo James. –Una vez que la oscuridad caiga, durará otros treinta minutos en la colina, más en los lugares abiertos. Tienen 

tiempo. 

No esperaron, y pronto se volvió claro que Calder no tenía intenciones de 

consentirse a sí mismo. Él llevaba el ritmo, y si estaba caminando más lento de lo 

normal, Diana no podía decirlo. En cuanto a John Maccoll, de todo lo que los estaba 

protegiendo era de un ataque trasero, pues Calder le había ordenado que siguiese a 

Diana. 

No fue sino hasta que habían pasado por Inshaig hacia el camino junto a la costa 

que Calder se giró para decir: 

–Ven a caminar junto a mí. Este camino es lo suficientemente ancho, y quiero 

hablar contigo. 

Renuentemente obedeció, pero antes de que Calder pudiera empezar, ella dijo: 

–Si pretende demandar que le dé mi pistola, señor, le diré justo ahora que no lo 

haré. 

–Estás saltando un seto antes de llegar al monte, lass. 

–El miedo tiene buen ojo, y yo puedo ver las cosas bajo tierra, y muchas otras 

más en los cielos –contestó. 

–¡Qué Dios nos ampare, una chica que ha leído a Cervantes! 

–Los jóvenes lo leen, los hombres adultos lo entienden, y la gente vieja lo 

aclama. 

Él se rio con un grito. 

–Ah, el sexo bel o. 

Ella lo miró escudriñadoramente. 

–No creo que esa frase sea de Don Quijote, ¿o sí? 

–No sé si sea de ahí, pero uno ciertamente puede encontrarla ahí. 

–Bueno, ya pensé en una mucho mejor de cualquier forma.  –Mirándolo de 

forma traviesa, dijo: –Aquellos que juegan con gatos deben esperar ser rasguñados. 

Calder gruñó. 

–Eso fue poco amable, señorita. Puedes irte antes de que le dé un empuje a tus 

ideas. 

Ella se rio. 

–Creo que esa la alteraste un poco. 

–Frecuento alterarlas  –admitió.  –Encuentro entretenido cuando algo que 

Cervantes escribió le queda bien a una situación moderna. Aun así, admitiré que 

estoy sorprendido de encontrar a una mujer que haya memorizado su trabajo. 

–Bueno, no es como si lo hubiera memorizado todo, aunque he guardado un par 

de pasajes en mi memoria –dijo. –Solo espero que no pregunte en qué parte del libro 

están, porque muy probablemente lo haya olvidado. También conozco varios 

sonetos de Shakespeare, y debo decir, creo que Don Quijote era el hombre más 

sabio. Al menos él no insistía en que la única mujer buena es una casada. 

Con una risita, Calder dijo: 

–Encontré primero al Don y su fiel compañero, Sancho Panza, cuando era un 

niño. La idea de castigo de mi padre era golpearme ruidosamente y encerrarme en su 

librería por una hora o más, dependiendo de la gravedad de mi ofensa. Descubrí a 

Don Quijote en una de esas memorables ocasiones, y pronto comencé a mirarlo 

como un amigo al que acudir en situaciones incómodas. Como resultado, he cargado 

conmigo una copia por años, para leer en momentos de prueba y tribulación. 

Un silencio cayó entre los dos, y justo cuando Diana recordó qué había iniciado 

la conversación, él dijo: 

– ¿Qué tipo de arma lleva que piensa que es legal, señorita? Puedo decirle de 

primera mano que su pistola no lo es. 

–Sé que la otra sí  –dijo.  –Es una skean dhu  –mirándolo, se preguntó si un 

Campbell de Edimburgo conocería esa arma. La pequeña daga montañesa, derivada 

en años recientes a un delgado cuchillo, era lo suficientemente pequeña para vencer la prohibición, pero no sabía si alguien lo había probado ante una corte legal. 

Calder dijo: 

–He visto una. Son endemoniadamente pequeñas. No te recomiendo intentar 

defenderte contra algo de tamaño con ella, lass. Y en cuanto a esa pistola tuya… 

–Mi padre me la dio –dijo. –Es la última cosa que me dio antes de morir, así que 

no esperes que te la dé sin pelear. 

–No pelearé contigo por ella. Tendría que ser completamente hipócrita para 

hacerlo, después de que me defendieras con ella, pero no la enseñes. Otros pueden 

no ser tan generosos. 

La casa estaba a la vista ahora, así que solamente dijo: 

–Ya casi llegamos, señor. Espero que sea tan generoso con mi hermano si está 

en casa, y le dice algo que no deba. A veces es un tanto liberal en su habla. 

– ¿Al contrario del resto de su familia? 

Diana le sonrió torcidamente, pero al final, Neil no estaba en la casa. 

Mary la recibió con alivio en la voz. 

–Estaba empezando a pensar que debería preocuparme, Diana. No esperaba que 

estuvieras fuera todo el día. Buenas tardes, mi lord. –Entones, viendo a Calder con 

mejor luz, exclamó: –¿Qué le pasó? 

–Un gato montés lo atacó –dijo Diana. –Siéntese, señor. Aún sigue extrañamente 

pálido. 

–Pero ya no estoy débil –dijo, obedeciéndola. –Desearía que usted creyera eso. 

–Buscaré algunos remedios –dijo Mary, dejándolos. 

No se había ido mucho tiempo, cuando pudieron escuchar un golpe en la puerta 

de la cocina, que desde el frente anunció la llegada de Bardie. Con Mary detrás de él, 

entró en la cabaña, llevando un saco que dejó caer sobre la mesa. Sonriéndole a Calder, dijo: 

–Buen día, mi lord. De haber sabido que querías luchar contra un gato montés, 

hubiera ido a animarte. 

–Buen día, Bardie –dijo su Señoría con una sonrisa torcida. –Si hubiera sabido lo 

que me esperaba, lo hubiera invitado a acompañarme. –Viendo la mirada de Diana, 

agregó,  –Bardie y yo tuvimos juntos el almuerzo hoy. ¿Pero cómo llegó aquí tan 

rápido, señor? 

–Oh, tengo mis formas –dijo Bardie, guiñándole un ojo a Diana. 

Le costó a Diana todo lo que tenía para no demandar saber de qué habían 

hablado antes, y para no mandarle a Bardie una mirada de advertencia. 

Preguntándose cuánto sabía Calder del grupo que lo atacó, se forzó a mirar a Mary, 

temerosa de mostrar algo en su expresión si miraba para otro lado. 

–Traje hierba de pato y enebro, lass –le dijo Bardie a Mary. –Si no te sirven, la 

señorita Diana puede enviar a uno de los lads para que encuentren ortigas. 

Mary le sonrió. 

–Primero debo ver lo que tenemos que hacer, Bardie, pero gracias por traer 

esto. Tengo planta de marinero seca, desde luego, pero la hierba de pato tendrá un 

efecto más potente para sacar cualquier infección que pueda estar empezando. Ya le 

pedí a Morag que hierva agua y me consiga algo de cebada. ─Girándose hacia Calder, 

dijo. – ¿Me dejará examinar sus heridas, mi lord? 

–Con gusto –dijo, –pero has de saber que James de la colina envió a uno de sus 

hijos a buscar al herrero de Kentallen. Me temó que encuentre que soy un problema 

más grande que el que mis heridas se merecen. 

–Oh, no  –dijo calmadamente. –Los rasguños de un gato montés pueden 

corromperse, señor, y es sabido que los hombres pueden morir por ellos, así que no 

debe actuar descuidadamente. 

Diana vio la mirada que Calder le dirigió, y supo como si hubiera hablado que se dio cuenta de en qué había estado pensando antes. Aun así, no discutió con Mary, 

sentándose donde le dijo que se sentara, y permitiéndose ser desvestido del chaleco 

de James y su propio abrigo. Lo escuchó jadear una vez, y lo vio hacer una mueca de 

dolor. 

Mary la vio de reojo. 

–  ¿Crees que una sudadera  de Sir Héctor  le quede? Este chaleco le queda 

ajustado. Cada movimiento que hace debe ser doloroso. 

Diana no había pensado en cómo debía sentirse el áspero cuero contra sus 

heridas, y le dirigió una mirada de disculpa. 

Él sonrió y agitó la cabeza. 

–Me hace sonar como un marica quejándose, señorita Mary. 

–Débil como un gato –dijo Diana, –aunque no has visto nada todavía. 

Mary la miró con sorpresa. 

–¿Qué? 

Calder soltó una risita. 

–Está citando a Don Quijote, señorita. Le garantizo que espera que su 

cataplasma me hará implorar piedad por mis pecados. 

– ¿De verdad? La camisa, Diana. 

Con una mirada que decía varias cosas dirigida a Calder, Diana fue a buscarle una 

camisa. Era más grande de lo que lo había sido Sir Héctor, y Neil había tomado la 

mayor parte de las camisas que quedaban de su padre, pero encontró una vieja que 

era lo suficientemente floja para que sirviera. Llevándola de vuelta, se encontró con 

que  el herrero había llegado, habiéndose apurado desde Kentallen,  claramente 

esperando que encontraría a un hombre agonizante en la casa Maclean. 

Era alto y musculoso de años indeterminados, y se veía un tanto apagado. 

En gaélico, dijo: 

–El lad nos dijo que su Señoría había sido reducido a pedazos, así que casi maté a 

mi caballo para venir aquí. 

–Gracias por venir  –dijo Diana. Mirando a Calder esperando encontrar una 

sonrisa avergonzada en su rostro, vio en su lugar que estaba frunciendo el ceño. 

Bardie dijo con un toque de beligerancia: 

–Habla inglés en presencia de tus superiores, hombre. No veo por qué viniste 

aquí, pues no tenemos cómo usarte. Deberías saber que la señorita Mary puede 

arreglárselas mejor que tú. 

–Mis manos son curativas –dijo el herrero, su inglés era extraño pero adecuado 

para el propósito. 

–Aye, y la señorita Mary es una séptima hija, viejo raro. 

– ¿Raro yo? Mira, repugnante… 

–Es suficiente, ustedes dos –dijo Diana. Al herrero le dijo en gaélico: –Estamos 

en obligación con usted por haber venido tan rápidamente, pero creo que 

encontrará que la señorita Mary no necesita ayuda. 

–Aye –dijo Bardie bruscamente. 

Morag MacArthur entró justo entonces con un cuenco, y Mary, moviéndose 

hacia ella, le dijo al herrero de forma amable: 

–Pretendo usar el lado acanalado de esta planta para sacar todo lo que quede 

del veneno, y el lado suave para ayudar a que se cure. Para los rasguños más 

profundos en su pecho, agregaré la planta a un cataplasma de cebada. 

–Aye, eso está bien –dijo el herrero aprobatoriamente. 

Bardie dijo: 

–Debes lavarte las manos primero, lass, y tomar seis peniques de su Señoría para 

bendecirlos y que los use en su cuello. 

Mary le dijo a Morag: 

–Pon el cuenco en la mesa, por favor. No hay necesidad de peniques, Bardie. Eso 

es tan solo superstición, y se usa sobre todo con quemaduras. 

–No haría daño –dijo Bardie neciamente. 

Sorprendentemente, el herrero dijo: 

–Tiene razón. Mejor hacerlo, señorita. 

Diana dijo con una sonrisa: 

–¿Tiene seis peniques, mi lord? Mary los pondrá en el agua en que acaba de 

lavarse las manos. Entonces debe usarlos alrededor de su cuello hasta que quiten de 

su cuerpo con cualquier maldad que quede en su cuerpo. 

–Hay un pequeño bolso en ese saco que John Maccoll cargó por la colina por mí, 

– dijo Calder. –Tráelo aquí, Maccoll. Creo que tengo seis peniques. 

Maccoll se lo dio, y él miró adentro. 

–Aquí tienes –dijo, dándole una moneda a Mary. Entonces, buscando en el saco 

de nuevo, le lanzó un chelín al herrero. –Eso es por sus problemas –dijo. –Estoy feliz 

de saber quién es y dónde encontrarlo si alguna vez lo necesito. 

Inclinándose y tirando de su clavija, el herrero le aseguró que sería un honor 

para él servirle. Luego se retiró. 

John Maccoll dijo: 

–Mi lord, si no me necesitará más por esta noche, caminaré con él. Es tiempo de 

que vuelva por la colina. 

Calder dudó, pero Diana dijo: 

–Gracias, John. Sir Neil volverá pronto, así que si su Señoría decide que debe irse 

esta noche, él lo cuidará. 

Maccoll asintió, frunciendo el ceño, luego se fue con el herrero. 

Cuando la puerta se cerró detrás de los dos, Diana dijo: 

–¿Por qué molestaste al pobre herrero, Bardie? Tiene buenas intenciones, y una 

excelente reputación como curandero. 

–No tan buena como la de la señorita Mary –dijo Bardie. –Lo que es más, es un 

tonto. 

–Eso le dijiste –dijo Diana, –pero no había necesidad de reprenderlo por hablar 

en gaélico. Todos le entendíamos, después de todo. 

–Nay, lass, su Señoría no lo habla, y no es educado hablar un idioma que tu 

invitado no puede masticar. 

–Pero él lo habla también –dijo Diana. 

Al mismo tiempo, Calder le dijo a Bardie. 

–¿Cómo demonios lo supo? 

Diana lo miró con sorpresa. 

–¡Dijo que nos había entendido! 

–No, señorita, usted asumió que lo hice porque sabía lo que dijeron tus 

acompañantes después de que nos atacaron. ¿Pero cómo lo sabía usted, Bardie? 

Sonriendo, Bardie dijo: 

–Si un hombre habla fácilmente el gaélico y se encuentra con un tipo como yo en 

el bosque, no parlotea en inglés como tú, pues no pensaría que un enano Highlander 

pueda entenderle. O pensaste que lo haría, o no hablas gaélico. La elección era clara, 

mi lord. 

–Sí, supongo que sí –concordó Calder con una sonrisa torcida. 

Diana dijo: 

–Yo no le creo. Debes entender algo. 

–Lo hago, desde luego  –admitió,  –pero no lo suficiente. Hablaba fluidamente cuando era niño, pero no lo he usado mucho desde entonces. Mi hombre lo habla, 

pero no está conmigo a cada minuto, así que quiero ganar un poco de práctica antes 

de irme de aquí. He encontrado que no me gusta ser dejado de lado cuando otros 

hablan un idioma que no entiendo. 

–Así es como muchas de las personas de aquí se sienten cuando las autoridades 

hablan en inglés –señaló Diana. 

–Entonces quizás deberían aprender inglés –dijo gentilmente. 

–Si eso no es típico de los Campbell, insistir en que la gente deje de lado sus 

costumbres nativas, justamente su lengua nativa, y acepten la forma de los 

conquistadores. 

–Esto dolerá un poco, mi lord –dijo Mary. 

Cuando jadeó ante su toque, la irritación de Diana se derritió y apartó la mirada, 

agradecida de que Mary supiera lo que hacía. Estaba incluso más agradecida de que 

no tuviera que hacerlo ella. A veces quería golpear su cabeza hueca, pero la idea de 

lastimarlo de verdad la hacía sentir enferma. 

La hierba picaba lo suficiente para hacerlo gruñir, pero Mary dijo: 

–Se terminará pronto, señor, y le prometo que es necesario. Si los rasguños se 

pudren, se volverán mucho más dolorosos que ahora. 

–No le creo –dijo. –Esa cosa es fuego líquido. 

–Sopórtelo –dijo Diana abruptamente, queriendo desviar la atención de Calder 

de la misma forma en que desviaba la de Neil de sus dolores infantiles. Aunque no 

necesitaba preocuparse. Una gran diversión llegó en la persona de Ian saliendo a 

zancadas de la cocina. 

–Mary, siento que no pudiera venir antes. Yo…–viendo a Calder se detuvo, 

claramente perdido, luego exclamó, –Señor, yo… Está… ¿Estás lastimado, primo? 

–Y yo aquí pensando que habías venido a protegerme del clan enemigo  –dijo Calder tranquilamente. –Claramente tu interés en esta casa es más grande de lo que 

me había imaginado, lad. Quizás deberías explicármelo. 

El tenso silencio que siguió, pensó Diana, le había dicho todo lo que quería 

saber, y quizás incluso había sugerido mucho más. 

Capítulo 10 

 

 

Mientras el silencio se prolongaba, volviéndose casi palpable, Rory observó con 

los ojos entrecerrados a Ian. El lad estaba claramente desconcertado por verlo, pues 

continuaba viendo con incomodidad a cada una de las demás personas en la 

habitación como si esperara que hablasen por él. 

Bardie Gillonie le sonrió torcidamente. Diana estaba viendo a Rory, y Mary había 

detenido su mano a medio camino de su pecho, sosteniendo el cataplasma caliente 

que pretendía poner ahí. Su mirada de simpatía se encontró con la de Ian, y fue ella 

quien se recuperó primero. 

–Ian nos visita frecuentemente, mi lord –dijo como si estuviera exponiendo un 

hecho. –Dejamos de pensar en él como un Campbell desde hace mucho, me temo. 

No tenemos argumentos contra él.  –Gentilmente, dejó el cataplasma en su lugar. 

Rory gruñó suavemente. La maldita cosa estaba caliente. 

Ian se recuperó visiblemente, lo suficiente para preguntar: 

–¿Qué te pasó? 

Rory comenzó a decirle, pero los otros intervinieron, en casi un coro, y se quedó 

callado, dejándolos decir la historia mientras él miraba a Ian. 

Varias veces había visto el lad a Mary, y su expresión cuando su mirada caía 

sobre su adorable rostro le dijo a Rory la verdadera atracción de la casa Maclean. En 

vez de molestia, experimentó un extraño sentimiento de alivio, completamente 

opuesto a la extrema lealtad que tenía para con su clan. 

– ¿No pudiste con un gato montés, eh? –dijo Ian finalmente, sonriéndole. 

–La Señorita Diana dijo que era el más grande que había visto  –dijo Rory, respirando más fácilmente mientras se acostumbraba al cataplasma y este se 

enfriaba un poco. 

–El gato era grande, Ian –dijo Diana. Luego, mirando a Rory, dijo con una nota 

ácida en su voz:  –No sé por qué sigue retorciéndose, mi lord. Ese cataplasma 

produce mucho menos calor que una cataplasma de mostaza. 

–Uno no va por ahí poniendo cataplasmas de mostaza sobre una herida abierta, 

lass –dijo Bardie. –Tiene razón al hacerlo. 

Aparentemente sordo a su conversación, Ian dijo meditativamente: 

–Los gatos monteses sólo atacan cuando se sienten amenazados o son 

provocados. ¿Por qué lo molestaste? 

Fulminándolo con la mirada, Rory dijo: 

–Desearía que la gente dejara de ponerse del lado de ese gato diabólico. Fue lo 

suficientemente estúpido para llevar su cena al camino, donde un leño lo ocultaba de 

cualquiera que se acercara, merecía que le pisaran la cola. 

Ian se rio, igual que los demás, pero Rory notó que su primo seguía precavido y 

se conducía con poca facilidad. 

Al no ver ninguna razón para mimarlo, dijo directamente: 

–Creí que habías ido a Lochaber, a cazar águilas, Ian. ¿Qué asuntos te traen 

aquí? 

Mirando de reojo a Mary de nuevo, Ian parecía que no iba a responder por un 

momento, pero luego enderezó los hombros y encaró directamente a Rory. 

–Supongo que le dirás a mi padre, pero no negaré por qué estoy aquí. Amo a 

Mary, primo Rory. La he amado desde el primer día que la vi. 

– ¿Y usted, señorita? –Rory la miró. 

Ella tocó el cataplasma. 

–Debería estar caliente de nuevo, señor. 

–Apenas comenzaba a enfriarse –protestó. –Conteste mi pregunta. 

Diana dijo rápidamente: 

–¿Qué diferencia hace lo que siente? Ni los Campbell ni los Maclean aprobarán 

tal unión. 

Con los ojos brillando por las lágrimas, Mary arrebató el cataplasma y escapó. 

Cuando Ian se movió para seguirla, Rory dijo firmemente: 

–Un momento, lad. Seguramente sabes que la señorita Diana tiene razón. Tu 

padre preferiría verte muerto y enterrado, antes que dejarte casar con una Maclean, 

sin importar cómo se escriba su nombre. 

–Aye –concordó Bardie. –Eso es un hecho. 

–Quizás no –dijo Ian. –Existen Campbells que se han casado con Macleans. 

–En el pasado distante, quizás. 

–Muchas veces  –insistió Ian. –El matrimonio entre dos facciones es una 

excelente manera de fortalecer cualquier tregua entre el as, primo Rory. Debes saber 

eso. 

Rory frunció el ceño. 

–Primero tiene que haber una tregua, Ian. 

–¡Pero la hay! No ha habido muertes por seis años, ni rebeliones, ni… 

– ¿Ni desafíos ante las autoridades legales? –Miró a Diana. 

Ella le regresó la mirada, pero con un color rojo en las mejillas. La luz del exterior 

había menguado, y alguien había encendido lámparas en el interior. La sirvienta, 

supuso. Había entrado y salido varias veces desde que llegó. 

Diana dijo: 

–Nada de eso importa ahora. Si Balcardane no lo detuviera, el Oscuro Duncan o los Maclean ciertamente lo harán. 

–Pero, Diana… –comenzó Ian. 

–Y en cuanto a tu estúpida idea de hacer una tregua –espetó, girándose hacia él, 

–conozco al menos una unión Campbell–Maclean como esa, que casi se llevó la vida 

de la novia. Aunque era una Campbell, de solo pensar en lo que su amado esposo 

intentó hacerle me hace temblar. 

– ¿Es la historia de Lady Roca? –demandó Ian. 

–Así es –dijo hacia Rory. –En los días cuando los Maclean seguían luchando con 

los Macdonalds para llenar el vacío dejado después de la caída del Señor de las Islas, 

formaron una difícil alianza con los Campbell de Argyll y la fortificaron con más de un matrimonio. Algunas de esas parejas pudieron haber acabado lo suficientemente 

bien, pero Lachlan Maclean era el tipo de hombre que solo quería una cosa hasta 

que la obtenía. Habiéndose aburrido de su esposa, Lady Elizabeth Campbell, quien 

era la hermana del duque del Argyll, comenzó a buscar una nueva esposa. Pero no 

podía simplemente devolver a Lady Elizabeth con su hermano, o decirle que había 

desaparecido de alguna forma, así que la amarró en una roca en el mar a donde 

l egaba la marea alta. 

–Un hombre agradable –dijo Rory, viendo la forma en que la luz de la lámpara 

provocaba destellos en su cabello color ébano. –Supongo que es por eso que la 

llaman Lady Roca. 

–Correcto –dijo Ian. –La roca se encuentra donde Sound de Mull se encuentra 

con el mar. 

–A medio camino entre Lismore y Craignure –dijo Diana. –Podía verla desde la 

ventana de mi casa. 

–  ¿Están hablando de Lady Roca?  –preguntó Mary, regresando con una 

cataplasma fresca que envió una nube de vapor desde el cuenco en que lo sostenía. 

Mirando al vapor con recelo, Rory dijo: 

–Su prima está explicando por qué no es sabio que un Campbell se case con un Maclean. 

–No veo cómo la historia de Lady Roca prueba eso en lo absoluto –dijo Mary. –

Tuvieron una unión infeliz, eso es seguro, pero no creo que ninguno de los lados se 

haya comportado bien. 

–Aunque me duele decirlo, ese Maclean era estúpido  –dijo Diana. –Pensando 

que Lady Elizabeth se había ahogado, reportó su muerte con los Campbell. 

–Recuerdo la historia ahora –dijo Rory. –Su anuncio fue prematuro, ¿no? Sin él 

saberlo, un par de pescadores que pasaban por ahí la habían rescatado, y la habían 

llevado a Argyll. 

–Así es –dijo Ian. 

–Bueno, dudo en confiar esto  –dijo Rory, tensándose cuando Mary ponía la 

cataplasma caliente sobre su pecho. –Fue uno de mis ancestros, el Thane de Cawdor, 

quien vengó el intento de asesinato de Lady Elizabeth. También era su hermano, y 

poco después le hizo una visita a su Maclean en Edimburgo. 

–¡Una visita!  –Exclamó Diana indignadamente. –Se metió a hurtadillas en la 

habitación Maclean, lo tomó por sorpresa, ¡y lo apuñaló en su cama! 

–Yo escuché que fue una pelea justa –dijo Rory calmadamente. 

–Bueno, nunca escuché eso. 

Bardie dijo:–Eso fue hace cientos de años. Es obvio que te dijeron la versión que 

hace que los Maclean se vean mejor, y su Señoría escuchó la versión de los Campbell. 

Es probable que haya un poco de verdad en ambas historias, lass. 

–Bardie tiene razón –dijo Ian, con una nota de alivio en la voz. –Solo mencioné 

otras uniones porque esperaba que le metieras razón en la cabeza a mi padre, primo 

Rory. Si viene de ti, estará dispuesto a escuchar. 

–Me das más crédito del que él me daría, me temo –dijo Rory. Ian comenzó a 

protestar, pero Mary lo silenció con una mirada. 

–La cataplasma se está enfriando, mi lord –dijo, poniendo su mano sobre él. –

Morag debe estar terminando de calentar la otra. Ian, amor, por favor dile que lo 

traiga. 

–No será necesario  –dijo Rory. –Estoy agradecido por todo lo que han hecho, 

pero pretendo volver a Balcardane esta noche. 

–Pero no puede –dijo Diana. Se mordió el labio, y Calder supo que deseaba no 

haber hablado. 

Aun así, era un signo de que le importaba si moría o vivía. 

Estaba empezando a interesarse en la señorita Diana, y aun cuando sabía que 

nada resultaría de ello, estaba agradecido de que no hubiera intentado sacarlo de su 

vida por completo. Le había prometido a Patrick que mantendría un ojo sobre ella, y 

por todos los cielos, pretendía hacer justo eso. Aunque era tan leal a su clan como 

cualquier otro hombre, nunca había entendido a aquellos que se rehusaban a hacer 

amigos entre la oposición. 

–Debería descansar, señor –dijo Mary. 

–Le prometo, que lo haré –dijo. –Pero lo haré en Balcardane. 

–Mejor dejarlo que se vaya –dijo Ian suspirando. –Si no aparece esta noche, mi 

padre y Duncan comenzarán a pensar que lo secuestraron. 

–Es cierto –dijo Rory, dándole el cataplasma a Mary y buscando la camisa que 

Diana le había llevado. 

Bardie se la dio. 

–Tengo un cordón para tus seis peniques –dijo. 

Rory sonrió y agitó la cabeza, pero el enano dijo: 

–Lo usarás, o Mary pensará que es su culpa si mueres. 

–Bueno, no quiero que piense eso. ¿Vendrás conmigo, Ian? 

–Oh, aye, desde luego que sí. Tampoco quiero tu muerte en mi conciencia. 

–Llevarán caballos, señor –dijo Diana. 

–Estoy perfectamente bien –le dijo. 

–Tonterías, no caminará hasta Balcardane. Ian tomará el más pequeño, y más 

difícil de montar, sin pensarlo dos veces. 

–Lo llevaría por el camino largo si Mary dijera que tengo que hacerlo –dijo Ian. 

–Llevarán caballos –le dijo Mary. –Hay al menos dos buenos en el establo. A Neil 

no le importará –seguía observando a Rory, y cuando él atrapó su mirada vio cómo el 

color se subía a sus mejillas. 

Mary dijo: 

–Le diré a Morag entonces. Tome los seis peniques, señor –agregó, dándoselos. 

Había enredado el cordón de Bardie en la moneda. 

Él la tomó y la puso alrededor de su cuello. Descansó sobre su piel desnuda 

donde había dejado la camisa abierta en vez de cerrarla. 

–Si la moneda desaparece, no se asuste, señor –le dijo Mary. –Se supone que lo 

haga, eso dicen, pues entonces puede estar seguro de que el veneno lo dejó. Le diré 

a Morag que haga que alguien ensille los caballos. 

Ian estaba ayudándolo a ponerse su abrigo de nuevo, sin el chaleco de James 

Stewart, cuando la puerta de entrada se abrió, y otro hombre joven entró. Este era 

tan moreno como Diana, pero su rostro era más largo que el de ella y sus ojos más 

profundos. Por un momento Rory se preguntó si era el fugitivo que había escapado 

del Stalker. Incluso antes de que el pensamiento se completara, vio lo joven que era 

(al menos un año o aún más joven que Ian) y supo que no era Allan Breck. 

–Nos preguntábamos a dónde habías ido, Neil –dijo Diana. 

–Te lo dije, nos hicimos a la mar en Mull para escalar el Dun da Ghaoithe. Y no 

preguntes si fui a ver a alguno de tus tenientes –agregó, –porque no lo hice. 

–Aye, dijiste que irías hoy  –dijo calmadamente. –Saluda a Lord Calder, si me 

haces el favor. Este es mi hermano, Sir Neil Maclean, mi lord. 

El chico dudó, con su ceño profundizándose, pero luego dijo: 

–¿Cómo le va, señor? ¿Es familia del Gentil Ian? 

–Tengo el honor de serlo –dijo Rory. 

–Entonces es bienvenido aquí. Ahora lo recuerdo,  –gregó, mirando a su 

hermana. –Dijiste que había estado aquí ayer cuando el villano de Glenure nos trajo 

el aviso. 

–Eso dije –dijo Diana fríamente. –Cuida como hablas de aquellos que no están 

presentes para defenderse, si me haces el favor. 

Él la miró como si se hubiera vuelto loca. 

–¿Desde cuándo te importa lo que diga sobre Red Colin? Allan dice cosas mucho 

peores que yo y nunca le dices nada. 

Ella le dirigió una mirada por debajo de las cejas. 

Sonrojándose, Neil dijo a la defensiva: 

–No importa. ¿Cuándo es la cena? 

Rory se preguntó si el joven Neil había formado parte del grupo que lo asaltó. No 

podía imaginarse a Ian o Mary tomando parte de tal evento, pero se le ocurrió que 

podía imaginarse a Bardie ayudando a planear el asalto, por lo menos, si no es que 

tomando parte. 

Dejó de lado esos pensamientos, clasificándolos como inútiles para alguien que, 

debía a la mayoría de las personas presentes una deuda de gratitud, y comenzó a 

despedirse. Aunque notó, que cuando los caballos estuvieron listos, el joven Sir Neil 

no ocultó su alivio ante su partida, incluso cuando vio que Rory había pedido 

prestado su caballo para montar. 

–Ya ves lo que pasa por dejar que un Campbell entre en la casa, –les dijo Neil a 

Mary y Diana,  cuando los otros se habían ido. –Ahora trajo a su familia y amigos. 

Supongo que pronto le serviremos la cena a Balcardane y su dama. 

Diana dijo fríamente: 

–Yo traje a su Señoría aquí, Neil. ¿Hubieras querido que lo dejara a merced de un 

gato montés, o que dejara que sus heridas se pudrieran? 

Neil se encogió petulantemente de hombros. 

–No me importa lo que le pase. Con un demonio, Diana, ¿estás loca? Lo 

atacamos hace solo unos días, y ahora estábamos a punto de ofrecerle una cama en 

nuestra casa. ¡Incluso le diste a White Boots para que lo montara! 

Intercambiando una mirada con Mary, Diana decidió no mencionar que habían 

querido que Calder pasara la noche ahí. Al verlo de pie, sonriendo con facilidad, 

había sabido que era casi tan resistente como decía ser. Y aun así no podía sacarse la 

idea, de que el hecho de que estuviera en la oscuridad era peligroso. Con un suspiro, 

se dijo a sí misma que antes de que pasara mucho pensaría que había adquirido la 

habilidad de Mary. 

Sus  sentimientos por Su Señoría eran de doble filo. Cuando pensaba en el 

momento en que lo había visto por primera vez con el gato montés retorciéndose, y 

gruñendo sobre él, sentía el mismo escalofrío de miedo recorrer su espina que el que 

había sentido en ese momento. Él no era un hombre pequeño. Era alto y claramente 

estaba acostumbrado a cuidarse solo. Y aun así en ese momento, había sabido que 

era tan vulnerable como cualquier otro hombre con ese predicamento. Podría 

habérselas arreglado sin ayuda para quitarse de encima al gato, y hacerlo huir. Pero 

con un arañazo preciso a los ojos, o la garganta, se hubiera quedado ciego, o muerto. 

Cualquier opción era demasiado horrible para contemplarla. 

Ayudando a Morag y Mary a llevar la cena a la mesa, se recordó a sí misma de 

nuevo que él era un Campbell como cualquier otro Campbell, pero a oídos de su 

mente, la frase sonaba dura e inadecuada, incluso sonaba falsa. Era tan diferente de 

cualquier otro hombre como de cualquier Campbell que había conocido antes. 

Calder e Ian tenían amabilidad, hasta ahora había evitado traicionarla con 

Patrick Campbell o, hasta donde sabía, con cualquier otro. Más que eso, la había 

tratado con una civilidad consistente,  y una completa falta del resentimiento que 

uno esperaría al encontrarse con un Campbell. Ian no contaba. Ese joven no tenía 

lealtades que cualquiera pudiera discernir, ni una fuerte pasión por nada excepto las criaturas del bosque y Mary Maclean. 

Incluso su pasión por su prima no era lo que Diana querría del hombre que la 

amara. Ian claramente adoraba a Mary. Nadie podía dudarlo. Pero estaba contento 

con observarla, servirle, estar con ella de día y noche, adorarla sin dudarlo. Si sabía que ella tenía temperamento, Diana nunca había visto ningún signo de ello. 

Ciertamente él no lo tenía. No podía imaginarse al gentil Ian tomando una espada, 

incluso para defender el honor de Mary, o noqueando a un hombre para vengar un 

insulto. No que pudiera imaginarse a un hombre insultando a Mary. Nadie lo hacía. 

No era que la gente le temiera. El regalo de Mary la diferenciaba de las demás 

mujeres, y aunque los extranjeros ocasionales estaban tentados a pensar que era 

una bruja, incluso ellos pensaban que era una buena por su conocimiento de las 

hierbas curativas. La gente local, pronto fue capaz de convencer a los cautelosos de 

que meramente poseía un regalo misterioso y asombroso. Diana creía que la gente 

amaba a Mary, tanto como amaban a Ian, por su espíritu generoso y naturaleza 

pacífica. Pero Allan Breck había insistido más de una vez que había un elemento de 

verdadero terror, también, sin importar lo que todos los demás proclamaran. 

–Temen que la chica vea sus muertes algún día  –dijo en más de una ocasión. 

Diana se preguntaba si meramente hablaba por miedo. 

–Vi a Dugald hoy –dijo Neil, rompiendo sus pensamientos mientras se sentaba 

en la mesa. 

–¿Por qué no lo trajiste?– demandó. –¿Habló de mamá? 

–Claro que sí –dijo Neil. –Vino a decir que extraña su hogar y quiere regresar. Le 

advertí que no la dejara hacerlo. 

–  ¿Le dijiste del aviso de desalojo?  –le preguntó Mary, poniendo los últimos 

platos en la mesa. 

–Desde luego que sí, pero le dije que no mencionara una sola palabra a mamá. 

–Oh, Neil, no debiste haberle dicho  –dijo Diana. –Dudo que  Dugald pueda guardárselo para sí mismo. Si MacDrumin o cualquier otro sospechan que tiene un 

secreto, se lo sacarán en poco tiempo. 

–No, no lo harán. Me prometió que no se lo diría a mamá. Además, quería su 

consejo. Dugald es un lad conocido, cuando todo está dicho y hecho. 

– ¿Qué tipo de consejo? –preguntó Diana con recelo. 

–No importa. Tengo una idea de cómo conservar la casa Maclean, eso es todo, y 

Dugald prometió ayudarme. 

– ¿Ayudarte con qué? 

–No te lo voy a decir. 

–Oh, Neil, no te metas en problemas. 

–Es tan típico de ti –se quejó, –decirle a un hombre que tome responsabilidad a 

un minuto e irritarlo cuando lo hace. 

Ella se disculpó, pero no olvidó la conversación. Su hermano menor había estado 

teniendo sentimientos de enojo cada vez mayores con el tiempo. Sabía que le 

inquietaba no tener el poder de arreglar las cosas para su gente, y mucho más al 

perder el castillo Craignure. 

Pensaba seguido en la masiva fuerza negra de Craignure. Impenetrable, eso 

había pensado; y aun así había caído hacia el enemigo sin que un solo disparo fuera 

hecho en su defensa. Después de Culloden, unos cuantos papeles firmados en 

Londres habían terminado el asunto, y su gente en Mull se había vuelto tenientes de 

la Corona, dependiendo de sus autoridades. 

Lady Maclean había visitado la isla regularmente hasta que fue apresada. 

Cuando Diana y Mary se encargaron de tal tarea, Neil las llevaba cada semana en su 

bote, para que pudieran visitar a los antiguos tenientes y asegurarse de que tuvieran 

lo necesario para sobrevivir. Pocos admitían sus problemas estos días, su enojo 

habiendo sido grande cuando arrestaron a su Señoría, pero todos estaban felices de 

ver a Diana y Mary cuando los visitaban. 

Sus visitas llevaban a otras, en otro lugar, para varias de sus personas en Appin, y Diana nunca se rehusaba a cumplir con una visita solicitada, por lo menos para 

asegurarle a un familiar que otro se encontraba bien. 

Por las siguientes dos semanas desde el ataque del gato montés, se mantuvo 

ocupada con tareas como ésas, y sacó todo pensamiento del desalojo de su cabeza. 

No había nada que pudiera hacer al respecto, excepto confiar en James, e intentar 

pensar en cómo iban a sobrevivir si él fallaba solo hacía que le doliera la cabeza. 

Intentó sacar también a Calder de su cabeza, pero esto resultó ser más difícil. Su 

apuesta imagen bailaba en sus sueños, y lo veía pasar numerosas veces por el 

camino, pero no visitaba la casa Maclean. 

Al mismo tiempo, temía por su hermano. Neil se había vuelto alguien que 

guardaba secretos, y cuando escuchó que Allan Breck había dejado Rannoch,  y 

estaba en Appin de nuevo, temió que de alguna manera Allan convencería a Neil de 

que la salvación residía en unirse a su regimiento. Su informante era Granny 

Jameson, una mujer mayor a quien visitaba frecuentemente, pero Granny se reía 

cuando Diana mencionaba sus miedos. 

–Oh, nay, lass –decía. –Allan Breck solo estaba bebiendo whiskey en la posada 

Kentallen. No está reclutando lads. ¿Pero qué es eso que oí de que Glenure intenta 

echarte de la casa Maclean? 

–Eso dice él –admitió. –No sé qué haremos si tiene éxito. 

–Oh, pero oí que eso puede arreglarse –dijo Granny, alisando su delantal blanco. 

Sus pálidos ojos azules resplandecieron. –De acuerdo a Glenure, quiere que sirvan a 

la familia Campbell que vivirá en su casa. 

– ¿Eso quiere? –espetó Diana. –Bueno, créeme, me mataría a mí misma, o a él, 

antes de permitir que los Campbell me conviertan en su esclava. 




*** 

 

Las dos semanas pasaron lentamente para Rory. Más de una vez, se encontró pensando excusas que lo llevaran a la casa Maclean, pero no fue. Sus seis peniques 

habían desaparecido sin dejar rastro, y aunque Mary le había advertido que eso 

pasaría, no creía que pequeños hombrecillos hubieran entrado a robarlo por la 

noche. 

Muy seguido escuchaba sobre Diana mientras hacía rondas por el área. Al 

principio, poca gente le hablaba abiertamente sobre cualquier cosa, pero 

frecuentemente le pedía a Ian que caminara junto a él, y el lad resultaba ser un 

acompañante invaluable. Tenía entre sus amigos, tantos Maclean como Campbell, y 

si no todos recibían a Rory con sentimientos entremezclados, eran civilizados con él, 

por su relación con el gentil Ian. 

Era lo suficientemente sabio para no imponerse, pues sabía que podía aprender 

más siendo callado y educado,  que  haciendo  montones de preguntas. Fue Ian el 

primero en mencionar el gato montés, y quien contaba sobre Diana llevando a Rory a 

su casa para que Mary lo tratase. 

Se habían detenido en la posada Kentallen una tarde para refrescarse, e Ian 

contó la historia para entretener a los demás en la habitación. La atmosfera se 

calentó con el relato, y aunque Rory tuvo que soportar algo de bromas amigables, las 

recibió de buena gana. Su gaélico había mejorado. Mucho de su vocabulario de la 

infancia había vuelto, y ahora entendía la mayor parte de lo que le era dicho. 

–Un gato montés casi le arranca la cabeza, eh  –dijo uno de los bromistas, 

ladeando la cabeza con perplejidad fingida. –Se refiere a la señorita Diana o a la 

pequeña bestia salvaje, me pregunto. 

Un coro de risas le respondió a la broma, y Rory dijo con una sonrisa amigable: 

–Generalmente no hablo de damas en los bares, señor. Pero,  dado que solo 

puedo decir cosas buenas de aquella que me rescató del peligro, no dudo en decir 

que el gato montés que me encontré tenía mucho pelo y varios  dientes y garras 

afiladas. 

El hombre asintió, sonriendo, y levantó su copa. 

–Una fina dama, es la Señorita Diana. Aye, y su madre, Lady Anne Stewart Maclean. La señorita Mary también. Bebo porque ellas continúen con buena salud y 

buenos empleos, sí señor. 

–Aye  –respondieron los otros, levantando sus jarras. Después, brindaron por 

Rory e Ian, luego por los Highlanders, el rey (aunque no por nombre), y a por la linda 

Escocia. 

Rory se encontró vaciando suficientes copas de cerveza para hacer que se 

preguntara si sería capaz de llegar a casa. Mirando de reojo a Ian, vio que el lad lo 

observaba por debajo de las cejas, con la diversión pintada en su rostro. 

–¿Están intentando quitarme las defensas? –preguntó Rory en un susurro. 

–Nay, pero no tienes que tomártelo todo en cada brindis –dijo Ian sonriendo. –

No se ofenderán, pues son (la mayoría) Macleans sensibles, Camerons, y Stewarts. Tú 

solo eres un Campbell cobarde, después de todo. 

–Fueron suficientes bebidas para ti, lad. 

–O aye, estoy listo. Podemos irnos ahora si quieres. 

–Eso quiero. Me has dado la mayor parte de tu día, y aun cuando estoy 

agradecido, no puedo evitar pensar que preferirías estar en algún otro lugar. 

Estaban levantándose mientras hablaban, y los otros gritaron sus despedidas y 

los invitaron a volver. 

Lanzándole algunas monedas al dueño, Rory le dijo que les diera a todos otra 

bebida, de tal forma, asegurando ser recibido en cualquier momento que volviera. 

Ian se había adelantado, pero lo esperó cerca de un árbol bajo la luz de la luna. 

Se fueron caminando aquella noche, pero una amigable media luna navegaba 

sobre el lago Linnhe, con su reflexión bailando en las olas, haciéndolas brillar como 

diamantes dispersados, y convirtiendo las montañas de Morven en masas negras 

sobre el lago. 

Había duda en el comportamiento de Ian cuando encontró la mirada de Rory, y 

en la luz de la luna Rory pensó que podía detectar puntos de color en las mejillas del 

chico. Mientras comenzaban a caminar junto al camino hacia el bosque de Lettermore, Ian dijo: 

–No tenías que agradecerme. No me molesta salir contigo. 

–Has sido bastante generoso con tu tiempo, de cualquier forma. 

–Has sido más amable de lo que me merezco –dijo Ian. –Esperaba que le dijeses 

algo a mi padre después de que descubrieras lo de Mary y yo. Nadie se  habría 

sorprendido si lo hubieras hecho, pero debí haber sabido que no lo harías. 

–¿Estás tan seguro de que no lo he hecho? –preguntó Rory con una sonrisa. 

–Me hubiera lanzado un peldaño bien duro a la cabeza si lo hubieras hecho, y 

Duncan hubiera hecho algo peor que eso  –Ian suspiró. –Debes pensar que soy un 

cobarde. Duncan dice que soy tan débil como una niña. Lo cual es decir algo estúpido 

–agregó con un acento diferente. –Solo piensa en lo fuertes que son las mujeres 

Maclean, las tres. 

–Sí, es una cosa estúpida la que dijo Duncan –concordó Rory. –No creo que seas 

débil, lad. 

–¿No lo crees? 

–Has conseguido hacer amigos en ambos bandos de una potencialmente 

explosiva situación. Con más hombres como tú podríamos conseguir la paz en las 

tierras altas. 

–Bueno, soy un tipo de cobarde –confesó Ian con una sonrisa triste. –Me tomó 

dos semanas sacar este tema contigo, y aún no sé cómo demonios decirle a mi padre 

sobre Mary. 

–A veces toma mucho tiempo pensar lo que es correcto decir. 

El ceño del chico se alivianó. 

–Eso es cierto –dijo. –Sabes, es mucho más fácil hablar contigo que con Duncan 

o mi padre. Me alegra que hayas venido a Appin. 

–Yo también me alegro –le aseguró Rory, pensando en Diana Maclean. 

Caminaron junto al brillante lago disfrutando de la compañía hasta que llegaron 

a Balcardane, pero ahí se encontraron con una furiosa actividad. Los hombres 

gritaban en los establos, y el acero chocaba contra el acero, permitiendo que Rory 

supiera antes de entrar completamente en la escena que dentro algunos se estaban 

armando. 

–¿Qué pasa aquí? –demandó a la primera persona que se encontró. 

–Robo de ganado, mi lord –dijo el hombre. Llevaba una bebida y un cuerno de 

pólvora, y la punta de una pistolera se veía en la doblez izquierda de su chaqueta. 

–¿Aquí? 

El hombre soltó una risita. 

–Aye, mi lord. El maestro Duncan escuchó que pretendían tomar el rebaño que 

pasta en la cabeza del lago Leven. Lo dejamos ahí, porque es más cerca que moverlo 

a los pastos más altos. El festín de Beltane está apenas a dos semanas de distancia. 

Se encontraron con Duncan en el gran salón, deslizando un cinturón de espada 

por su hombro. Un mosquete, y un cuerno de pólvora descansaban sobre una mesa 

cercana. 

–Veo que saben sobre la incursión –dijo. –Uno de mis lads escuchó rumores y 

me los dijo. – Girándose hacia Balcardane, quien bajaba con prisa por las escaleras, 

dijo:  –No necesita ir con nosotros, señor. Yo puedo arreglármelas. No hemos 

escuchado de incursiones últimamente, así que el grupo debe ser uno pequeño. 

–Aye, tú te encargarás de las cosas –dijo Balcardane, – ¿pero necesitas llevar a 

tantos hombres? Mucho de su equipo será dañado, y requeriremos reemplazarlo. 

–Si llevo menos hombres, podríamos perderlo todo  –dijo Duncan 

tranquilamente. 

–Iré contigo –dijo Rory. 

Duncan lo miró por un largo momento, luego se encogió de hombros. 

–Como desees, primo, pero no te esperaré. 

–Te seguiré tan pronto como me haya puesto las botas. Ian, dile a Thomas que 

ensille mi caballo. ¿Vendrás con nosotros, lad? 

–No lo hará –dijo Duncan severamente. –Solo estorbará o hará que lo maten. Se 

quedará aquí en donde está seguro. 

Ian no discutió con él sino que se apresuró a cumplir con la orden de Rory. 

Cuando Rory volvió al patio, Thomas había ensillado a Rocinante  y lo  había 

dejado listo para él. 

–Cuida tu espalda, lad –le dijo cuándo Rory había montado. 

–Aye, lo haré, pero tengo curiosidad. ¿Quién se atreve a atacar a los Campbell? 

Thomas abrió las manos, viendo al grupo de veinte o más hombres montados a 

su alrededor. 

–¿Tienes tu pistola a mano? 

–Así es, y el puñal también. 

Duncan gritó, y salieron a medio galope, montando colina abajo por el camino, 

luego hacia el este, hacia la cabeza del lago. Una media luna colgaba sobre Morven, 

su luz brillaba sobre el agua, contra la cual se formaban sombras fantasmales. 

Rory montó junto a Duncan. 

–¿No nos escucharán venir los asaltantes? –le preguntó, levantando la voz sobre 

el sonido de cascos golpeando el camino. 

–El ganado está en un claro cerca de la cabeza del río –dijo Duncan. –Tenemos 

ventaja incluso si no los tomamos por sorpresa, pues dudo que tengan caballos. 

Media hora después, Rory escuchó el ganado mugiendo a lo lejos. 

–Están aquí  –dijo Duncan. Acelerando a su caballo, se adelantó, pero Rory lo 

alcanzó rápidamente. 

Justo cuando entraban en un claro frente a ellos, un cuerno sonó, su melodía de tres notas sonaba misteriosa bajo la pálida luz de luna. 

Duncan gritó. 

–¡Nos han visto, y algunos tienen monturas! 

Un asaltante atravesó el lado de Lochaber. Apresurando a su montura, atravesó 

la corriente del lago con un magnifico arco, mostrando que ambos, el caballo y el 

jinete conocían bien sus negocios. 

–Lo seguiré –gritó Rory. –Tú encárgate de los otros. 

–Lleva algunos de mis hombres contigo  –le gritó Duncan, pero Rory ya había 

apresurado a Rocinante y pretendió no escucharlo. 

En ese breve momento cuando la luz de la luna brilló sobre el caballo que 

escapaba  y su jinete, vio el resplandor de cuatro patas blancas. Recordó 

instantáneamente que había montado ese caballo hace dos semanas. 

–A menos de que me equivoque, Rocinante –murmuró mientras su caballo gris 

galopaba hacia el crucero, –ese asaltante no es otro que el maldito Sir Neil Maclean. 
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Rory hizo todo lo que pudo durante los siguientes minutos para mantener a 

Rocinante  quieto  debajo de él, pues el camino se tornó fangoso al otro lado del 

estrecho riachuelo. Una llovizna estaba cayendo también; y para empeorar las cosas, 

la luna estaba desapareciendo detrás de las montañas de Morven. En minutos se 

habría ido completamente. 

Avistando a su presa adelante, apuró a Rocinante para que acelerara, y mientras 

lo hacía, escuchó el sonido del suelo más duro debajo de ellos. El caballo gris avanzó, probando de nuevo que no era para nada como el flacucho que había inspirado su 

nombre. La distancia entre Rory y el otro jinete descendió rápidamente. 

Vio que Neil miraba sobre su hombro, e involuntariamente hizo lo mismo. Nadie 

los estaba siguiendo. 

Sus sentimientos sobre Neil estaban entremezclados. Un momento quería 

protegerlo, al siguiente azotarlo, pero ni siquiera se atrevía a gritar. No había ni 

rastro de brisa, y las aguas cubiertas de niebla del lago Leven, estaban tranquilas y 

quietas. Las voces podían llegar fácilmente al otro lado, a menos de media milla de 

distancia. 

La llovizna cambiaba el tono de los cascos,  haciéndolos sonar casi como un 

aullido. Dejaban parches en el camino, y con Neil guiándolo, Rory podía ver el suelo 

frente a él lo suficientemente bien para mantener a Rocinante en el paso que el lad 

había impuesto, pero pronto tal velocidad resultó ser peligrosa. Era un milagro que 

ninguno de los caballos hubiera perdido ya su equilibrio sobre el inestable suelo. 

Incluso mientras la idea entraba en su mente, vio que Neil tiraba de las riendas y 

disminuía el paso. Rory dejó que Rocinante acortara la distancia antes de hacer lo 

mismo, luego vio con sorpresa que Neil estaba sonriendo. 

La furia lo cubrió, pero la controló, esperando a que el chico hablara primero. 

–Sabía que eras tú –dijo Neil. 

–No me sorprende. También te reconocí. 

–¿Lo hiciste? ¿Cómo? 

–White boots. 

Neil parecía sorprendido. Luego su expresión se aclaró, y exclamó: 

–¡Qué estúpido de mi parte! Lo montaste hacia Balcardane después de que el 

gato montés te atacara. Aunque eso fue hace semanas. Qué buena memoria. 

–No estoy tan viejo –dijo Rory, resistiendo la urgencia de enseñar los dientes. 

Neil debió haber escuchado una advertencia en su tono, pues dijo ansiosamente: 

–¿Estás enojado? Mira, no le dirás a Diana, ¿o sí? ¿O a las autoridades? No me 

atrapaste con ganado robado, después de todo, y no hay leyes contra montar de 

noche. 

–No, no las hay  –dijo Rory. Había  poca luz  ahora. Solo una franja curvada  de 

luna, asomaba sobre las montañas hacia el oeste. –Aunque tendrías que esperar que 

nadie más reconozca tu caballo, y que tus camaradas no te delaten. Entonces no 

tendría más opción que aceptar que te reconocí a ti y a tu caballo. 

– ¿Harías eso? –Neil frunció el ceño. –Supongo que lo harías. Pensé que dado 

que estabas prendado de mi hermana no me traicionarías, pero puedo garantizar 

que eres un Campbell de cabo a rabo. 

–Lo soy, lad, pero también soy un hombre justo, y como tú dijiste, no hay leyes 

contra montar de noche. ¿Por qué huiste?  –vio que el chico se removió 

indignadamente. 

–Si piensas que soy un cobarde, piénsalo de nuevo. Cuando escuchamos el 

cuerno, los hombres corrieron a cubrirse. No todos los que iban conmigo tenían 

monturas, de cualquier forma, y temía que atraparas a alguien que fuera a pie, así 

que salí del claro, esperando hacer que me siguieran. Nunca pensé que solo uno me seguiría. 

–Sabía que podía atraparte –dijo Rory. –Deberías agradecer que viniera solo. Los 

hombres de Duncan no estarían tan dispuestos a entablar una conversación contigo. 

Neil se rio un poco. 

–No puedo negarlo. ¿Le dirás a Duncan sobre esto? 

–No a menos que deba hacerlo. 

–Sabía que tenía razón sobre ti, pero tampoco le dirás  a Diana, ¿verdad? 

–Será mejor que le digas tú mismo, lad. Tengo un fuerte presentimiento de que 

otros reconocerán ese caballo. Deberías saber que no debes montar un caballo tan 

fácil de identificar, cuando vas a hacer algo ilegal. 

–¿Estás diciendo que le dirás a Diana si no lo hago yo? 

–Estoy diciendo –explicó Rory con más paciencia de la que pensó que tenía, –

que estás confundiendo la relación que tenemos tu hermana y yo. 

–¡Ella salvó tu vida! Lo que es más, he visto la forma en que la miras. 

–Es una mujer hermosa. Te garantizo que la mayoría de los hombres la miran de 

esa forma. 

–Bueno, eso es un hecho, pero aun así… 

–No esperes más favores de mi parte  –interrumpió Rory, suprimiendo una 

nueva, y sorprendentemente fuerte emoción, que lo molestaba ante la sugerencia 

del chico de que otros hombres admiraban a su hermana. Rehusándose a reconocer 

dicho sentimiento como lo que era, agregó con dureza:  –Puedes decirle, mientras 

estás con eso, que ahora estamos empatados. Es bastante posible que haya salvado 

mi vida aquel día en el monte, pero con todo, creo que admitirá que estamos a 

mano. Ahora me debe más de lo que yo le debo. 

–No sé de qué hablas –dijo Neil rígidamente. 

– ¿A no? Qué raro, pensaba que eras más inteligente que eso. 

–Mira, sé que sabes todo sobre… 

–No seas un maldito tonto  –espetó Rory.  –Si estabas por hablar de cosas del 

pasado, no lo hagas. Lo que yo sepa o sospeche, no tiene consecuencias hasta que lo 

confirmes, lad. Créeme cuando te digo que no quieres decir ninguna palabra que 

tendrás que admitir luego, si tengo que hacer un reporte oficial. 

La luz de la luna se había ido, y las pocas estrellas en el cielo eran insuficientes 

para revelar la expresión del chico, pero Rory escuchó petulancia en su voz cuando 

dijo: 

–Oh, muy bien, que sea como tú quieras. No diré otra palabra. 

–Desearía poder creer eso. 

–¿Qué demonios quieres decir? 

–Nada. Vete a casa, Sir Neil, y agradécele a Dios que seas capaz de hacerlo. Y la 

próxima vez (pues no dudo que habrá una próxima vez) ten más cuidado. 

Enojadamente, Neil tiró de sus riendas y pateó el costado de su caballo bayo. 

Viéndolo alejarse, Rory se encontró diciendo una pequeña oración porque Neil 

pudiera llegar a salvo a la casa Maclean. Dándose la vuelta, cruzó el riachuelo, pero 

en vez de montar hacia el claro donde sabía que encontraría a los otros, se dio la 

vuelta hacia Balcardane. Lo último que necesitaba ahora era una pelea con Duncan, 

aunque no dudaba que habría una cuando terminara la noche. 

En el castillo, encontró a su tía, su tío, e Ian, esperando en la sala de estar. Ian se veía ansioso,  y Lady Balcardane educadamente curiosa, pero su tío parecía ser la 

irascible persona de siempre. 

–¿Dónde demonios está Duncan? –demandó Balcardane. – ¿Los atraparon o era 

todo mentira? 

–Ladrones de ganado  –dijo Lady Balcardane, en el mismo tono con que uno 

hablaría del clima. –Yo diría que no les importará la humedad saliendo del agua, pero 

pareciera que traspasa las mismísimas paredes. Incluso mi hilo se siente húmedo esta noche. Quizás deberías encender el fuego, Rory querido. 

Mientras Rory se giraba hacia la chimenea, Balcardane gruñó: 

–¡Eso no importa! Llama a un sirviente si quieres que enciendan el fuego, 

madame. ¿Dónde está Duncan, lad? 

–Sigue en la cabeza del lago, creo –dijo Rory, dándole el atizador a Ian cuando el 

joven se levantó para tomarlo. –Quizás, tía, si muevo tu silla más cerca del fuego, tus hilos permanecerán secos. 

– ¿Eso crees, querido?– miró a la pila de hilos en su regazo y suspiró. –Son muy 

hermosos, ¿no lo crees? 

–¡Olvida eso! ¡Tus hilos no le importan ni un poco! Y si se humedecieron, no 

pienses que te compraré más. ¿Qué encontraste, señor? ¿Qué encontraste? 

¿Tomaron algo de nuestro ganado? Son bestias muy costosas de reemplazar. 

–En cuanto a eso, señor, no lo sé –admitió Rory. –Creo que quizás asustamos a 

los ladrones antes de que fueran capaces de tomar alguna. Perseguí a uno por el 

camino. Entonces, sintiéndome seguro de que encontraría a los otros, volví aquí. 

–Hiciste bien  –dijo Balcardane. Pero continuó inquieto hasta que escuchó 

sonidos que anunciaban la llegada al gran salón. –Ese es Duncan. Corre a decirle 

dónde estamos, Ian, o se irá directo a la cama. 

Ian obedeció y pronto volvió con su hermano. Duncan miró directamente a Rory, 

su boca estaba preparada. 

–Así que lo dejaste ir, ¿eh? 

–Me temo que se escapó –dijo Rory, pretendiendo que no le había entendido. 

–También sus amigos, qué ardan en el infierno. No te veas tan malditamente 

inocente. 

–Duncan, por favor, tu lenguaje, –protestó su madre. 

–Lo siento  –dijo con un tono que contrarrestaba sus palabras. –Reconociste a ese caballo tan fácilmente como yo –dijo, avanzando con furia hacia Rory. 

–¿Qué caballo? –preguntó Ian. 

–Uno bayo, con las patas blancas –dijo Duncan sin mirarlo. 

– ¿White boots? ¿El bayo de Neil Maclean? 

–Ves, primo, ese caballo es bien conocido por aquí. 

–¿Lo es? Me temo que no es el primero que veo con tales características. Ni será 

el último. Pero si estás seguro, ¿Por qué simplemente no fuiste a confrontarlo? 

–¿Y decirle qué? ¿Que su caballo estuvo involucrado en un robo de ganado? Te 

dije que llevarás dos de mis hombres contigo. ¿Por qué no lo hiciste? 

–No conozco a tus hombres  –dijo Rory. –Dado que no gritaste nombres ni 

órdenes para que alguien me siguiera, lo  perseguí sin ellos. No estoy tan 

familiarizado con el terreno como el jinete, de cualquier forma. En cualquier caso, 

nos costaría mucho probar que estaba cerca de cualquier ganado robado –agregó. –

¿De verdad se robaron alguno? 

–Por Dios, no puedo creer esto, –dijo Duncan airadamente. –Dijiste que habías 

venido aquí para asegurarte de que aquellos desleales a la Corona no fueran tratados 

demasiado suavemente por los agentes. ¡Ahora estás dejando que uno de esos 

demonios se vaya después de intentar robar nuestro ganado! –Dio otro paso hacia 

Rory, quien se controló a sí mismo. 

Ian tomó el brazo de Duncan 

–Espera  –gritó.  –Estás siendo injusto, Duncan. Él dijo que no podemos probar 

que Neil hizo algo ilegal, incluso si… –sus palabras terminaron abruptamente cuando 

Duncan se dio la vuelta con furia y lo derribó de un solo golpe. 

–No te levantes o lo haré de nuevo –explotó Duncan parándose sobre él. –No 

sabes de lo que estás hablando, maldito tonto. Ni siquiera sabes de qué lado estás, 

porque no puedes pensar más al á de los ojos grises de Mary Maclaine. Oh, aye, sé 

sobre el a. ¿Pensaste que no? 

Ian se quedó dónde estaba, mirándolo con cautela y sobándose la barbilla. 

–Da igual que lo sepas –dijo en voz baja. 

–¿Qué es esto? –demandó Balcardane. –¿Qué pasa con Mary Maclaine? 

–Solo que buscaría cualquier excusa para ir a la casa Maclean, eso es todo –dijo 

Duncan. –Aunque eso se terminará pronto, cuando Red Colin los desaloje a todos. 

Incluso nuestro Ian se lo pensará dos veces antes de quedar como un tonto con una 

chica de la servidumbre. 

–Ella no es una chica de la  servidumbre  –dijo Ian, comenzando a levantarse. 

Duncan movió su peso amenazadoramente. 

–Es suficiente –dijo Rory. 

Duncan lo miró, con sus cejas elevándose. 

–  ¿Crees que puedes interferir si decido enseñarle a mi hermano menor que 

respete a sus mayores? 

–Creo que estarás más feliz si no me pones a prueba –dijo Rory sin ningún tono 

en particular. Enfrentó la mirada enojada de Duncan sin apartar los ojos. 

–Oh, muy bien –dijo Duncan. Se dio vuelta sobre sus talones y corrió a una mesa 

donde había una bandeja cargada de vasos y una botella de whiskey. 

Rory le extendió una mano a Ian, ayudándolo a levantarse. 

Balcardane fulminó con la mirada a su hijo menor. 

–¿Qué es eso sobre Mary Maclaine? 

–La amo –dijo Ian. –Eso es todo. 

– ¿Eso es todo? Te prohíbo que vuelvas a poner un pie en esa casa de nuevo. 

–Van a ser desalojados en día de término –dijo Ian. Mirando a Duncan, dijo: –

¿Qué quisiste decir cuando dijiste que Mary será una chica de servidumbre? 

–Colin no quiere que las mujeres se mueran de hambre  –dijo Duncan 

tranquilamente. –Ha hecho los arreglos para que se queden en la propiedad, eso es 

todo. 

Antes de que Ian pudiera molestarse y empezar de nuevo la guerra con su 

hermano, Rory dijo: 

–Primero debe hacer que se cumpla su desalojo, me parece. 

–¿Estás diciendo que no puede hacerlo? –Duncan sonrió. –Le ordenarás que no 

lo haga. 

–No tengo el poder para hacer eso. 

Duncan se mofó 

–Primero los barones le advierten que no muestre favoritismos. Luego uno de 

ellos viene con  nosotros, y hace justamente eso. Empiezo a pensar que quizás mi 

idiota hermano no es el único con un interés especial en la casa Maclean. 

Balcardane dijo enojado: 

–¡Desearía que alguien me explicara todo esto! 

Duncan lo ignoró, diciéndole a Rory: 

–Te deseo que te vaya bien, primo, pero encontrarás que ninguna tiene un 

punto débil por los Campbell. Mary Maclaine alienta a Ian ahora, pero solo espera a 

ver cómo lo trata después de que sean desalojados. 

–Empiezo a creer que la idea de desalojarlos no fue solo de Glenure –dijo Rory, 

mirando a Duncan con los ojos entrecerrados. 

Duncan se encogió de hombros. 

–Piensa lo que quieras. 




*** 


 

Diana  se enteró  del intento de robo de ganado al día siguiente, y pronto 

descubrió que su hermano había estado involucrado. Cuando lo confrontó, no lo 

negó. 

–Calder dijo que lo descubrirías  –dijo encogiéndose de hombros. –Aunque al 

final no resultó nada, así que no necesitas hacer un alboroto. 

–¡No hacer un alboroto! Neil, si los Campbell te hubieran atrapado, ¡te hubieran 

colgado ahí mismo para ahorrarle problemas al comisionado! 

–No, no lo hubieran hecho. Nunca me vieron cerca de ningún ganado, y no hay 

ninguna ley contra ir por ahí bajo la luz de la luna. Mantuvimos una buena vigilancia, 

y Dugald se llevó salvos y sanos, a todos los lads. 

–¡Dugald! Tendría que haberlo sabido, ¿pero cómo es que alguno de ustedes 

pensó que un robo de ganado podría ayudar con el problema actual? 

Encogiéndose de hombros petulantemente, Neil dijo: 

–No culpes a Dugald. Íbamos a vender el ganado. El dinero siempre ayuda, 

Diana, y tú siempre estás diciendo que debería ayudar al clan. Puede que incluso 

pudiéramos sobornar a Glenure para que olvide nuestro desalojo. 

–Es más probable que te arreste en el momento en que lo intentes, y 

seguramente no pretendías sobornar a Calder. ¿Qué tiene él que ver con esto? 

–Me atrapó. Pero me dejo ir  –agregó rápidamente. –No podía probar nada, 

después de todo. Aun así, dice que ahora le debes más de lo que él te debe. 

No obtuvo nada más de él, pero pronto había asuntos más importantes, pues el 

domingo, James de la colina regresaría de Edimburgo. Solo había recibido una carta 

suya durante las semanas en que había estado lejos, para decirle que había sido 

incapaz de sostener su caso ante la corte de Barones de la Hacienda. 

–Demasiado pocos están en la ciudad para hacer un quórum, y no se reunirán de 

nuevo hasta después del día de término –le había escrito. –Aunque me reuní con uno 

de el os, y ahora espero presentar nuestro caso a la Corte de Sesiones, y no esperar por los barones. 

Se presentó en la casa Maclean la tarde del domingo. Diana supo desde el 

momento en que entró en la cabaña que les había traído buenas noticias. 

–Oh, cuanto nos alegra verte –exclamó, sonriendo con alivio. 

–Calla ahora, espera hasta que lo hayas escuchado todo antes de celebrar, lass –

dijo. –No hemos terminado aún, pero hemos tenido un buen comienzo. 

–Dinos –dijo Mary, haciéndole gestos para que tomara una silla y se sentara. –

Morag te traerá una copa de cerveza, si quieres. 

–Aye, me gustaría. Mi garganta está seca como una colina en agosto. 

Diana contuvo su impaciencia mientras tomaba de la copa que Morag le había 

dado y bebía casi todo su contenido, pero entonces dijo: 

–Ahora, dínoslo de una vez. ¿Podemos decirle a Red Colin que se vaya al 

demonio, James? 

–No todavía, lass –dijo, tomando un segundo trago, esta vez más modesto, de su 

copa. 

Mary dijo: 

– ¿Es cierto que un barón accedió a darte consejo? 

–Aye, es cierto. Sabía que uno solo no ayudaría mucho, y no quería hablar con 

un Campbell contra Red Colin… Tres de los cinco Campbell que conocen. Pero este 

dice que está seguro de que los barones verán que se haga justicia cuando se reúnan. 

–¿Qué pasa ahora? –demandó Diana. –Red Colin pretende desalojarnos para el 

día de término, ¡y eso es dentro de poco más de dos semanas! 

–Lo sé, lass. Mi tipo me dijo que los más amenazados (su Señoría, unos cuantos 

Cameron, y el terrateniente de la posada Kentallen) deben presentar una protesta a 

Glenure. 

–Mamá no puede venir a protestar. ¡Red Colin la arrestaría! 

–Aye, pero puedes ir por ella, o Sir Neil puede. 

–Neil no –Apenas le había dicho dos palabras después de lo del robo de ganado, 

y en cualquier caso, no le confiaría una misión de tal magnitud. 

–Aye, bueno, Colin te escuchará mejor a ti, lass  –dijo James. Agregó  con una 

sonrisa consiente: –Esas no son todas las noticias. 

–¿Qué más entonces? 

–Conseguí un solicitante para presentar nuestro caso ante la sesión de la corte –

dijo James. –Es la mayor corte en toda la tierra, y solo podemos ver lo que saldrá de 

ahí. –Blandió un montón de hojas de papel de dentro de su abrigo y las sostuvo. 

–¿Qué es eso? –preguntó Mary. 

–Se llama una suspensión de ejecución, sine die. El pedazo en latín significa sin 

fecha establecida, así que no tiene fin, no hasta que nosotros o la corte lo digamos. 

–Oh, James, eso es maravil oso –exclamó Diana. –¡Qué inteligente eres! 

–Pensé en mantenernos en el juego hasta que presentemos nuestro caso con la 

corte de barones y terminemos con los desalojos. 

Impulsivamente, Diana dijo: 

–¿Podemos mostrárselo a Red Colin de inmediato, James? ¡Oh, cuánto 

disfrutaría eso! 

–Más despacio, lass. Nunca antes había hecho algo así, sabes, así que quiero 

hacerlo bien. Será mejor que no tome parte, pues debe hacerse lenta y propiamente, 

con un solicitante presente y todo eso. 

–¿Conocemos a un solicitante en quien podamos confiar? 

–Tengo a un familiar que lo hará. Se lo llevaré mañana. Hay algo más –agregó 

con una nota de duda. 

–¿Qué?– 

–Nadie está obligado a unirse a la delegación que llevará el asunto a Glenure, 

pero me temo que todos los que eviten el desalojo deberán tomar el juramento. 

–No estoy segura de que mamá esté de acuerdo –dijo Diana. –¿Qué podemos 

hacer? 

–Bueno, no pienses que podrás susurrar el juramento y ya, lass. La tenencia está 

a nombre de su Señoría. Lo sé, porque yo mismo llené los papeles. Si actúas en su 

lugar, deberás prometer que ella dará el juramento en cuanto pueda. 

–Tendré que pensarlo, James. 

–Aye, lo sabía. Tenemos suficiente tiempo antes de que debamos presentarnos, 

pero preferiría hacerlo rápido, ahora que tengo el papel en mis manos. 

–Entiendo –Lo hacía, pero no le gustaba. Lady Maclean odiaría la sola idea de 

hacer un juramento de lealtad al rey británico. Diana también lo odiaba. 

–¿Traes alguna otra noticia de tus viajes, James? –preguntó Mary. 

Él sonrió. 

–Solo que nuestro Allan está haciendo travesuras. Me lo encontré en Lochaber, y 

cuando le dije sobre los desalojos, dijo que la gente de Appin no tiene agallas para 

terminar con la carrera de Glenure. Habló bastante fuerte. 

–¿En qué puede estar pensando?  –demandó Diana. –No debería hacerse tan 

visible, o pronto los Campbell lo cazaran de nuevo. 

–Aye, pero es un borracho. En la colina Coe, oí que le ofreció a un hombre un 

buen precio por el pellejo de Colin, como si fuera un zorro. Nunca me metería con su 

carácter. Declaró que antes de volver a Francia le enseñará a Colin una dura lección. 

Espero que no intente nada tan tonto, eso sí puedo decírtelo. 

Diana también lo esperaba, pero sabiendo que Allan tenía una tendencia a 

hablar mucho cuando bebía mucho, no tomaba en cuenta sus amenazas. 

Tenía que decidir qué hacer sobre Red Colin y su desalojo. Intentó discutirlo con Neil, pero él no ofreció ayuda. 

–Haz lo que te plazca –espetó. –Lo harás de cualquier forma. 

Ella no lo presionó, pero la siguiente mañana cuando Ian vino de visita, llevando 

a Calder con él, no estaba de humor para soportar a ninguno. Aunque no había 

hablado con Calder desde el día del ataque del gato montés, había pensado 

frecuentemente en él, y ahora, gracias al encuentro de Neil con él después de haber 

fallado en el robo de ganado, su aparición en la casa Maclean la puso 

instantáneamente a la defensiva. 

Mary recibió a los dos hombres con un placer sincero, diciendo: 

–Neil salió con unos amigos por el día de hoy, así que me temo que solo nos 

encontramos Diana y yo. 

–No vinimos a ver a Neil –dijo Ian, sonriéndole. –Debes preguntarte por qué no 

me has visto  en más de dos semanas, así que confesaré que mi padre me ha 

prohibido poner un solo pie en la casa Maclean de nuevo. 

–¿Entonces por qué has venido? –dijo Diana cortantemente, evitando la mirada 

de Calder. 

Mirándola con sorpresa, Ian dijo: 

–El primo Rory expresó interés en visitar la isla de Mull hoy, y quizás escalar el 

Dun da Ghaoithe. Pensamos que tú y Mary querrían venir con nosotros. 

–No hoy –dijo Diana. –Tenemos cosas más importantes que hacer. 

Viéndose molesta, Mary dijo: 

–Por todos los cielos, Diana, ¿Qué tenemos que hacer? 

–Beltane está a solo dos días –dijo Diana neciamente. –Debemos limpiar todas 

las rejillas y poner nuevos fuegos. Morag tiene sus propias cosas que hacer, así que 

ayudaremos. 

–Tenemos tiempo más que suficiente  –dijo Mary. –La mayor parte tiene que hacerse ese día, de cualquier forma. Dijiste que querías tiempo para pensar, Diana. 

Lo puedes hacer fácilmente en un bote que salga del puerto de Mull, o puedes 

limpiar rejillas. 

Un breve silencio cayó antes de que Calder dijera gentilmente: 

–Esperaba que vinieras. Ian sabe sobre Mull, eso dice, pero no tanto como 

alguien que creció aquí. 

Ella encontró su mirada y sintió un calor surgir en sus mejillas. Era ridículo, 

pensó, la forma en que permitía que ese hombre la afectara. Quizás lo mejor sería 

sumergirse en su compañía hasta que se cansara de él y pudiera sacarlo de su mente 

como se merecía. Sin duda esperaba que le agradeciera por salvar a Neil. Tendría que 

esperar por mucho tiempo. 

–Muy bien –dijo abruptamente. –Iremos. Morag tendrá que empacar comida… 

–Tenemos comida –dijo Ian felizmente, –y traje mi bote. Salimos al amanecer de 

Balcardane, y el viento es del noroeste, así que nos dará una buena velocidad hasta 

Mull. Podemos volver esta tarde. 

En el bote, cuando habían partido, Mary se movió para ayudar a Ian con sus 

velas y aparejo, dejando a Calder y Diana solos en la popa. 

–¿Sabes que estás haciendo con ese timón? –demandó ella. 

–¿Te gustaría controlarlo? –le preguntó calmadamente. 

–No. Si piensas que voy a agradecerte… 

–¿Por qué? 

–Por no llevar a Neil con el Oscuro Duncan, o con Glenure. 

–No necesito agradecimiento. Solo asegúrate de entender que no lo hubiera 

ayudado si sus confederados atrapados hubieran hablado en su contra. 

–Nadie fue atrapado. 

–Tuvieron suerte. 

–En efecto. –Suspiró, mirando el agua. Él no dijo nada más, y después de algunos 

momentos, comenzó a sentir el efecto tranquilizador del mar, como siempre lo 

hacía. 

En medio del barco escuchó a Mary hablando con Ian. Las gaviotas chillaban en 

la sobrecarga. Dos volaban a un lado del delgado bote de velas, claramente 

esperando que alguien les lanzara una migaja. No miró a Calder. Después de algunos 

momentos de haber cerrado los ojos, escuchó el movimiento del agua mientras el 

bote atravesaba sus olas, o el aleteo  de las velas cuando flotaban y  el chasquido 

cuando se llenaban de aire. 

Los aparejos chocaron, las gaviotas chillaron, y podía escuchar leones de mar 

ladrando desde rocas distantes. 

–¿Qué te preocupa tanto que debes pensarlo particularmente? 

Su voz era baja y sonaba casi como el agua agitándose. Diana abrió los ojos y lo 

miró. 

–Debo pensar cómo prevenir que tu pariente nos desaloje, desde luego. James 

encontró una manera de detenerlo, pero requiere que mamá haga el juramento. Yo 

diría que puedes adivinar cómo se siente al respecto. 

–¿Su orgullo vale más que su casa? 

–Es fácil para ti preguntarlo –dijo Diana desdeñosamente. – ¿Qué sabes tú de 

principios, o de honor? 

–Mis principios y honor están intactos –respondió, mirando hacia la proa como si 

quisiera ver si los otros los escuchaban. –Ahora, contéstame. ¿Tu madre permitirá 

que su orgullo evite que tome el juramento, si esa es la única manera de salvar tu 

casa? 

–No lo sé –admitió Diana. 

–¿Puedes hablar con ella? 

–No fácilmente. Está a algo de distancia. 

–Ya veo. ¿Su presencia es requerida para detener el desalojo? 

–James dice que no, solo su promesa, la cual puedo dar en su lugar. Todos, 

incluso Red Colin, saben que no se rehusará si yo lo prometo por el a. 

Mary se acercó para sentarse, y la conversación cambió a otros temas hasta que 

llegaron a la isla de Mull y pararon el bote cerca del Castillo Craignure. 

–Están dejando que se caiga en ruinas, –dijo Diana, mirando de reojo a ambos 

hombres. 

Ian dijo defensivamente: 

–No es nuestra culpa. Le pertenece a la corona. 

Ella no dijo nada más, guiándolos en su lugar por un camino de ovejas detrás de 

la pared de diez metros del castillo. El camino seguía un riachuelo que terminaba en 

cascadas sobre gradas de roca en la subida. 

Aunque Dun da Ghaoithe dominaba el cuarto noroeste de la isla, escalarlo era 

fácil. En menos de dos horas llegaron a su cima rocosa, donde bocanadas de niebla 

habían comenzado a formarse. 

Entre las bocanadas, disfrutaban una buena visibilidad. Diana señaló los picos de 

Skye en el norte y las casas dispersas de Oban al este, luego Grass Point al sur. 

Mirando un paisaje pintado con un castillo, ovejas, y casas blancas, sintió una 

añoranza por su hogar y un fuerte sentido de derrota. 

–Dije  –dijo Ian, –que hay mucho ganado ahí abajo. ¿Crees que alguno es 

nuestro? 

–Parece que varios –dijo Mary, –es probablemente porque pretenden reunirlos 

para moverlos a los pastos después de Beltane. Y si algo de ese ganado es robado, 

Ian Campbell, es solo porque la gente de por aquí no tiene muchas maneras de 

alimentarse. 

–Hablando de comida  –dijo Calder rápidamente.  –  ¿Qué tal si sacamos la que trajimos, Ian? Me muero de hambre. 

Mary le sonrió a Ian entonces, y él le devolvió la sonrisa. 

La conversación, mientras los cuatro comían fue inconexa. Cuando terminaron y 

volvieron al camino, Diana se adelantó para guiarlos, pero Calder tomó su brazo y 

dijo: 

–Deja que se adelanten. Quiero hablar contigo. 

Ella obedeció renuentemente, y Calder dijo: 

–Dime cómo puede detener James los desalojos. 

Fulminándolo con la mirada, dijo: 

–Solo quieres saber para poder detenerlo. 

–¿He intentado prevenir algo que hayas hecho? 

Eso no podía contestarlo. Finalmente dijo: 

–Obtuvo algo llamado suspensión de ejecución de la Corte de Sesiones en 

Edimburgo. 

–¿Lo hizo? James es entonces un hombre más inteligente de lo que pensaba. 

–¿Por lo menos sabes qué es una suspensión de ejecución? 

–Lo sé. Retrasará los desalojos, justo como dijiste. 

–Hay un truco. 

–Tu madre y el juramento. 

–¿Cómo puede jurarlo? Incluso si estuviera  de acuerdo, apenas mostrara su 

rostro, la apresarían y mandarían a Edimburgo. 

–¿Es eso todo lo que evita que presentes la suspensión a Glenure? –Ella asintió, 

sorprendida de que pudiera pensar que era algo trivial. 

– ¿Qué pasa si puedo prevenir que la arresten? 

– ¿Puedes? 

Esta vez él asintió. 

–Nunca pensé que fuera correcto, ¿sabes? 

Sin pensar ella dijo: 

–Pero eres un hombre de Argyl . 

–Soy un familiar suyo –dijo, –pero esta vez puedes considerar eso un punto a tu 

favor. ¿Confiarás en mí? 

Encontrando su mirada, sintiendo su intensidad, repentinamente sintió como si 

estuviera sola con él, como si el resto del mundo se desvaneciera en una neblina. La 

mirada en sus ojos la calentó de la cabeza a los pies. Se estiró para tocarlo, sintiendo sorpresa cuando su chaleco se sintió real. 

La mano de Calder tomó la suya y la sostuvo contra su cuerpo. 

–Puedo hacer que sea seguro que vuelva si está de acuerdo con hacer el 

juramento –dijo en voz baja, mirándola a los ojos. 

Ella apartó su mano, recuperando sus ideas. 

–No… no lo sé. ¿Puedo confiar en ti? Eres un Campbell primero y antes que 

nada. 

–Si no confías en mí, ¿entonces qué? Serías más inteligente si protegieras la 

poca propiedad que te queda, señorita. 

Seguían lo suficientemente alto en la montaña para tener una vista completa, y 

mirando hacia abajo, lo que su familia había perdido, Diana sabía que tenía razón. 

Por consiguiente, cuando la pequeña delegación visitó a Red Colin dos días 

después, en la mañana del festín de Beltane, ella y Mary fueron con ellos. 

Recibiendo al grupo con sorpresa, Red Colin dijo rudamente: 

–No me pidan que los deje que se queden sus casa. Es demasiado tarde. Ya se las di a otros tenientes. 

–Entonces tendrá que deshacerlo –dijo Diana, dándole la suspensión. 

Él se le quedó mirandoo con sorpresa. 

–¿De dónde demonios sacaste esto? 

–Léalo, Red Colin –dijo Diana, incapaz de evitar que su triunfo se escuchara en su 

voz. –Tenemos nuestra propia copia, así que puede quedarse esa. 

Mientras el grupo se daba la vuelta y se alejaba felizmente, Mary murmuró en 

un susurro: 

–No celebres todavía, Diana. Tengo un mal presentimiento sobre esto. 
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Diana se le quedó mirando con incredulidad a Mary. 

–¿Qué quieres decir con un mal presentimiento? –demandó. –¿Qué tipo de mal 

presentimiento? 

–No lo sé exactamente  –admitió Mary, quitándose la capucha de la cabeza y 

soltando su cabello de una forma que sería censurada si Lady Maclean estuviera 

presente. El solicitante, y el otro hombre que habían ido con ellos a la colina de Ure 

se alejaron, queriendo volver rápidamente a su trabajo que habían dejado para ser 

parte de la delegación. –No puedo pensar con todo mi cabello enredado –dijo Mary. 

Diana se rió un poco, mirándola con cariño. 

–Te ves como un chico doblando tu espalda de esa forma. 

–Bueno, el cabello también necesita respirar –dijo Mary defensivamente, –y no 

es como si lo mantuviera en un estado atrayente la mayor parte del tiempo. 

Diana se rió en voz alta ante eso, pues la idea que su prima tenía de un peinado 

maduro, era enredar el cabello en un nudo en la punta de su cabeza, con mechones 

escapando cada vez que giraba el cuello. Sin planchas calientes, papeles rizados, o 

polvo para Mary Maclaine. 

–Ayuda –dijo Diana, –que tu cabello se rice solo. 

–Oh, aye, pero igualmente es pesado, y puesto en la cima, me da dolor de 

cabeza, así que no puedo pensar. 

–Bueno, piensa ahora. Tus malos presentimientos normalmente significan que 

alguien ha muerto. ¿No es de ese tipo? –Sintió una ola de pánico, pensando en Lady 

Maclean, o Neil, y extrañamente, en Calder. Las tres imágenes colisionaron en su mente. 

Pero Mary sacudió la cabeza. 

–No es ese tipo de presentimiento en lo absoluto. Nunca describiría eso como un 

mero presentimiento, Diana. Una visión es mucho, mucho más poderosa. 

– ¿Entonces qué? 

–Verdaderamente no puedo explicarlo. Puede ser solamente el tipo de 

presentimiento que cualquiera tiene cuando piensa que las cosas son demasiado 

buenas para ser ciertas. Solo me molesta,  haciendo imposible que me sienta bien 

sobre lo que hicimos… Oh, mira, –agregó en un tono mucho más ligero, –las violetas 

están floreciendo en el bosque, y hay un campo completo de campanillas. 

Habían dejado la colina de Ure para seguir el camino hacia la colina de Creran, y 

Diana había estado observando el río, aun lleno de pedazos de nieve de los campos 

más altos. Habían pasado del granito iluminado por el sol, a un bosque sombreado, y 

miró obedientemente detrás de los helechos aterciopelados de musgo debajo de los 

árboles,  hasta que su mirada reposó en una nube azul cubriendo el suelo. 

Campanillas en incontables miles, cada una con sus suaves hojas y su delgada 

campana, hacían un vasto lago azul entre todo el color verde. 

–Desearía que pudiéramos llevar algunas a casa  –dijo Mary. –Todo estará 

particularmente limpio hoy, y un ramo de campanillas le añadiría un toque de 

adorable color a este tiempo festivo. 

–Se marchitarán antes de que logremos llevarlas a casa. 

–Lo sé, y pertenecen al bosque. Aun así, son hermosas. 

Caminaron por alguna distancia, a través del frío bosque,  antes de que Diana 

regresara los pensamientos de su prima de vuelta al tema de conversación. 

–Si no es muerte, ¿entonces qué? 

–No lo sé. Desearía no haber hablado. Algo saldrá mal, eso es todo. 

Diana frunció el ceño. 

–Hay una cosa que podría salir mal. Red Colin no cuestionó el documento en lo 

absoluto. No creo que haya leído más allá de la parte que detenía los desalojos, pero 

James dijo que todos debían hacer el juramento. ¿Qué pasa si Colin declara que ya 

que mamá no lo ha tomado, no podemos quedarnos? ¿Cómo lucharíamos contra él 

entonces? 

Habiéndose inclinado para ver un charco de nieve cerca del camino, Mary miró 

sobre su hombro y dijo: 

–Si la tía Anne pudiera hacer apropiadamente el juramento antes del día de 

término, no tendría nada que declarar. ¿Lo haría? 

–No lo sé, pero eso sería mejor que hacer promesas por el a –dijo Diana. –Quizás 

incluso podría volver con nosotros. Calder dijo que puede protegerla si hace el 

juramento. 

–¿Confías en él? –Mary le dio la espalda a la nieve. 

Diana dudó. 

–El instinto me dice que lo haga, pero la experiencia me advierte que sería una 

tonta si confío en cualquier Campbell, especialmente uno masculino. 

–Dicen que es un hombre de Argyll. 

–Aye, bueno, son familiares, ¿no? Pero significa que puede usar la influencia del 

duque para protegerla. He visto cómo responden los hombres ante él. 

Mary miró de nuevo hacia atrás y sonrió. 

– ¿Recuerdas ese sentimiento que te mencioné? –Cuando Diana asintió, dijo: –

Se aleja cuando hablas de confiar en su Señoría. Creo que es muy parecido a Ian. Ven 

a ver los renacuajos, Diana. Este charco está lleno. Espero que no se seque antes de 

que puedan saltar. 

–Calder no es como Ian –dijo Diana indignadamente. 

Mary se rió. 

–Oh, no en la forma en que te refieres, pero puede ser amable. No siempre es 

rudo como el Oscuro Duncan o Balcardane, o Allan Breck. 

Acostumbrada como estaba a defender a Allan, Diana no quería disputar. 

–Deberíamos apurarnos  –dijo, moviéndose. –No tenemos tiempo para 

holgazanear,  si vamos a ayudarle a Morag a prepararse para el festival. Intentará 

limpiar las chimeneas y hornear pastelillos de Beltane al mismo tiempo, si no la 

conoceré. 

–Sí, desde luego  –dijo Mary enderezándose de inmediato y corriendo a 

alcanzarla. 

El primer festival de Mayo en Beltane, era uno de los cuatro festivales 

ancestrales del fuego celebrados en las tierras altas, y aunque no era una ocasión tan 

grande como en Yule, All Hallows, o el festival de Pleno verano, muchos seguían 

disfrutando de sus tradiciones y festividades. Para los Highlanders cuyo sustento 

dependía de sus ovejas y vacas, y dado que la protección de ellas era de básica 

importancia, invocaban a los santos cristianos.  Y  a las deidades paganas para 

proveerse de cualquier protección imaginable. 

–Sé que Morag quiere ir a Kentallen para la diversión de esta noche –dijo Mary 

poco tiempo después. –Su hermano Gordy está ayudando con la hoguera. 

–¿Crees que alguien intentará arrear ganado este año para purgarlo de los 

espíritus malvados? –Dijo Diana con una risita. 

–No, aunque yo diría que algunos agiles lads saltarán sobre él  –dijo Mary 

guiando el camino por un puente de piedra que llevaba al otro lado del río, para que 

pudieran comenzar a caminar hacia la colina Duroro. –Disfrutan el entretenimiento, 

¿pero crees que las personas que rompen sus panes y se los lanzan a las gaviotas, de 

verdad piensan que esto protege su ganado de las águilas y lobos? 

–Yo pensaría que estarías fascinada por los rituales más mágicos de Beltane –

dijo Diana. 

– ¿Por qué, por mi visión? No hay nada mágico al respecto. Al menos, yo no lo considero mágico. Es aterrador, Diana. Me alegro de que no pase muy seguido, o me 

volvería loca. También me alegra que no pueda ver el futuro, aunque he aprendido a 

confiar en ciertos sentimientos –agregó con una mirada que decía varias cosas. 

–Lo sé –dijo Diana, –y yo pretendo hacer algo sobre el que tuviste hoy. Mañana 

iré a la colina de Drumin a hablar con mamá. 

Mary frunció el ceño. 

–¿Crees que debes convencerla de hacer el juramento? 

–No lo sé, pero quiero mirarla a los ojos cuando le diga lo que he hecho –dijo 

Diana. –Estoy segura de que Red Colin estará ante nuestra puerta en el momento en 

que se dé cuenta de que se requiere el juramento. Antes de que eso pase, quiero 

estar fuera de su alcance. Y antes de prometerlo en nombre de mamá, quiero saber 

que ella no se opondrá. Entonces, si puedo hacer que de verdad haga el juramento 

antes del día de término… 

–Cumplirá con cualquier promesa que tú hagas en su nombre, Diana. Lo sabes. 

–Lo sé, pero forzarla a hacerlo… ¿Entiendes cómo me siento al respecto? 

–Aye –Mary dudó, frunciendo el ceño de nuevo. –Aunque no me gusta que vayas 

a la colina de Drumin. Los cabellos en mi nuca se levantan cuando lo dices. 

–Bueno, voy a ir, así que diles que se queden abajo  –dijo Diana. –Esos 

presentimientos no sirven de nada si no puedes explicarlos o interpretarlos. Las 

cosas pasan o no lo hacen, Mary, pero uno no puede quejarse sobre lo que pasa si no 

haces nada para prevenirlo. Y no pretendo gastar mi tiempo esta noche atendiendo 

el festival de la villa tampoco. Necesito empacar algunas cosas, y necesito que un 

sirviente vaya conmigo, supongo, así que también tendré que encargarme de eso. 

–Creo que Dugald Cameron sigue en Appin –dijo Mary ausentemente. 

Tres mariposas amarillas volaron frente a ellas, una tenía puntas de color 

naranja en las alas, y Diana sabía que los pensamientos de Mary se alejaban junto a 

ellas, de modo que no respondió de inmediato. Si Dugald seguía cerca, proveería una 

mejor protección que un sirviente, pero si le pedía a Neil que lo buscara, Neil querría ir. Para el momento en que Mary se dio cuenta de que Diana no había respondido, 

ella había pensado en otro tema de conversación, y hablaron de una forma inconexa 

hasta que llegaron a la casa Maclean. 

Neil estaba en la cocina cuando llegaron, mordisqueando uno de los pastelillos 

recién horneados de Morag, y aunque no había querido formar parte de la 

delegación, estaba ansioso por saber qué había ocurrido. Mientras describían su 

visita, Diana y Mary comenzaron a pulir rejillas para que Morag pudiera seguir 

horneando. 

La tradición demandaba que suficientes panecillos fueran horneados para todos 

en la casa, y para darles a los invitados y trabajadores. Era tiempo de volver a llenar los fuegos también, de modo que madera recién cortada y turba,  yacían 

perfectamente acomodados en canastas junto a cada fuego, esperando para crear 

los nuevos fuegos. 

Cuando Mary fue a reemplazar la rejilla de la sala, Diana apartó a Neil. 

–Quiero que encuentres  a Dugald y lo traigas aquí  –dijo en voz baja. –Debo 

hablar con él. 

– ¿Dugald? No seas tonta. 

–¡No me digas que ya se fue a casa! 

–No, sigue por aquí, pero si quieres involucrarlo en otro de tus locos planes, 

Diana, olvídalo. La única razón por la que no ha vuelto a la colina de Drumin es que 

pensó que debería sacarle provecho a su visita aquí, sino los malditos Campbell 

pensarían que participó en ese robo de ganado. 

–¿Piensas que algún Campbell lo vio aquella noche? 

–No, pero han estado en todas partes. Si no es el Oscuro Duncan y sus hombres 

hostigando a la gente y haciendo preguntas tontas, son Patrick Campbell y sus 

soldados del Stalker, aun buscando a Allan. Dugald le dice a todo el mundo que solo 

está visitando a su familia, y con ese fin, ha estado techando la cabaña de su tía, de 

forma inocente. 

–Bueno, lo quiero –dijo Diana. –Supongo que tendría que explicarme. – Lo hizo, y como había esperado, Neil no solo dijo que Dugald saltaría ante la oportunidad de 

ir con ella, sino que él también debía de ir. –No creo que eso sea sabio –dijo ella. 

–No discutas conmigo, Diana. No voy a dejar que mi hermana vaya a la parte 

más remota de las tierras altas con solo un chaperón11 (incluso si en Dugald) para protegerla. No es correcto, y a mamá no le gustaría. 

–Entonces llevaré a uno de mis sirvientes también. 

–Me llevarás a mí –dijo neciamente. 

–Neil, no seas tonto. ¿Qué pasa si el Oscuro Duncan o uno de los hombres de 

Patrick Campbell te ven? Te vieron huir del asalto, después de todo. 

–Nos iremos antes de la primera luz. Para cuando alguien sepa que nos fuimos, 

estaremos bien adelantados en nuestro camino. Le diré a Dugald que se encuentre 

con nosotros en algún punto lejos del fuerte William. De esa forma nadie nos verá 

juntos. 

–¿Qué pasa si te ven hablando con él? 

–No lo harán. Tiene que atender las festividades de Kentallen esta noche. Todos 

lo harán. Solo tengo que encontrar una oportunidad para deslizar una palabra en su 

oído. 

Diana dudó. 

–Entonces todos tendremos que ir a la villa. No había pretendido ir, pero si vas 

solo, te observaran más cuidadosamente. Morag  –agregó, levantando la voz, –

¿necesitaremos más panes si llevamos una canasta a Kentallen? 

–Nay, señorita, tengo suficientes para dar y regalar  –dijo plácidamente la 
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11 Un chaperón l amado también paje y en otros lugares carabina o velón, es un adulto que acompaña o supervisa a uno o más jóvenes, hombres o mujeres solteras durante una actividad social, viaje o paseo, con el fin de protección. (N.R.) 12 Criada, servidora. (N.R.) 

–Está decidido entonces  –dijo  Diana, preguntándose si Calder atendería al festival de Beltane, e intentando ignorar el sentimiento de anticipación que sintió 

ante el pensamiento. 




*** 

 

El sol se deslizó detrás de las montañas del oeste,  mientras la caravana de 

Balcardane se acercaba al bosque de Lettermore aquella tarde. 

–Me alegra que decidieras venir con nosotros, primo Rory –dijo Ian, montando 

junto a él. Lord y Lady Balcardane,  y Duncan montaban adelante, mientras un 

número de sirvientes del castillo, incluyendo a Thomas MacKellar, caminaban detrás. 

–Nos dejarás pronto, supongo –dijo Balcardane sobre su hombro. 

–Todavía tengo algunas cosas que hacer, señor –dijo Rory. –Si no he abusado de 

mi recibimiento, me gustaría quedarme por una o dos semanas más. 

Lady Balcardane dijo plácidamente: 

–Eres bienvenido de quedarte tanto como quieras, querido. No es problema en 

lo absoluto, en lo más mínimo. 

Duncan dijo abruptamente: 

–¿No tienes asuntos en Edimburgo, primo? 

–No en el presente. El duque sigue en Inveraray, pues recibí una carta de él ayer. 

Han comenzado a reconstruir el ala oeste, y aprobó algunos arreglos en el castillo 

Stalker también, todo lo cual complacerá a Patrick Campbell. 

–Me refería a la corte –dijo Duncan. –¿No se reunirán pronto? 

–No hasta junio –dijo Rory. –Volveré antes de entonces. 

–Escuché sobre la suspensión, sabes –dijo Duncan. 

–¿De verdad?  –Se preguntó si Duncan estaba queriendo decir,  que sabía que James de la colina había fallado en presentar su caso ante la corte de barones, 

porque no habían tenido un quorum. No sabía si esto le alegraba o no, pues sin 

escuchar la evidencia, no podría decir qué  habría votado (si de alguna forma se 

hubiera enterado del intento de James y hubiera logrado estar presente). Sabía cómo 

quería votar, pero su deber le demandaba que escuchara  con justicia toda la 

evidencia, y no sabía si podría haberla escuchado sin prejuicios. 

Con todo, decidió, daba igual que no hubiera escuchado sobre el intento de 

James. Estaba seguro de que James no le había dicho intencionalmente. James 

probablemente había esperado encontrarse con problemas ante el quorum, y entre 

menos Campbell contra los que tenía que contender en la corte, más posibilidades 

tendría. Los miembros Campbell eran mayoría, después de todo. Los otros, como 

James, esperarían que Rory votara con ellos contra él, cualquier petición de Stewart. 

Argyll también lo esperaría. 

Duncan no dijo nada más al respecto, y Rory cambió sus pensamientos hacia la 

tarde que tenían por delante. Pasaron junto a otros en el camino, y mucho antes de 

que llegaran a la villa, se encontró mirando  de reojo a cada grupo nuevo como si 

esperara ver una figura familiar entre ellos. Sabía que era absurdo buscarla en este 

lado de la villa, dado que la casa Maclean estaba detrás de ella, pero no podía 

evitarlo. Cada vez que veía una cabeza con rizos negros, su corazón latía con mayor 

rapidez, y el sentido de decepción que le seguía, cuando veía que el rostro 

pertenecía a alguien más, era de lo más molesto. 

Las festividades, descubrió pronto, tomaban lugar, no en la propiedad de la villa, 

sino en un enorme campo adjunto en el oeste del lago, cuyas aguas se veían grises y 

frías en la escasa luz. La marea estaba bajando, agitando las corrientes en su 

superficie, y en las rocas cercanas sobre el agua en retroceso, leones de mar 

ladraban, sus gritos opacaban las pláticas de la multitud en aumento,  y la alegre 

música de los violines y otros instrumentos de cuerda. 

Rory se encontró buscando el sonido familiar de las gaitas, aunque sabía que no 

habría ninguno. Como las armas Highlander, las gaitas habían sido vetadas como 

instrumentos de guerra. 

El día casi se había cubierto de oscuridad antes de que la viera, pues Ian y algunos otros hombres habían exigido que los ayudara en la fogata. Dándose la 

vuelta para escanear de nuevo a la multitud, vio que niños, docenas de el os, se 

habían congregado en una esquina del campo. 

Curioso, se acercó, para encontrarlos reunidos alrededor de Bardie Gillonie, que 

estaba posado sobre un hombro, sus cortas piernas estaban dobladas bajo él, con las 

rodillas apuntando hacia afuera, sus enormes manos descansaban sobre ellas. El 

enano estaba contando una historia en gaélico, y Rory se sintió complacido al saber 

que podía seguir lo que decía. Su dominio del idioma había mejorado con el paso de 

las semanas, tanto, que ahora podía entender la mayor parte de lo que le era dicho, 

aunque no siempre podía decir lo que quería decir. 

Pronto se encontró tan fascinado por la historia como lo estaban los niños, y 

poco después, varios adultos se les unieron. Una taza de whiskey comenzó a hacer 

rondas, y pronto le siguieron otras. Algunos meramente tomaban un sorbo cuando la 

taza llegaba con ello. 

La atmosfera era alegre, y otros hombres contaron relatos, pero fue Bardie 

Gillonie el que atrajo la atención de todo el mundo con sus historias. Rory pronto se 

dio cuenta de que el enano tenía el regalo de los bardos ancestrales, y se preguntó si 

su nombre se derivaba de alguna manera de algún ancestro poseedor de un regalo. 

Cuando vio que un hombre dejaba una moneda en el tarro del  enano, se dio 

cuenta de que era probablemente una de las formas que Bardie tenía de sustentarse, 

y pasó al frente para contribuir con un par de chelines. 

Berdie levantó la mirada y le sonrió impudente. 

–Gracias, señor. Veo que sigues entre nosotros después de todo. 

–En efecto. Fue un fino relato el que contó. 

–¿Debería contar sobre Lady Elizabeth y Lady Roca? –preguntó el enano, con los 

ojos brillando con travesura. –Entretendría a los Maclean y a los Campbell por igual. 

–No se lo recomiendo  –dijo Rory, mirando  de reojo a Duncan, a una corta 

distancia. 

–Oh, ese –dijo Bardie con una sonrisa torcida. –Es una pena que sea familiar de un caballero tan fino como usted. El Oscuro Duncan tiene mecha corta, y algún día lo 

va a matar, aunque no le importa. 

–Bueno, no necesitas sonar tan feliz ante el prospecto  –dijo Rory 

tranquilamente. –Es mi primo, permítame recordárselo. 

–Aye, ¿y no acabo de decir que era una lástima? Pero ahora no tiene tiempo 

para nosotros. Tiene una mejor presa que cazar en mente. 

Siguiendo la dirección de la mirada del enano, Rory vio a Neil Maclean. Sintiendo 

que su corazón se detenía, rápidamente escaneó la multitud hasta que vio a Diana y 

Mary, hablando con un grupo de gente local, entre a los cuales solo reconoció al 

párroco. 

Bardie hizo sonar su lengua con molestia. 

–Ay de mí, es un problema, lo es. –Todavía observando a Diana, Rory dijo: – ¿Por 

qué debería serlo? 

La ironía se escuchó en la voz de Bardie cuando contestó: 

–¿Se supone que crea que no sabes los detalles del último robo de ganados, 

cuando se dice que fuiste tú quien persiguió a un jinete que tenía un caballo bayo 

con patas blancas? 

–Escuchaste bastante  –dijo Rory, girándose renuentemente para mirarlo. –

¿Duncan sigue intentando atravesar a Sir Neil? 

–Conoces a tu primo mejor que yo, mi lord. 

–Bardie, cuéntanos una historia sobre el demonio y sus diablillos –gritó un lad 

impaciente. Rory se acercó. 

–Bribón, no vayas por ahí contando historias de Duncan. 

–¿Por qué haría eso?  –Protestó Bardie añadiendo en una voz más baja:  –El 

demonio aparece en todo tipo de formas, mi niño, incluso con cabello tan oscuro 

como el de Duncan Campbell. Pero yo creo que el Conde del demonio no puede ser escoces. 

–¿Y por qué?  –preguntó Rory, esperando por el momento en que pudiera 

detenerlo. 

–No es más que lógica –dijo Bardie con una mirada cómica. –Incluso antes de la 

prohibición, ¿alguna vez escucharon que el demonio se presentara con un kilt? –su 

audiencia reventó en carcajadas. 

Bardie continuó: 

–Muy probablemente sea un extranjero y sus visitas aquí son solo temporales. 

¿Debería contarles dee cuando Mackay se reunió con él? 

Su audiencia pidió a gritos la historia, pero Rory vio a Diana mirando en su 

dirección, y rápidamente se dirigió hacia ella. 

–Comenzaba a pensar que no vendrías –dijo, feliz de ver que la mayoría de los 

otros en su grupo se habían dispersado. –Buenas tardes, Señorita Mary. 

–Buenas tardes, mi lord –dijo Mary. –¿Ian vino con usted? 

–Así es, y también el resto de su familia. Está por allá con los chicos, escuchando 

a Bardie Gillonie hablar sobre Mackay y el demonio. 

Mary soltó una risita. 

–Ese me gusta. Cuerdas de arena –se alejó caminando hacia los niños y Bardie, 

todavía riéndose. 

Él se le quedó mirando, confundido. 

– ¿Cuerdas de arena? 

Diana dijo: 

–Así es como termina. El Mackay aprendió todo lo que el demonio podía 

enseñarle y luego se volvió rebelde. Cuando el demonio lo reprimió por su insolencia, 

el Mackay lo trató de una forma tan horrible que, para alejarse, el demonio prometió 

que lo dejaría solo en el futuro y le proveería de una legión de trabajadores para que siguieran sus órdenes ciegamente sin ningún tipo de salarios. 

–Suena como una buena oferta para el Mackay, pero apuesto a que había un 

truco. 

–En efecto, la legión de trabajadores pronto se volvieron una maldición en vez 

de una bendición. Verás, podían trabajar tan rápidamente que pronto ya no quedó 

trabajo para que hicieran. Aullaron por más, y se convirtieron en una molestia tan 

grande que el Mackay, casi fuera de sus cabales, los llevó a todos a la costa y les 

ordenó que tejieran cuerdas de arena. Se dice que todavía continúan haciéndolo en 

la actualidad. 

Rory se rio. 

–Me estaba preguntando si Bardie obtuvo su nombre por su regalo o por su 

manera de contar historias. 

–El nombre Bardie –dijo Duncan, saliendo de la oscuridad entre el os, –significa 

gato castrado, primo, nada más. 

–No es verdad –espetó Diana. –También significa valiente y fiero. 

–También sinvergüenza o insolente  –dijo Duncan con una sonrisa irónica. –

Incluso tú debes admitir que tales definiciones le quedan mejor a Bardie que las 

tuyas, Diana. 

–Nunca le he dado permiso para hablarme tan informalmente, señor  –dijo 

Diana. –Preferiría que no lo hiciese. 

– ¿Eso prefieres? Pareces haber perdido al resto de tu familia. ¿A dónde se ha 

ido tu fascinante prima? 

–Estoy segura de que no lo sé. De cualquier forma, está perfectamente segura 

aquí entre nuestros vecinos. Ni siquiera los Campbell se atreverían a dañarla aquí. 

Rory sintió que se encogía y tuvo cuidado de no mirar  a Duncan, pero se dio 

cuenta de que había subestimado a su primo. 

Duncan dijo con tono suave; 

–Espero que no le esté haciendo ojos de borrego a mi hermano, pues no servirá. 

Y hablando de hermanos, ¿volviste a perder al tuyo? La última vez que se extravió 

casi le dispararon en un robo de ganado, así que quizás no deberías dejarlo vagar 

solo. 

Escuchando a Diana jadear, Rory pensó que era momento de entrometerse. 

–Nadie le dispararía, primo. Me parece que las leyes aún se aplican en las tierras 

altas. 

–Deberías saberlo –espetó Duncan, viéndolo de forma especial. 

–Como digas. Alguien intenta ganar tu atención por allá  –agregó, señalando a 

una joven dama que estaba haciéndole señas a Duncan con vergüenza. –Sin duda 

requiere de tu asistencia para darle vuelta al gran bannock13. Puedo olerlo horneándose. 

Duncan lo fulminó con la mirada, pero Diana dijo: 

–Si no toma un turno con el horno, señor, no prosperará este año. ¿O desprecia 

todas las tradiciones? 

Cuando Duncan dudó, Rory dijo con un poco de desesperación: 

–Oh, vete. No quieres tentar a destino, lad. 

–¿Es eso una amenaza? –demandó Duncan, erizándose. 

Rory le regresó su mirada beligerante con una de ligera burla. 

–Ve a tomar whiskey con tus amigos, primo, o busca a tu hermano si prefieres 

hacer eso. 



13 Se llama bannock a una gran variedad de panes rápidos planos también pudiendo aplicarse a cualquier producto grande y redondo de grano horneado o cocinado. Cuando un bannock redondo se corta en cuñas, éstas se llaman a menudo scones. 

(N.R.) 

–Es más probable que busque al mío –dijo Diana con molestia cuando Duncan se dio la vuelta sobre los talones para alejarse. 

–Me pregunto qué quieres decir con eso –dijo Rory, sonriéndole. 

–Nada, señor –dijo, sonriéndole cálidamente. 

–Vamos, sobrino, si la chica te va a ver así, deberías besarla –dijo Balcardane, 

dándole una palmada lo suficientemente fuerte en la espalda para hacerlo doblarse. 

Rory podía oler con facilidad el whiskey en el aliento del conde. Dándole  una 

mirada de diversión, dijo: 

–¿Dejarías que besara a una Maclean, tío? 

–¿Qué diferencia hace esta noche? Es una chica atractiva  y encantadora  –

Levantó su copa como si estuviera brindando por ellos. –Besar es besar, siempre lo 

digo, y si es tiempo festivo y la chica es linda…–Se encogió de hombros, terminó lo 

último de su whiskey, entonces dijo: –Debo conseguir más. La señorita Diana no es 

enemiga nuestra, lad. Si no fuera por ella y la señorita Mary, cuidando de mi mejor 

vaquero durante el último Candlemas, lo hubiéramos perdido. Tampoco me costó un 

solo penique –agregó con una nota de satisfacción. Entonces, viendo el fondo de su 

taza vacía, se dio la vuelta abruptamente y los dejó. 

Viendo que la expresión de Diana se volvía precavida, Rory encontró su mirada y 

la sostuvo, diciendo suavemente: 

–Así que no soy el primer Campbell que le debe la vida, señorita. 

–No fue tan grave –dijo. –El hombre necesitaba nuestra ayuda, y ninguna mujer 

cristiana hubiera hecho otra cosa, por Dios santo. 

–Conozco a varios que harían mucho menos –dijo, incapaz de resistir el tocar su 

brazo.  Animado por el hecho de que no se había apartado instantáneamente, 

agregó: –He escuchado muchas historias de la señorita Diana en mis recorridos. Es 

muy respetada en los alrededores, y no solo por los Maclean o Stewart. 

–Si eso es cierto, señor –dijo con una voz baja, –es por mi madre. Nos enseñó a 

cuidar a cualquiera que lo necesitara. Muchas veces ha compartido la comida de 

nuestra mesa,  que apenas habíamos podido conseguir, creyendo en que otros  la necesitaban más que nosotros –se lamió los labios, y Calder se dio cuenta de que 

quería probarlos. 

–Creo que quiero conocer a su madre. 

–Casi lo hizo una vez. 

–Lo sé.  –Sostuvo  su mirada, mirándola profundamente a los ojos. Una mano 

seguía tocando su brazo. Sintiendo lana dura bajo sus dedos, y mentalmente 

vistiéndola con seda, movió su mano hacia su hombro. Cuando no se resistió, tomó 

su otro hombro y la atrajo hacia él. –He esperado por semanas para hacer esto de 

nuevo –La besó, gentilmente al principio, deseando que le correspondiera. 

Sus labios se sentían suaves contra los suyos, y un poco salados, o quizás era la 

levadura de los panecillos  que había comido con su cena. Su cabello olía como 

violetas y humo, recordándole de nuevo a la tarde en que la había encontrado en el 

castillo Stalker. Escuchó su suave quejido. Sus labios estaban firmes contra los suyos, luego se abrieron y lo besó hambrientamente. Por esos breves momentos, era como 

si estuvieran solos en el mundo. 

Levantando su cabeza al final, renuentemente, la miró a los ojos. 

–Creo que eres más peligrosa para mí, Diana Maclean, que una armada 

completa de rebeldes. 

– ¿Lo soy mi lord? No puedo pensar por qué. –Con eso, se apartó de su agarre y 

desapareció en la oscuridad. 

No hizo intento de perseguirla, y dejó Kentallen para irse a Balcardane poco 

después. Sus sueños e ideas habían estado llenos de ella últimamente. Dado que 

sabía qué podía provocar su deseo por ella, si no era cuidadoso, para cuando llegó al 

castillo, se había convencido de que estaba disfrutando de algo más que un leve 

coqueteo. 

Ésta decepción se sostuvo hasta que Ian entró de improviso en su habitación 

cerca de una hora después, asustándolo mientras estaba escribiendo para decirle a 

Argyll que había decidido quedarse en Appin por al menos otras dos semanas. No 

tenía deseos de revelar su razón verdadera (que quería estar seguro de que la suspensión predominara,  y Glenure no sacara a las mujeres Maclean de su propia 

casa) de modo que, su composición había requerido de bastante pensamiento. 

–¿Qué demonios? –exclamó mientras la tinta se desparramaba de su pluma por 

el escritorio. –¿No has aprendido a anunciar tu entrada como un caballero? 

–Lo siento –dijo Ian, usando descuidadamente su manga para arreglar el daño. –

Pensé que ya estarías dormido. 

–¿Esa es tu excusa para entrar a toda prisa en mi habitación? 

–Bueno, es casi la una de la mañana, sabes. 

–No podía dormir, de modo que estaba escribiendo una carta. 

–Me alegra, pues Mary dijo que debía decírtelo de inmediato. 

–¿Mary Maclaine? –el aliento de Rory se atrapó en su garganta. –¿Qué pasa? 

–Peligro,  ─dijo.  ─Duncan ha estado actuando extrañamente, diciendo que 

pretende atrapar a Neil en algún tipo de maldad. También piensa que eres blando 

con Diana  –  añadió Ian mirando a los lados, –y dijo más de una vez que alguien 

debería hacerla menos atractiva para ti. Le advertí a Mary al respecto. 

–¿Lo sabías? 

–No es deslealtad –dijo Ian defensivamente. –Si puedo prevenir que se derrame 

sangre en cualquiera de los dos flancos, haré lo que deba. Mary ha intentado hablar 

con Neil y Diana, para advertirles, pero no la escuchan. Dice que mañana pretenden 

dejar Appin. 

–¿Para ir a dónde? 

–No lo sé. No lo quiere decir, pero dijo que te buscara. Teme que Duncan los 

siga, y dice que tú puedes prevenir los problemas. Iré contigo. 

–Nay, lad, no lo harás  –dijo Rory firmemente, poniéndose de pie y echando 

arena a su carta. –Tendrás una buena noche de sueño, y entonces enviarás esta carta 

a Inveraray en la mañana. También visitaré a la señorita Diana en ese momento. 

Estará dormida ahora y no ira a ningún lugar antes de que salga el sol. 

–Pero Mary dijo de inmediato, ¡Y ella tiene la visión! 

–¿Mary sabía cuándo te lo dijo, que me había ido a Balcardane? 

–No –admitió Ian, –y se había ido a casa antes de que me diera cuenta de que no 

podía encontrarte, así que no pude decírselo. 

–Entonces ahí lo tienes. No es que desaliente sus sentimientos, y las visitaré a 

primera hora de la mañana. Pero si puedes imaginar lo que la señorita Diana puede 

temer de tu hermano, tu imaginación es mejor que la mía. 

Esto no era estrictamente cierto, pues sospechaba que Diana estaba yendo por 

su madre: si así era, y si Duncan seguía a Neil, esperando conectarlo con alguien del 

asalto, que podría testificar contra el chico, Duncan podría descubrir que había un 

premio aun mayor a la vista. Si se las arreglaba  para rastrear a Lady Maclean y 

llevarla ante un magistrado en el Fuerte Williams, o en Inverness, sería poco lo que 

Rory podría hacer para protegerla. 

Dejando a Ian con protestas aun saliendo de su boca,  Rory fue a despertar a 

Thomas. 

–Levántate antes del amanecer –dijo, –y prepara una camisa limpia y un kit para 

mí. Puede que solo monte hacia la casa Maclean, pero si he juzgado mal las cosas y 

las aves han volado, quiero otra camisa conmigo. 

–Si necesitarás una camisa, me necesitarás a mí también –murmuró Thomas. 

Rory no discutió, aunque pensaba que ambas precauciones eran innecesarias, 

pero cuando él y Thomas llegaron a la casa Maclean la mañana siguiente, una Mary 

ansiosa los esperaba en la puerta. 

–Se fueron hace dos horas –dijo. –Van hacia la colina Drumin. Está en el antiguo 

camino a General Wade sobre la gran colina. 

–No sé exactamente dónde está eso –dijo Rory, –pero conozco el puente Spean, 

y podemos alcanzarlos antes de que lleguen a él. 

– ¿Y si no lo hacen? 

–Me encargaré del problema cuando este aparezca, lass. Ten valor. Veré que 

ningún daño caiga sobre ellos –La dejaron parada en el patio y se dirigieron al ferry 

de Ballachulish. Una vez que estaban en el lado de Lochaber, Rory marcó un paso 

constante. No creía que Diana y Neil montarían lo suficientemente rápido para atraer 

atención no deseada, pero incluso si mantenían un paso ordinario, seguirían estando 

al menos una hora por delante de él cuando llegará al fuerte William. El puente 

Spean solo estaba a diez kilómetros de distancia después del fuerte. 

Capítulo 13 

 

 

Diana y Neil se habían levantado mucho antes del amanecer, y llegaron al ferry 

de Ballachulish mucho antes que la oscuridad del cielo sin estrellas comenzara a 

ceder paso al crepúsculo. El encargado del ferry estaba despierto cuando llegaron, y 

alcanzaron el lado de Lochaber sin ver una señal del Oscuro Duncan o cualquier otro 

Campbell. 

Que no hubieran visto a ninguno, Diana lo sabía, no significaba que no había 

ninguno. Justo como la oscuridad escondía sus movimientos, bien podría esconder 

los movimientos de los otros, y la luz del día estaba cada vez más cerca. 

Había dejado las festividades de la villa la noche pasada,  poco después de 

separarse de Calder, y había hecho que Neil volviera a la casa Maclean con ella. Mary 

se quedó por más tiempo, con Ian y algunos amigos, y dado que Morag y su hermano 

Gordy también se quedaron, Diana no había tenido objeciones. Mejor que todos 

fueran vistos divirtiéndose, pensó. De esa forma no los extrañarían a ella y a Neil. 

Mientras la oscuridad se levantaba, notó con incredulidad que el cielo estaba 

nublado. Cabalgando junto al extremo superior del lago Linnhe, se encontraron con 

otros viajeros, incluyendo los ocasionales soldados de abrigo rojo, pero no podía 

detectar algún signo de que alguien los estuviera siguiendo. Con intranquilidad, 

seguía viendo por sobre su hombro. 

–Relájate, Diana  –dijo Neil la tercera vez que lo hizo. –Cualquiera que te vea 

mirando hacia atrás de esa manera pensará que estamos fugándonos o algo así. 

–Lo sé –dijo. –Solo desearía que este camino no fuera tan público. 

–Bueno, será así hasta que pasemos el fuerte William –dijo. –Es por esto que le 

dije a Dugald que no se encontrara con nosotros antes del puente Spean. Puede 

llegar ahí fácilmente sin atraer ninguna atención, y una vez ahí, nadie le prestará atención a nuestra reunión. 

–Espero que no nos falle  –dijo Diana, suprimiendo la urgencia de mirar  hacia 

atrás de nuevo. –Necesitaremos que nos muestre el camino hacia la colina Drumin. 

No lo había pensado antes, pero no conozco el área lo suficientemente bien para 

estar segura de que podemos encontrarla solos. 

–Yo tampoco, a menos de que vayamos todo el camino hasta el fuerte Augustus 

–dijo Neil. –El viejo camino sobre Corriearrack comienza cerca de aquí, y desde ese 

camino, puedo encontrar la colina de Drumin. Dugald nos llevará por un camino 

mucho más rápido, desde luego, directamente por las montañas desde el puente 

Spean. Aun así, no creo que lleguemos ahí antes de que oscurezca. 

–Santo cielo, no puedo ver cómo podríamos –dijo Diana divertida. –No estamos 

cargando mucho, eso es seguro, pero deben ser cerca de cincuenta kilómetros, Neil. 

–Apenas pasan de las siete –protestó, –y a este paso… 

–No seremos capaces de mantener este paso una vez que lleguemos a las 

montañas. Padre solía decir que uno nunca debería contar con que va a hacer más de 

cinco kilómetros en una hora a caballo, y eso es para viajes ordinarios. 

–Bueno, pero aun así, eso es solo… 

–También tendremos que dejar que los caballos descansen  –continuó 

firmemente, ignorando la interrupción. –No podemos permitirnos contratar otros. En 

efecto, dado que no queremos atraer atención, creo que seríamos sabios si evitamos 

el fuerte William. Debe haber alguna manera de rodearlo. 

–Bueno, no conozco una –dijo. –En cualquier caso, si quieres acelerar, debemos 

mantenernos en el camino principal hasta que nos encontremos con Dugald. 

–Muy bien entonces. –Miró de nuevo hacia el gris cielo y acercó más su abrigo a 

su cuerpo. –Solo espero que no llueva antes de que lo encontremos. 

Neil sonrió. 

–Llovizna en la cañada; le sigue un buen clima. 

–Aye, pero también hay niebla en esas colinas –las señaló. –Eso traerá agua a los molinos antes de que llegue tu buen clima, puedo apostarlo. 

La lluvia aún  no había cumplido con su amenaza,  cuarenta minutos después, 

cuando llegaron a la villa de Maryburgh y vieron por primera vez el fuerte William. 

Uno de los tres fuertes de las tierras altas comandaba la gran colina, era el único que nunca había fallado ante un ataque rebelde. En ese momento, gracias a las 

profundas tinieblas, sus altas paredes parecían amenazantes. Diana levantó su 

capucha y avanzó. 

Yaciendo al sur del fuerte, la villa existía principalmente para proveerle a la 

fortaleza. Cabañas y tiendas se alineaban a ambos lados del camino. Peatones, otros 

jinetes (incluyendo una pequeña patrulla de soldados) e incluso una carroza vieja, se 

sumaban al tráfico. Diana miró a los soldados de reojo con precaución, pero ninguno 

pareció prestarle atención. 

Diez minutos después, comenzó a caer una ligera lluvia mientras ella y Neil 

dejaban atrás la vil a y el fuerte. Todavía había  otras personas en el camino de 

cualquier forma, y se dio cuenta de que la ruta principal desde el fuerte William al 

fuerte August e Iverness era usada no en menor cantidad para ir de Ballachulish al 

fuerte William 

Entraron en un bosque profundo, y por un tiempo las ramas sobre sus cabezas 

los protegieron de la lluvia, pero había menos luz, y alentaron su paso de acorde a 

esto. Cada vez que pasaban por un claro recibían un baño, y dos  veces se 

resguardaron por un tiempo, con otros viajeros para dejar que la lluvia disminuyera 

antes de continuar con su camino. Cuando por fin salieron del bosque, podían ver a 

la distancia el gran puente que atravesaba la profundidad del río Spean. 

Siendo el sitio de los primeros disparos realizados durante el cuarenta y cinco, el 

puente removía las emociones de Diana, pero sus sentimientos estaban 

innegablemente mezclados. Los Jacobitas habían ganado ese enfrentamiento, pero al 

final habían perdido la causa, y mucha gente, incluso amigos, cuestionaban el sentido 

y el valor de dicho levantamiento. Dado que aun creía que un rey nacido en Alemania 

no tenía derecho de gobernar en Escocia, para ella se sentía irónico y triste,  que 

estuviera en camino a persuadir a su madre a jurar lealtad por él. 

Era casi medio día, y por sus cálculos, todavía tenían que atravesar veinte kilómetros más a través de las duras montañas, de lo más profundo de las tierras 

altas. Suspirando, apretó su abrigo contra su cuerpo y apuró a su caballo para que 

avanzara hacia el puente, donde podía ver la pequeña patrulla de soldados de abrigo 

rojo pasando. 




*** 

 

Rory y Thomas encontraron un contratiempo en Maryburgh. Rory había 

esperado cambiar los caballos fácilmente, pero pronto descubrieron que Marburgh 

no tenía una casa de correos como aquellas que se podían encontrar por los caminos 

más transitados. Dirigido hacia el fuerte William por un ciudadano, descubrió que el 

fuerte tenía pocos caballos para prestar, y ningún establo que alquilar.  Aprendió 

también que Duncan y sus hombres estaban delante de ellos. 

Él y Thomas habían entrado al fuerte por la puerta mayor, y se dio cuenta de 

inmediato que el lugar estaba enteramente vacío. Sabía que alguna vez había 

contenido  más de  mil doscientos  hombres, pero ahora contenía menos de 

quinientos, y muchos de ellos estaban fuera haciendo patrulla. El objetivo principal 

del fuerte ahora era servir de policía en las tierras altas. Estaba empezando a pensar 

que mucho tiempo, fuerza humana, y dinero, estaban siendo gastados buscando y 

encarcelando a Highlanders que se atrevían a usar tela escocesa. Lo peor de todo, de 

acuerdo a Patrick, los abrigos rojos raramente capturaban a sus presas. 

El joven soldado que le había dicho sobre la falta de caballos era del tipo 

hablador, interesado en de dónde había venido y a quién le daba lealtad. Sin querer 

atraer atención sobre Diana o Neil, solo dijo que había venido de Balcardane. 

–Entonces, son los segundos del día –dijo el joven hombre. –El joven maestro de 

Balcardane estuvo aquí con sus hombres hace no más de una hora. Preguntaron si 

había visto a una mujer pasar por aquí. Ahora, la pura verdad, ¿debería de reconocer 

a una chica de entre muchas otras con todo el trabajo que hago? 

–No, y no te haré tales preguntas. De cualquier forma, no he estado aquí por estos  últimos años. ¿Debería encontrarme con algún  otro camino entre aquí y el 

puente Spean? 

–Nay, mi lord, pero después del puente debe quedarse a la izquierda si le gusta 

el fuerte Augustus. El otro camino lo llevara a Dalwhinnie. Lo siento por los caballos, señor, pero cuando el Oscuro Duncan ordenó cuatro y el capitán del castillo Stalker 

dijo que debía dárselos, no pude negarme. 

–Desde luego que no. De modo que Patrick Campbell está en ésta área, ¿no es 

verdad? 

–Aye, señor, con una patrulla. Dijo que si el Oscuro Duncan puede sacar a 

algunos rateros del mercado, se lo agradecerá, así que garantizo que estarán 

buscando de nuevo a esos ladrones de ganado. 

–Ya veo. 

–Puedo conseguirle dos cabal os, pero no puedo garantizar que sean buenos. La 

mayoría que tengo no ha descasado completamente. 

–Solo tomaré uno, así que encuéntrame  al mejor que tengas  –dijo Rory. 

Girándose hacia Thomas dijo: –Quiero que te quedes con nuestros caballos. Déjalos 

descansar por al menos cuatro horas y entonces sígueme al puente Spean. Me las 

arreglaré para dejarte una nota ahí, o haré que el mensaje te llegue de alguna 

manera para que sepas qué estoy haciendo. 

–Aye –dijo Thomas gruñonamente. –No es más que lo que esperaba Pero cuida 

tu espalda, maestro. Esta vez no es de la chica de la que viene el peligro. 


–Ahora suenas como Mary Maclaine  –le dijo Rory. –¿Adquiriste una segunda 

visión desde que vinimos al oeste de las tierras altas, Thomas? 

–No. ¡Qué cosas tan estúpidas dices! 

–Supongo que te ofendería incluso más si te dijera que me gustaría que uno de 

nosotros la tuviera –dijo Rory suspirando. 

Cruzando el puente colgante del General Wade sobre el profundo George que contenía al rugiente río Spean, Diana miró hacia abajo solo una vez, paso saliva con 

fuerza, y después mantuvo sus ojos fijos con determinación en el frente Seguros del 

otro lado, volvieron hacia el este y comenzaron a buscar a Dugald de inmediato. La 

lluvia se había detenido, y detrás de ellos, el cielo del oeste se veía más claro y 

ligeramente menos agresivo. 

El tempestuoso camino frente a ellos se encontraba vacío, pues la mayoría de los 

otros viajeros parecían haber ido por la colina de Glen hacia el fuerte Augustus. 

Mientras rodeaban una curva, una pequeña villa apareció, sus cabañas blancas 

con techo de paja estaban dispersadas como una oveja en un profundo mar verde 

sobre el camino. Dado que el río seguía la orilla del río George, el paisaje de las 

montañas se encontraba un poco a su derecha. 

Justo adelante, un hombre de cabello negro entró al camino desde detrás de un 

gran peñasco, y levantaron una mano como saludo. 

–Ahí está –dijo Neil con innecesariamente. –¡Dugald! 

Cabalgaron hasta donde él estaba, y mientras saltaban de sus monturas, Diana 

dio un vistazo hacia atrás y vio a cuatro jinetes viniendo hacia ellos con velocidad. 

–Neil, ¡Mira! 

–Los veo –dijo seriamente. –No son viajeros ordinarios. 

– ¿El Oscuro Duncan? 

–Aye. Dugald, deben haberte atrapado. 

–Nay, lad  –dijo Dugald –No tengo nada que temer, pues no me conoce. Será 

mejor que parezca que solo nos detuvimos a hablar del clima. 

Los cuatro jinetes los alcanzaron con Duncan en la cabeza. Él dijo: 

–Así que ahora vemos a quién han venido a ver tan lejos. 

–¿Han estado siguiéndonos? –demandó Diana. 

–Cuida tu temperamento, lass, e introduce a tu acompañante. 

–Conoces a Neil perfectamente bien. 

–Así es, pero no conozco a su amigo. 

Estaba a punto de decirle que se metiera en sus propios asuntos, pero Dugald 

dijo con voz alegre: 

– ¿Qué puede usted querer con el pobre Dugald, mi lord? 

Duncan le dirigió una larga mirada, luego dijo: 

–Estoy buscando ladrones, y dada la compañía que tienes, sospecho que puedes 

ser uno. ¿Qué dices entonces? 

Los ojos de Dugald se abrieron completamente y igualmente su boca, dándole 

una mirada de completa estupidez,  que bajo otras circunstancias,  podría haber 

hecho que Diana sonriera con apreciación. En ese momento, por otro lado, no se 

sentía divertida en lo más mínimo. 

Dugald dijo: 

–¿Ladrones? 

–Ahora mira, Duncan –comenzó Neil indignadamente. 

–Tú quédate en silencio. Lidiaré contigo en un momento. 

Diana espetó. 

–No vas a lidiar con nadie. No hay ninguna ley que conozca para que uno no 

pueda viajar por el país de Papin, y en cualquier caso, lo que hagamos no te importa. 

Y en cuanto a molestar a este pobre hombre… 

–Estaré contento de discutirlo plenamente contigo  –interrumpió Duncan. –He 

tenido hombres observando a tu hermano pequeño por días, querida, con esperanza 

de que nos guiara con sus colegas. Te he de confesar, de cualquier forma, que no 

esperaba encontrarte involucrada con él. Me pregunto, ¿qué deberíamos hacer al 

respecto? 

–No he hecho nada malo –dijo. Pero pensando en la pistola que llevaba en una funda atada a su cinturón y cubierta por su falda, y la pequeña skean dhu en su liga 

sintió que el color llegaba a sus mejillas. 

Las oscuras cejas de Duncan se levantaron con incredulidad sardónica. 

Había guiado a su caballo junto al de ella para que Diana quedara fuera del 

camino, demasiado cerca del límite para que estuviera cómoda, pero estaba 

determinada a no dejarlo ver que podía tener más razones para estar asustada que la 

proximidad con el precipicio. 

Su pistola, aunque no era tan extraña de alcanzar como la skean dhu, yacía bajo 

su falda, y no podía sacarla fácilmente. No era rival para él en cuanto a fuerza, y más que temer por su seguridad, temía por Neil y Dugald. Ambos hombres intentarían 

protegerla, y si lo hacían, solo el cielo sabía lo que podía pasar. 

Duncan les dijo a sus hombres: 

–Lleven a estos dos hacia la siguiente vuelta y hablen con ellos, lads. Quiero 

saber dónde estaba el grande, el día que nuestro ganado fue atacado. Ya sé dónde 

estaba el otro –agregó con una sonrisa malvada, –pero me gustaría que igualmente 

escucharan su historia. 

–No  –exclamó  Diana, tratando de hacer que su caballo avanzara mientras sus 

hombres apartaban a Neil y Dugald. 

Duncan la detuvo simplemente tomando la rienda de su caballo. 

–Tú te quedarás conmigo, lassie. Vamos a tener una pequeña conversación, solo 

nosotros dos. 

Mientras él todavía seguía inclinado hacia adelante, sosteniendo sus riendas, ella 

buscó bajo su falda y sacó la pistola de su funda. Apuntándola hacia él con una mano 

temblorosa, dijo en un tono bajo pero firme: 

–Déjanos ir, Dugald, o por los cielos te prometo que voy a dispararte. 

Esperaba asustarlo, incluso aterrarlo, pero él la miró calmadamente y dijo: 

–¿Así que no has hecho nada malo verdad? ¿Conoces la penalidad para una mujer llevando un arma? Más allá del encarcelamiento sufre hasta que haya pagado 

completamente, debe soportar seis meses en Tolbooth. 

El pánico surgió en ella, pero dijo firmemente: 

–No me importa. Diles a tus hombres que dejen ir a Neil y Dugald. 

–Quizás podamos hacer un trato  –dijo. Su voz era baja, casi lujuriosa, y un 

escalofrío recorrió su columna. Mientras abría la boca para decirle lo que pensaba de 

él, Duncan se estiró y tomó la pistola de su mano. –Ahora –dijo con un tono mucho 

más severo, –creo que te comportarás de forma más civil. 

–Lo dudo –espetó. –Si piensas por un solo minuto que dejaré que me toques, 

Duncan Camp…– Las palabras terminaron en un chillido cuando tomó el frente de su 

capa con su mano libre y la acercó a él, poniendo su rostro justo frente al de ella. 

Midiendo sus palabras, dijo:  –No estás en posición de regatear, lass. Si estuviera 

interesado en tu cuerpo, apuesto a que pronto te tendría rogándome que te tomara 

a cambio de tu hermano idiota y su amigo. Tal como es, me dará mucho más placer 

verte encadenada ante un magistrado y ser castigada sonoramente por tus pecados. 

Solo necesito ordenarle a uno de mis hombres que toque el cuerno que está llevando 

para que vengan los soldados que lidiarán contigo. Verás, ellos montaron  por 

delante, para poderlos atrapar por ambos lados. 

–Eres despreciable –dijo ella. –Tú y todos los de tu clase. 

–¿Eso incluye a mi primo Calder? –preguntó con burla. 

–Espero que no –dijo Calder desde atrás de ellos. 

Duncan saltó como si le hubieran disparado, soltando a Diana. 

Estaban tan inmersos en su discusión que ninguno había visto llegar a Calder. 

Tampoco lo habían escuchado, por el rugido del río, que aunque era opacado un 

poco por la profundidad del George, seguía siendo lo suficientemente fuerte para 

cubrir el sonido de las pezuñas de los caballos en el húmedo camino. 

Extremadamente feliz al verlo, y aliviada también, Diana dijo urgentemente: 

–Su hombre tomó a Neil y a nuestro amigo Dugald detrás de esa curva, señor. 

Dijeron que iban a interrogarlos, y temo en pensar lo que pudieron haber hecho. 

–Llama a tu hombre, Duncan –dijo Calder. –Has cometido un error. 

–Yo seré quien juzgue eso. Acabo de atrapar a dos de nuestros ladrones de 

ganado. 

–Llámalos. 

Duncan lo fulminó con la mirada, y por un momento pareció dudarlo, pero 

entonces encogiéndose de hombros, dejó salir un silbido. 

Escogiendo sus palabras, Diana dijo: 

–Me dijo que hay una patrul a cerca, señor. 

La mirada de Calder se encontró con la de Diana, pero su expresión era ilegible. 

Ella tenía una idea de que estaba enojado, pero no estaba segura de sí con ella o solo 

con Duncan. Pero incluso mientras la idea cruzaba su mente, se dijo a sí misma que 

estaba siendo tonta en pensar incluso por un momento que se pondría de su lado 

contra uno de los hombres de su propio clan. Él ya se había girado hacia Duncan. 

–¿Es Patrick Campbell? 

La tensión de Diana creció cuando Duncan asintió. Patrick muy probablemente la 

reconocería, y entonces estarían verdaderamente en problemas. 

Calder dijo: 

–¿Dónde está él ahora? 

Duncan hizo un gesto con otro asentimiento. 

–Por allá. Le dije que haría una señal si lo necesitábamos. Si no, él y su patrulla 

seguirán hacia Dalwhinnie. 

–Entonces deja que continúen. Estás equivocado. 

–No puedo estarlo con un caballo de patas blancas. 

–Esos jinetes no robaron ningún ganado, Duncan. 

–Pero si puedo hacer que el grande admita que intentaban robarlo… 

–No lo harás, e incluso si lo hicieras, intentarlo no es un crimen. Lo que es más, si 

yo digo que ese caballo no era el que tú pensabas, me creerán, me parece a mí. 

–¿Mentirías por un par de ojos bonitos, primo? 

–No hay necesidad de que me pongas a prueba –dijo Calder tranquilamente. –La 

señorita Maclean está aquí porque se lo solicité, al igual que su hermano. Como bien 

sabes, he estado aprendiendo sobre los Highlanders. Ellos tienen parientes 

poderosos que han acordado presentarme –le sonrió a Diana. –Me disculpo por mi 

tardanza. 

–No hay necesidad, señor –dijo Diana, sorprendida de que su voz sonara normal, 

particularmente dado que su impulso inicial había sido negar todo lo que él había 

dicho. 

Volviéndose de vuelta a Duncan, Calder dijo: 

–Thomas y yo íbamos a encontrarnos con ellos en el puente Spean pero no los 

culpo por ir a encontrarse con su hombre cuando nos tardamos. Querían llegar a su 

destino antes de que oscureciera. 

Viendo que los otros volvían, Diana encontró difícil respirar normalmente, pues 

estaba segura de que ni Neil ni Dugald le seguirían la mentira inmediatamente a 

Calder. 

Él no les dio la oportunidad a ninguno, de cualquier forma, diciendo con un tono 

cordial: 

–Me acabo de disculpar con la señorita Diana, y ahora me disculparé con 

ustedes. Es mi error el que los ha puesto en este predicamento, me temo, pues mi 

primo los confundió con el par de ladrones de ganado que ha estado persiguiendo, 

yo corregí su error, se los prometo. 

–Perdóname, primo, si es que veo dudas –dijo Duncan cortantemente, –pero me 

gustaría escuchar la historia de sus labios, si no les importa. 

–En lo más mínimo, pero… 

–Perdóname –dijo Diana interrumpiendo antes de que Duncan demandara una 

respuesta de Neil o Dugald, quienes se veían confundidos. –Creo que puedo aclarar 

esto fácilmente, haciéndole a Dugald una sola pregunta, si es que puedo. 

Calder dijo: 

–Puedes –Duncan se encogió de hombros. 

–Dugald  –dijo calmadamente, –por favor dile al Oscuro Duncan  quién es tu 

maestro. 

Dugald le dirigió una mirada de sorpresa, pero cuando se la regresó 

calmadamente, sus ojos comenzaron  a brillar. Dijo con el tono medio idiota que 

había utilizado antes. 

–Oh, aye, señorita, se lo diré. Sirvo al conde de Rothwel , señor. Sí que lo hago. 

Duncan sonrió y dijo con un tono hosco 

–Si pretendes impresionarme con algún noble del que nunca he escuchado… 

–Pero debes conocerlo, lad,  –dijo Calder con una risita. –Rothwell es un 

poderoso Señor inglés. La corona le concedió un estado en las tierras altas por su 

participación planeando estrategias contra los rebeldes, y  también posee vastas 

tierras. Es además una amigo cercano de los abogados británicos en general, y bien 

conocido en Argyll. ¿Interferirás con su siervo, Duncan? 

Duncan jugó su carta triunfal. Sosteniendo la pistola de Diana, dijo: 

–¿Qué es esto primo? La chica la tenía en su persona y se atrevió a amenazarme 

con ella. 

Calder se rio. 

–Aunque no te disparó, a pesar de que debe haber tenido una provocación 

extrema. Debes darme esa cosa y agradecer que no demando una explicación de tu 

presencia aquí, acosando a una mujer inocente y a sus escoltas. Encontrarás difícil el 

explicarle al magistrado, después de tu asalto a su caravana, por qué piensas que no necesitaba protegerse a sí misma. 

–Pero es ilegal, –balbuceó Duncan. –Tú de todas las personas deberías saberlo… 

–Muchas cosas son ilegales –dijo Calder, con su voz tornándose fría. –Entre más 

veo cómo se aplican las leyes en las tierras altas, más frustrado me siento. 

¿Realmente no tienes nada mejor que hacer, Duncan, que acosas a mujeres o 

persigues  hombres que  se atreven a usar kilts? ¿Mides todos los cuchillos que 

encuentras para determinar si están dentro de lo legal? Me parece que estarías 

haciéndote a ti y a los demás un gran favor si decidieras vivir en paz con tus vecinos. 

El rostro de Duncan se enrojeció, y Diana sintió una tensión surgir, pues sabía lo 

peligroso que podía ser. 

La pistola que sostenía en su mano (su pistola) estaba cargada, y por un 

momento temió por la vida de Calder. 

Él llevaba una espada, pero su mano no se movía hacia ella. Miraba a Duncan. 

Un largo momento pasó. 

Diana no se atrevió a hablar. 

Para su sorpresa fue Neil quien rompió el silencio, diciendo petulantemente: 

–Si quieres pelear con Calder, Duncan, ponte a hacerlo. El cielo se está poniendo 

oscuro de nuevo, y probablemente todos nos empaparemos pronto si nos quedamos 

aquí hablando. 

–Dime a dónde estás yendo, Maclean, y por qué –espetó Duncan. 

–Te lo dije, van a visitar a sus familiares, y yo iré con ellos  –dijo Calder, 

sosteniendo su mano con la palma levantada. –Ahora, dame el arma y metete en tus 

asuntos. 

Segura de que Duncan iba a negarse, Diana vio con asombro cómo le daba 

renuentemente la pistola a Calder, pero entonces Neil casi los mandó a todos a su 

ruina. 

Exclamó con incredulidad: 

–  ¿Qué demonios quieres decir con que vendrás con nosotros, Calder? No 

puedes venir. ¡No te queremos! 

Viendo una sonrisa comenzar a crecer en el rostro de Duncan, Diana  dijo 

rápidamente y con rudeza: 

–Ahora sí lo hizo, mi lord. Me temo que no le dije a Neil sobre nuestro arreglo 

porque sabía que se opondría, y… 

–¡Bueno, desde luego que me opongo! 

–Cállate  –dijo severamente. –Estás revolviéndote. Solo piensa en lo raro que 

hubiera sido nuestro encuentro con el Oscuro Duncan si no hubiera tomado esta 

precaución. Recuerdas que Mary nos advirtió del peligro. –Encontrando la enojada 

mirada de Neil y sosteniéndola, estuvo agradecida cuando nadie más habló. No se 

atrevía a mirar a Dugald. 

Podía confiar en que el Highlander más grande mantuviera sus pensamientos 

escondidos de Duncan, pero sabía que tendría algo que decirle en ese momento. Ella 

misma tenía algunas cosas que decir, ya que estaban en eso. 

Neil hizo una mueca impacientemente, pero no discutió. 

Calder dijo: 

–Nos despedimos, Duncan. 

–Oh, aye, que sea como tú quieras. La chica te tiene en la palma de su mano 

ahora, pero cuando algún pescador saque tu cuerpo del río Spean en algunos días, no 

digas que no te lo advertí. 

–Si ese es el caso, no tendré nada que decir en lo absoluto –dijo Calder con una 

mirada torcida. 

Poco sorprendido, Duncan le dio la vuelta a su caballo y se alejó, dejando que 

sus hombres lo siguieran como pudieran. Viéndolos irse, Diana dijo: 

–Te debemos nuestro más profundo agradecimiento, señor, pero igualmente no puedes venir con nosotros. 

–No empieces, lass –dijo. –No quieres saber lo que pienso sobre esto. Voy a ir, y 

eso es todo. 

–Demonios,  no vas a venir  –dijo  Neil airadamente. –Dugald, ¡Díselo!  –Dugald 

miró a Diana. 

Ella fulminó con la mirada a Calder, pero cuando él la observó calmadamente, 

sintió un temblor en su abdomen que por un lado la detuvo y por el otro le recordó 

instantáneamente cuando sus labios se habían tocado. 

No se había visto lujurioso en lo más mínimo en ese momento, y aun así Diana 

había temblado como si la hubiera tocado. Esto no serviría. 

Controlando sus pensamientos, dijo: 

–No puede forzarnos a dejarlo que nos acompañe, señor. Si piensa que puede 

seguirnos, déjeme recordarle que una vez que la oscuridad descienda podemos 

perderlo fácilmente en las montañas. 

–Eso no sería sabio, señorita. No solo conozco su destino, sino que olvidan, qué 

más sé sobre usted y sus amigos. Yo diría que ésta persona  –señaló a Duncan –

estaba contigo en Edimburgo y el castillo Stalker, y sin duda se ha involucrado en más 

maldades desde entonces. Lo que es más, debe recordar que le mencioné a Duncan 

que el Conde de Rothwell es bien conocido por su Gracia en Argyll. 

–Aye –dijo ella precavidamente. 

–Puede que le interese saber que es conocido no solo por su poder, sino porque 

se dice que mató a un familiar del duque. 

–Si Rothwel  mató a un Campbell, merecía ser matado –dijo Diana fuertemente, 

pero la noticia la sorprendió. 

–Sin duda, pero ese Campbell era un agente de la Corona, y lo reemplazaron con 

un magistrado inglés en vez de uno de los nuestros. Argyll no es amigo de Rothwell. 

–De modo que quieres espiarlo –dijo Diana enojadamente. –Debí haber sabido que tenías un detestable motivo típico de los Campbell para ayudarnos. 

–Aye, quizás deberías –dijo, –pero si les doy la espalda ahora, no pasará mucho 

antes de que Duncan recuerde el escape de su madre (sin mencionar de ese Allan 

Breck) y se dé  cuenta de que uno u otro puede ser encontrado siguiéndolos. Tal 

como están las cosas, será mejor que esperes que no se le ocurra esto antes de que 

esté demasiado lejos para seguirlos. 

–No lo hará –dijo Dugald con confianza, –pero será mejor que nos vayamos. 

–¿Podemos tomar a los caballos? –preguntó Calder. 

–Aye, excepto por la última parte. Los dejaremos justo antes del camino de 

Wade sobre el Corriearrack. Un par de lads pueden buscarlos en la mañana. 

–Tengo a un hombre siguiéndome. ¿Puede alguien mostrarle a dónde debe ir? 

–Aye, dejaré un mensaje para él en aquella villa, y alguien verá que se encuentre 

con los otros lads cuando llegue la mañana. Lo llevarán con ellos a la colina. 

–Entonces tú y Neil vayan por delante de nosotros  –dijo Calder. –Tengo que 

hablar con la señorita Diana. 

–Mejor que sea rápido, mi lord –dijo Dugald. –No estaremos seguros hasta que 

estemos bien lejos de este camino. 

–Adelante entonces. Puedo esperar. 

Diana,  sofocando  uno de los temblores que recorrió su cuerpo, dijo 

defensivamente: 

–No tengo nada que decirle, señor. 

–Entonces escuchará –dijo, –pues yo tengo mucho que decirle. 

Ella no podía pensar en nada más que decir,  pero estaba intensa e 

incómodamente consciente de su presencia mientras montaban juntos. 

Deteniéndose solo para dejarle un mensaje a Thomas con uno de los dueños de una cabaña, se dirigieron directamente por la colina detrás de la villa, siguiendo un 

río y una colina después de otra, hasta que el camino se convirtió en excesivamente 

inaccesible. 

Los caballos, todos de tipo Highlander, escogían su camino con precisión, pero 

nubes oscuras sobre ellos les advertían de nuevo que no pasaría mucho antes de que 

la lluvia comenzara y que no sería una simple ducha ésta vez. Los relámpagos 

llenaban el cielo del oeste mientras llegaban a la cima de un largo paso y 

comenzaban a bajar de nuevo. Cuando la niebla se tornó en llovizna, haciendo que el 

granito se volviera una pendiente traicionera para los caballos, Dugald ordenó que 

pararan. 

–El camino está arriba, ─dijo, mirando un borde de granito que parecía alargarse 

tan lejos como los ojos podían ver. –Dejaremos a los caballos aquí y seguiremos a 

pie. Son cerca de tres kilómetros hasta la colina. 

Pronto estaban montando sobre rocas cubiertas de sombras sin un vestigio de 

camino, y cuando la lluvia comenzó a aumentar, Dugald los llevó con prisa a una 

formación parecida a una cueva en uno de los bordes. 

–Debemos cubrirnos hasta que la lluvia pase –dijo. 

Calder dijo: 

–Tú y Neil tomen ese lugar. Veo otro que nos quedará bien a mí y la señorita 

Diana. No, no discuta, –dijo cuándo Dugald protestó que los cuatro podían caber lo 

suficientemente bien,  y Diana abrió  la boca para hacer lo mismo. –Éste lugar es 

demasiado pequeño. Lo que es más, mi lass, usted y yo vamos a conversar ahora. 

Un escalofrió la recorrió, y sabía que no era por la lluvia. Se le ocurrió que estaba 

en más peligro ahora que en el que había estado con el Oscuro Duncan. 
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La cueva que Calder encontró, probó ser más profunda y seca de lo que Diana 

había esperado. También estaba oscura adentro, y bastante fría. 

–Ten cuidado de que no nos encontremos en la guarida de un gato montés –le 

advirtió con un escalofrío. El brazo de Calder se sentía apretado alrededor de su 

brazo, como si no pretendiera dejarla ir. 

–No le temo a los gatos monteses, lass. Cuida la cabeza. Hay una estalactita ahí. 

–Agachándose obedientemente, dijo impulsivamente: –¿Le tiene miedo a algo? 

Él soltó una risita, y el sonido la calentó, pero todo lo que dijo fue: 

–No creo que te diría a lo que más le temo, lass. 

Sintió un impulso de recordarle que no le había dado permiso para que le 

hablara tan informalmente, pero la culpable certeza de que lo hubiese hecho antes 

sin censura, le decía que bajo esas circunstancias no sería inteligente intentarlo. 

–Podríamos usar algo de luz –dijo, inclinándose hacia adelante. Apenas podía ver 

su figura ahora, pero sabía que estaba inclinándose mientras se adentraban en la 

cueva. 

–No esperaba encontrar más que una cavidad vacía en las rocas de aquí –dijo. 

–Neil y Dugald estarían más cómodos aquí, creo –dijo ella. 

–Concuerdo, lo cual me hace preguntarme por qué Dugald no… ¡Ajá!  –La 

diversión llenó su voz cuando se detuvo dónde estaba y agregó con una exagerada 

educación: –¿Le gustaría tomar asiento, señorita Diana? 

Confundida, le permitió que la moviera hacia adelante, sin objetar incluso cuando una de sus enormes manos cubrió la coronilla de su cabeza protectoramente, 

para evitar que se golpeara con alguna roca del techo. Para su sorpresa, cuando la 

guio con la mano, se encontró tocando madera, luego metal. 

Cuando sintió con su otra mano también, comenzó a reírse. 

– ¿Toneles? ¿Toneles de whiskey? 

–Aye –dijo. –Apuesto a que eso es justo lo que son, y llenos para el caso si es que 

tienes sed. Parece haber una media docena de ellos, lo cual explica por qué Dugald 

no nos guio aquí en primer lugar, y por qué no quería que viniéramos aquí. Yo diría 

que está sentado en su otro refugio justo ahora, rogándole al creador porque 

entremos solo lo suficiente para cubrirnos de la lluvia. 

–Por cierto, señor, ¿por qué hemos venido tan lejos? 

–Porque poseo una naturaleza curiosa –dijo. –Y no sugieras, lassie, que debería 

llamar a Dugald aquí para que explique esto. 

–¿Está enojado conmigo? –preguntó abruptamente. 

–Así es. 

Cuando no dijo nada más, se dio cuenta de que su corazón estaba acelerado de 

nuevo, con más fuerza de la que había tenido años antes, cuando su padre la llamaba 

para reprenderla por alguna travesura de la infancia. Quería dar explicaciones, para 

apaciguar su ira. Ni siquiera podía obedecer su sugerencia de que se sentara en uno 

de los toneles. Eran pequeños, y el suelo en la cueva no era parejo, haciendo que se 

movieran. Como un compromiso, se sentó en el suelo resbaloso con su espalda 

contra la dura pared. Cuando él se sentó junto a ella, un desconcertante escalofrío 

recorrió su cuerpo. 

Ella se apartó, agradecida de que no hiciera movimientos para detenerla. 

Buscando valor, dijo: 

–No tiene razón para estar enojado, señor. No respondo ante usted. 

–Qué pena  –dijo. –¿Cómo puedes ser tan tonta como para salir de Appin con solo tu idiota hermano para protegerte? 

–También tenemos a Dugald –dijo, fingiendo dignidad. 

–Por lo que entiendo que dijo Duncan, acabas de conocerlo.  –Incapaz de 

contradecir este hecho, se quedó callada. 

–¿Bueno? 

–Muy bien, eso es cierto, pero sigue sin ser de su incumbencia. 

–¿Fue Dugald quien organizó el asalto de ganado o Allan Breck? 

–¿Qué sabré yo de asaltos de ganado o de Allan Breck? 

Apenas  consciente del movimiento antes de que sus dedos se clavaran con 

fuerza sobre sus hombros, se encontró apartándose. Por un momento, había temido 

que sería violentamente sacudida, pero solo la sostuvo suavemente. 

Aunque su voz fue fiera cuando dijo: 

–No luches conmigo, lass. He conservado mi temperamento contigo hasta ahora, 

pero estoy muy cerca de perderlo. Sé que Allan Breck es tu primo. Por lo tanto, la 

poca duda que pude tener de que no tuvieras responsabilidad de su escape 

desapareció hace mucho. 

–¿Entonces por qué no me reportó con las autoridades? –Su voz sonaba dura, y 

quería aclararse la garganta, pero hacerlo implicaría debilidad, y no tenía deseos de 

revelar su debilidad ante este hombre. 

–No lo reporté  –dijo,  –porque me falta evidencia para  probárselo a cualquier 

otra persona. Muchos tomarían mis palabras sobre las tuyas, de cualquier forma, así 

que no me tientes. –Las palabras sonaban medidas, como si estuviera determinado a 

controlarlas. Calder continuó: –Seguramente, te darás cuenta de que tu primo puede 

arrastraste junto con él cuando sea atrapado. Y será atrapado, lass. ¿Tienes alguna 

idea de lo fragante que es su presencia, ya sea que esté en Rannoch, Lochaber, o 

Appin? 

Él no había aligerado el agarre en sus manos, y Diana sabía que sus dedos dejarían marca, pero no era un dolor que temiera. Su inesperada reacción física y 

emocional ante su cercanía la asustaba mucho más. Ignorando su corazón latiendo 

con fuerza y con sus nervios temblando, se forzó a enfocarse en lo que había dicho. –

Escuchamos historias diferentes cada día sobre su ubicación  –murmuró. –Solo son 

rumores. 

–No todos ellos. Tu primo bebe demasiado, lassie, y su poder mental es tan 

atontado como el de cualquier otro hombre cuando está ebrio. La gente recuerda no 

solamente qué tabernas honra noche tras noche, sino lo que dice en cada uno. 

Parece haber sacado ese tonto uniforme francés,  y su chaleco rojo últimamente, 

pero la mayoría de los bebedores lo conocen vista lo que vista, y comparte su baja 

opinión del gobierno francés con demasiada gente. 

–Su baja opinión de los Campbell también, puedo garantizarlo. 

–Eso también, yo diría que no es sabio. Ha amenazado a Glenure más de una 

vez. En efecto, me han dicho que incluso trató de convencer a un hombre de que lo 

llevara al escondite de Glenure a cambio de dos comidas. 

–Eso solo son conversaciones de cantina –dijo, horrorizada de que Calder había 

escuchado las mismas historias que ella. –Mi hermano ha amenazado a Red Colin y 

yo también. Yo diría que incluso a Mary le gustaría hablar mal de él por echarnos de 

la casa. 

–De cualquier forma será mejor que no le repitas esas amenazas a alguien más –

dijo seriamente. 

–  ¿Por qué? ¿Porque soy una Maclean? ¿Está bien si los Campbell amenazan, 

pero una Maclean o un Stewart nunca deberían hacerlo? 

–Nunca dije que los Campbell podían hacer amenazas impunemente. 

–Tonterías, distorsiona la verdad, señor. ¡Ian dice que el Oscuro Duncan incluso 

amenazó con matarlo a usted! Frecuentemente amenaza con matar a Ian, y por lo 

que sé, ha amenazado a Red Colin también. Duncan lo odia. Eso es un hecho. 

–Estábamos hablando de tu primo, no del mío –dijo, añadiendo antes de que ella pudiera contestarle o si quiera abrir los labios, –de hecho, estábamos hablando de ti. 

–Suélteme. 

–No antes de que escuches lo que tengo que decirte. 

Casi le dijo que la estaba lastimando, pero al parecer no podía pronunciar tales 

palabras. Podía oler la lana húmeda de sus capas, y algo más, un suave cítrico que 

era extraño por sí solo. Era tentador, diferente de cualquier fragancia que conocía, y 

parecía marearla, aun cuando nunca antes había conocido ningún aroma que tuviera 

ese efecto en el a. 

Las siguientes palabras de Calder la regresaron rápidamente a sus cinco 

sentidos. 

–Es una pena que tu padre esté muerto –dijo con dureza. 

–¡Cómo te atreves! ¡Cómo puedes decir eso! 

–Quédate en silencio y escúchame. Hiciste un gran enemigo con Duncan, y uno 

que no es menos peligroso con Glenure. ¿Dónde piensas que vas a vivir si te echa? 

–No pretendo dejarlo que nos eche. 

–Incluso si puedes detenerlo,  ¿qué crees que pasará con tu madre si Duncan 

descubre dónde está? Y antes de que digas las palabras que están ansiosas por salir 

de tu boca, piensa en lo que le pasará a cualquiera que la esté acogiendo. 

–Que mi padre siguiera vivo no ayudaría –dijo con rabia, incapaz de suprimir un 

escalofrío. –El Oscuro Duncan solo querría colgarlo también. 

–Tonterías, un padre te metería un poco de sentido común. ¿Qué hace que 

arriesgues tu vida de la forma en que lo haces? ¿Por qué no escuchaste la 

advertencia de tu prima Mary sobre el peligro de dejar Appin hoy? 

–Pensé que solo quería decir que tuviéramos cuidado durante el viaje. 

– ¿Es eso lo que quiere decir normalmente? 

–No tuvo una de sus visiones. Son horrendas. Lo sé, pues dijo que vio unas horrendas cuando sus hermanos y padre murieron en Culloden. Vio sus rostros y 

escuchó sus gritos,  como si hubiera estado con ellos. Luego colapsó. Pasaron días 

antes de que fuera ella misma de nuevo, dijo. Este presentimiento no fue nada 

parecido. 

–Ya veo. –Su agarre disminuyó, pero no la soltó. 

– ¿Por qué le importa? 

Se quedó callado por tanto tiempo que pensó que no iba a contestarle. Estaba a 

punto de intentar cambiar el tema cuando dijo en voz baja: 

–Desearía haberlo sabido, lass. –La atmosfera se alteró un poco entonces, y se 

dio cuenta de que estaba más consciente de su toque que cuando sus dedos habían 

estado lastimando sus brazos. 

Tragando  saliva cuidadosamente, se sintió repentinamente como si estuvieran 

solos en el mundo, como sin importar lo que pasara después, nadie vendría en su 

ayuda, o en la de él. Sabía que si no se movía o protestaba, la besaría de nuevo. Sin 

aliento, esperó. 

Una de sus manos se deslizó por su hombro y rodeó su espalda. Ella no se 

resistió, ni tenía ningún deseo de hacerlo. En la distancia, escuchó relámpagos, pero 

no eran nada comparados con el latir de su corazón. 

Podía saborear el aliento de Calder antes de que sus labios tocaran la esquina de 

su boca, besándola con rudeza, y luego se movieron para besarla más 

posesivamente, más apasionadamente. 

Un hambre se instaló en su interior, y aunque se preguntó vagamente qué poder 

la controlaba, y por qué lo encontraba irresistible, sus besos pronto consumieron 

todos sus pensamientos. Calder claramente tenía práctica con este arte. 

Este pensamiento hizo que se detuviera, y sus dedos se aferraron a la visión de 

otra mujer en sus brazos. Entonces su lengua invadió su boca y sintió su mano en su 

pecho. Surgieron llamas en su cuerpo, eliminando todo pensamiento racional. 

Ningún hombre la había tocado o besado así. Ninguno se había atrevido jamás. Y aun 

así no hizo ninguna protesta. En efecto, presionó una mayor cercanía, besándolo también, sus manos lo buscaban, lo tocaban, sus emociones corrían con el cuidado 

que tenía, su pasión la apuraba a regresarle el favor. 

–La lluvia se detuvo, su Señoría. 

El sonido de la voz de Dugald hizo eco por la cueva asustándolos a ambos, y 

Diana escuchó a Calder gruñir con irritación, luego con dolor cuando su cabeza hizo 

un contacto inesperado con la pared de piedra. La soltó inmediatamente. 

–Qué bueno –dijo en lo que sonaba como su tono predeterminado. –Estaré feliz 

de salir de la oscuridad. 

–En cuanto a eso –dijo Dugald, mirándolo de reojo con cuidado mientras salían 

de la cueva hacia una luz grisácea, –la luz del día se irá pronto, mi lord. Deberíamos 

llegar a la cima del camino antes de que la oscuridad caiga, pero estará 

completamente oscuro, creo yo, antes de que lleguemos a la colina, y no habrá luna 

en la noche. 

–Entonces debemos apresurarnos –dijo Calder. 

Visiblemente aliviada, Diana le gritó a Neil que los siguiera, y los cuatro 

comenzaron a subir la pronunciada pendiente. La falda de Diana se metía 

constantemente en su camino hasta que la levantó un poco del frente y la metió bajo 

su cinturón, decidiendo que sus medias y botas cubrían sus piernas lo suficiente para 

evitar la censura. 

Mientras escalaba, sus pensamientos permanecieron fijos en el incidente de la 

cueva. Siendo todavía de día, no podía imaginarse qué la había poseído para 

sucumbir tan fácilmente ante los besos de su Señoría. Se preguntaba si se había 

vuelto loca, ¿o estaba meramente atontada con una cara bonita y una figura 

masculina? 

Cualquiera que fuera el caso, le había permitido tomarse libertades con su 

persona,  que ninguna mujer decente le habría permitido a un hombre que no se 

hubiera comprometido completamente a casarse con ella. 

El último pensamiento hizo que se detuviera de inmediato. Estando el 

matrimonio con cualquier Campbell completamente fuera de cuestión, decidió que 

en efecto se había vuelto loca. 




*** 

 

Rory también estaba cuestionando sus impulsos. Desde el momento en que 

supo que Duncan estaba siguiéndola, especialmente desde que ella dejó Appin con 

solo su hermano para protegerla, había pretendido darle a Diana Maclean la 

reprimenda de su vida. Aún se merecía que le dijeran claramente su idiotez con 

términos explícitos. De cualquier forma, cuando había llegado con ellos y vio la mano 

de Duncan sobre ella, y su rostro amenazadoramente cerca de él  había 

experimentado un deseo tan fuerte de asesinar a su primo,  que le había costado 

toda su fuerza mental el no hacerlo. Aun así, el deseo de sacudir a Diana hasta que 

sus dientes temblaran también había permanecido con fuerza, justo hasta el 

momento en que la oportunidad de hacerlo se presentó. 

De cualquier forma no la había tocado más que de la forma más básica, y menos 

destructiva. Sosteniéndola en la oscuridad de la cueva, había deseado poseerla 

completamente, hacerla suya, asegurarse de que en el futuro tendría todo el 

derecho de protegerla, incluso si la amenaza venía de otro Campbell. 

¿Qué, se preguntaba, estaba pensando? 

Viéndola de nuevo ahora,  mientras seguía a Dugald por la inclinada y rocosa 

pendiente, haciendo como si estuviera asegurándose de que nadie los seguía, sintió 

un cálido orgullo por su fuerza y competencia. No era una mujer ordinaria, esta hija 

de los Maclean. Sería una fina pareja para cualquier hombre. Si tan solo no fuera una 

Maclean. 

Pero lo era. 

Escuchó rocas traquetear cuando Neil pisó mal por un momento, luego la orden de Diana (pues no podía llamarlo de otra manera) de tener más cuidado. Ella 

caminaba con tanta seguridad como una cabra, y era mucho más agraciada a la vista. 

Cuando habían dejado los caballos, ella había tomado su pequeño morral y lo 

había puesto sobre su hombro, como si solo estuviera lleno de plumas. 

Seguramente su apetito por ella venía de haber estado tanto tiempo sin 

compañía femenina ordinaria, aumentado por una leve infatuación. Pero incluso si 

eso fuera todo (y estaba teniendo mucho trabajo tratando de convencerse),  sus 

parientes Balcardane habían percibido su interés, y claramente no lo aprobaban. Lo 

que Argyll diría cuando lo supiera, lo cual sin duda haría, Rory no podía imaginarlo. 

No podía negar que su impulsivo deseo de proteger a Diana, y a su familia estaba 

en conflicto con la lealtad hacia su clan. Ya había recibido una censura merecida de 

parte de Duncan, y sin duda recibiría más, gracias a su última confrontación. 

Estos pensamientos y varios parecidos, pasaron por su mente mientras escalaba, 

siguiendo de cerca a Diana en caso de que llegara a resbalar. Se estaba volviendo 

oscuro cuando se detuvo, y él casi se estrel ó con el a antes de escuchar la voz 

susurrante de Dugald. 

–Silencio ahora –advirtió el enorme hombre. –El camino está por allá, pero hay 

más gente viniendo por él. También tienen caballos. 

–¿Cuánto falta para la colina de Drumin? –preguntó Rory manteniendo su voz 

baja. 

–Subimos un poquitín y luego bajamos otro tanto –murmuró Dugald. –Este es el 

lado de la Gran Colina del camino de Wade sobre el Corriearrack. El camino hacia la 

Colina Drumin yace al norte de él, a medio camino de aquí. Pero silencio ahora. Ahí 

vienen. 

Los cuatro apenas se habían escondido detrás de grandes rocas antes de que 

Rory escuchara voces y risas masculinas, una de ellas menos alegre que las demás. 

–Buscamos en cada carroza, señor  –dijo ésta indignantemente, su voz 

escuchándose claramente en la quietud de la tarde. –Desde la mañana en adelante, 

tuvimos una cierta cantidad de carrozas. Buscamos en carros de heno, y carros de nabos, carros llenos de ovejas, y carros llenos de madera. Pero aunque examinamos 

cada uno con cuidado, señor, no encontramos una sola gota de whiskey. 

–Te lo digo, el whiskey tuvo que pasar –dijo la otra voz con una risita. 

–Yo dije que no lo hizo. Pensé que estaría en ese carro lleno de avena, ese que 

se lanzó cuando el cortejo funerario detuvo todo. Que el Señor me bendiga, qué 

desastre que fue ese, ¡deteniendo a todos por tanto tiempo mientras pasaba la caja! 

Pero lo atrapamos y buscamos de adelante hacia atrás, sin ningún resultado. La fila 

de carros continuó hasta pasadas de las cinco, pero no encontramos nada con todas 

nuestras molestias. 

–Bueno, Goodall, tú y yo estamos enfrentándonos, y sabes que tu palabra vale 

tanto como la mía. Te dije que buscaras whiskey por el camino del norte entre Foyers 

e Inverness, entre las nueve de la mañana y las cinco en punto de la tarde, ¿no es 

verdad? 

Con una risita, Dugald dijo: 

–Ese es el terrateniente. –Levantándose, les hizo señales a los otros de que lo 

siguieran y subieran al camino. 

Mientras se acercaban los dos hombres a caballo, el que se llamaba Goodall dijo: 

–Te lo estoy diciendo, MacDrumin, no había ningún whiskey. Que sigas diciendo 

que lo había no me convence. Pensé que eras un hombre de palabra, pero ahora… –

se interrumpió, jadeando con sorpresa cuando Rory y los otros entraron en el 

camino, luego añadió con un tono asustado: –Qué el Señor me bendiga, ¿de dónde 

salió ese grupo? 

MacDrumin también los había visto, y llamó felizmente a Dugald por su nombre, 

añadiendo: 

–Ten una buena tarde, lad, y también tus compañeros. 

–Tenga usted una buena tarde también, terrateniente, y usted, Magistrado Goodall –dijo Dugald. –He traído a la Señorita Maclean, su hermano, y Lord Calder 

por el camino corto, para llevarlos a la colina Drumin antes de la media noche. 

MacDrumin le hizo una reverencia a Diana desde su montura y sonrió, revelando 

un diente faltante. Su inclinación fue agraciada de cualquier forma, y sus modales 

pulidos cuando le dio la bienvenida. Entonces, inclinándose hacia Rory, extendió una 

mano, diciendo: 

–No me parece que nos hayamos conocido antes, mi lord. 

Rory juzgó que tenía una estatura media y unos cincuenta años de edad. Su 

agarre era firme pero no demasiado, aunque estaba poderosamente construido. 

Llevaba un aire decidido de audacia, y sus ojos brillaban cada vez que su mirada se 

encontraba con la de Dugald. 

De Rory se giró hacia Neil y sacudió manos con él también. Mientras lo hacía, 

dijo secamente: 

–Los buenos modales demandan que presente al Magistrado Goodall, supongo, 

aunque siendo honestos va contra mí, ser educado con un hombre del gobierno. 

Rory le sonrió al Magistrado. 

–Entonces usted representa a la Corona por estos lares. 

–Así es, señor, aunque es una tarea ingrata, puedo asegurárselo. Aquí está 

MacDrumin jugando sus juegos de nuevo, y sigue insistiendo en que es un hombre 

de palabra. No es el hecho de que me jueguen un truco lo que me molesta –añadió, 

mirando tristemente a MacDrumin. –Es que hayas roto tu palabra, Andrew. Confié 

en ti. 

–Aye, pero mantuve mi palabra –dijo MacDrumin, –y el whiskey está en camino 

a Inverness. No dejaré que tengas dudas de mi integridad, villano inglés. 

–Entonces sigues insistiendo en que enviaste whiskey hacia el norte del camino 

que va para Inverness entre las nueve y las cinco. ¿Tuviste algún testigo, señor? 

–Aye, tú mismo. Hombre, ¡Te quitaste el sombrero ante él! 

Con la boca abierta, Goodall se le quedó mirando por un largo momento antes de recuperarse lo suficiente para decir: 

–¡Endemoniado pecador! El Señor debiera castigarte justo donde estás. 

¡Escondiste ese whiskey en el cortejo funerario! 

–Así es, y ahora hace mucho que se fue –dijo MacDrumin felizmente. 

Golpeándose la cabeza con una mano, Goodall dijo: 

–No quiero creerlo, pero es tan claro como el agua que eso es lo que pasó. 

Bueno, no me engañarás de esa forma dos veces. 

–Nunca hago algo de la misma manera dos veces. ¿Montarás con nosotros? 

–No todo el camino. Voy a pasar la noche en la colina Traff. Pero quizás la dama 

querrá montar mi caballo hasta que nos separemos –añadió generosamente. 

Cuando Diana lo rechazó educadamente, ambos jinetes desmontaron y toda la 

compañía caminó hasta que Goodall los dejó en el camino que llevaba a la ladera que 

daba al norte. 

Rory había notado que la zona al norte era diferente a por donde habían 

escalado. Donde losas de granito, enormes rocas, y guijarros definían a la última, 

marcados por ocasionales prados de pasto seco, y montones de árboles, las colinas 

del norte y los val es estaban exuberantemente verdes y profundamente boscosos. 

Podía escuchar agua corriendo por arroyos y ríos cercanos. 

Una completa oscuridad había caído para cuando Goodall los dejó, y entonces 

Rory se encontró con otro dilema de poner su deber contra su instinto. Había 

escuchado una clara evidencia de la ley siendo rota. Lo que es peor, el Magistrado 

obviamente había hecho oídos sordos. Había tratado el incidente como nada más 

que una broma o un juego infantil. 

Rory no podía pensar en una manera de detener el cortejo funerario ahora con 

su ilícito whiskey, pero tendría que hacer algo sobre un oficial que permitía que tales crímenes no fuesen castigados durante su bailía. 

Tan extraño como fuera encontrar a un inglés corrompido por un escocés, Rory no podía permitir que esto continuara. 

Para asegurarse de los hechos, dijo casualmente: 

–Entiendo que su éxito contra Goodall significa que ha distribuido whiskey libre 

de impuestos, MacDrumin. 

El hombre viejo soltó una risita. 

–Aye, claro. Esos impuestos son una abominación que el gobierno inglés puso 

sobre nosotros los pobres Highlanders. El George alemán no tiene derecho a 

ponerlos en un producto que hemos estado produciendo en las tierras altas desde el 

amanecer del tiempo. 

Diana dijo rápidamente: 

–Quizás no se da cuenta, señor, pero Lord Calder es un Campbell. Es más 

generoso que la mayoría, y sé que nunca llegaría tan lejos como para olvidar su 

deber como invitado informando sobre cualquier… uh… error de su anfitrión… 

–¿Fechoría? –MacDrumin se rió de nuevo. –No acabo de decirle señorita, que no 

hubo ningún error. El George alemán no recibirá un solo penique de mi whiskey, y 

eso es todo. Aquí está nuestra vuelta. Estarán felices de encontrar camas 

esperándolo, se los garantizo, y tener algo de comida caliente en sus barrigas. 

–Aye, señor, así  es  –dijo ella, pero Rory, con una mirada de preocupación 

mezclada con especulación, leyó sus pensamientos tan fácilmente como si se los 

hubiera dicho en voz alta. 

Él no dijo nada, pues no había nada que decir. Era un hombre de la ley, y como 

tal, no ignoraría actividades como las de MacDrumin, fuera su invitado o no. Tan 

pronto como fuera posible, dejaría que los superiores de Goodall supieran que su 

hombre era inefectivo, y ordenaría que se hiciera una búsqueda en los estados de 

MacDrumin. 

Si el hombre tenía cosas ilícitas, el hombre de Rory las encontraría y lo sacaría 

del negocio del whiskey. 

Que él y el terrateniente rompieran el pan juntos antes de eso era infortunado, pero no se podía evitar. 




*** 

 

Diana, observando a Calder, estaba desconsolada al pensar que por haberle 

permitido que la acompañara, había traicionado a MacDrumin. La corona permitía 

que los Highlanders produjeran whiskey para venderlo solo si pagaban por el 

privilegio, y ella sabía bien que a MacDrumin le encantaba ignorar las reglas. Sabía 

también que Calder se sentiría obligado a hacer algo para ponerle fin a la venta de 

whiskey ilícito. 

Cuando la oportunidad se presentó, fue a caminar con MacDrumin, diciéndole 

en voz baja: 

–Me alegra conocerlo finalmente, señor. Mi madre ha hablado mucho sobre 

usted, y ahora estamos en deuda con usted. 

–Silencio, lassie, no tienes nada por lo que agradecerme. Me agrada tu madre. 

Mirando hacia atrás para asegurarse de que Calder estuviera conversando con 

Dugald y Neil, dijo: 

–Desearía que no hubiéramos tenido la mala suerte de encontrarlo mientras 

cabalgaba con el ministro. Acepte mi disculpa por eso, señor. 

–Nay, lass, no hay necesidad. No tengo nada que temer de Goodall o tu 

Campbell amaestrado. Debes confiar en él, o no lo traerías contigo. 

–Verá, ese es el problema. Yo no lo invité. Nos encontramos con una molestia en 

el camino, y él fue lo suficientemente amable para invitarnos. 

Con preocupación en su voz, MacDrumin dijo: 

– ¿Quién se atrevió a acosarte? 

–El hijo de Lord Balcardane, el Oscuro Duncan –dijo. 

–Pero Balcardane es un Campbell. ¿No es familiar de Calder? 

–Aye, es su tío. 

Se quedó callado por un largo momento, y Diana se preguntó qué estaba 

pensando. Había escuchado mucho al pasar de los años sobre Andrew MacDrumin, 

líder de los MacDrumin. Su  padre lo había admirado grandemente, y su madre 

mostraba más respeto por MacDrumin del que había mostrado por ningún hombre 

además de Sir Héctor Maclean. 

Algunas historias que Diana había escuchado sonaban apócrifas, pero si incluso 

un pequeño porcentaje de ellas era cierto, MacDrumin había disfrutado una larga y 

fructífera carrera, pellizcando las narices de las autoridades británicas. 

Le parecía que había luchado en Culloden, aunque aparentemente los ingleses 

habían fallado encontrando a cualquier Highlander deseoso de afirmar sin 

equivocación que MacDrumin había tomado parte en la rebelión. 

Cuando decidió que no era probable que dijera más sobre la relación de Calder 

con Balcardane, o que preguntara más sobre el incidente en el Puente Spean, dijo en 

voz baja: 

–¿Conocía bien a mi padre, señor? 

–Aye, lassie, era un hombre fino. Lamento decir que lo vi caer. –Jadeando ante 

una afirmación tan reveladora, volvió a mirar sobre su hombro. –Entonces no confías 

mucho en Calder. 

Dejando eso de lado, como si meramente estuviera confirmando un hecho, las 

palabras eran demasiado duras. 

–No lo sé en realidad –dijo. –Hasta que lo haga, quizás sea mejor cuanto menos 

hablemos sobre ese tipo de cosas, pero me alegra que si vio a papá caer, haya vivido 

para decírselo a otros. 

–Tu padre era un hombre valiente. Estaba peleando contra tres villanos solo con 

sus manos cuando cayó. 

Sintiendo un ardor de lágrimas en sus ojos, las apartó con el dorso de su mano y dijo con alegría forzada: 

–¿Qué ha escuchado de Maggie? 

–Que estará en la colina el lunes, y eso es una pena, pues no los esperábamos 

por otro mes. 

– ¡Una pena! Habla como si no quisiera que su hija volviera a casa, señor. No 

puedo creer que eso sea cierto. 

–Nay, estaré feliz de verla. Pero está esperando otro hijo, así que no dudo que 

estará como la mayoría de las mujeres en esos momentos. No envidio que Rothwell 

tenga que lidiar con ella, lo admito, pero debió mantenerla en Inglaterra  por al 

menos otra semana. Tengo barriletes que mover. 

Diana recordó los que habían encontrado en la cueva. 

–¿Él no lo aprueba? 

–Oh, bueno, no iría tan lejos como para decir que lo desaprueba, pero es mejor 

cuando no sabe sobre ese tipo de cosas. 

Deteniéndose ante un repentino pensamiento desalentador, Diana dijo: 

–Puedo ver que querrá que mamá se vaya si su Señoría viene. Pero las cosas se 

han vuelto infortunadas en casa, y no se aún si es seguro que vuelva. Necesitamos 

hablar con ella, lo cual es el motivo por el que Neil y yo vinimos a la colina Drumin. 

– ¿Problemas con los Campbell? 

–Aye, uno de ellos quiere echarnos de nuestra casa y hacer que sirvamos a los 

nuevos tenientes como simples esclavas. 

Para su sorpresa, MacDrumin se rio. 

–¿Lady Anne Stewarte, una esclava? Estás mal de la cabeza, lass. Eso no va a 

pasar. Golpearía a cualquier señorita la primera vez que le dijeran que limpiara el 

piso. Ningún gato montés es tan rudo como esa mujer. 

–Le disparé a un gato montés no hace mucho –dijo. –Estaba atacando a Calder. 

– ¿No le dijiste al animal que lo hiciera trizas? O no eres la hija de tu madre, lass, 

o debes estar prendada –se rio de nuevo. –Ahora que lo pienso, no dejó que cayeras 

víctima de su primo, así que debe estar prendado también. 

–No sé sobre eso –dijo Diana pero sus pensamientos comenzaron a dar vueltas. 

Repentinamente se le había  ocurrido que podía evitar que Calder revelara las 

actividades de MacDrumin a las autoridades si podía mantener su interés fijo en ella. 

La idea movió un anhelo de anticipación al final de sus nervios, pero lo ignoró, 

diciéndose firmemente a sí misma que si decidía seducir a su Señoría, sería porque 

tenía el deber de proteger a MacDrumin. Por lo tanto, una decisión de tal magnitud 

sería sensible (casi patriótica en realidad) y ciertamente no estaría derivada de mera 

lujuria animal. 

Capítulo 15 

 



El resplandor dorado de la luz de las velas se esparció por el patio, a través de la 

puerta abierta de la casa en la colina Drumin cuando llegaron. Los hombres se 

gritaban unos a otros en los establos, y Dugald le gritó a alguien llamado Geordie que 

tenía otra tarea para él después de que pusieran a un lado el caballo de su líder. 

Diana, esperando impacientemente porque su anfitrión se moviera hacia la casa, 

observaba la puerta a la expectativa. 

No tuvo que esperar mucho antes de que una figura familiar apareciera ahí, y 

una voz familiar exclamara tácitamente: 

–¿Eres tú finalmente, Andrew? Comenzábamos a pensar que habías caído por la 

montaña. ¿No consideras los deseos de nadie más que los tuyos, señor? 

–¡Mamá! 

– ¿Diana? Bendito sea Dios, niña, ¿de verdad eres tú? 

Un momento después, Diana estaba en los brazos de su madre, abrazándola con 

fuerza. 

–Oh, mamá, creo que te he extrañado más éstas pasadas semanas que cuando 

estabas en prisión. ¿Cómo puede ser eso? 

–No seas absurda, niña –dijo Lady Maclean abrazándola. –Estoy mucho más feliz 

aquí que en Edimburgo, te lo prometo. 

–Te garantizo que sí –dijo Neil riendo, acercándose a ellas. 

– ¿Neil? ¿Tú también? ¿Pero cómo? ¿Pasa algo en casa? 

–Es por eso que venimos –dijo Neil. –Diana piensa… 

Interrumpiéndolo sin dudar, Diana dijo: 

–No es ni el lugar ni el momento para discutir nuestra razón para venir. Espera 

hasta que estemos en privado con ella. 

–Oh, aye, si quieres, pero Calder fue a algún lado con MacDrumin. 

Lady Maclean dijo: 

–No debemos quedarnos en la puerta. Vengan, niños, y coman algo. Kate, 

querida, diles que traigan más comida. ¡Tenemos invitados! 

Una joven sonriente se acercó a recibirlos cuando entraron en el cavernoso gran 

salón  iluminado  con la luz de las velas. Su cabello era rubio claro, y sus facciones 

pequeñas y cuidadosamente grabadas. Sonrió educadamente mientras Lady Maclean 

hacía las presentaciones, y Diana encontró difícil de creer que ésta era la prima de 

Dugald, Kate, que había crecido de ser una chica descalza de la colina para 

convertirse en la hermana  política de un poderoso conde inglés. Era incluso más 

difícil imaginar que ésta delicada y educada criatura,  una vez había sido conocida 

como la loca Kate McCain, pero eso le había dicho Dugald. 

–¿Cómo le va, madame? –dijo Diana. 

–Muy bien, gracias –respondió Kate con un guiño. 

Lady Maclean dijo: 

–El esposo de Kate está en algún lugar del norte de las tierras altas, atendiendo a 

los enfermos. Es bastante hábil con los remedios, eso me han dicho, aunque no he 

tenido el privilegio de verlo trabajar. De cualquier forma le he contado a él y a Kate 

sobre Mary. También confío en ella. 

Ellos concordaron, tomando asiento cerca de una chimenea los suficientemente 

larga para que seis hombres adultos se pararan uno sobre otro, y uno al lado de otro. 

Un fuego de tamaño  mediano ardía en ese momento, y calentaron sus manos 

hablando de asuntos domésticos hasta que los hombres entraron. Entonces hubo 

más presentaciones. 

Después de escuchar su nombre de nuevo, Lady Maclean observó de reojo a su Señoría. 

–¿Calder? ¿De una ramificación de los Campbell, no? 

–Así es, madame –dijo él. 

Observándolo de cerca, Diana no podía deducir de su expresión en qué estaba 

pensando, pero al menos no ordenó inmediatamente el arresto de su madre. 

–Tu padre era un primo primero de Argyll entonces –dijo Lady Maclean. –Eso no 

lo recomienda conmigo, señor. ¿Qué asuntos lo traen a la colina Drumin? 

–Ha venido a probar nuestro whiskey  –dijo MacDrumin felizmente. Entonces, 

dirigiéndose a una sirvienta que puso comida sobre la mesa, añadió:  –Trae media 

docena de chuletas y una jarra, lass. 

–Aye, señor, aquí están  –dijo, señalando una bandeja que ya estaba sobre la 

mesa. 

–Buena chica. Toma, Calder, yo mismo te serviré la primera copa.  –Sirvió una 

generosa cantidad en una gran taza y la extendió. –¿La probaras? 

Calder le dio un sorbo cuidadoso, luego sorbió de nuevo. 

–Excelente –dijo. 

–Aye, es verdad –dijo MacDrumin sonriendo. –No encontrarás ninguno mejor en 

ningún lugar. 

–No lo dudo señor, aunque creo que lo he probado antes, en el país de Appin. 

Igualmente… 

–Dugald le dio un poco a Bardie –dijo Diana rápidamente. – ¿Puedo tomar un 

poco? 

–Desde luego, lass –dijo MacDrumin, sirviéndole una copa. 

–Ten cuidado, Diana –advirtió Lady Maclean. –El mundo tiene una tendencia a 

girar después de algunos sorbos de eso, y se siente como fuego cuando baja. ¿No se 

van a sentar todos? Kate y yo nos cansamos de esperar  a Andrew, así que ya comimos, pero nos sentaremos a hablar con ustedes. Cuéntenos  sobre su viaje. 

Deben haberse mojado, supongo. 

–Casi no llegamos aquí  –dejó  salir Neil. –Oh, no me mires  así, Diana. Se lo 

diremos en algún momento, y si Calder no quiere escucharlo, puede cerrar las orejas. 

¡Era el Oscuro Duncan, mamá! Nos detuvo justo al lado del puente Spean, y se veía 

tan maligno como la muerte. Si no hubiera sido porque su Señoría aquí presente 

intervino, seguiríamos ahí, o estaríamos muertos al ser lanzados al Spean George. 

–Más probablemente en prisión  –dijo Diana. –Duncan piensa que Neil tomó 

parte en un robo de ganado en Balcardane hace dos semanas, mamá, y aunque no 

tiene pruebas, quiere llevarlo ante un magistrado. 

MacDrumin le puso más atención a Neil de la que le había puesto hasta ahora, y 

dijo: 

–¿Lo sabías Lad? Un robo de ganado. Es un antiguo y noble pasatiempo. 

También un buen deporte. 

–Un deporte peligroso –dijo Lady Maclean, mirando seriamente a su hijo. 

–Oh, tienes una vista muy cerrada –dijo MacDrumin. –Dios puso al ganado en 

esta tierra, no el hombre, y ellos toman su comida de la tierra en el que el hombre no 

ha hecho ninguna labor. Por lo tanto, nos pertenecen a todos en común. Si hoy 

robamos el ganado de nuestro vecino, ellos robaran el nuestro mañana, lo cual nos 

deja como iguales, tal como yo lo veo. 

Calder dijo tranquilamente: 

–Aun así yo lo llamaría robo. 

–Suenas como un inglés –protestó MacDrumin. –Ellos olvidan que sus tierras una 

vez pertenecieron a nuestros antepasados. Se rehúsan a entender que los hombres 

de las tierras altas toman sus presas donde las encuentran. Pero, tal como yo lo veo, 

pueden intentar evitarlo si no les gusta nuestra manera de hacer las cosas. 

–O usar chantaje –dijo Calder tranquilamente. 

–Aye, es una manera honrada de protegerte –dijo MacDrumin, con una sonrisa chueca. –Puedo recordar el tiempo en que los hombres esperaban que el líder de 

cualquier organización Highlander dirigiera al menos un robo de ganado antes de su 

sucesión. 

–Así que usted también ha liderado robos de ganado, supongo. 

Poniendo un dedo junto a su nariz, MacDrumin dijo: 

–Ahora, eso sería contar demasiado. Y considerando su opinión al respecto, creo 

que contendré mi lengua. 

Después de una pausa, Lady Maclean dijo: 

–No quiero hablar del Oscuro Duncan Campbell o sobre tontos robos de ganado. 

¿Nuestra gente está bien, queridos? 

Precipitadamente, y evitando la mirada de su madre, Neil desvió la atención 

hacia la taza que MacDrumin le había llenado, pero Diana dijo: 

–Así es, mamá. He tenido el cuidado de visitar  a tantos como puedo cada 

semana, justo como lo harías tú. Todos preguntan por ti, y Granny Jameson golpeó 

su bastón en el suelo cuando no le dije dónde estabas. James de la colina envió 

avena a algunas de las personas de la isla, diciendo que eso era lo que Ardsheal 

hubiera querido que hiciera. Yo lo dudo, pero igualmente fue amable de parte de 

James, especialmente teniendo en cuenta lo ocupado que ha estado. 

–En efecto fue muy considerado de su parte  –concordó Lady Maclean. –De 

cualquier forma siempre está ocupado, así que no creo que necesites refinarte al 

respecto. 

Diana intercambió una mirada con Calder. 

–Esa copa está vacía  –le dijo MacDrumin  a Calder. –Déjame llenarla por ti. 

Todos, traigan sus banquillos y bancas a la mesa. La comida se va a enfriar. Dugald, 

cuando termines de comer, ve a hablar con los lads, ¿de acuerdo? Hay trabajo que 

hacer antes de que Rothwel  y Maggie lleguen. 

Diana volvió a mirar de reojo a Calder. Viendo el brillo especulativo en sus ojos, supo que había adivinado tan fácilmente como ella que MacDrumin pretendía 

trasladar más whiskey, posiblemente los toneles en la cueva bajo el camino del 

Corriearrack. 

–Mamá  –dijo,  –Lord Calder pudo haber salvado nuestras vidas hoy, o por lo 

menos la de Neil. Él no se da cuenta, creo, en qué peligro estaba. Yo pienso que 

Duncan es tan enemigo nuestro como Red Colin de la colina Ure. 

–Podemos hablar de eso luego, querida. Ahora come tu cena. 

–Prueba algo de este cordero, Diana –dijo Kate, pasándole un plato. 

Diana le agradeció, se sirvió un trozo de cordero, y le pasó el plato a Neil. 

Habiendo tomado nota del tamaño de la casa, había esperado una horda de 

sirvientes, pero el servicio era casi el mismo que en la casa Maclean. Se preguntó si 

las cosas cambiarían cuando el conde llegara. 

–Mamá, si esperan a Rothwell, seguramente debemos hacer arreglos porque 

vayas a algún otro lugar antes de que llegue. 

Lady Maclean miró  de reojo a Calder, luego a su hija,  antes de decir 

cautelosamente: 

–Andrew me aseguró que no tengo nada que temer de Rothwell. 

–No lo tiene, madame  –dijo MacDrumin. –Ese lad tiene mejor sentido que 

intervenir con una mujer de tu estatus por unos árboles tontos. 

–Hay un poco más que eso, Andrew, como bien sabes. 

–Calder también lo sabe, mamá –dijo Diana. –Yo… me lo encontré en Edimburgo. 

Sintiendo todos los ojos sobre ella, se dio cuenta repentinamente de que no 

quería que toda la historia de ese episodio surgiera con esta compañía. Aunque la 

reputación de MacDrumin por hacer travesuras era legendaria,  y había escuchado 

historias similares sobre las aventuras de Kate, era difícil imaginar alguno de ellos 

ayudándole a una prisionera de la Corona a escapar. 

Lady Maclean la vio con los ojos entrecerrados. 

–¿Qué quieres decir con que te lo encontraste en Edimburgo? –Girándose hacia 

Calder, dijo: –¿Estaba usted en el castillo cuando yo estuve ahí, señor? 

–Aye, señora, ahí estaba. Tuve el honor de conocer a su hija el día que usted se 

fue. 

–Ya veo.  –Se quedó callada por un momento, luego sonrió ante la abierta 

curiosidad de MacDrumin. –Creo que Diana quiere decir que lo conoció en la prisión, 

Andrew, y dudo mucho que él fuera un prisionero. 

MacDrumin soltó una risita. 

–Toma algo de whiskey, lad. 

Calder puso una mano sobre su copa. 

–Gracias, señor, pero esperaré hasta tener un poco más de comida en mí, si no 

le importa. De hecho, Lady Maclean, mi propósito en visitar el castillo era conocerla a usted. Tenía algunas reservas sobre su encarcelamiento. Pero cuando cambió, llegué 

algunas horas tarde. 

Ahora ella se rió. 

–No creo que vaya a disculparme por eso, señor. Me alegró irme de ahí, se lo 

puedo prometer. 

–Yo diría que sí, señora, pero aún hay algunos detalles que deben resolverse, 

sabe. –Habló calmadamente. 

Kate dijo: 

–Yo pensé que el plan de Diana era inteligente. ¿Qué le hizo sospechar que no 

era quien decía ser? 

–Mera casualidad, madame  –dijo Calder. –Me encontré inesperadamente  con 

ella justo después de otro escape de prisión. 

Kate juntó sus manos. 

–¡Otro! No habíamos oído sobre eso. ¿Quién fue? 

Había habido una nota en la voz de Calder que hizo que Diana se mordiera su 

labio y evitara mirarlo, así que fue Neil quien dijo: 

–Sacamos a Allan Breck del Castillo Stalker. Diana le dejó un mensaje, y él puso 

una bufanda en la ventana, así que Bardie… 

Sacada de golpe de su ensueño, Diana dijo rápidamente: 

–Cierra el pico, Neil. Nunca debes decir nombres o hablar abiertamente de tales 

cosas. ¿Alguna vez aprenderás? 

Viéndose confundido, Neil regresó su atención a su comida. 

Calder dijo pensativamente: 

–Así que Bardie sí ayudó. Me preguntaba si lo había hecho, pero nunca sospeché 

que hubiera hecho más que ayudar con los planes. 

–¿Quién es Bardie? –demandó MacDrumin. –No, esperen. Tendremos un poco 

más de whiskey, y entonces enviaré lejos a la chica, para que podamos hablar más 

directamente. 

Habiendo arreglado todo a su satisfacción, y habiendo mandado a Dugald a 

atender otros asuntos no especificados, demandó detalles. 

Neil revivió como resultado  del entusiasmo de MacDrumin, y cuando Lady 

Maclean solo se encogió de hombros en respuesta a la mirada muda de apelación de 

Diana, se lanzó en una franca descripción del escape de Allan Breck del catillo Stalker. 

Al escuchar la manera poco digna en que Calder dejó su montura, y la razón para 

ello, MacDrumin rugió con risas, dándole palmaditas en el hombro,  ofreciendo 

burlesca conmiseración. Entonces colapsó de la risa. 

–¡Pensar que un hombre de tu tamaño sea derribado de su caballo por un 

enano! 

Calder no parecía divertido. Sus labios estaban presionados en una apretada línea recta, y un musculo saltaba en su mejilla. Pero su irritación no era comparable, 

con la risa contagiosa de MacDrumin. Antes de que pasara mucho tiempo, las duras 

líneas en su rostro se ablandaron. Cuando miró a Diana y sonrió irónicamente, un 

calor la recorrió, y le sonrió de vuelta. 

Relajada por el whiskey, se dio cuenta de que ya no se oponía a que su hermano 

contara cándidamente el incidente en el Stalker, pero la historia revivió otras 

memorias. 

La mirada de Calder reflejaba yesca encendida, y supo que él también lo estaba 

recordando. Él se movió con dificultad, como si estuviera demasiado caliente, pero 

ella sabía por instinto que el calor que lo perturbaba no venía del fuego cercano. 

Sintiendo un poder que no sabía que tenía, Diana dejó que su sonrisa se 

agrandara, sintiéndose sensiblemente caliente. 

–No permitiré que lo moleste, señor  –le dijo a MacDrumin mientras seguía 

mirando los ojos de Calder. –Ningún hombre hubiera permanecido en su montura 

bajo tales circunstancias. Bardie es muy poderoso, y él nunca lo vio venir. 

–De la forma en que Neil lo cuenta, tampoco lo vio irse  –dijo MacDrumin, 

soltando otra ronda de risas. –Creo que podría usar bien a su Bardie. 

–Es una especie de bandido, señor  –dijo Calder, –no muy distinto de usted.  –

MacDrumin soltó una risita. 

Abruptamente, Lady Maclean dijo: 

–Seguramente, ustedes dos no vinieron hasta aquí a hablar de Bardie Gillonie, o 

para contarme sobre su encuentro con el Oscuro Duncan Campbell, que no hubiera 

ocurrido si no hubiesen dejado Appin. Y dado que no sabían que Rothwell y Maggie 

están en camino de visitar a Andrew… –Hizo una pausa, con sus ojos achicándose. –

¿Por qué vinieron? 

Neil, que había bebido mucho más que Diana, dijo abruptamente: 

–Red Colin va a desalojarnos, mamá. 

–¿Qué? 

Tomando turnos, a veces hablando ambos al mismo tiempo, Neil y Diana se lo 

explicaron. 

–Eso es puramente malvado  –exclamó Lady Maclean cuando terminaron. 

Fulminando con la mirada a Calder, añadió: –Sé que Colin es pariente suyo, pero no 

pienso disculparme. Si fuese una mujer violenta, felizmente lo atravesaría con mi 

espada, si tuviera una espada. 

–No es tan malo como podría ser, mamá –dijo Neil. –James consiguió un papel 

para detenerlo, y Diana y Mary fueron a presentárselo junto con algunos otros. Me 

hubiera gustado ver la cara de Red Colin cuando lo leyó. 

Lady Maclean asintió aprobatoriamente. 

–Excelente –dijo. –Estoy muy complacida con James, y eso he de decirle. 

–Aye, mamá, pero hay un truco –dijo Diana. –Tienes que tomar el juramento. 

Lady Maclean se removió ominosamente. 

–¿Tengo que hacer qué? 

–No hice ninguna promesa –se apresuró a asegurarle Diana. –Creo que tendré 

que hablar en tu nombre, y estaba segura de que no te negarías si yo dijera que lo 

harías. Pero Colin nunca me lo preguntó. Estaba demasiado sorprendido por los 

papeles diciendo que no podía desalojarnos, creo, para darse cuenta de la condición. 

Pero ahora ya debería haberlo leído todo cuidadosamente. Lo que es más, el día del 

Término está a menos de dos semanas de distancia. Como teniente, debes tomar el 

juramente antes de entonces, si no provoca más dificultades. 

Lady Maclean hizo un visible esfuerzo por controlarse a sí misma, pero su 

expresión no hizo que nadie pensara que pretendía cooperar, con o sin dificultades. 

Calder dijo gentilmente: 

–Quizás debería explicar, señorita, que Glenure no pretende que se mueran de 

hambre. Estará feliz de saber, mi lady, que ya ha hecho los arreglos para que usted, 

su hija, y su sobrina tomen posiciones como sirvientas de los nuevos tenientes. Cree que ha sido de lo más atento y compasivo, señora. 

–¿Eso cree? –Suspiró, sonriendo con rudeza, luego dijo: –Veo que no me deja 

opción. No tengo a nadie más a quien acudir, que pudiera ayudarnos, señor, y no 

veré  a mi hija y sobrina convertidas en esclavas para mantener mi orgullo. ¿Qué 

debo hacer, Diana? 

–Bueno, no lo sé exactamente –admitió Diana. –Supongo que tienes que hacer el 

juramento ante un magistrado, o alguna otra persona de ley. 

–Yo puedo testificar cualquier juramento que tome –dijo Calder con facilidad, –

aunque yo le aconsejaría esperar hasta que Rothwell llegue, señora. Nadie 

cuestionará un juramente en que ambos seamos testigos, se lo prometo. 

Diana le sonrió y dijo: 

–Si haces el juramento, mamá, Calder piensa que es seguro que vuelvas a casa. 

Piensa que puede prevenir tu arresto. 

–¿Es eso cierto, señor? 

–Sí, señora. Tengo cierta autoridad en mi posición. 

–Es familiar cercano de Argyll y tiene acceso al oído del duque, mamá. 

De nuevo Lady Maclean parecía triste. 

–Dudo que Su Gracia apoye mi caso, señor. Él y yo no nos llevamos 

generalmente bien. 

–No, señora. Eso he escuchado –dijo Calder con un guiño. 

Neil dijo entusiastamente: 

–Será genial tenerte en casa, mamá. Te hemos extrañado, y Red Colin no nos 

molestará tanto contigo ahí. 

–No habrá más robos de ganado, jovencito. 

Neil sacudió la cabeza, sonriendo, pero MacDrumin dijo: 

–Espera, espera, no seas tan dura con el lad, Annie. Eso mostró bríos. Mostró 

que es un hombre. Toma una bebida, lad. Tú también, Calder. ¿Juegas al golf? 

–Lo juego –dijo Calder. –¿No me diga que tiene un campo de golf por aquí? 

–Aye, lo tengo  –MacDrumin sonrió. –Algunos se quejan de los árboles, desde 

luego, pero creo que agregan más desafío. Tendremos un juego cuando Ned (me 

refiero a Rothwell) llegue. Es diestro con el golf. Yo mismo le enseñé. 

La conversación cambió a otros asuntos después de eso, y lograron evitar temas 

controversiales hasta que Lady Maclean declaró que iba a irse a la cama. 

Deseándoles una buena noche a los caballeros, se llevó a Diana y Kate con ella. 

–Esta es tu habitación, querida –dijo, abriendo una puerta al final de un largo 

corredor. –¿Dónde pusiste a Calder y Neil, Kate? 

–Su Señoría en el primer cuarto, cerca de la escalera –dijo Kate, haciendo gestos, 

–y Neil escaleras arriba. ¿Te gustaría que te atendiera una criada, Diana? 

–Gracias. No traje mucho conmigo, así que si no quiero verme pronto como 

alguien atacada por una fiera, debería darle a alguien mis cosas para que las lave y 

planche. 

Una hora después, metida en una cómoda cama con un pequeño fuego ardiendo 

en los carbones de la chimenea, Diana se encontró pensando en la fuerte posibilidad, 

de que Calder arreglara pronto el arresto de MacDrumin. 

A pesar del claro agrado que ambos tenían el uno por el otro, no creía que 

Calder fuera a ignorar su obligación. 

La ley era estricta, e incluso agentes que eran poco exigentes con la ley contra la 

tela escocesa,  o contra las armas,  eran inflexibles sobre los impuestos. Era dinero 

que se le debía a la corona, y eso era un asunto serio. 

MacDrumin iría a prisión por un largo tiempo. 

Le debía mucho por haber escondido a Lady Maclean de las mismas autoridades que lo pondrían en prisión. 

Una deuda de ese tipo era demasiado grande para pagarla con un “gracias”, y 

MacDrumin, a pesar de que era un primo, no era ni un Maclean ni un Stewart. Era 

jefe de su propio clan, relacionado con Lady Maclean por dos matrimonios. 

Lo que es más, Diana misma era la culpable de la peligrosa presencia de Calder 

en la colina Drumin. 

De alguna forma tendría que persuadirlo de no traicionar a MacDruimin. 

Acostada ahí, incapaz de dormir, midió las posibilidades. 

Calder la había protegido más de una vez de las consecuencias de sus acciones y 

claramente le agradaba, aunque no pensaba que fuera mucho más que eso. No más 

de lo que podían ser sus propios sentimientos por él. Que su corazón latiera con más 

fuerza cuando él estaba cerca era desafortunado, dado que era un Campbell de cabo 

a rabo. Si hubiera sido miembro de cualquier otro clan… 

Pero su honestidad nata detuvo sus pensamientos. No podía terminar uno que 

fuera tan poco cierto. Cuando estaba con él, nueve de cada diez veces, olvidaba que 

fuera un Campbell. Cuando le sonreía, casi siempre quería sonreírle también. La 

manera intensa en que la miraba  cuando hablaba, como si cualquier cosa que 

estuviera diciendo fuera de vital importancia, la hacía sentir de la misma manera que 

cuando el sol salía a iluminar un día gris. Solo el sonido de su voz la calentaba. Un 

simple toque de su mano simulaba todo tipo de sensaciones poco familiares, y todas 

estas cosas se combinaban para hacer que olvidara todos sus antecedentes. 

Recordarlo todo en ese momento, le trajo un nudo de tristeza a su garganta. 

Enfrentó cara a cara al Oscuro Duncan, casi siempre sentía ira, resentimiento, y 

una extraña urgencia de escupir en su rostro, aunque nunca había hecho algo tan 

vulgar en toda su vida. El solo mirar a Duncan hacia que quisiera desafiarlo. 

Red Colin la afectaba de la misma manera, excepto que sentía más tolerancia 

con él. Su madre era una Cameron, después de todo, y aunque tomó el clan de su 

padre, no el de su madre, debía sentir alguna conexión con ésta última. Ciertamente 

debía de tener más sentido que servirle al Duque de Argyll,  y al gobierno inglés ciegamente. Su madre ciertamente le había enseñado algo mejor cuando era niña. 

En contraste con sus sentimientos sobre Duncan y Red Colin estaban sus 

sentimientos por Calder. Cuando lo conoció, había sentido algo de familiaridad, 

conciencia de una conexión entre los dos. Algo la había llevado con él, y la invitaba a que confiara en él. 

Había sabido, encarándolo en la prisión del Castillo de Edimburgo, que no le 

haría daño. En el Stalker, aun cuando la primera vez que lo vio se llenó de miedo, una 

vez que estuvo cara a cara con él en su habitación, se había encontrado confiando en 

él de nuevo. Nunca temió que la violara, aunque en ese momento, su posición y la 

que ella pretendía habían hecho que esto fuera más que probable. 

Recordando sus sentimientos cuando Calder le dijo que quería que calentara su 

cama, sintió cómo se sonrojaba. También se preguntó, qué hubiera pasado si no 

hubiera tirado la charola caliente, si él no se hubiera quemado, si ella no lo hubiera 

bañado en brandy. En ese momento le preocupaba más lo que Patrick Campbel  

pensaría,  cuando descubriera que Calder no la había obligado a cumplir con sus 

necesidades y deseos. La había dejado dormir, sin molestarla, junto al fuego. 

De solo pensar en eso, sentía temblores recorrer su cuerpo. 

Pensamientos de sus toques, sus besos, llenaron su mente, y no hizo esfuerzo 

por contenerlo. 

En su lugar se preguntó si podía usar su habilidad para mover sus sentidos a 

favor del bien de MacDrumin. 

Escuchando risas masculinas, supo que los hombres habían subido las escaleras 

y estaban retirándose a sus habitaciones. Rápida como el pensamiento, se levantó y 

tomó una sobrecama de lana poniéndola sobre sus hombros y cubriéndose con ella. 

¿Aún podía confiar en que no la forzara? No quería que hiciera eso. 

Seguía diciéndose a sí misma que solo quería usar su interés en ella para 

influenciar sus acciones. 

¿Tendría el valor para acercársele, o probaría ser una cobarde? 

La sirvienta que Mary le había provisto había trenzado su cabello, y se detuvo lo 

suficiente para cepillar la trenza en  olas de color ébano antes de caminar hacia la 

puerta. Poniendo su oído contra la madera, escuchó,  pero no podía oír  nada, de 

modo que abrió la puerta y se asomó al corredor. El brillo de una lámpara en el techo 

le mostraba que estaba vacío. 

Apenas había dado tres pasos fuera de su cuarto cuando la puerta del final se 

abrió,  y Thomas MacKellar salió, cargando el aguamanil. Diana contuvo el aliento, 

pero él no miró en su dirección, girándose en su lugar hacia la escalera. 

Descalza, pues no había llevado pantuflas, se apuró hacia la puerta de su 

Señoría, preocupada de que alguien más pudiera aparecer. Su atención estaba fija en 

su destino, no le prestó más atención a Thomas hasta que llegó a la puerta. 

Entonces, y solo entonces, recordó que la escalera hacia el gran salón se doblaba 

sobre sí misma. Mirando en esa dirección, vio a Thomas bajando, frente a ella. Estaba 

mirando hacia abajo, de cualquier forma, y no le pareció que la viera. 

Giró  rápidamente, y entonces, antes de que su valor la pudiera abandonar, 

levantó el pestillo y abrió la puerta. 

Calder levantó la mirada de una pequeña mesa, donde estaba sentado 

escribiendo. Frunció el ceño. 

–No deberías estar aquí, señorita. 

–No es la primera vez que he estado en su habitación, señor  –le recordó. –

Quiero hablar con usted. 

–Deberíamos hablar durante el día  –dijo, poniéndose de pie con renuencia 

obvia. –A pesar de los momentos pasados entre nosotros, esto no es apropiado. 

–No me importa  –dijo, cerrando la puerta. –Lo que he venido a decirle es 

importante. Creo… creo que le importo un poco, señor, y si es así… –Dejó que las 

palabras marcaran el silencio, retándolo a contradecirla. 

Viéndose melancólico, dijo: 

–Lass, el solo estar cerca de ti me vuelve loco. Desde nuestro primer encuentro, mi cabeza me ha dicho que haga una cosa y mi corazón que haga otra. 

–¿Su corazón?  –Su propio órgano latía con fuerza en su pecho. No había 

esperado que lo admitiera. 

–Aye, mi corazón. Quédate  donde estás, o no responderé por mis acciones. 

¿Qué demandarás de mí ahora? 

Dudando (pues la sugerencia de que no pudiera controlarse era halagadora, y 

excitante al mismo tiempo) dijo finalmente: 

–Yo tampoco entiendo mis sentimientos, cuando usted está involucrado. Un 

minuto puedo pensar claramente y al siguiente no. 

–Lo sé. –Su voz era profunda en su garganta, y de nuevo su sonido despertaba 

sensaciones en su cuerpo que comenzaban a volverse familiares para ella. 

Caminó para acercarse más. 

–Por favor, quiero… –Dudó de nuevo, observándolo. 

–Di mi nombre, lass. 

–¿Lord Calder? 

–Nay, es Rory. Lo he de escuchar de tus labios. 

Segura ahora de que podía persuadirlo para ignorar lo que sabía sobre las 

actividades ilícitas de MacDrumin, Diana se acercó más, soltando el fuerte agarre que 

había mantenido en el cubrecama que la rodeaba. Este cayó abriéndose, y revelando 

sus mudas. 

Acercándose a él tentadoramente, dijo: 

–Rory… por favor, señor, he de hacer una petición. 

Él tomó su mano, poniéndola con fuerza contra su pecho, sosteniéndole la 

mirada, sus ojos eran como un fuego plateado, sus labios se abrieron como si 

anticipara el besarla. Era lo que Diana quería ver, pero ahora, en vez de sentir 

satisfacción ante su éxito, sintió un sentido de expectativa que amenazaba con superarla. Casi olvidando su propósito, giró su rostro hacia el de él, con sus labios 

abriéndose como una invitación mientras el calor recorría sus venas. 

Los labios de Calder reclamaron los suyos sin más demora, quemándola con 

pasión, su boca se sentía caliente contra la suya. Podía escuchar su aliento 

moviéndose en su garganta, y cuando soltó su mano para abrazarla, suspiró con 

placer, presionándolo en busca de cercanía, sin prestar atención cuando él apartó la 

sobrecama impacientemente. 

–Estamos jugando con fuego, cariño –murmuró Calder contra sus labios. – ¿Estás 

segura de esto? 

Ella gimió  como respuesta, intentando pensar pero siendo incapaz de 

tranquilizar su pasión lo suficiente como para hacerlo. Quizás había bebido 

demasiado del potente whiskey de MacDrumin, pero no pensaba que fuera eso. No 

era el whiskey lo que la movía. Era Calder… Rory. En su mente, vio la forma gaélica de 

pronunciar su nombre, Ruaurudh. Las letras parecían estar rodeadas de llamas, y 

estas llamas calentaban su alma. 

Él la besó con más fuerza, y entonces sintió su lengua separando sus labios para 

explorar el interior de su boca. Sus pechos parecían sudar, y sintió la dureza del 

cuerpo contrario contra el propio. Sus mudas eran delgadas, asiéndolo al sentir casi 

como si sus manos tocaran carne desnuda. 

–¡Pero cielo santo! ¿Qué tenemos aquí? ¡Qué buen comportamiento, debo 

decir! 

Asustada, saltó para apartarse y se dio la vuelta para encarar a MacDrumin. 

Ninguno había escuchado cuando la puerta se abrió, pero claramente lo había hecho, 

pues el terrateniente estaba congelado en el umbral con sus manos en las caderas y 

los pies separados, viéndose serio. Detrás de él, Thomas MacKellar estaba parado de 

puntitas, viendo sobre el hombro de MacDrumin, con una expresión que parecía una 

máscara de diversión. 

Antes de que Diana pudiera pensar en una palabra que  decir, Rory dijo 

calmadamente: 

–Estamos discutiendo un matrimonio, señor, eso es todo. 
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Rory sostuvo la seria mirada de MacDrumin calmadamente, pero en su mente 

estaba viendo el rostro de Argyl . 

Sorpresivamente, experimentó un sentimiento de quietud, como si hubiera 

tomado una decisión importante, y lo que es más, una buena decisión. Un brillo se 

irradiaba de su cuerpo. Entonces miró a Diana. 

Que sus palabras la habían dejado helada era evidente. Que intentaba darle 

crédito a su asombro era igual de evidente. Vio que tragaba saliva, y se inclinaba para recoger el pálido cubrecama que había usado sobre su delgado camisón. Por primera 

vez se dio cuenta de que estaba descalza, y se preguntó si tenía frío. 

MacDrumin dijo sin ningún tono: 

– ¿Así que matrimonio? 

–Aye  –dijo Rory, tomando el cubrecama por el a y poniéndolo sobre sus 

hombros. –Siéntate en ese banquillo junto al fuego, lass. Te resfriarás –Dándose la 

vuelta hacia MacDrumin, agregó: –No hemos tomado ninguna decisión, pero el tema 

salió. 

–Garantizo que lo hizo –se rio MacDrumin. –Eres un lad atrevido, mi lord, pensar 

que puedes reprender a su Señoría por favorecer a un Campbell esposo de su hija, 

pero te atreves a hacer tonterías con la chica aquí en tu habitación, y entonces 

piensas en casarte con ella. 

– ¿Tenía algún propósito en venir aquí, señor? –preguntó Rory con un ojo sobre 

Diana, que se había sonrojado profundamente ante las palabras del terrateniente. 

–Oh, aye. Dijiste que te gustaba jugar al golf, y sabiendo que no tendrías un 

campo contigo, vine a decirte que podías darle un vistazo al mío mañana, y ver qué 

te acomoda. Tengo una muy buena colección. He jugado por el club de plata en Leith, y voy con la burguesía en Edimburgo cada vez que visito la ciudad. 

–Entonces garantizo que es un mejor jugador que yo, señor. 

–Oh, soy un diestro. Le enseñé a Ned a jugar, solo para poder tener un juego 

algún día aquí en la colina. Los ingleses no saben de lo que se están perdiendo, pero 

la gente de aquí tampoco juega mucho. Sugeriría que jugáramos mañana, pero al 

párroco le dará un ataque si lo hacemos, así que esperaremos hasta el lunes. 

Aun manteniendo a Diana en su mirada, Rory estuvo de acuerdo, entonces dijo 

que le daría una mirada al campo al día siguiente. 

MacDrumin no se movió de su lugar en la puerta. Frotando su barbilla 

pensativamente, miró a Rory de nuevo. Un brillo iluminó sus ojos mientras decía: 

– ¿Entonces he de entender que le has prometido matrimonio a la chica? 

Preguntándose por qué no se sentía atrapado, dado que entendía a la perfección 

lo que MacDrumin quiso decir, Rory dijo calmadamente: 

–Estoy dispuesto a realizar tal promesa, sí. 

MacDrumin se rió de nuevo, luego le dijo a Diana: 

–Por lo que tu mamá me dice, lass, tienes el hábito malditamente femenino de 

tomar los asuntos con tus propias manos. Aun así tu padre muerto y en su tumba, y 

ese hermano tuyo no saben cómo controlarte. Lo que es más, yo mismo soy de ese 

tipo, de modo que no tengo nada que decir. Solo me iré ahora y dejaré que ustedes 

dos lo resuelvan. 

Le dirigió una mirada de soslayo a Rory, luego de nuevo a  ella, con un guiño 

imprudente. 

–Creo que podrías haber dado un mordisco más grande del que puedes tragar, 

lad. 

Cuando MacDrumin se hubo ido, Diana tomó una profunda respiración, 

envolviéndose con el cubrecama, y se forzó a ver directamente a Rory. 

–No lo entiendo –dijo. –Creí que me enviaría de vuelta a mi habitación, pero no lo hizo. ¿Y por qué dijo que se casaría conmigo? No necesita hacerlo, sabe. No hemos 

hecho nada para necesitar tomar medidas tan drásticas, incluso si nuestras familias 

lo permitieran. 

Él se pasó una mano por el cabello. Luego, claramente escogiendo sus palabras 

con cuidado, dijo: 

–MacDrumin se fue para que pudiéramos llegar a la segunda parte de lo que 

piensa que interrumpió. 

Ella frunció el ceño. 

–No lo entiendo, señor. Desearía que hablase claramente. 

–Lo haré entonces. Es una cuestión de ley, dulzura. La ley escocesa permite 

varias formas de matrimonio que son inusuales en otros países, especialmente en 

Inglaterra. Pero hace medio siglo, cuando crearon la unión, los ingleses acordaron 

reconocer todos los matrimonios escoceses. 

–No puede referirse al matrimonio por declaración –dijo Diana. –Sé sobre eso. 

Ambas partes tienen que concordar frente a testigos que están casados. MacDrumin 

nunca me preguntó si estaba de acuerdo. 

–La ley en realidad dice que si una parte hace la declaración frente a uno o más 

testigos y la otra parte no la desmiente, el matrimonio es válido. 

–¡Pero usted no hizo tal declaración! Simplemente le dijo que estaba dispuesto a 

casarse conmigo (y sabe que solo preguntó porque nos encontró en lo que otros 

podrían considerar una posición comprometida)… 

–Muchos dirían que fue algo comprometedor –interrumpió tranquilamente. 

Ella hizo un gesto impaciente. 

–Pero usted y yo sabemos que…–el recuerdo de los sentimientos que había 

movido en su interior, y su respuesta a ellos detuvo las palabras en su garganta. 

Tragó saliva, añadiendo bruscamente:  –En cualquier caso, no hizo ninguna 

declaración, de modo que no hay razón de pensar que debe casarse conmigo. 

Calder no habló de inmediato. Luego dijo lentamente: 

–MacDrumin no estaba pensando en matrimonio por declaración, lass. Hay una 

segunda forma, llamada promesa subsecuente a la cópula… 

– ¿Cómo sabe tales cosas? ¿Qué significa eso? 

–Esencialmente, es una forma de matrimonio por consumación –dijo. –En este 

caso, una promesa de matrimonio seguida de… 

–Copulación, obviamente –dijo impacientemente. –Sé lo que es la consumación, 

por todos los cielos. 

–Muy bien entonces. Si la promesa y la copulación toman lugar en Escocia, la ley 

reconoce que la pareja está casada legalmente. Los escoceses prefieren que después 

le siga una ceremonia apropiada, pero no es requerida para que el matrimonio sea 

reconocido como legal por la iglesia y la ley civil británica. Tú adquirirías todos los derechos y privilegios dados a mi esposa por la virtud de copular. 

El calor subió a las mejillas de Diana. 

–Cielos, señor, ¿quiere decir que MacDrumin espera que saltemos a la cama 

ahora que se ha ido? 

Cuando Rory asintió, sintió una repentina burbuja de risa en su garganta. 

Aunque ciertamente había deseado agrandar su deseo por ella, solo había 

pretendido distraerlo de su intento de arrestar a MacDrumin. No se le había ocurrido 

que lo manipularía para casarse. En cuanto al lecho, la respuesta de su cuerpo ante el 

mero pensamiento la sorprendía. Cada nervio suyo tembló, y olas de deseo la 

atravesaron. 

Cuando él buscó su mano, lo dejó que la pusiera de pie. 

Quietamente, dijo: 

–Creo que piensa que hemos creado un plan para evitar las objeciones  de 

nuestras familias. No sería demasiado extraño que lo pensara, sabes, pues es alguien 

que busca constantemente burlar a la autoridad. Lo que es más, apostaría que puede 

ver que nos atraemos el uno al otro. 

–¿Es eso cierto? –miró hacia abajo, extrañamente insegura de sí misma. 

–Sabes que sí. –La acercó a él. 

–Esto es simple lujuria, señor, y usted lo sabe bien –dijo rápidamente, pero no 

intentó apartarse, añadiendo con un suspiro: –No puedo casarme con un Campbell. 

En primer lugar, mataría a mi madre. Odia a Argyll, sabe. Ha amenazado con golpear 

su cabeza hasta dejarlo calvo cuando la oportunidad se presente. 

–Entonces es afortunado para su gracia que ya sea calvo. Afeita su coronil a para 

que sus pelucas se asienten bien. En cualquier caso, creo que tu madre tiene una 

mente demasiado fuerte para ser descompuesta por cualquier matrimonio que 

hagas, dulzura. 

–Aye, bueno, incluso si quisiera casarme con usted, lo cual no quiero, nunca lo 

haría de una forma tan conspiradora. Lo que es más, usted no quiere casarse 

conmigo más de lo que yo lo quiero. Solo vine aquí para… –se cortó, no deseando 

decirle que había esperado distraerlo para proteger a MacDrumin. 

Se le ocurrió que quizás esa razón ya no existía. Frunciendo el ceño 

pensativamente, dijo: 

–Si el terrateniente piensa que usted se acostó conmigo, podría causarle 

problemas en los cuarteles, ¿no es verdad? ¿Incluso con Argyll? 

Frunciendo el ceño, Calder dijo: 

–Particularmente con Argyll. Lo que es más, no descartaría que ese vejestorio 

haría algo así solo por diversión. 

El a se encogió de hombros, esperando que el gesto se viera casual, y dijo de una 

manera improvisada: 

–Yo diría que si usted no lo mete en problemas, él tampoco lo hará. Ha comido 

su pan, después de todo, y él cree en la hospitalidad de las tierras altas. 

–Estará esperando que hagamos un anuncio, de cualquier forma. Cuando 

ninguno llegue, ¿qué supones que hará? 

–No… no lo sé. 

–Yo tampoco. Mira, lass, seamos claros. Sé que estás pensando que debería 

quedarme callado sobre este asunto del whiskey, pero… 

–Después de su gentileza con mamá, traicionarlo con las autoridades sería un 

horrendo golpe, señor. 

–Ella no es mi madre. 

–No, pero es la mía. –Tocó el pecho de Calder, mirándolo a los ojos. –Sería una 

cosa horrenda que hacer. Por favor no. Yo veré que no le diga nada a Argyll. 

Mirándola a los ojos, tomó su barbilla, sosteniéndola con firmeza, de la misma 

forma en que lo había hecho en el Stalker, y su tono fue casi tan severo como había 

sido aquella noche. 

–Tengo conciencia, dulzura, y un deber. Está rompiendo la ley. 

–Por favor, Rory. –Sus dedos se apretaron en su chaleco. 

Él suspiró. 

–Lo más que puedo prometer  es que no actuaré hasta que haya hablado con 

Rotwhell. Esta es su tierra, después de todo. Tiene derecho a saber lo que pasa aquí, 

y entiendo lo que estoy obligado a hacer. 

–Bien. Quizás él pueda detener esto. Entonces no tendrá que decirle a nadie 

más. 

–MacDrumin rompió la ley  –dijo firmemente. –Por lo que él y el magistrado 

dijeron, lo ha hecho muchas veces antes. Y debe estar utilizando su tierra para 

producir whiskey ilícito, lassie. No puedo hacer como que no veo eso. 

–Sí puedes. –Sintió que su temperamento se agitaba, y firmemente lo suprimió. 

–Debes entender mi posición, Diana. 

–Entiendo que ha roto el pan con él y bebido su whiskey… –La furia creció en su 

voz – ¿Qué clase de hombre es si puede abusar de la hospitalidad de un caballero? 

–Hay más además de eso. Quizás debería explicarte lo que mi deber… 

–No hay nada que explicar. Dijo que estaba dispuesto a casarse conmigo  –

agregó, hablando rápidamente para que no pensara en lo que iba a decir después. –

Incluso suena como si quisiera hacerlo. ¿Es eso cierto? 

–No podría ser tan criminal como para negarlo ahora –dijo. 

–Dígame esto entonces. Si acuerdo hacer lo que MacDrumin sugirió, ¿estaría de 

acuerdo en olvidar lo del whiskey? 

–No. 

–Entonces buenas noches, señor  –espetó, girando sobre sus talones. En la 

puerta, se detuvo, miró hacia atrás, y dijo:  –Dejaré que usted diga  cualquier 

explicación que pruebe ser necesaria mañana. Yo diría que va a disfrutarlo. 

Calder no hizo intento de detenerla, y Diana no sabía si le alegraba o le 

entristecía, pero pasó mucho tiempo después de que se metió en la cama antes de 

que pudiera dormir. 

En la mañana del domingo, toda la casa atendió el servicio en una capilla 

cercana, y esa tarde, Diana observó mientras Rory y el terrateniente hacían lo que le 

pareció como una producción,  para examinar los clubs de golf. Claramente había 

varios para escoger. 

Llovió el lunes, forzando a los hombres a cancelar su juego de golf, y esa tarde, la 

hija del terrateniente, Maggie y su esposo, Edward, cuarto Conde de Rothwell, 

llegaron a la colina con su extensivo séquito. 

Maggie era optimista y alegre, feliz de estar en casa,  y feliz con su nuevo 

embarazo. A Diana le agradó tan rápidamente como había pasado con Kate, y para 

su alivio, Rothwell parecía tomarse a bien su presencia en su casa. 

Mientras tanto, el miembro más joven de su caravana, le permitía a su abuelo 

tomarlo en sus brazos y decirle tonterías. Viendo a MacDrumin con sus enormes ojos 

azules, haciendo gorgoritos y burbujas hacia él, se quedó contento hasta que su 

niñera lo llevó a su cuna. Nadie mencionó temas tan incómodos como juramentos de 

lealtad o contrabando de whiskey, y Diana se fue a la cama pensando que quizás Rory ya no pretendía hablar con Rothwell después de todo. 

Los eventos la mañana del martes reforzaron esa esperanza. Cuando bajó al 

salón para romper su ayuno, la primera voz que escuchó fue la de Rory diciéndole a 

MacDrumin: 

–Nadie jamás pretendió que una mujer hiciera ese juramento, señor, ese es el 

problema. 

–Eso es una cosa bárbara para que cualquiera la jure, diría yo. Pero pedirle a una 

mujer que diga tales cosas va contra los principios de un hombre.  ¿No estás de 

acuerdo, Ned? 

–Sí –dijo Rothwell, sonriendo perezosamente desde su lugar en la mesa mayor, 

cerca de la chimenea. Era un hombre de gran tamaño y cabello oscuro, con un físico 

poderoso y cincelado, y facciones cinceladas. El hada de la vitalidad revoloteaba en el aire a su alrededor, y Diana pensaba que se veía distinguido, aunque ni de cerca tan 

apuesto como Rory. 

Los dos hombres parecían llevarse bien, pero si habían tenido cualquier 

conversación privada, no había nada en ninguno de los dos comportamientos que 

indicaran que habían discutido sobre MacDrumin. 

Ambos se levantaron cuando ella se acercó, igual que el terrateniente. 

–Buenos días  –dijo ella. –Escuché  que hablaban sobre el juramento. ¿Mamá 

concordó en hacerlo hoy? 

MacDrumin dijo: 

–Aye, pero justo estaba diciendo que no deberían hacerla decir tales cosas. No 

deberían hacer que nadie las dijera en realidad. 

–¿Qué debo decir, Andrew? –preguntó Lady Maclean, bajando la escalera, con 

su larga falda arrastrando por los escalones. –Nunca pensé en preguntarlo, y no creo 

haber leído jamás el juramento. 

Rothwell y Rory intercambiaron sus miradas antes de que Rory dijera: 

–Primero debe jurar lealtad a la Corona Británica, señora. Entonces debe jurar que no posee ningún arma, espada, pistola, o cualquier otra arma, y nunca usar el 

tartán, tela escocesa, o cualquier otra parte del armario escoces. Eso es todo. 

–¡Todo! –MacDrumin estaba indignado. –¿Qué hay de la parte en la que jura que 

si rompe su juramento nunca jamás verá de nuevo a sus niños o familiares, o será 

asesinada  en la batalla como una cobarde,  y yacerá sin entierro cristiano en una 

tierra extranjera, lejos de las tumbas de sus antepasados y familia? ¿Qué hay de…? 

–Silencio, Andrew –dijo Lady Maclean, tocando su brazo. –Es bastante horrible, 

concuerdo, pero he decidido hacerlo para que podamos conservar nuestra casa, solo 

quiero que todo se termine –se giró hacia Rory. –¿Deberíamos comenzar, señor? 

–Si eso quiere –dijo Rory, –y si Rothwel  está de acuerdo en actuar como testigo. 

–Ciertamente –dijo Rothwell. 

–Aquí hay una biblia  –dijo MacDrumin renuentemente, sacando una copia de 

una caja pulida en una estantería cercana. 

Tomándola cuidadosamente, Rory la sostuvo frente a Lady Maclean. 

Sin esperar, puso su mano derecha sobre ella y lo miró expectativamente. 

–Por favor repita después de mí, madame  –dijo,  –Yo, Anne Stewart Maclean, 

ofrezco lealtad a la corona británica… 

–Yo, Anne Stewart Maclean… 

Diana cerró los ojos, tratando de bloquear las palabras. El juramento no 

significaba lealtad sino traición a una causa en la que había creído toda su vida. Los 

Macleans habían luchado contra la anexación por casi un siglo. Ahora parecía como si 

tomar el juramento la lastimaba más a ella que a su madre. Anne Stewart Maclean 

siempre había sido fuerte, casi tan fuerte como su esposo rebelde, rehusándose 

firmemente a cambiar a los reyes Stewart por los hanoverians. Escucharla decir las 

palabras hacía que el estómago de Diana doliera. Que las estuviera repitiendo a 

alguien tan conectado a aquellos quienes habían escrito ese juramento, lo hacía diez 

veces peor. Diana deseaba poder odiarlo, pero no podía. Su cuerpo la había desafiado, y ahora también lo hacía su mente. 

–…y juro que tal como tendré que responder ante Dios en el día de juicio final, 

no tendré en mi posesión ningún arma, espada, pistola, o de cualquier tipo; y nunca 

usaré ningún tartán, tela escocesa, o cualquier parte del vestuario de las tierras altas. 

Si lo hago, que sea maldecida en mi familia y propiedad… 

–Oh, mamá, no –gritó Diana. –No puedo soportarlo. 

Lady Maclean tomó su mano. 

–Solo son palabras, mi amor, y he aprendido mucho durante mi tiempo aquí en 

la colina de Drumin. El aferrarse a causas perdidas nunca es sabio. La gente común 

sufre más, sabes, y no podemos hacer nada por ellos si Colin nos echa. El deber 

nunca es agradable, Diana, pero debemos hacer el nuestro. ¿Qué más debo jurar, 

mis Señores? 

Rothwell dijo: 

–Estoy bastante dispuesto a soportar el tener que ver cómo tomas el juramente 

completo, mi lady. Las últimas partes fueron claramente hechas para solo ser 

pronunciadas por hombres. 

–Yo también he escuchado suficiente, ─dijo Rory. 

–Está decidido entonces  –dijo MacDrumi alegremente. Gritando por whiskey, 

añadió: –Cuando hayamos bebido, yo digo que deberíamos jugar un poco de golf. 

Lad –llamó a Neil que venía bajando las escaleras, –¿jugarás con nosotros? 

–Nunca he jugado al golf –dijo Neil. –No había nadie para enseñarme. 

–Entonces tienes que venir con nosotros. 

–¿Puedo ir también?  –Preguntó Diana,  –¿O es el golf un deporte que solo 

pueden jugar los hombres? 

–No dejes que Maggie escuche que dices eso –le dijo Rothwel , sonriéndole. 

–Maggie ya lo escuchó  –declaró la dama desde las escaleras, añadiendo 

mientras descendía:  –Han de saber, todos ustedes, que la Reina Mary de Escocia 

jugaba al golf. Así que no escucharé ninguna de sus tonterías sobre la fragilidad de 

las mujeres, si me hacen el favor. 

–¿Jugarás entonces?  –le preguntó Diana. Aunque sabía que Maggie estaba 

embarazada de nuevo, había muy pocas señales de ello en su delgada figura. 

Maggie se rió. 

–Caminaré con ustedes, pues quiero algo de ejercicio, pero Ned se preocupará lo 

suficiente por mí, sin que tenga que jugar. 

–Quizás puedas jugar en otra mañana  –dijo Rothwell. –Espero que nuestros 

invitados no vayan a partir de inmediato. Apenas hemos comenzado a conocerlos. 

Diana miró con duda a Lady Maclean. 

–Debemos volver pronto, mamá. El día de término es tan solo dentro de once 

días. 

–Aye, pero no hay nada que podamos hacer para evitar su llegada, Diana, y 

ahora que he tomado el juramento… 

–Red Colin no lo sabe –señaló Diana. 

–Lo sabrá pronto. Podemos quedarnos algunos días más, y tomarnos dos días 

para el viaje. Tendremos que tomar un caballo también, dado que el que usé para 

llegar aquí pertenece a Andrew. 

–Claro que te llevarás un caballo  –dijo MacDrumin. –Puedes tomar a Dugald 

también, y él lo traerá de vuelta. Ahora eso está arreglado, así que beban. Tenemos 

un juego que jugar. 




*** 

 

Rory observó mientras MacDrumin ponía su bola (una pequeña bolsa de cuero llena de plumas) en el montículo que formaba su soporte. El terrateniente se paró 

sobre él, juzgando la distancia  con perspicacia, con los ojos entrecerrados y 

sosteniendo su palo como si fuera parte de él. Claramente, jugaba bastante seguido, 

pero la trayectoria que había escogido era una que Rory nunca antes había visto. 

Había demasiados árboles y arbustos, para empezar. 

Todos los campos que había visto antes no tenían ninguno,  pero la mayoría 

estaba cerca del mar en la costa este de Escocia. 

La lluvia del día anterior había dejado el suelo de MacDrumin húmedo, y la bola 

era pesada y lenta. Habían tenido cuidado para no romperla en pedazos con sus 

palos, pues una nueva costaba cuatro o cinco chelines. 

Estaban al comienzo del segundo hoyo ahora. MacDrumin había ganado el 

primero con facilidad. 

El palo se movió, conectando sólidamente con la bola, y la mandó volando en 

línea recta por el pasto. 

–El demonio vuela con esa cosa –exclamó un momento después. –¡Golpeó una 

oveja! Dejen los palos y atrapen a esas alimañas. ¡Y háganlo antes de que una de 

ellas se coma mi bola! 

Los chicos que llevaban sus palos obedecieron inmediatamente, y Neil corrió 

para ayudarlos. Cuando MacDrumin se acercó a supervisar sus actividades, y Maggie 

se llevó aparte a Diana para mostrarle su vista favorita, Rory se encontró parado solo 

junto a Rothwell. 

No había hecho ningún esfuerzo por conocer al conde antes, pues después de la 

furia de Diana, y su acusación de que no entendía las reglas de la hospitalidad, se 

encontró renuente a tocar el asunto. 

Cuando MacDrumin había accedido alegremente (la mañana después del 

incidente en la habitación de Rory), a dejarlo manejar sus propios asuntos, el dilema 

de Rory creció. Y lo carcomía, pues a pesar de sus pocos deseos de lidiar con Diana 

como se lo merecía, se tomaba seriamente sus deberes judiciales. No pensaban que 

pudiera ignorar las actividades ilícitas de MacDrumin, pero cuanto más pensaba en lo que su deber demandaba, menos le gustaba. 

–Quiero hablar con usted, señor  –dijo más abruptamente de lo que había 

pretendido. 

Las cejas de Rothwel  se levantaron. 

–¿Un asunto serio? MacDrumin me dice que ha adquirido un gusto por la 

Señorita Diana, y he notado una cierta cantidad de tensión entre ustedes dos. Si se 

está preguntando si recomendaría tal unión, puedo decir sin equivocación que así es. 

Rory le sonrió melancólicamente. 

–Usted mismo hizo una unión así en realidad, dado que es inglés y se casó con 

una Highlander. Pero quizás sus visiones políticas no eran tan diferentes. 

–¿No lo fueron? Me parece recordar que eran bastante diferentes. Era una 

devota admiradora del príncipe, me temo. 

– ¿El lindo Príncipe Charlie? 

–Sí. No es conocimiento común, y le ruego que no lo repita, pero se encontró 

con él en Londres  cuando estuvo ahí hace dos años. Afortunadamente, no se 

comparó con la visión que se había generado de él, lo cual hizo todo mucho más fácil 

para mí. 

Rory decidió que no sería táctico sugerir que Maggie pudo seguirle la corriente a 

Rothwell porque era rico, y el matrimonio significaba que ella, su padre, y sus 

tenientes vivirían en la colina Drumin. Habiéndole tomado la medida a MacDrumin, 

estaba tan seguro como podía estarlo de que fuera lo que fuera que Maggie 

pensaba, el astuto terrateniente habría considerado éste hecho cuidadosamente. 

Hábilmente cambió de tema. 

–No era el matrimonio entre facciones lo que quería discutir, señor. 

–Pero algo de gran importancia igualmente. 

–Aye. No sé si sabe que tengo el honor de sentarme en la Corte Escocesa de Hacienda. 

Rothwell asintió. 

–No quise preguntar, dado que nadie lo mencionó, pero reconozco su título y 

recordaba una conexión con la Hacienda. El abogado general de Inglaterra  es un 

buen amigo mío, y desde luego, usted trabaja de cerca con el abogado de Escocia, 

creo yo. 

–Es correcto. Me alegra que lo sepa, porque entenderá que no puedo 

permanecer ciego ante ciertas actividades del terrateniente.  –Observó 

cuidadosamente a Rothwell. No pensaba que un hombre de su reputación, tomara 

una parte activa en el contrabando, pero pensaba que era posible que el Conde 

sospechara, o incluso supiera, lo que MacDrumin estaba haciendo. 

Para su sorpresa, Rothwel  se rió. 

– ¿En qué anda ahora el viejo réprobo? 

–Está contrabandeando whiskey. 

– ¿De verdad? ¿Qué le hace pensar eso? 

–Escuché que lo decía no a otro, que el magistrado local. 

– ¿Así que engañó a Godall de nuevo, eh? 

Rory se le quedó viendo. 

–¿Lo sabía? 

–Oh, sí, es la idea que Andrew tiene de entretenimiento, me temo. 

–Entretenimiento ilegal. No ha pagado impuestos por ese whiskey, señor. 

–No tiene que pagar impuestos –respondió Rothwell tranquilamente. 

– ¿Por qué demonios no? 

–Cuando llegué aquí, sentí lo mismo que usted  –dijo el conde, mirando a los chicos perseguir la última oveja rebelde por el campo. –Pronto me di cuenta que sin 

forma de sostenerse, la gente de aquí moriría de hambre, y pocas maneras de actuar 

se me presentaron. Podía dejarlos morir de hambre, o podía ayudarlos… la última, 

siendo una decisión muy costosa, como estoy seguro de que debe saber. 

–Sí, pero…–se quedó callado ante un gesto del otro hombre. 

–Me di cuenta con el tiempo que el mismo whiskey sugería una tercera opción. 

Es un whiskey excelente, como bien sabe, y una vez que vi que muchos ingleses ricos 

concordaban con tal evaluación, me di cuenta de que podía venderlo en Londres por 

suficiente dinero para mantener el cuerpo y alma por aquí. 

–Pero los impuestos –dijo Rory. –¿Qué hay de los impuestos? 

–Estaba dispuesto a pagarlos  –dijo Rory con una sonrisa, –pero Andrew lo  ve 

como no menos que una extorsión de la Corona, dado que los Highlanders han 

estado haciéndolo por siglos. Llegué a estar de acuerdo con él, y afortunadamente 

logré conseguir una de las pocas renuncias en existencia, para la colina Drumin. 

– ¿Entonces por qué se complace pasándolo sin que lo vean las autoridades? 

–Porque el ejercicio mental me divierte, desde luego –dijo MacDrumin, saliendo 

de un arbusto cercano. –Esas malditas ovejas. Hacen un excelente trabajo 

manteniendo las hierbas llanas para jugar, pero al mismo tiempo son una molestia 

malvada. 

Rory dijo: 

–¿Qué quiere decir con que el ejercicio mental lo divierte? 

MacDrumin sonrió. 

–Ned se toma todo de la manera divertida, ¿no lo ve? De modo que apuesto con 

Francis Goodall, y hasta ahora me ha pagado mucho más de lo que yo le habría 

pagado en impuestos al gobierno. Ned no lo aprueba, así que intento que todas mis 

entregas sean terminadas antes de que él llegue. Esta vez casi no lo  logré. Es tu 

turno, lass –le dijo a Diana que se había acercado con Maggie mientras hablaban. 

Rory vio que parecía atontada. 

–¿Quiere decir que nunca estuviste en peligro de ser arrestado por 

contrabando? –dijo, mirando acusadoramente a MacDrumin. 

–Nay, lassie. ¿Pensaste que lo estaba? 

–Aye –dijo, lanzando dagas con su mirada hacia Rory. 

Él podía escuchar sus pensamientos claramente. Casi se había entregado a él, 

esperando que al hacerlo, podría proteger a un hombre que no necesitaba 

protección. 

Rory quería sonreírle, incluso tomarla en sus brazos y abrazarla, pero no podía 

hacerlo. Por la mirada que tenía Diana en ese momento, hubiera preferido matarlo 

que abrazarlo. 

Sus mejillas estaban sonrojadas, sus ojos brillaban con ira, y avanzó hacia el 

soporte con un andar molesto. 

Calder casi sintió lastima por la inocente bola cuando le dio con la suficiente 

fuerza para mandarla hasta lo más lejos del campo. 




*** 

 

Diana estaba furiosa. Se sentía como si ya no supiera si estaba de pie o de 

cabeza. 

Sabiendo que debía mostrarse agradecida porque MacDrumin ya no estaba en 

peligro, se sentía como si él hubiera sido quien la engañó. Pensaba que se conocía a 

sí misma. Ahora ya no estaba tan segura. 

Había escuchado a su madre jurar lealtad al Rey George y al gobierno inglés. 

Qué pensarían al respecto otros miembros del clan Maclean, no quería ni pensarlo. Pero peor que eso, casi se había entregado a un hombre que era leal a ese 

gobierno y al Duque de Argyll, y que se oponía a casi todo lo que le era preciado. 

Mientras caminaban por el campo, se dio cuenta de que Maggie había 

empeorado las cosas. Mientras habían estado disfrutando de su vista favorita, 

cuando Diana admitió con un suspiro que nunca había esperado ver a su madre 

desviarse del camino verdadero, Maggie dijo: 

–Lo conocí, sabes, al príncipe… 

Impresionada, Diana había demandado inmediatamente saber cómo era. 

Maggie se había encogido de hombros, pareciendo triste. 

–No era lo que esperaba, Diana, en lo más mínimo. Estaba borracho, para 

empezar, y era vulgar. Solo podía pensar en sí mismo, como un niño malcriado. 

Quería golpearlo. 

–Es…  ¿estás feliz con tu matrimonio?  –en la mente de Diana, esta oración no 

había sonado ilógica. 

–Ned es maravilloso –había contestado Maggie. –Extraño la colina Drumin, y no 

me importa mucho Londres. Pero adoro a Ned, y no sería feliz lejos de él, así que me 

adapté. Aun así, es genial estar en la colina de nuevo. 

Recordando sus palabras ahora, Diana se preguntó cómo era adorar a un 

hombre. 

– ¿Dónde está el pote de mermelada? –demandó MacDrumin, sacándola de sus 

pensamientos. –Este molesto hoyo se volvió pudín con la lluvia. Necesitaré abrir otro 

–Ya tenía su cuchillo de corchete en la mano, y uno de los chicos le dio una pluma de 

águila para marcar el nuevo hoyo. 

Jugaron al golf una vez más antes de que los Maclean y Rory dejaran la colina 

Drumin, y MacDrumin ganó de nuevo en aquella ocasión. Pero a nadie le importó, y 

cuando se fueron, Diana se dio cuenta de que lamentaba hacerlo. Había hecho 

nuevas amigas en Maggie y Kate, y el impúdico terrateniente la divertía y deleitaba. 

No había dicho nada en lo absoluto sobre el incidente en la habitación de Rory, así que estaba relajada, pensando que la mayoría de sus preocupaciones se habían 

acabado. 

Excepto por el hecho de que Lady Maclean contrajo un  pequeño resfriado, el 

viaje de vuelta a la casa Maclean pasó sin incidentes. Cuando entraron en el patio, 

Mary salió corriendo a recibirlos. 

Diana la saludó con placer. 

–Cómo te hemos extrañado  –exclamó mientras Rory la ayudaba a desmontar. 

Dugald y Neil ayudaron a Lady Maclean. 

–Pero me alegra que hayan vuelto –dijo Mary corriendo a abrazar a Diana. –Pero 

me temo que tengo las noticias más horribles. Red Colin anuló nuestro documento. 

¡Todos seremos desalojados este viernes! 

Capítulo 17 

 

 

Neil maldijo, y Diana se le quedó mirando con incredulidad a Mary. 

–¿Vamos a ser desalojados? 

Asintiendo, Mary dijo: 

–Colin debió ir a Edimburgo la misma mañana que ustedes, el día después de 

que le presentamos la anulación. James lo supo hace solo dos días, el lunes, que fue 

a hacer una queja contra nuestra anulación, y que uno de los Señores en sesión 

estuvo de acuerdo. 

– ¿Solo así? ¿Pero cómo puede ser? 

–No entiendo los detalles –dijo Mary suspirando. –Todo lo que puedo decirles es 

lo que James me dijo. Estaba furioso. 

–Claro que lo estaba  –dijo Lady Maclean, tosiendo. –Tiene toda la razón de 

estarlo. Sería un servicio a la comunidad si alguien le disparara a Colin Glenure. 

–Mamá, por favor –Diana miró de reojo a Rory y vio que fruncía el ceño. 

–¿Qué pasa? –preguntó 

Cuando no respondió inmediatamente, Diana dijo severamente: 

–Debería decir lo que está pensando. Sé que es su familia y todo eso, pero… 

–Solo está haciendo su deber –dijo Rory calmadamente. Se giró hacia Mary. –

¿Recuerdas exactamente lo que te dijo James de la colina? 

–La mayor parte –dijo, frunciendo el ceño con concentración. –Red Colin volvió 

aquí el sábado, pero ya se había ido hacia Maryburgh cuando James recibió una carta 

de su abogado en Edimburgo. Llegó el lunes en la tarde. La carta decía que James había recibido su anulación, aparentemente llevaba algo llamado Proyecto de ley de 

suspensión. ¿Es eso importante, señor? James estaba tan enojado cuando me lo dijo 

que no se entendía mucho. 

–Sí, es importante –dijo Rory. –La anulación solo es el documento que ustedes y 

los otros le presentaron, la orden de la corte para que se queden en sus tierras. 

–Eso lo sabemos –dijo Mary. Diana y Lady Maclean asintieron. 

–El proyecto de ley de suspensión –continuó, –contiene todos los argumentos 

que James hizo en la corte para ganar. Dado que faltaban, Glenure fue capaz de 

presentar su caso ante un juez diferente contra una ausencia de defensa. Para 

cuando el abogado de James supo lo que pasaba, el procedimiento estaba hecho. 

¿Dónde está Glenure ahora? 

–Él y su sobrino, Mungo Campbell, fueron a Maryburgh el lunes,  –dijo Mary. 

─Deben estar dando los avisos de desalojo formales. 

Diana dijo con molestia: 

–¡Ese maldito hombre! Había esperado que se quedara aquí para relamerse si 

ganó tan fácilmente. ¿Por qué debe ir a Maryburgh a dar avisos? Si la corte de 

Edimburgo ya determinó… 

Desconcertada, miró a Rory. 

–Una corte de Edimburgo no puede ordenar desalojos en Argyl  –dijo él. –Puede 

delegar tales acciones o dejarlas de lado, pero los avisos deben ser obtenidos por el 

comisionado del condado donde los desalojos tomarán lugar, o de uno de sus 

substitutos. 

–Ciertamente pareces saber mucho sobre estas cosas  –dijo Neil  mirándolo 

sospechosamente. 

–Ciertamente lo hace –concordó Diana. 

Rory seguía observando a Mary. 

–¿Qué hizo James al respecto? 

–No le digas –espetó Diana. 

–Solo se lo pasará a Red Colin. 

Los labios de Mary se torcieron. 

–Yo diría que no importaría si lo hace, saben. Como dije, el pobre James se 

enteró hace solo dos días. Ha ido de un lado para el otro desde entonces, tratando 

de encontrar alguien que nos ayude, pero nadie quiere hacerlo, y el día de término 

es dentro de solo dos días. Red Colin volverá aquí mañana. 

–¿Cómo sabes eso? –demandó Diana. 

–Porque ayer el dueño de la posada Kentallen, quien también tiene un aviso de 

desalojo, recibió un mensaje que le decía que debía  prepararse para entretener a 

Red Colin y su caravana la tarde de mañana. 

Diana suspiró, sintiendo una profunda depresión cubrir su cuerpo. 

–¿Qué podemos hacer? 

Lady Maclean dijo rápidamente: 

–Pelearemos, eso es lo que haremos. Ese maldito hombre está sacando a la 

gente de tierras que les han pertenecido desde el amanecer de los tiempos, y no 

somos los únicos que no tienen a donde más ir. Necesita ser dormido, como un perro 

rabioso. 

–Mamá, ¡No debes decir tales cosas! Y deberías entrar en la casa, fuera del 

viento. Tiene un resfriado, Mary. 

Ignorándola, Lady Maclean miró con rabia a Rory. 

–No me importa si le dices a tu maldito pariente lo que dije, jovencito, Argyll 

tiene que ayudar a la gente que vive en el país de Appin. Es parte de Argyllshire, 

después de todo, y ninguno de nosotros puede dañarlo o a sus odiosos ingleses 

nunca más. 

Diana contuvo el aliento, pero Rory dijo calmadamente: 

–No dudo que tenga razón al respecto, mi lady. 

–Red Colin solo intenta mostrar que no es suave con los highlanders –dijo Diana 

con un suspiro. –Una vez que fue acusado de eso, su comportamiento se volvió peor 

que nunca. Garantizo que eso es la raíz de todo esto. Si podemos arreglárnoslas para 

aferrarnos a la tierra hasta que todos los rumores de un nuevo levantamiento 

mueran, quizás sea más razonable. 

–Eso es lo que dijo James  –le dijo Mary. –El hombre que lo aconsejó en 

Edimburgo lo sugirió, y James decidió que debemos rehusarnos a desalojar nuestros 

hogares a menos de que nos amenacen con fuerza militar. Está dispuesto a confiar 

en que los Barones dejen de lado los desalojamientos cuando se reúnan. Con el que 

habló en Edimburgo le aseguró que lo harían. 

–Desafortunadamente –dijo Rory, –no lo harán hasta mediados de junio. 

–No, James explicó eso –dijo Mary. –Espera que al confrontar a Red Colin con 

una protesta formal presentada por los tenientes afectados y otras personas del país, 

podamos hacerlo retroceder por ahora. Allan dice que conoce a varios hombres 

prominentes que se aliarán con nosotros. 

Rory dijo casualmente: 

–¿Allan Breck está aquí? 

Mary lo miró de reojo, luego miró con rudeza a Diana y a Lady Maclean mientras 

decía: 

–Nay, señor, no ahora, pero estuvo por una hora o algo así ayer. Se quedó con 

James en la noche del lunes. Dijo que James estaba vacilando tanto que no quería 

dejarlo, pero una vez que pensaron qué podía hacerse, dijo Allan, James se sintió 

mucho mejor. 

Lady Maclean asintió. 

–Siempre ayuda tener algo positivo que hacer. Creo que Allan pretende hablar 

con…–se detuvo abruptamente, dándole una mirada a Rory. –Yo también olvido que 

somos tontas al hablar de tales cosas frente a usted. Le guste o no, jovencito, eres uno de los enemigos. El hecho de que le guste Diana no altera este hecho. ¿No tiene 

cosas que hacer? 

–Podría ayudar, madame, si me lo permitieran. 

Diana quiso ver si el serio gesto de inocencia afectaría a su madre, y cuando 

pareció que Lady Maclean se estaba ablandando, dijo cortantemente: 

–No caigas por esa mirada, mamá. La ha cultivado con un arte criminal  –

Fulminando con la mirada a Rory, dijo: –Le dije sobre nuestra anulación, señor. Me 

invitó a confiar en usted y lo hice. ¿Puede jurar que no le dijo a Red Colin qué tenía 

que hacer contra ella? 

–No lo hice –dijo, con su boca apretándose. 

–No le creo. 

–Mira, te he dado mi palabra… 

–La palabra de  un Campbell  –respondió con rabia. –Sería una tonta para 

aceptarla. No puedo dudar por un solo segundo que le hubiera dado consejo a Red 

Colin si se lo hubiera pedido. ¿Quién más de por aquí tendría el conocimiento para 

hacerlo? Parece saber más que la mayoría de la gente en las cortes escocesas. 

–Bueno, debería, ¿no?– dijo como si quisiera provocarla. 

–¿Solo por qué es un hombre y tiene la ventaja de una gran educación, y 

conexiones incluso más grandes? Bueno, yo he sido educada también, señor, y mi 

educación me dice que no confié en nadie exterior a mi clan. Ya ha escuchado más 

que suficiente de nuestra conversación. Quiero que se vaya. 

–Diana, ¿no sabes que puedo ayudarte? Qué yo… 

–No quiero escucharlo –espetó. –No hay nada que pueda decir que me pueda 

convencer de dejarlo escuchar más de nuestra discusión. Por lo que sé, quería que 

mamá volviera sólo para que Colin pudiera arrestarla de nuevo. 

–Sabes que no es así. Puedo protegerla, Diana. Si hay algún problema sobre eso, espero que no dudes en buscarme. 

–Oh, váyase, mi lord. Si es tan poderoso, detenga a Colin usted mismo. 

Ciertamente tiene mi permiso para hacer eso si es que puede. 

Mirando de reojo a los otros, y dándose cuenta de que no lo apoyarían contra 

el a, Rory se despidió cortantemente y montó su caballo. Se había dado cuenta, para 

su consternación y disgusto, que Diana no sabía que era un barón de la Hacienda. 

Tentado como estaba a explicarlo de inmediato, y forzarla a escuchar, decidió que 

tendría más éxito si la dejaba enfriarse un poco primero. 

Había asumido desde el comienzo que lo sabía, y nada de lo que había dicho 

había indicado nada más. En efecto, incluso ahora, encontraba difícil de creer que 

nunca lo hubieran discutido abiertamente. Había parecido como si lo hubieran 

hecho, como si Diana le hubiera dicho cosas que hacían evidente su conocimiento. 

En cualquier caso, mucha gente sabía que estaba con la Hacienda. Era difícil de 

creer que nadie le hubiera dicho a Diana, pero cuanto más pensaba en ello estaba 

más seguro de que él no lo había hecho. 

No podía recordar qué cosas había dicho ella para hacerle creer que lo sabía, 

pero decidió que no importaba. Lo que importaba era la idiotez de Glenure. Cómo 

podía él o cualquier otro esperar traer la paz al país de Appin, o a cualquier parte de las  tierras altas,  forzando a la gente a dejar los hogares que sus familias habían 

habitado por siglos, no lo sabía. 

Tendría que ponerle un alto a esto. 

Mientras cabalgaba hacia Balcardane, consideró las alternativas y las encontró 

limitadas. No podía actuar solo, ciertamente no ahora que la corte de Edimburgo 

había fallado en favor de Glenure. 

Tampoco pensaba que tendría mucha suerte confrontando a Glenure por cuenta 

propia. 

Diana tenía razón sobre una cosa, y era que Glenure estaba determinado a 

mostrar que los barones no se habían equivocado al confirmar su puesto. Que se 

había dado cuenta de que Rory lo estaba revisando era obvio ahora. Era lo suficientemente malo que Glenure había visto su visita como un incentivo para 

tomar una posición más firme, pero la  determinación del factor viendo los avisos, 

tenía una naturaleza necia mucho más allá de lo que Rory pensaba que nadie podría 

haber anticipado. 

Dudaba que Balcardane o Argyll se pusieran del lado contrario a Glenure. Eran 

parientes, después de todo, así que era algo bueno que Argyl  estaba lejos y no se 

interesaría en este asunto a menos de que alguien atrajera su atención. Incluso 

entonces, decidió, Argyll probablemente estaría más interesado en la creciente 

preocupación de Rory con una joven mujer de un clan que su gracia pensaba 

estrepitoso que en lo que uno de sus agentes había hecho. 

Rory sonrió, anticipando la entrevista que probablemente seguiría al 

descubrimiento de Argyll de tal preocupación. Lo primero era lo primero, de 

cualquier forma. Tenía que  pensar en una manera de ayudar, y una forma de 

explicarse con Diana. Aunque estaba seguro de que sus sentimientos eran acordes a 

los que sentía por ella, probablemente no escucharía lo que diría. Por lo tanto, la 

ayuda tendría que llegar primero. 

Para cuando Rocinante llegó a la cima del castillo de Balcardane,  Rory vio a Ian 

subiendo la colina junto a él, había decidido que el mejor curso de acción era estar 

presente el viernes cuando Glenure presentara su aviso de desalojo y tratara de 

aplicarlo. Al “hombre prominente” Allan Breck había prometido sin duda,  no le 

gustaría verlo ahí, pero aceptarían su ayuda. Dudaba que incluso Glenure insistiría en 

presionar el asunto entonces,  con un barón oponiéndose. En cuanto a la Señorita 

Escupefuego, no la lastimaría preocuparse un poco mientras tanto, dado que sin 

duda estaría complacida con el resultado y dispuesta a escucharlo después. 

Ian gritó una bienvenida. 

–¡Volviste! Nos preguntábamos cuándo deberíamos esperarte. Duncan escupirá 

uñas de caballo cuando te vea, pues dijo que no deberíamos esperar verte antes del 

día de término, pero le aposté que volverías hoy. 

–No debes decirle que Lady Maclean tenía que hacer el juramento de lealtad para mantener su tenencia  –dijo Rory calmadamente. –No se puede esperar que 

Glenure sepa que lo hizo si nadie se lo dice. 

– ¿Es por eso que te ves tan feliz? ¿Todo está arreglado? No he visto a Mary por 

días, pero debe estar complacida. 

Dándose cuenta de que Ian había visto su sonrisa  ante la idea de hacer que 

Diana se preocupara como castigo por fallar en creerle, Rory dijo con rudeza: 

–Todavía no se arregla, pues Glenure sigue causando problemas. Ese hombre es 

una amenaza a la paz. 

–No realmente, sabes –dijo Ian, girándose para caminar junto a Rocinante. –Solo 

se enciende cada vez que alguien lo molesta. ¿Qué hizo ahora? 

–Me sorprende que no lo hayas escuchado. Fue a Edimburgo y le dio la vuelta a 

la anulación que tu Mary y los otros le presentaron antes de que me fuera. 

–Eso fue inteligente –dijo Ian pensativamente. –Me pregunto quién lo aconsejó. 

–Tu irritante hermano o tu padre, probablemente. 

Ian lo miró. 

–¿Estás peleado con Duncan de nuevo? Se fue por varios días casi al mismo 

tiempo que te fuiste, y apenas ha dicho una palabra desde que volvió, excepto para 

advertirme que escoja a mis amigos con más cuidado. Aunque siempre está diciendo 

eso. Apenas si le hago caso a estas alturas. ¿Estás peleado con él? 

–Todavía tengo que verlo –señaló Rory, no viendo razón para que Ian escogiera 

un lado por el incidente en el puente Spean. –Me fui por casi dos semanas, después 

de todo, pero si le aconsejó a Glenure que buscara contramedidas, no hizo ningún 

bien. Colin está haciendo demasiados enemigos. Dado que es mi deber ver que 

maneje su porción de estados sin desatar luchas, desearía que hubiera buscado mi 

consejo antes de correr a Edimburgo. 

–¿No puedes solo decirle que deje de ser un tonto? 

–De acuerdo a la Señorita Maclaine, fue a Maryburgh para obtener avisos de desalojo apropiados. Lo que es más  –añadió Rory, –parece haber anunciado su 

itinerario a todos y todo, pues dice que envió una carta al dueño de la posada 

Kentallen para que reservara habitaciones para su compañía mañana en la noche. 

Ahora la mitad de Appin debe saber que pretende regresar, y cualquiera que lo 

intente puede predecir su ruta con casi seguridad, porque tendrá que tomar un ferry. 

Ian frunció el ceño. 

–¿Estás sugiriendo que alguien podría interferir? 

–Ha molestado a mucha gente, lad. Alguien podría intentar enseñarle modales. 

–¿Deberíamos enviar a alguien a advertirle? 

Rory lo pensó por un momento. Estaba, después de todo, enseñándole una 

lección a Diana, y Glenure se merecía más una lección que ella. Si uno de los 

highlanders intentaba sacarle los sesos, ¿quién era Rory para interferir? 

–Estará viajando con una escolta, así que dudo que esté en algún peligro real –

dijo cómodamente. 

–Aye, Colin de todas las personas sabe que no debe viajar solo en Argyll. 

También estarán armados, así que estará seguro. 




*** 

 

Diana no se preocupó en lo más mínimo sobre la seguridad de Red  Colin. Si 

pensó en ello en lo absoluto,  era para esperar que cayera en los estrechos,  y se 

ahogara antes de que pudiera llevar alguno de sus horrendos avisos. 

Nadie quería hablar sobre eso. Incluso Lady Maclean cambió el tema cuando 

Diana intentó sacarlo en la cena de aquella tarde; y la siguiente mañana, cuando Neil 

dijo que iba a caminar por la colina, y Diana le rogó que se quedara y hablaran sobre 

qué hacer, le espetó de una forma que no era típica de él. 

–No deseó hablar sobre absurdos –dijo. –Voy a salir porque no tengo nada que ganar quedándome y estoy enfermo de asustarme sobre lo que va a pasar. Si Colin 

quiere desalojarnos, lo hará, y no habrá forma de evitarlo. 

–Neil, en serio… 

–Estoy harto de hablar, Diana. Si no eres tú rogándome que hable sobre cosas 

que no puedo controlar, es Allan diciéndome que me gustaría ser un soldado en 

Francia, lo cual estoy muy seguro de que no es cierto. ¡Solo quiero que todos me 

dejen solo! 

Lady Maclean dijo: 

–¿Allan ha intentado que te unas a su regimiento? 

–Aye, y lo hizo de nuevo la noche pasada en la posada hasta que me fui con 

Kath… eso no importa  –agregó rápidamente, mirando de su madre a Diana. 

Entonces, sorpresivamente, añadió: –Si me dicen algo sobre ella, puede que vaya con 

Allan después de todo. Ahora, déjenme ser, todos. Voy a ir a la colina. 

Diana dijo tácitamente: 

–Cuida que su padre no te azote con su látigo. 

–Incluso si ahí fuera a donde voy, Maccol tiene demasiado respeto por mi rango 

como para tocarme –dijo Neil desdeñosamente. 

–No puedes esperar que lo respete más de lo que tú lo haces –respondió. Neil se 

fue sin decir otra palabra. 

–Así que sigue viendo a su sirvienta  –dijo Lady Maclean, sofocando su tos. –

Bueno, quizás resulte ser una bendición si puede evitar que siga los pasos de Allan. 

No había nada que decir ante eso, y después de que su señoría rechazara 

indignadamente, una sugerencia de que se pasara el día cuidando de su resfriado, las 

tres mujeres se ocuparon con sus labores matinales usuales. 

Para las once incluso Lady Maclean pareció encontrar que el trabajo no tenía 

sentido. Con un suspiro, dijo: 

–Pon la tetera, Morag. Algo de té y un poco de esa carne de cordero que cenamos, nos hará más bien que pretender que las cosas son normales hoy, cuando 

podríamos ser echadas de ésta casa mañana. 

Diana bajó el trapo que había estado usando para pulir el manto de la chimenea 

de la sala de estar, y fue a ayudar a Mary y Morag a traer la comida. Estaban dejando 

los platos en la mesa cuando Neil entró. 

Sonriendo, dijo: 

–¿Hay suficiente para mí? 

–Desde luego –dijo su madre. –Baja mi juego de té, si me haces el favor. 

Mientras él se estiraba para tomar el juego de té de la alta repisa en que estaba, 

Diana le sirvió una taza, diciendo: 

–Tu caminata parece haberte hecho bien. 

Él le hizo un gesto por encima de su hombro y dijo: 

–Les dije a dos mujeres que mantuvieran su ganado fuera de la tierra de 

Ardsheal, y mandé a un tipo a meterse en sus asuntos porque estaba actuando raro 

en el bosque de Kentallen. Fue un trabajo sucio. Debió ser un Campbell. Me dio gran 

placer perseguirlo, puedo decirte eso. 

–Voy a llevar algo de pan recién horneado a Granny Jameson esta tarde, y quizás 

visitar a Bardie –dijo Diana. – ¿Te gustaría venir? 

–No puedo –dijo Neil, evitando su mirada mientras tomaba asiento en la mesa. –

Voy a encontrarme con alguien. 

Lady Maclean había abierto la tetera. Levantando la mirada mientras servía el 

líquido, dijo: 

–¿Con quién? 

–Solo algunos amigos  –dijo.  –De hecho, Diana, puedo caminar contigo por un rato, porque voy a ir a la posada de Kentallen. Puedo pedirle al posadero que se nos 

una mañana con Red Colin. 

–Sí, hazlo por favor –dijo ella. –Cuanta más gente podamos juntar, mejor. 

–Cuéntame más sobre tu visita a la colina Drumin –dijo Mary. 

Diana sabía que su prima había cambiado el tema para que nadie presionara a 

Neil para decirles más sobre sus planes para la tarde. A Mary no le gustaba la 

contención, a menos de que ella la sufriera, y sin duda quería mantener a Neil de 

buen humor. Segura de que pretendía visitar a Katherine Maccoll,  y pretendiendo 

completamente obtener una confesión suya mientras caminaran a la posada 

Kentallen, Diana pronto se disculpó y subió las escaleras para cambiarse en un 

colorido vestido más cómodo para la tarde que tenía delante, que el viejo delantal 

que había usado para hacer su quehacer. 

Una hora después, cuando mencionó a Katherine mientras caminaban junto a la 

costa, Neil dijo: 

–Déjalo, Diana. Soy lo suficientemente grande para decidir cosas por mí mismo, 

y no quiero que nadie me diga aye o nay justo ahora, si no te importa. 

Sí le importaba, pues estaba acostumbrada a demandar que su curiosidad fuera 

satisfecha, y quería saber con quién se estaba encontrando. En su estado actual, de 

cualquier forma, podría no decírselo. Lo que es más, no había cuestionado sus planes 

para la tarde, y estaba agradecida por eso. 

Aunque había dicho que podía visitar a Bardie, lo que realmente pretendía era 

merodear por el puente hacia Ballachulish, con la esperanza de ver un caballo gris 

con su jinete. Sospechaba que Rory podría intentar interceptar a Red Colin de 

camino a la posada, y aunque podría molestarle si lo hacía, sin duda quería poder ver 

por lo menos un vistazo de él. 

No se sentía feliz con la manera en que había terminado las cosas el día anterior. 

Rory había tratado a todos los Macleans con inesperada amabilidad. Incluso le había 

asegurado a MacDrumin que estaba dispuesto a casarse con ella. Y ella lo había 

alentado, por razones en las que no quería pensar, porque no podía creer que había accedido ante tal unión. No sabía, pues nunca se lo había preguntado, cómo le había 

explicado a MacDrumin la falta de un anuncio. Sabía, para su pena privada, que 

nunca habría uno, pero no quería que Rory fuera su enemigo. 

Red Colin no tendría prisas, decidió, dado que les había dicho a los de la posada 

que lo esperaran entra la tarde o en la noche. Por lo tanto, el lugar más probable 

para que los hombres se encontraran era en la posada, o en donde l egaba el ferry. 

Pensaba que Rory escogería esto último para mayor privacidad, especialmente dado 

que el dueño de la posada era una de las víctimas prospectas de Colin. 

Separándose de Neil cerca de Inshaig, caminó por la colina Duror buscando a 

James, pero no estaba en casa, de modo que fue con Granny Jameson. Después de 

visitarla a ella y a otros cercanos, y adquirir varias promesas para ayudarlos en la 

reunión con Red Colin, caminó junto al puente hasta que pudo ver más allá del 

bosque bajo ella hacia donde llegaba el ferry. 

El sol estaba bajo para entonces, y sabía que tenía que volver. Pero al no ver 

ningún caballo gris, mucho menos alguna señal de su jinete, se sentó en un montón 

de brezo y pasto para disfrutar de la vista por algunos minutos más antes de dirigirse 

a casa. 

El cielo azul claro parecía estar vivo, con las blancas y esponjosas nubes que 

flotaban a la deriva. Desde donde estaba, la colina púrpura y verde se sentía a solo 

unos pasos, y miró al norte por sobre Lochaber,  y al este por la longitud del lago 

Leven. Hacia el norte, también tenía una excelente vista de la parte alta del lago 

Linnhe, y por un tiempo se sentó pensando en el viaje lleno de niebla y lluvia hacia la colina Drumin. 

El agua del lago, de un azul más oscuro que el cielo, se veía calmada. Podía ver el 

ferry moviéndose hacia el norte de Ballachulish, y lo observó hipnotizada hacer su 

viaje por Appin. 

Cuatro hombres desembarcaron y siguieron el margen del lago Linnhe por cerca 

de media milla. Pronto se acomodaron en una larga línea aparentando no tener 

prisas. El líder iba a pie, los otros en caballo. 

Cuando el jinete de en medio se quitó su sombrero y reveló un mechón de cabello rojo, estuvo segura de que era Colin. Se dirigieron a la izquierda por el rocoso camino hacia el bosque de Lettermore, poco después, no podía verlos claramente, 

pero cuando se puso de pie y comenzó a volver sobre sus pasos junto al puente, vio 

vistazos ocasionales de el os a través de huecos en los abedules y coníferas. 

Había estado caminando por varios minutos cuando un sonido de disparo 

retumbó en el silencio del bosque. 

Deteniéndose  de inmediato, escuchó a un hombre gritar, y entonces estaba 

corriendo colina abajo, a través de la espesura y arrojando ramas del camino, bajó 

peleando su camino. 

–Oh, ¡estoy muerto!–  era la voz de Red Colin, pensó, asegurándose cuando 

escuchó. –También te disparará, Mungo. ¡Ten cuidado, lad! 

A través de un agujero en la maleza, Diana vio a Mungo desmontar. Él corrió 

para ayudar al afligido agente a bajar de su caballo, y mientras lo recostaba para 

desabotonar su chaleco, Mungo miró hacia la derecha de Diana. Instantáneamente, 

su propia mirada lo siguió, pero estando rodeada ahora de árboles y arbustos, no 

podía ver nada. 

Evidentemente él sí, pues se puso de pie y subió la colina. 

Temerosa de que la viera, Diana retrocedió, pero incluso mientras lo hacía, 

escuchó otro grito. Mirando de nuevo hacia Colin, vio que el tercer jinete se le había 

unido y estaba viéndola directamente. 

Aterrada, segura de que el bosque pronto estaría lleno de la sed de sangre de los 

Campbell, se dio la vuelta y escapó. 

Capítulo 18 

 

 

Corriendo por el bosque tan rápido como la podían llevar sus pies, Diana intentó 

pensar en qué dirección debería ir. Si seguía el puente sobre la colina Duror, pronto 

llegaría a la cabaña de Bardie, pero también podía encontrarse con Campbells 

viniendo de la colina Creran y la colina Ure. Si la veían correr, pensarían lo peor. 

Sería más seguro si se dirigía a su casa. Incluso si se encontraba con algún 

Campbell en el camino, no podrían acusarla de algo más que estar caminando cerca 

del final de un buen día, a menos de que la encontraran antes de que estuviera fuera 

del bosque Lettermore. Eso no debía pasar. 

Recolectando sus dispersos pensamientos, disminuyó la velocidad, escogiendo 

su camino con más cuidado. Después de algunos minutos se detuvo definitivamente, 

escondiéndose detrás de un árbol para ver el camino por el que había venido. 

El bosque estaba callado. Ni siquiera un ave piaba en las cercanías. Escuchó el 

canto lejano de una gaviota, y la brisa susurrando en las hojas, pero ninguna voz 

humana o de cualquier criatura del bosque perturbaba el silencio. 

Sabía que un hombre debió haberla visto, ¿pero qué había visto? ¿Podría 

reconocerla de nuevo, o no se había visto más que como una sombra? Ella lo había 

visto claramente, pues había estado lo suficientemente cerca para escuchar las 

palabras de Red Colin, y su compañero la había visto directamente a los ojos. Se dio 

cuenta entonces que no había visto a ningún hombre caminar frente a ellos antes. 

¿Dónde había estado? 

¿Colin de verdad estaba muriendo? ¿Quizás ya estaba muerto? En tal caso, 

seguramente, no podrían sospechar seriamente que ella lo había matado. Por 

principio, no llevaba una pistola. Después del incidente con el Oscuro Duncan, había 

tenido miedo de llevarla en el país de Appin, temiendo que si se lo encontraba de 

nuevo demandaría que la revisaran. Llevaba su skean dhu, de cualquier forma, pues quería ser capaz de protegerse a sí misma, y tenía confianza en que la pequeña daga 

no cayera de su cinturón. 

Afilando la mirada para buscar movimientos en las cercanías, manteniéndose en 

el bosque y lejos de los caminos más transitados, avanzó lentamente pero con más 

seguridad hacia la casa Maclean. El sol había desaparecido detrás de las montañas 

del oeste antes de que llegara, y luz de lámparas brillaba por la ventana mientras 

cruzaba el callado patio. Sobre su cabeza algunas estrellas tempraneras brillaban en 

el cielo gris. 

Morag estaba en la trascocina cuando entró por la puerta del patio. 

–¿Dónde están los demás? –le preguntó Diana. 

–Tu mamá está en el salón, su tos está peor, y Miss Mary fue a recoger tojo para 

hacerle una cerveza. 

–¿Y Neil? 

–No lo he visto desde que se fue contigo esta mañana. 

Diana sintió un escalofrío. ¿Dónde estaba Neil? ¿Con quién se había ido a 

encontrar? ¿Y por qué? Aunque había sospechado una cita con Katherine, ahora no 

estaba tan segura. 

– ¿Diana? –Lady Maclean estaba parada en la puerta del otro lado de la cocina. –

Qué el Señor me bendiga, niña, te ves como si te hubieran arrastrado. ¿Qué te has 

hecho? 

–Mamá, alguien le disparó a Red Colin –exclamó Diana. –¡Lo vi! 

–¿Lo viste? 

–Bueno, escuché el disparo, y vi que estaba herido. Gritó que estaba muriendo. 

Lo escuché claramente, mamá. Y entonces Mungo vio a alguien… –se detuvo cuando 

la puerta del patio al final de la trascocina se abrió, entonces dijo con alivio: –Oh, 

Mary, gracias al cielo que eres tú. 

–Estás pálida como una sábana –dijo Mary, entrando y cerrando la puerta. Dejó caer la barra. –¿Quién temías que fuera? 

–Campbells  –dijo Diana. –Alguien le disparó a Red Colin en el bosque de 

Lettermore. 

–¡Qué terrible! Pero creí que habías ido con Granny Jameson. ¿Qué estabas 

haciendo en el bosque de Lettermore? 

–Eso no importa. Visité a otros después de Granny, buscando a gente que 

confrontara a Red Colin mañana. Entonces caminé. Escuché el disparo, y cuando corrí 

a ver, pude escuchar a Colin gritándole a Mungo. Entonces Mungo vio a alguien en la 

colina y corrió detrás de él. 

–¿Viste a alguien más? 

–Ni a un alma, pero otro hombre que estaba con ellos levantó la vista y me vio. 

Al menos, estoy casi segura de que lo hizo. 

–Santo Dios –dijo Lady Maclean, apretando el marco de la puerta. –¿Dónde está 

Neil? 

–Mamá, él no hizo esto. 

–¿Pero dónde está? –tosió. 

–No lo sé –admitió Diana. –Nos separamos después de Inshaig poco después de 

las dos, y no lo he visto desde entonces. 

Mary pasó junto a Diana hacia la cocina y le dijo a Morag sobre su hombro: 

–Busca agua, si me haces el favor, Morag. Y quiero que lo pongas sobre fuego 

lento, así que aparta algunos de esos carbones. –Dejando el tojo que había cortado 

sobre la mesa, comenzó a arrancar las flores amaril as. 

Indignadamente, Diana dijo: 

–¿Cómo puedes pensar en el tojo ahora? 

–¿En qué más debería pensar? –preguntó Mary razonablemente. –¿Temes que Neil le disparara a Colin? Yo no lo pensaría. Es más el tipo de  cosa que el Oscuro 

Duncan haría, o Allan Breck. O incluso Dugald Cameron  –añadió.  –Se fue con los 

caballos de MacDrumin en la mañana, pero supongo… 

–Es suficiente, Mary  –dijo Lady Maclean firmemente. –No especularemos en 

quién pudo hacer una cosa tan terrible, particularmente no sobre los nuestros. Allan 

es un Stewart y Neil un Maclean. En cuanto a Dugald… ¡Bah! Ninguno de ellos le 

dispararía a un hombre por detrás. –Tosió de nuevo, cubriendo su boca con su mano. 

Preocupada, Diana dijo: 

–Deberías estar sentada junto al fuego, mamá. Mary, siento haber explotado 

antes. ¿Cuánto tomará esa cocción? 

–Tiene que hervir a fuego lento –dijo Mary. –La tía Anne ya tomó un poco de 

miel en whiskey, así que… 

Diana levantó una ceja. 

–¿En whiskey? 

–Andrew mandó varias botellas –dijo Lady Maclean con una pequeña sonrisa. –

Piensa que el whiskey cura cualquier cosa, incluyendo la plaga, así que pensé que 

podía darle una oportunidad para curar este resfriado mío. 

–También garantizo que lo hará –dijo Mary, –pero el tojo hará más que aliviarlo, 

en cualquier caso, añadiré un vaso de whiskey al té. Generalmente lo hago, sabes, 

pero no tiene sentido alterar tus sentidos dándote más ahora. Diana, ¿qué haces en 

la ventana? 

Diana había estado observando hacia el patio, esperando ver a los Campbell salir 

de un arbusto. Mientras comenzaba a darse la vuelta, un movimiento atrajo su 

mirada en el patio. 

–Es Bardie  –dijo un momento después corriendo a la trascocina para dejarlo 

entrar. –Recen porque sepa algo. 

–Escuchaste sobre Glenure entonces  –dijo después de darle una mirada a su rostro. 

–Aye, estaba ahí. Entra. Mamá y Mary están en la cocina. 

Entrando por la trascocina, dijo: 

–¿Sabías entonces que estaba muerto? 

–No, ¿lo está? –su aliento se atoró en su garganta, y su corazón comenzó a latir. 

–Aye –Removiéndose con inquietud, Bardie la miró de nuevo. –¿Estás bien, lass? 

–Bardie, creo que uno de esos hombres me vio en la colina. 

–Aye, ese sería Donald Kennedy, el hombre del comisario –dijo Bardie. –Dicen 

que vio a una chica corriendo por la ladera. 

Mary dijo: 

–Lleva a Bardie al salón, Diana, y haz que la tía Anne se siente junto al fuego. Me 

uniré a ti cuando haya puesto esto en el fuego, y Morag puede llamarme cuando esté 

listo para moverse. 

Para cuando Diana asentó a Bardie en su banquillo favorito con un vaso de 

whiskey, y su madre se sentó junto al fuego con un cobertor sobre las rodil as, Mary 

se les había unido. 

Después de un sorbo de whiskey, Bardie comenzó su historia. 

–Estaba en la colina Duror, cuando un paquete completo de Campbells la 

invadieron, venían del camino de Kentallen. 

–¿Un paquete completo? –Mary levantó la cabeza y le sonrió. 

–Bueno, tres o cuatro, por lo menos. Unos bien agresivos, desde luego. Ningún 

hombre de mi carácter escogería romper el pan con ellos, en cualquier caso. 

–Dinos qué dijeron, Bardie –dijo Diana impacientemente. 

–Aye, claro, si puedes creerles. Glenure y su montón habían venido del ferry de Ballachuslish por la orilla del rio, dijeron, entonces entraron en el camino del bosque. 

Siete u ocho minutos después, el asesino disparó para ponerle un final a la maldad 

de Glenure para siempre. 

–Sí –dijo Diana lentamente, –concuerda con lo que escuché. 

–Dicen que hombres de la colina Duror estaban con el cuerpo para cuando 

cualquiera de los Campbell lo vio  –dijo Bardie.  –Uno de los sirvientes de James 

estaba ahí. El mismo James estaba ausente, de cualquier forma. 

–No estaba cuando me detuve en su casa más temprano –dijo Diana. –¿Qué más 

dijeron? 

–Diana dice que pensó que Mungo persiguió a alguien –dijo Mary. 

–Aye  –Bardie asintió. –De acuerdo a ellos, vio a un hombre con una capa y 

pantalones de color café corriendo por la ladera. El hombre llevaba un arma, pero la 

distancia era tan grande que Mungo no pensaba que pudiera haber hecho el disparo 

final. 

–¿Donald Kennedy también vio al hombre? –preguntó Lady Maclean. 

–Nay. Dicen que estaba demasiado ocupado con Glenure y toda la sangre. El 

hombre de Glenure, se había adelantado a los otros y no pensó nada al escuchar un 

disparo, pero pronto volvió para ver qué los entretenía. Lo enviaron corriendo a la 

posada Kentallen. Entonces cuando supieron que Glenure estaba muerto, Kennedy 

volvió a Ballachulish por más ayuda, y Mungo se quedó solo con Glenure –Sonrió. –

Debió ser divertido para él, completamente solo con el cuerpo en el medio de un 

país Stewart. 

–Dijiste que Donald Kennedy me vio –le recordó Diana. 

–Aye, pero no sé si sabía quién eras, lass. 

Morag dijo desde la puerta: 

–Ese té está listo, Miss Mary. Tengo lista la muselina y todo. ¿Quiere que lo 

haga? 

Mary se levantó. 

–Yo iré, Morag –Caminó hacia la puerta que daba a la cocina pero se detuvo de 

golpe en el umbral. –¿Qué haces aquí? 

Sin responder, Allan Breck pasó junto a ella hacia el salón y le dijo a Lady 

Maclean: 

–Tendrán que disculparme si los estoy molestando. Me temo que me encontré 

con un nido de Campbells, y es probable que me hayan seguido hasta aquí. 

–¿Qué has hecho, Allan? –demandó Mary. 

–No he hecho nada –dijo, fulminándola con la mirada, –pero alguien le disparó a 

Glenure, en caso de que no hayas escuchado, y hay Campbells enojados bajo cada 

piedra y detrás de cada árbol. Venía de la taberna de Inshaig, y caminé directo a 

ellos. Era claramente poco inteligente tomar las colinas sin saber qué podía esperar 

encontrarme ahí, y pensé en ir al suelo. Este era el agujero más cercano. 

–Así que nos pusiste en peligro –dijo Mary. –¿Solo piensas en ti mismo? 

–He tenido varias otras personitas preciosas en las que pensar por casi seis años, 

–contestó. 

–Es suficiente  –dijo Lady Maclean duramente. –Diana, ayúdale a Allan a 

encontrar un lugar para meterse hasta que pase el peligro. Mary, ve a cuidar tu té. Si 

de verdad vienen, y todo parece normal, simplemente se irán. 

–Pero creo que Mary tiene razón –dijo Diana, intercambiando una mirada con la 

joven mujer. –Allan debería haber tenido sentido común para no guiarlos aquí. 

–Este no es momento para cotorrear –dijo Bardie. Se había movido hacia una 

ventana y ahora hacía la cortina hacia un lado,  solo lo suficiente para ver hacia 

afuera. –Tal como dijo, ahí vienen, lass. Mejor lo metes bajo tu cama o algún lugar 

seguro. 

Mientras Diana tomaba a Alan por la manga de su capa negra, él le dijo a Mary: 

–Sé que te gustaría que me dispararan, dulzura, pero no pretendo dejar que eso pase. Solo mantén esa lengua afilada dentro de tu boca, porque si saben que estoy 

aquí, no tendré que pensar en quién se los dijo. No te gustará lo que pase después. 

–No le hables así a Mary –le dijo Diana. –Si no le agradas, eres el único culpable. 

Lo que es más, si saben que estás aquí, no estarás en condiciones para hacerle nada. 

–Aye, lad  –dijo Bardie sobre su hombro. –Si te encuentran, pronto estarás 

colgando del árbol más cercano. Vete ahora. Están a medio patio. 

Rápidamente Diana llevó a Allan por las escaleras hacia el cuarto de su madre. 

–Escóndete en el ropero –dijo, –y trata de no destruir más ropa de mamá de la 

que debas. 

–Trataré de no destruir ninguna, pero será un poco difícil. 

–No se puede evitar  –dijo, escuchando los sonidos de abajo. –No creo que 

demanden buscar en la casa a menos que alguien te  viera venir aquí, pero si los 

escuchas en las escaleras, la ventana junto al armario lleva al techo. Puedes saltar al piso desde ahí. 

–Probablemente dejen a un guardia afuera. Yo lo haría si la situación fuera al 

revés. Solo no los dejes subir, lass. Prefiero quedarme con mi piel sobre el cuerpo. 

Escuchando voces de hombres escaleras abajo, tomó un cobertor de la cama y 

bajó al salón. 

–Toma, mamá, te traje uno de…  –Interrumpiéndose cuando vio al Oscuro 

Duncan, Lord Balcardane, y otros dos hombres en el salón, agregó con un tono 

confundido. –¡Cielos, señores! ¿Qué sucede? 

–Estamos buscando villanos, lass –dijo Balcardane. 

–Qué terrible, ¿pero va a tomar asiento, señor? Estando todos ustedes parados 

hacen que el cuarto parezca demasiado pequeño. Morag, traer a nuestros invitados 

algo de whiskey de la botella que Mary usó para su té. Te garantizo que deben estar 

sedientos. 

–Aye, lass  –dijo Balcardane frotando sus manos. –No caería mal un poco de alcohol, ahora que lo mencionas. 

–¿Dónde está tu hermano? –demandó Duncan con rudeza. 

–Cuida tus modales, lad  –le dijo Balcardane. –Hay suficiente tiempo para eso. 

Quiero beber, y no te matará hacerlo también. Siéntate, siéntate. 

Sin prestarle atención, Duncan miró directamente a Diana. 

–¿Has estado usando ese vestido rojo todo el día? 

Dándose cuenta de que no había pensado en cambiar su ropa, levantó la barbilla 

y dijo: 

–¿Por qué necesitas saber si lo hice? 

–El Oscuro Duncan no tiene tiempo para el whiskey,  –murmuró Bardie 

provocativamente, –pero siempre tiene tiempo para notar lo que está usando una 

dama encantadora. 

Duncan se giró hacia él con un gruñido. 

–Tú mantén tu boca cerrada, o haré que lo lamentes. 

–Siempre fiero, desde la cuna –dijo Bardie sin ningún tono en particular mientras 

se acercaba a la pared y se sentaba. –Espera tener la misma influencia aquí que en su 

propio estercolero. 

Duncan dio un paso amenazante hacia él. 

–Mira, bastardo, molestia de piernas cortas, mejor te guardas tu imprudencia o 

te enseñaré una lección que no olvidarás. 

–Aye, y tendrás que responderle al párroco  –le recordó Bardie, recargándose 

contra la pared con las manos cruzadas sobre el pecho. –Cuida tus modales, mula 

descontenta, o le diré que te has estado burlando de mí de nuevo, y añadiré que le 

has quitado las alas a las mariposas otra vez, solo por diversión. 

Balcardane dijo: 

–Dudo que Duncan le haya arrancado jamás las alas a las mariposas. 

–No importa –dijo Bardie, mirando precavidamente a Duncan. –En tal caso, no 

me importa decir una mentira o dos. 

Lady Maclean dijo calmadamente: 

–¿Tienen negocios aquí, caballeros, o meramente vinieron a asegurarse de 

nuestra seguridad? Escuchamos que alguien le disparó a Colin Glenure en el bosque 

de Lettermore. 

Balcardane puso una sonrisa chueca. 

–Eso es una pena, el que lo hayan escuchado, pues esperábamos traer la noticia 

–Miró a Bardie. –Supongo que no tenemos que preguntar quién les dijo. Escuché que 

Bardie fue visto cerca de la colina Duror. 

–No es al único al que vieron –dijo Duncan con la mirada fija en Diana. –Había 

una mujer en un vestido rojo también. ¿Qué pasa si les digo que cuando buscaron en 

el área cercana, encontraron evidencia que podría colgar al asesino? 

Diana sintió que se mareaba. 

–¿Qué evidencia? ¿Qué podrían haber encontrado? 

–No creo que te diré eso. ¿Dónde estaban tu hermano y tu prima, lass, y James 

de la colina? 

–M… mi prima está… 

–Estoy aquí –dijo Mary desde la puerta. –He estado parada aquí por los últimos 

dos minutos, incapaz de creer lo que escuchaba. ¿Qué los poseyó a ustedes dos, 

Duncan Campbell y Bardie Gillonie para intercambiar insultos en el salón de una 

dama? ¡Y ambos pretenden ser hombres civilizados!  –Se giró hacia Balcardane, 

añadiendo:  –Le di instrucciones a nuestra criada para que le traiga una copa de 

whiskey, señor, ¿no acercará la silla al fuego para sentarse? Se está poniendo frío, 

¿no es así? 

–Así es, lass –concordó Balcardane. 

–Eso no importa  –espetó Duncan. –¿Dónde demonios está Neil y ese 

sinvergüenza de Allan Breck? Por Dios, tengo que buscar por toda la casa. 

–Neil no está aquí –dijo tajantemente Lady Maclean. –No sabemos dónde está. 

En cuanto a buscar en mí casa, ¿se atreve a dudar de mi palabra, jovencito? 

–¿Qué hay de Allan Breck? 

–Tampoco sé dónde está  –dijo Lady Maclean, mirándolo a los ojos. Entonces, 

justo cuando Duncan iba a empezar a hablar de nuevo, cayó en un ataque de tos. 

Diana se giró enojada hacia él. 

–¡Mira lo que has hecho! Apenas la habíamos asentado, y estaba respirando con 

más facilidad. Ahora la has empeorado de nuevo. Vete, Duncan Campbell. 

–No voy a ninguna parte  –dijo Duncan. –Donald Kennedy vio a una chica con 

vestido rojo corriendo de la escena del crimen. Creo que lo mandaremos traer para 

ver si te reconoce, lass. 

– ¿Y si debería decir que sí? 

–Diana –exclamó Mary, – ¿Cómo puedes sugerir tal cosa? 

–Fácilmente. Creo que Kennedy dirá cualquier cosa que Duncan le diga que diga. 

–Evitando la mirada de Mary, puso la cobija que había traído del segundo piso sobre 

otra que había en las rodillas de Lady Maclean. 

–Espera  –protestó Balcardane. –No creo que Kennedy mentiría, sabes. Es un 

hombre honorable. 

Queriendo terminar la peligrosa discusión, Diana se enderezó y dijo 

impulsivamente: 

–Si mandan traer a Kennedy entonces, por Dios, traigan a Calder también. Al 

menos él parece tener un leve sentido de justicia, lo cual lo hace único entre los 

Campbell. Lo que es más, no responderé ninguna pregunta a menos de que esté 

aquí. 

–Eso es justo  –dijo Balcardane. –Estaba con nosotros en Kentallen, Señorita Diana. Él y otro chico fueron a la colina Duror para hablar con James de la colina. 

–Pero, señor –dijo Mary, – ¿qué quieren con James? 

Duncan dijo: 

–Queremos hacerle algunas preguntas también –Dirigiéndose a Diana, dijo: –No 

me importa esperar mientras alguien va a buscar a Rory, pero si crees que hoy te 

ayudará como lo hizo en el puente Bridge, mejor lo piensas de nuevo.  –Entonces, 

girándose hacia uno de los hombres con él, dijo: –Trae de inmediato a Su Señoría. 

Viendo al hombre irse, Diana protegió su dignidad y dijo: 

–No espero que ayude. Muy probablemente se ponga de lado de sus Campbell 

como es usual, justo como yo me pondré de lado de los Maclean y Stewart. Pero ha 

mostrado que es capaz de escuchar a ambos lados antes de actuar, lo cual es más de 

lo que puede decirse de la mayoría de los Campbells. 

–Tiene el deber de escuchar ambos lados de una disputa –dijo Duncan. –Eso no 

significa que sea un tonto. 

–¿Qué quieres decir? 

–Sabe a qué clan pertenece, lass. 

–Pero eso no es lo que… 

–Lo traeremos –dijo Duncan, interrumpiéndola con un gesto. –Incluso beberé un 

vaso de whiskey mientras esperamos, pero cuando llegue, creo que concordará en 

que sería sabio que buscáramos en esta casa. 

Tratando de permanecer calmada, Diana se encogió de hombros. 

–Si quieres buscar en esta casa, desde luego que lo harás. No podemos 

detenerte. 

–Quizás deberíamos comenzar con tu persona, señorita  –sugirió Duncan. –Me parece recordar que estabas cargando un arma prohibida la última vez que nos 

encontramos. 




*** 

 

Habiendo estado en camino de interceptar a Glenure en Kentallen, Rory 

descubrió el asesinato poco después de que ocurriera. Montó hacia el bosque de 

Lettermore, pero cuando llegó al lugar del asesinato, otros se habían encargado, y 

habían decidido llevar el cuerpo a la posada Kentallen. 

Había más Stewarts y Macleans ahí,  que Campbells, lo cual no era extraño, 

considerando que estaban en medio de un país Stewart. Por lo tanto, cuando Rory 

escuchó a un hombre decir que alguien tenía que decirle a James lo que había 

pasado, y un hombre llamado MacKenzie se ofreció a ir, Rory decidió ir con él. 

Cuando anunció su intención, Mungo Campbell lo miró agudamente y dijo: 

–Cuídese entonces, señor. Todos son ladrones y asesinos por aquí. No queremos 

tener otro cuerpo en nuestras manos esta noche. 

–Uno pensaría que James estaría feliz de que un Campbell testifique el hecho de 

que está seguro en casa y que ha estado ahí por un buen tiempo  –dijo Rory 

calmadamente. 

–Aye, es cierto –dijo Mackenzie. –Venga entonces, mi lord, y será bienvenido. 

Apostaría mi vida a que James de la colina no tiene nada que ver con esto. 

Encontraron a James con su familia, pero cuando MacKenzie le dijo que Glenure 

estaba muerto, exclamó: 

–Bendito sea el señor, ¿le dispararon? 

Rory se quedó callado, cuidando no reaccionar, pues estaba consciente de que sabría más si escuchaba lo que se decía. Pensó que si James había querido 

condenarse, lo estaba haciendo eficientemente. 

MacKenzie miró agudamente a Rory, pero él le respondió con una expresión en 

blanco. No había necesitado la advertencia de Mungo para saber que tenía que 

actuar con cuidado. 

–Ciertamente le dispararon, James –dijo Mackenzie. –Un solo disparo por detrás, 

dicen. Fue una cosa completamente cobarde. 

–Es una barbaridad sorprendente  –exclamó James, apretando las manos. –

Debemos esperar que gente inocente no se meta en problemas por esto. –Miró de 

reojo a Rory, agregando: –Debo ir con Colin. Fuimos amigos en algún tiempo, y le 

debo respeto. 

La esposa de James habló ansiosamente en gaélico. Rory le entendió que dijo 

que no quería que James fuera, que temía cómo lo recibirían si se encontraba con los 

Campbell en la posada Kentallen. 

Con un pesado suspiro, James le contestó en el mismo idioma: 

–Quienquiera que sea culpable, seré yo quien pague el precio. 

¿Qué, se preguntó Rory, había poseído al hombre para decir tal cosa? 

Mackenzie aún con un ojo sobre Rory, dijo en inglés: 

–Quizás sea mejor que se quede aquí por esta noche, James. No querrá asustar a 

su mujercita. –Sus palabras eran como si estuviera diciendo un hecho, pero la mirada 

que lo acompañaba era perturbadora. 

James parpadeó, pero no discutió. 

–Aye, eso haré entonces. 

Yéndose  de inmediato, Rory y Mackenzie habían llegado a la costa de nuevo 

cuando Rory escuchó a alguien gritar su nombre. Dándose la vuelta, vio a uno de los 

hombres de Duncan, e hizo que Rocinante esperara, diciéndole a MacKenzie que se adelantara. 

–El Maestro Duncan está de acuerdo, mi lord  –dijo el hombre, –en que la 

Señorita Diana pidió que fuera de inmediato a la casa Maclean. 

–¿Es eso cierto? –murmuró Rory, preguntándose en qué clase de problema se 

había metido la Señorita Escupefuego esta vez, y qué tenía que ver Duncan en esto. 

Gritándole a MacKenzie que se iría luego, apuró a Rocinante para que corriera. 




*** 

 

Diana miró directamente a Duncan, determinada a no revelar cuánto la molestó 

su amenaza de revisarla personalmente. 

–Dado que recuerdas la pistola, quizás recuerdes también que tu primo me la 

quitó después de que tú lo hicieras. ¿Estás sugiriendo que me la devolvió?  –

Complacida con su elección de palabras, particularmente dado que no había mentido 

realmente pues no había dicho  que Rory se la había quedado, lo miró a los ojos, 

preguntándose si acusaría a su primo de permitirle romper la ley. 

Para su mala suerte, Duncan solo sonrió. 

Rápidamente, antes de que el valor le fallara, dijo: 

–Mencionaste  la  evidencia antes. ¿Intentas pretender que encontraste mi 

pistola en esa escena? 

Lady Maclean jadeó con sorpresa, y Mary puso una mano sobre su pecho. 

Antes de que Duncan pudiera responder, Balcardane dijo: 

–No evidencia de ese tipo, lass. No han encontrado aún nada útil, me temo, pero 

cuidaran el área esta noche y buscarán más cuidadosamente de día. 

Diana fulminó con la mirada a Duncan, quien le sonrió serenamente. Le hubiera gustado mucho pensar en un comentario que hacer pero tenía el presentimiento de 

que bajo esas circunstancias sería más sabio quedarse callada. 

Morag entró, llevando copas y una jarra. 

–El azúcar de la cebada se derritió, señorita Mary, si es que quiere darle a su 

Señoría una dosis, mientras los hombres toman su whiskey. 

Mary miró de reojo a Diana, luego entró en la cocina. 

Diana estuvo tentada a seguirla, pues estaba deseosa por compartir sus 

sentimientos y pensamientos,  y ver si Mary podía sugerir algo que hacer para 

hacerles más fácil lo que vendría. Pero sabía que no debía ceder a la tentación. A 

Duncan no habría nada que le gustara más que encontrarlas a las dos susurrando en 

la cocina, si es que la dejaba salir del salón en primer lugar. 

No queriendo ponerlo a prueba, acercó un asiento a su madre, notando 

mientras lo hacía que Lady Maclean había recuperado su color natural. 

–¿Qué infusión es?  –preguntó Balcardane, poniéndole poca atención a Morag 

pero mirando sospechosamente hacia la dirección por la que Mary se había ido. 

Diana dijo: 

–Es una cocción para el resfriado de mi madre, señor, no es más que agua en la 

cual Mary hirvió unos cuantos botones de tojo. Agrega un puñado de azúcar de 

cebada y un poco de whiskey, y le prometo que es muy efectivo. 

Mirando nerviosamente a Duncan, Balcardane dijo: 

–No creo que intente escabullirse. 

–No llegará muy lejos si lo hace –dijo Duncan. –Tengo cuatro hombres fuera de 

la casa. –Tomó la taza que Morag le dio y acercó una silla. 

Diana deseaba atreverse a tomar whiskey con los demás. Sentía que calmaría sus 

nervios alborotados. Por otro lado, podría soltarle la lengua, y eso no podía 

permitírselo. 

Mary volvió con un vaso de un líquido humeante y de color ámbar que le dio a Lady Maclean. 

–Tómalo lentamente, tía Anne, y deja que te relaje. Ningún daño llegará a 

nosotros esta noche. 

Mirándola a los ojos y relajándose visiblemente, Lady Maclean dijo: 

–Gracias, querida. Me cuidas excelentemente. 

Duncan dijo: 

–No hay duda de que no es táctico de mi parte el señalar, madame, que podría 

estar en tantos problemas como su hijo, hija, y sobrina, sin mencionar a James de la 

colina. No solo se ha escuchado que hagan amenazas contra Colin Glenure sino que 

todavía tiene que responder por su escape del castillo de Edimburgo. 

Indignadamente, Diana dijo: 

–Calder prometió que si hacía el juramento de lealtad, no habría más problemas 

al respecto. Él nunca pensó que debía estar en prisión en primer lugar, lo cual 

muestra que puede ser sensible. 

–Muestra, más probablemente, que no conoce los detalles del caso. 

–Pero tú debes saber que Red Colin solo quería probar que puede ser rudo. 

Alguien le advirtió que no debía verse como si estuviera siendo suave con las familias 

de los rebeldes (siendo su madre una Cameron, y todo eso) y por lo tanto encerró a 

mamá. 

–Rory fue uno de los que le dieron ese consejo –dijo Duncan gentilmente. 

–¿Qué razones tendría para hacer tal cosa? 

–Su posición dicta la razón –dijo Duncan. 

–¿Es porque es familiar cercano de Argyll? Pero… 

–Me refiero a su lugar en la corte de barones  –dijo Duncan con una sonrisa 

burlesca.  –Rory es responsable de administrar los estados del oeste de las tierras 

altas, que fueron ganados por la corona después del último levantamiento. Vino al país de Appin para ver qué tan bien estaban manejándolos sus agentes. 

Diana se le quedó mirando con sorpresa. 

–¿Quieres decir que tenía autoridad sobre Red Colin, que  podría haberle 

ordenado que cancelara las órdenes de desalojo? 

–En cuanto a eso, yo… –Duncan se interrumpió con un fuerte sonido en la puerta 

de entrada. 

Uno de sus hombres la abrió de inmediato. 

–¡Qué tonto de mi parte mandar llamar a un Campbell cuando un Campbell fue 

asesinado! Váyase, señor. ¡Fui una estúpida al creerle, y no quiero volver a ver su 

rostro nunca jamás! 

Capítulo 19 

 

 

Rory se quedó parado en donde estaba, mirando a Diana con sorpresa, incapaz 

de entender su furia. El hombre de Duncan solo le había dicho que Balcardane quería 

saber dónde estaban Neil Maclean y Allan Breck, que por lo tanto, él y Duncan 

habían ido a la casa Maclean, solo para que la Señorita Diana demandara que 

mandaran traer a Lord Calder antes de que contestara ninguna pregunta. 

Mirando de reojo a Duncan ahora, vio que estaba sonriendo. Habiendo visto a 

uno de sus hombres en el patio, Rory dedujo que cualquiera que hubiera sido la 

intención de Balcardane, su hijo mayor se estaba divirtiendo causando problemas de 

nuevo. 

Balcardane dijo: 

–Entra, lad, y deja que cierren la puerta. ¿Crees que su Señoría tiene el fuego 

encendido para calentar el patio? 

Ignorándolo, Rory se movió hacia Diana, que seguía parada con las manos sobre 

sus caderas, fulminándolo con la mirada, sus suaves pechos subían y bajaban con 

rabia e indignación. 

Manteniendo su calma, Rory dijo: 

–¿Por qué quieres que me vaya, lass? 

La mandíbula de Diana se apretó, y le dio una mirada corta a Duncan y 

Balcardane, pero aunque su garganta se movió compulsivamente, no dijo nada. 

Sintiendo cómo se elevaba su temperamento, lo suprimió, diciendo: 

–Vamos. ¿Tienes miedo de hablar? ¿Qué pasa aquí? 

Con sus mejil as enrojeciéndose, y sus ojos escupiendo fuego, el a espetó: 

–¿Qué sucede? ¡Se atreve a preguntarme eso cuando Red Colin está muerto y su 

primo acusó a mi hermano y primo (aye, y a mí también) de haberlo asesinado! 

–Lass, seguramente… 

Pero habiendo comenzado, continuó como si Rory no hubiera abierto la boca: 

–¡Pretendió que le importábamos! Pero ahora sé que poseía el poder de detener 

esos desalojos sin que James hubiera tenido que ir a Edimburgo, o… o…  –Se 

interrumpió, abriendo y cerrando con frustración su puño, como si simplemente no 

tuviera palabras para expresar su furia. 

–No pude haber detenido los desalojos –dijo tranquilamente. 

–Tonterías, su secreto se descubrió, señor. Duncan acaba de decirnos que es un 

Barón de la Hacienda, responsable de administrar los estados de aquí. Ciertamente 

pudo haberlos detenido. 

–No solo –dijo, pero bien podría haberse guardado el aliento. 

–¡Pensar que profesaba que yo le importaba, que mi madre le importaba! 

Probablemente mintió cuando dijo que ahora estaría a salvo. 

–Está a salvo y yo no miento. Hasta ayer pensé que sabías… 

– ¿Cómo podría saberlo? La gente hablaba de su poder y posición, eso es seguro, 

pero asumí que era por su cercanía con Argyll. En cuanto a la seguridad de mamá, 

Duncan dijo justo aquí que sigue siendo una fugitiva, así que lo que sea que… 

–Creo que deberíamos hablar en privado –dijo Rory cortantemente. 

–No quiero hablar en privado. 

Balcardane dijo: 

–Sabes, lad, aunque estamos esperando colgar de los talones al asesino de Colin, 

lo que Duncan dijo sobre su Señoría es cierto. Sigue siendo una fugitiva. Escapó de 

prisión, ¿no? Disculpe, señora  –añadió, girándose hacia  ella y levantando su vaso, 

como si no hubiera fomentado su arresto, –este es un whiskey excelente. Garantizo que les costó un buen dinero. 

Lady Maclean jadeó, pero antes de que su voz se levantara, Duncan dijo con 

irritación: 

–El maldito whiskey no importa.  –Agregó dirigiéndose a Rory:  –Sin importar 

cuanto desees que sea diferente, primo, su Señoría es una fugitiva. Lo que es más, ha 

sido cercana a los rebeldes de las cercanías por años, así que si no estuviera 

involucrada directamente con los asesinos, puedes estar seguro de que sabe quienes 

son y quizás donde están. Deberíamos tomar en custodia a todos en esta casa. 

La indignación de Lady Maclean se había incrementado visiblemente, y ahora, 

mirando directamente a Duncan, dijo: 

–Jovencito, si sabes algo para desacreditarme, mucho menos a mi hija o sobrina, 

me encontraría sorprendida. No tengo nada que ver con asesinatos. Y en cuanto a 

esos cargos malversados que me llevaron a prisión… 

–Estaban exagerados –dijo Rory cuando se interrumpió, extendiendo sus manos 

como si no necesitara decir más. –Lo que es más  –agregó, dirigiendo su mirada a 

Duncan,  –hasta donde yo sé, incluso Argyll ya no desea el arresto de su Señoría. 

Tenemos asuntos más importantes, primo, y podremos arreglarlos tan pronto como 

pueda hablar en privado con Diana. 

–No vamos a hablar en privado –respondió ella. 

–Oh, sí lo haremos –dijo seriamente. –Puedes venir en silencio, o puedo llevarte, 

pero no dejaré que las cosas se queden así por más tiempo.  –Cuando ella solo lo 

fulminó  con la mirada, él  cruzó sus brazos sobre el pecho. –Bueno, chica, ¿qué 

opción va a ser? 

Parecía insegura por un momento, mirando a su alrededor como si esperara 

recibir ayuda de los otros, pero nadie dijo ni una sola palabra, ni siquiera Bardie. 

El generalmente incontenible enano estaba sentado en su banquillo, recargado 

contra la pared con sus manos sobre su regazo, observando a los otros. 

Mary dio un paso adelante, haciendo un gesto como si fuera a hablar, pero cuando Rory atrapó su mirada, dejó que su mano cayera hacia un lado y dio un paso 

hacia atrás. 

Lady Maclean todavía miraba a Duncan, como si le gustaría hacerle lo que una 

vez amenazó con hacerle a Argyll, golpear su cabeza hasta que se quedara calvo. 

Después de un largo momento de silencio tenso, cuando Diana no había dicho 

una palabra ni se había movido de su posición, Rory bajó sus brazos y avanzó hacia 

ella. 

Removiéndose, dijo con los dientes apretados: 

–Muy bien, iré con usted, pero no piense ni por un momento que me 

influenciará con palabras suaves. 

–Te he advertido más de una vez que no me des problemas, lass –murmuró para 

que solo ella lo escuchara. –Es más probable que te hayas ganado un regaño que 

palabras suaves. 

Cuando ella lo miró a los ojos, ella sostuvo la mirada hasta que desvió la vista. Él 

prefería mantenerla fuera de balance, pues lo último que quería era un desfile de 

gritos por el patio, donde los hombres de Duncan escucharían todo. 

Mientras dejaban la casa, Rory vio a Mary dirigirse a la cocina. Esperaba que no 

intentará escaparse para advertirle a Neil o a nadie más, pero en ese momento no le 

importaba mucho lo que hiciera. 

Solo podía pensar en Diana. 

Viendo sus rizos moverse mientras caminaba frente a él, se preguntó qué tenía 

que ver con el asesinato, si es que tenía que ver. Que no le agradaba Glenure era 

seguro. Que su madre, su hermano y su primo habían amenazado ponerle un fin a su 

vida también era seguro. 

Pero lo que lo aterraba más era saber que, más de una vez antes, Diana había 

tomado los asuntos en sus claramente capaces manos cuando había sentido que 

necesitaba hacerlo. 

Afuera en el campo lleno de sombras de un cielo oscuro con algunas estrellas, cuando se detuvo cerca de la reja, dijo: 

–Suéltalo, lass. Puedes decirme lo que quieras. Solo te pido que mantengas tu 

voz baja. No hay necesidad de entretener a los hombres de Duncan con tus palabras. 

Ella se giró a encararlo, y en la poca luz que venía de la casa, vio ira en cada línea 

rígida de su cuerpo. 

–Me mintió. 

–No te mentí. Pensé que sabías que era un miembro de la corte. 

–¿Cómo podría saberlo? 

–Mucha gente lo sabe, dulzura. No es un secreto. 

–¿Cuántos de los que lo saben no son Campbells? 

–James, e Ian. Él es un Campbell, pero le habla a todo el mundo. –Recordó que 

una vez le pidió a Ian que no divulgara información por todo Appin, y algo de su 

recuerdo debió mostrarse en su expresión porque Diana lo miró seriamente. 

–James no nos dijo, tampoco Ian –dijo, –y si Ian no le dijo a Mary, dudo que le 

dijera a cualquiera. ¿Debería preguntarle por qué no lo hizo? 

–Le pedí que no divulgara mi puesto por todo Appin –admitió Rory suspirando. –

Mira, Diana, nunca pretendí esconder mi relación con la corte. Solo quería saber la 

verdad sobre cómo estaban manejando nuestros agentes los estados sin poner a 

nadie nervioso con mi presencia. Mi intención era prevenir problemas, no crearlos. 

Lo último que quería era crear problemas contigo. 

–Debería habérmelo dicho directamente cuando nos conocimos. 

Gentilmente, dijo: 

–¿De verdad crees que hubiera asustado a una simple lavandera con una 

completa descripción de mi autoridad? 

–N… no, quizás no… –No lo miraba directamente. 

–¿Qué hubieras pensado si te lo hubiera dicho en el Stalker? Recuerda que ayudaste a alguien a escapar, y que estaba más preocupado porque Patrick podía 

colgarte si sabía de tus actividades previas, que porque supieras sobre mi autoridad. 

Pero supón que te lo hubiera dicho en ese entonces. ¿Te sentirías mejor o más 

asustada que nunca? 

Ella suspiró. 

–Hubiera estado aterrada. Ya estaba aterrada sobre lo que me iba a pasar si le 

decía a Patrick que no quise irme a la cama con usted. 

–Nuestras otras primeras reuniones eran cortas, y nuestras mentes estaban 

generalmente en otros asuntos. Cuando te encontré aquel primer día en este patio, 

estabas en medio de una batalla con James y Glenure. Ambos sabían quién era yo, 

pero cuando vieron que me conocías, no pensaron que fuera necesario recitarte mi 

título, y yo ciertamente no se lo digo a todos los que me encuentro. Lo que es más, si 

lo pienso un poco, tenía razones para creer que uno de ellos te lo había dicho. Me 

disculpo si hice que pareciera que pretendía ocultártelo. Esa nunca fue mi intención. 

Ella se mordió el labio, y Rory se consoló con eso, esperando que sintiera 

haberse enojado tanto. 

Entonces lo miró directamente. 

–Quiero creerle, señor, pero aunque no esté pensando claramente en este 

momento, creo que tuvo otras oportunidades para ser honesto conmigo. 

–Eso no puedo negarlo, lass. En mi defensa, solo puedo repetir que para cuando 

se me ocurrió decírtelo, asumí que ya lo sabías. 

–Cielos, señor, si lo hubiera sabido, ¿no cree que le habría pedido ayuda? 

–Pero ya había explicado que dejar de lado un desalojo requiere a toda la corte, 

y no se reunirá hasta el próximo mes. 

–Se podría haber reunido antes de haber habido un quorum presente en 

Edimburgo cuando James fue a protestar –señaló. 

Rory suspiró. 

–Diana, la mayoría de los otros también habían dejado la ciudad. Incluso si hubiera ido con James (lo cual no podría haber hecho dado que nadie me dijo que 

iba a ir), la corte muy probablemente no hubiera tenido un quorum. 

–Pero podría haberlo aconsejado después. Si hubiera discutido el asunto con él, 

podría haber descubierto que había traído a casa esa cosa que debió llenar con la 

corte. 

–¿El Proyecto de ley de suspensión? –ella asintió. 

Reprimiendo un movimiento de asombro frustrado, dijo: 

–Cariño, sé razonable. Para cuando supe que James tenía la suspensión, estabas 

en camino a la colina Drumin con Duncan siguiéndote. 

–Oh. –Continuó mordiendo su labio. –Eso es cierto. 

–Aye, e incluso si no hubiera sido así, ¿crees que me hubiera revelado su 

estrategia, o hubiera esperado que lo aconsejara contra Glenure? Recuerda que las 

tierras altas han estado llenas de rumores de una nueva rebelión, rumores de los que 

James ciertamente sabía, incluso si no era parte de cualquier acción que estuviera 

pasando. 

–¡No lo haría! 

–Bueno, las actividades de reclutamiento de tu primo parecían confirmar éstos 

rumores –señaló. –Sus esfuerzos también hicieron más difícil que Glenure le probara 

a varios hombres sospechosos en Londres, que no había estado favoreciendo a los 

Highlanders. 

–Su primo hace tantas maldades como el mío  –dijo Diana. –No me refiero al 

gentil Ian. 

–Duncan ha estado muy ocupado, estoy de acuerdo –dijo Rory. –Para el caso, he 

visto mucho desde mi llegada, pero ninguna señal de una rebelión comenzando. 

Estoy tan convencido como puedo estarlo de que no hay ninguna. 

–Si la hay, señor, le doy mi palabra de que no sé nada al respecto. Sé menos sobre las actividades de Allan, de lo que usted sabe de las de Duncan. Desearía, por 

cierto que detuviera a Duncan de nuevo. Me molesta. 

Él sonrió. 

–Tan tentador como sea, creo que debo resistirme. Mi tío no solo está sufriendo 

por la muerte de Colin sino que también está consumido por la indignación. Que 

atacara a su hijo sería cruel. Voy a necesitar su ayuda, en cualquier caso. 

–¿Para encontrar al asesino? 

Su voz sonaba pequeña, insegura, y quería tranquilizarla, pero algo de sus 

remordimientos anteriores le llegó de nuevo. Dijo: 

–Probablemente deberías pedirme que me encargue de la tarea, pero prometo 

ser tan justo como pueda. ¿Puedas decirme qué sabes? 

Ella agitó la cabeza. 

–He aprendido lo fácilmente que pueden retorcer las palabras los hombres, y no 

ayudaré a que nadie se cree razones para colgar a Neil o a Allan, o a cualquier de 

nuestros vecinos. 

–No me crearé razones, lass, pero tampoco permitiré que el asesino de Colin siga 

libre si puedo evitarlo. Mejor te advierto que tengo la autoridad para ordenarte que 

te sometas a una precognición. 

– ¿Qué es eso? 

Solemnemente dijo: 

–Es una exámen preliminar para determinar si hay algún motivo de persecución. 

–¿Me haría eso a mí? 

–Puede que no me dejes opción –dijo. –Tú te metiste en esto el día en que le 

enseñaste tu pistola a Duncan. 

–Bueno, puede hacer sus preguntas. No puede forzarme a responderlas. 

–Espero que no me pongas a prueba. 

Ella apartó la mirada, reusándose a verlo a los ojos. 

–Voy a volver a entrar. 

Tocando su brazo, dijo: 

–Espera. Hace un momento me acusaste de que solo pretendía que me 

importabas. No lo pretendo, Diana, pero si me fuerzas, perderás. No puedo hacerme 

a un lado ahora o dejar que mi conocimiento sobre las cosas que has hecho en el 

pasado afecte mi juicio. Serías sabia siendo franca conmigo. 

–No puedo poner en peligro a mi familia –dijo neciamente. –Al final se pondrá 

del lado de los Campbell, contra nosotros, y yo me pondré del lado de los Macleans. 

Es triste, señor, pero es cierto. 

No podía negarlo. Estaba tan seguro como podía estarlo,  de que una vez que 

Argyll supiera del asesinato de Glenure, el duque le ordenaría permanecer en Appin 

para supervisar la investigación. Si eso pasaba, tendría que dejar de lado sus 

sentimientos personales y dejar que la ley siguiera su curso. 




*** 

 

Diana esperó, con la esperanza de  que Rory negara que podría ponerse en 

contra  de el a o su familia, pero él solo miró al cielo como si esperara encontrar 

respuestas en las estrellas. Después de un largo momento de silencio, Diana se dio 

vuelta hacia la casa, solo para experimentar un sentimiento de decepción cuando él 

no la detuvo. 

No fue sino hasta que se acercó a la puerta que escuchó pisadas detrás de ella. 

Entendía que no había pretendido engañarla, que ambos simplemente habían 

asumido cosas que quizás no debieron asumir. Pero ahora los eventos habían 

cambiado, encendiendo la hostilidad entre sus clanes y sacudiendo la frágil intimidad 

que habían construido. Más que eso, quería pedirle su ayuda, decirle que estaba aterrada. Pero no podía. Parecían estar parados en lados opuestos de un abismo 

infinito. 

Dentro de la casa, vio de inmediato que la atmosfera había cambiado. Duncan se 

detuvo cuando entró, en medio de lo que parecía ser una diatriba, y Lady Maclean 

claramente estaba teniendo dificultades para mantener su temperamento. 

Mirando con el ceño fruncido a Rory, Duncan dijo: 

–Estaba diciéndole a mi padre que si tú no aplicas las órdenes, lo haré yo. 

–¿Ordenes de qué? –preguntó Rory tranquilamente. 

–No seas tonto. Necesitamos órdenes para arrestar a Allan Breck, Sir Neil 

Maclean, y la Señorita Silencio ahí, su Señoría, y quizás a la Señorita Mary también. Si no estuvieron involucradas todas en el asesinato de Colin, el comisionado y el 

abogado pueden resolverlo. Si lo estuvieron, las tendremos en una celda en el fuerte 

William cuando las queramos. 

–Estás saltando sobre el seto antes de llegar al monte, como siempre –dijo Rory. 

–¿No piensas que sería sabio tener evidencia contra ellas antes de que demandes sus 

arrestos? 

Diana contuvo el aliento, sabiendo que Duncan la observaba. Como esperaba, 

dijo: 

–Pregúntale a la Señorita Silencio  dónde estuvo a las cinco y media cuando 

Donald Kennedy vio a una mujer con vestido rojo en la colina sobre el sitio del 

asesinato. 

Rory la miró. 

–Bueno, lass, ¿tuviste algo que ver con el asesinato? 

Agradeciendo que no preguntara qué había estado haciendo, suprimió la 

urgencia de resentir que asumió que Duncan tenía razón en acusarla, y se las arregló 

para sostenerle la mirada. 

–No –dijo secamente. 

Claramente queriendo hacer más maldades, Duncan dijo: 

–Sabes tan bien como yo que lleva muchas veces una pistola. 

–Y tú sabes tan bien como yo  –contestó Rory en el mismo tono, –que 

quienquiera que le disparó a Glenure lo hizo con un arma grande. ¿O estás 

intentando convencer a la corte de que la Señorita Diana escondió un arma como esa 

bajo su falda? 

–Al menos deberíamos revisarla –espetó Duncan. 

–No sin más evidencia de la que has dado. Tampoco arrestaremos a su Señoría. 

En cuanto a acusar a la Señorita Mary, debes estar loco. No es por repetir mis 

palabras, pero no tienes ninguna prueba contra estas mujeres. 

Balcardane gruñó. 

–¿Te estás girando contra los tuyos, sobrino? Nuestro Colin murió llevando 

ordenes de un gobierno que se atrevió a sospechar traición de su parte. Debería 

pensar que actuarías con al menos un poco de complicidad. 

–Seguramente, señor, no quiere que se arreste a gente inocente. 

Diana no estaba tan segura de eso. Raramente, en su experiencia, los Campbell 

consideraban la justicia antes de actuar. Rory era inusual pues parecía ser capaz de 

considerar a ambos lados de un problema. Con un resplandor de molestia se dio 

cuenta de que tales hombres también eran inusuales entre los Maclean. Fijando su 

atención en Balcardane, se preguntó si le permitiría a Rory llevar la batuta. 

Duncan dijo cortantemente: 

–Debemos buscar en esta casa, por lo menos. 

Apenas atreviéndose a respirar, Diana no dijo nada, y estuvo agradecida cuando 

Mary habló desde la puerta de la cocina, con un tono de burla gentil. 

–Luego dirás que viste a un regimiento de rebeldes metiéndose por la puerta trasera, Duncan Campbell. 

Duncan le dirigió una mirada furiosa, pero Diana vio con alivio que Rory sonrió, 

diciéndole a Mary: 

–Creo que hubiera mencionado tal espectáculo si lo hubiera visto, señorita.  –

Entonces le dijo a Duncan:  –Has molestado esta casa lo suficiente por una noche, 

creo. Si te hace feliz, deja algunos de tus hombres para que vigilen a Sir Neil. Dudo 

que haya tenido algo que ver con el asesinato de Glenure, pero al menos deberíamos 

investigar a dónde fue. 


–Puede que pienses que no tuvo nada que ver –espetó Duncan, –pero hay otros 

que lo piensan dos veces. Más de un hombre lo escuchó amenazar a Colin. Si intentas 

prevenir que consigamos órdenes para arrestarlo o a ese villano Allan Breck, no eres 

más que un rebelde vestido de Campbell, señor. 

–No he dicho que no puedes conseguir una orden para Breck, aunque sería 

redundante dado que ya es buscado. Supongo que también puedes conseguir una 

para Sir Neil. Cuando dejé la posada Kentallen, ya habían mandado a traer al alguacil 

Stonefield. Está en Inverness, dicen, así que llegará aquí para el lunes, pero puedo 

atender a tus peticiones de órdenes entonces. 

–Las queremos de inmediato –espetó Duncan. 

–Tiene que apelar al secretario de justicia general de Edimburgo por una orden 

contra asesinato, me temo, pero dudo que serás el único que la pida. Habrá muchos 

hombres sospechando en este crimen, creo. 

–Aye, en efecto  –dijo Duncan. –Ese entrometido James Stewart, por ejemplo, 

quizás  un Cameron o dos. Han estado  completamente molestos con Colin 

últimamente, pero apostaría que al menos uno de los villanos está aquí en la casa 

Maclean. Oh, sé que no estás de acuerdo, pero ya no estás pensando con tu cabeza, 

primo, y eso le diré a Argyll cuando lo vea. 

Balcardane se levantó cuando Duncan abrió la puerta para irse. El conde se veía 

inestable, como  si todavía no comprendiera la magnitud de lo que pasaba. Fue 

extremamente civil con Lady Maclean, tratándola con el respeto que se merecía como mujer y viuda, pero Diana estaba segura de que pediría el arresto de Neil. 

Cuando llegó a la puerta abierta, se dio la vuelta y le dijo a Rory: 

–Es barbárico, eso es lo que es. ¿Qué clase de villano puede dispararle a un 

hombre desarmado por detrás? Colin deja dos hijas infantes y una esposa 

embarazada apenas en sus veinte. Es un desafío deliberado a la autoridad, sobrino. 

Sin importar el costo, los villanos deben ser encontrados y colgados, cada uno de 

ellos. 

–Los atraparemos, señor –dijo Rory con voz queda. 

–Aye, lo haremos. He dado mi palabra.  –Su expresión se endureció. –Argyl  

escuchará de esto pronto, y lo que piense de tu renuencia de tomar a sospechosos 

en custodia, o de pedir las ordenes… bueno, lad, no te envidio, no lo hago de verdad. 

Pero no diré más de eso ahora. Duncan está esperando. Vamos a volver a la posada 

Kentallen. Llevaron el cuerpo de Colin ahí, sabes. 

Sin decir otra palabra, salió y cerró de golpe la puerta tras de él. 

Diana vio en la expresión de Rory, que no esperaba disfrutar su entrevista con 

Argyll, pero cuando atrapó su mirada, le sonrió duramente. 

–Lo siento, lass. No puedo evitar que pidan órdenes para Neil y tu primo. Hice 

todo lo que pude para evitar que las arrestaran a ti y a su Señoría. 

–Estamos agradecidas  –dijo Lady Maclean. –Balcardane tiene razón sobre una 

cosa. Esto es barbárico. Antes de que termine, temo por todos nosotros. 

–Eso es lo que dijo James de la colina. 

– ¿Lo ha visto? –preguntó Diana sorprendida. 

–Así es. Alguien fue a decirle del asesinato, y yo fui a ver si las noticias lo 

sorprendían. No me miren así. Les guste o no, tengo un deber que hacer. 

–¿Qué más le demanda su deber, señor? 

–No te equivoques, lass. Una vez que la investigación comience, puede progresar de una manera en que tenga que revelar ciertas cosas que sé. Por lo tanto, les 

sugiero fuertemente que no hagan nada más para atraer atención. 

Diana dijo dignamente: 

–Haré lo que deba, señor, nada más. 

Su sonrisa estaba rota. 

–Te he dado una advertencia justa. No puedo hacer nada más. 

Cuando se hubo ido, Bardie dijo lentamente: 

–Ese hombre no se conoce a sí mismo. 

–¿Qué quieres decir?– demandó Diana. 

–Ahí está él, un metro ochenta y algo de Campbell puro, y deja que una pequeña 

chica lo tenga en la palma de su mano. 

–Desearía que fuera así –dijo Diana. –Lo persuadiría de que nos dejara en paz. 

–¿Realmente quieres que te deje en paz, lassie? He visto la forma en que miras a 

esa criatura. Tus ojos se ponen todos suaves. 

–Calla, Bardie. No sabes lo que estás diciendo. Ve a ver si puedes saber dónde se 

esconden los hombres del Oscuro Duncan. Tenemos que sacar a Allan de aquí antes 

de que Duncan venga a registrar la casa. 

–Dudo que tenga el valor de hacerlo sin la autorización de Calder –dijo Bardie, 

levantándose y yendo cuidadosamente a una esquina de la cortina. –Mueve la 

lámpara, lass, para que no me ilumine. 

–¿Se fueron? –preguntó Allan desde las sombras de la escalera. 

–Es bueno que se hayan ido –dijo Diana severamente. –¿Qué pasaría si alguien 

seguía aquí y te escuchaba? 

–Entonces sacaría mi espada y los atravesaría –dijo. 

–No bromees sobre cosas así –lo reprendió. –Mary, ¿qué estás haciendo? Sigues yendo y viniendo a la cocina como un gato nervioso. 

–Morag le llevó whiskey a los hombres de Duncan  –dijo Mary lentamente. –

Deben estar relajados y adormilados ahora. 

–Cielo santo, ¿esperabas emborracharlos? Te garantizo que están demasiado 

asustados de Duncan para hacer alguna tontería. 

–Oh, no –dijo Mary. –Solo quiero que estén un poco borrachos. Le dije a Morag 

que les dijera que no podemos darles mucho, pero que el whiskey de MacDrumin es 

potente y bueno. En efecto, es una pena desperdiciarlo en ellos, pero cuando Morag 

nos diga buenas noches, no quiero que nadie piense lo suficientemente claro para 

preguntarse a dónde va. La mayoría saben que vive aquí excepto por sus visitas 

ocasionales a su hermano. 

–¿Pero por qué va a irse? –preguntó Bardie. 

Diana se dio cuenta. 

–¡Una diversión! 

–Aye –dijo Mary. –Incluso si no recuerdan que no debería irse, sospecharán de 

el a, ¿no? Al menos uno de el os demandará verla de cerca. –Se giró hacia Allan: –

¿Crees que puedes conseguir salir mientras los hombres ven a Morag? 

–Aye, será tan fácil como besar mi mano, pero me sorprende que me ayudes. 

–Te quiero bien lejos de aquí, Allan. 

–Cállense los dos –dijo Diana. Viendo a Morag en la puerta de la cocina, dijo: –

¿Entiendes lo que la Señorita Mary quiere que hagas? 

–Aye, señorita. Debo verme como el maestro Allan si puedo. 

–Si tienes miedo, uno de nosotros puede ir. 

–Nay, conozco a esos hombres. No tienen agallas. ¿Debería salir ahora? 

–Sí, eso creo. Solo camina por el patio. La señorita Mary y yo te diremos buenas noches, pero no debes contestar. 

–Aye, luego me voy. 

Puso una capa sobre sus hombros, levantando la capucha para que escondiera 

su rostro. Era una mujer alta, y agachándose como iba mientras recorría la 

trascocina, se veía furtiva. 

–Yo también me iré –dijo Bardie. –Eso les dará más en lo que pensar, pues iré al 

frente, y su Señoría puede despedirme. 

Diana y Mary corrieron tras Morag, diciéndole buenas noches desde la puerta 

haciendo señas con la mano. La sirvienta contestó a las señas sin mostrar su rostro. 

Como habían esperado, los tres hombres que Duncan había dejado para que 

observaran la casa se apresuraron a interceptarla, tomándola de los brazos y tirando 

de su capucha. Uno de los hombres dijo con dureza: 

–Espera, lad, ¿a quién crees que engañas? 

Ante eso Morag soltó un grito que debieron escuchar del otro lado del lago, pues 

a Diana le sonaba como el grito de un alma en pena, o de una mujer demente. En 

todo caso, el clamor hizo que el cuarto hombre corriera desde atrás de la casa. 

El pandemonio se desató hasta que Diana y Mary corrieron al patio y  Diana 

exclamó indignantemente: 

–¡Cómo se atreven a atacar a Morag! Solo esperen hasta que me queje de su 

comportamiento con Lord Balcardane y Lord Calder. Deberían estar avergonzados, 

asustando a una pobre mujer inocente de esa manera. 

Dado que estaba claro para todos que su víctima era femenina, ninguno fue lo 

suficientemente valiente para cuestionar su inocencia. Morag declaró estar 

demasiado asustada y molesta para avanzar más,  y anunció que solo tendría que 

esperar a otro día para  irse, después de lo cual Diana y Mary la escoltaron 

gentilmente de vuelta a la casa. 

Lady Maclean las esperaba en la cocina. 

–Se ha ido –dijo. –Bardie salió por adelante, y cuando el hombre que cuidaba ahí escuchó todo el ruido y corrió a ver qué era, Bardie le hizo señales a Allan para 

decirle que estaba despejado. Deben estar seguros en los arbustos de la colina. 

–Es muy difícil que Allan esté seguro –señaló Diana. –Los bosques estarán llenos 

de Campbells hasta que atrapen al asesino. 

–Bardie usara sus propios caminos, de cualquier forma, y será capaz de decirle a 

Allan cual es la ruta más despejada  –dijo Lady Maclean. –Una vez que atrapen al 

hombre correcto, las cosas volverán a la normalidad, y en cualquier caso, creo que 

Allan está casi listo para volver a Francia. Dijo que se había retrasado por tener 

problemas recolectando las segundas rentas. 

–Eso no es muy sorprendente  –dijo Diana. –A la gente no le gusta pagar dos 

veces. Aunque estaré feliz cuando se vaya. Demasiada gente piensa que su presencia 

aquí es prueba de que los rebeldes s están agitando de nuevo. 

–¿Pero quién crees que sea el asesino de Red Colin? –preguntó Mary, frunciendo 

el ceño. 

–Es una pena que no puedas responder  eso por nosotras, querida  –dijo Lady 

Maclean. –Solo puedo decirte que no fue un Maclean o un Stewart. Oíste que dijeron 

que le dispararon por detrás. Nadie que conozcamos haría una cosa tan cobarde. 

La expresión de Mary mostraba que no poseía tal confianza, y con espíritu 

desmoralizado, Diana se dio cuenta de que su propia fe ciega por sus familiares se 

había debilitado. 

Capítulo 20 

 

 

Rory montó solo de vuelta a Balcardane. Había pretendido volver a la posada 

Kentallen a pesar de lo tarde que era, para ver que todo lo que fuera apropiado 

estuviera haciéndose, pero decidió que sería mejor escribir un par de cartas en su 

lugar, una al conde de Inveraray y otra al líder de los barones de Hacienda. 

Al principio dudó considerablemente que debiera escribirle a Argyll, sabiendo 

que los rumores que habían estado flotando por meses colorearían cualquier noticia 

que impartiera. Ya había escuchado a la gente especular que el asesinato de Glenure 

había sido pretendido como una señal para comenzar los nuevos problemas, y sabía 

que Argyll, como Balcardane, vería el crimen como un desafío directo al gobierno. 

No quería argumentar con esa opinión. Claro, Glenure había sido un agente del 

gobierno, pero su asesinato no probaba la existencia de ninguna conspiración. 

Su carta al Jefe de los Barones de Hacienda, un hombre mayor y letárgico 

llamado Idle, sería más fácil de escribir. Tenía poco respeto por Idle, pero en este 

caso, pensaba que la pereza de ese hombre sería de ayuda. Probablemente le 

pasaría toda la responsabilidad de la investigación al abogado y barón que estaban 

en Appin. 

Para cuando llegó al castillo se encontró preguntándose por la centésima vez, 

cómo podría balancear su creciente preocupación por Diana y su familia contra su 

deber como barón de la Hacienda,  y su lealtad al clan Campbell. Que Balcardane 

esperaría que lo apoyara completamente era claro. Que Argyll esperara que siguiera 

sus órdenes era obvio. Pero Diana esperaría… Su imaginación le falló. ¿Qué esperaría 

Diana de él? 

En Balcardane encontró el gran salón vacío. Una luz brillaba en la sala de estar, pero no teniendo deseos de intercambiar una pequeña platica con su tía o con Ian, 

se fue directamente a la biblioteca, encendiendo él mismo el fuego. 

Cuando un sirviente entró, le ordenó vino tinto. Su tío tenía whiskey en una 

mesa junto al escritorio, pero Rory sabía que necesitaba la cabeza clara para escribir 

las cartas. 

–Le ruego me perdone, mi lord –dijo el sirviente cuando le sirvió su vino, –pero 

su Señoría deseaba saber si había vuelto. Le dije lo que buscaría. 

Reprimiendo su disgusto, Rory dijo: 

–Por favor, dile que tengo cartas urgentes que escribir. También debes 

informarle que su Señoría y el Maestro Duncan probablemente lleguen tarde. Puede 

que pasen la noche en la posada Kentallen. 

El sirviente se despidió con una reverencia, y por algún tiempo Rory disfrutó de 

suficiente soledad para escribir su carta a Argyll. Había decidido decir los hechos 

claramente sin ningún comentario, prometiendo mandar más información cuando 

esta se volviera disponible. Estaba esparciendo arena plateada sobre la carta cuando 

la puerta se abrió y su tía se asomó. 

–Oh, bien –dijo, sonriendo mientras entraba en la habitación como si estuviera 

segura de ser bienvenida. –Esperaba que hubieras terminado, y veo que así es, de 

modo que quizás seas lo suficientemente amable para decirme, exactamente, qué ha 

ocurrido para poner a todos tan nerviosos. Sé que la curiosidad es un defecto triste 

en las mujeres (o en cualquiera) pero nadie nunca me dice nada. Nunca le haría 

preguntas a nadie (ciertamente no a los sirvientes) como estoy segura de que sabes, 

pero cuando tu esposo y tu hijo mayor dejan la casa mientras estaban sentándose a 

cenar, sin ninguna palabra de explicación, y con un apuro que hace difícil seguir su 

camino… Bueno, una se queda sin aliento, desde luego, pero pensé que quizás no te 

importaba explicar… 

–Alguien asesinó a Colin Glenure –dijo Rory. 

Ella se le quedó mirando con incredulidad. 

– ¿Quién haría algo así? Era bastante importante, y su mujer esperaba otro hijo pronto, creo. Seguramente nadie sería tan cruel para dispararle a Colin antes de que 

nazca su niño. 

–¿Red Colin murió?  –Ian entró y cerró la puerta que su madre había dejado 

abierta.  –Alguien dijo que le habían disparado, pero no sabía que estaba muerto. 

¿Quién lo hizo? 

Rory estaba aliviado de verlo, pues no sabía la manera táctica de librarse de su 

tía. Estaba seguro de que podía dejárselo a Ian. 

–No sabemos quién lo mató –dijo. –Su sobrino estaba con él. Dice que vio a un 

hombre huyendo, llevando un arma de fuego y usando una chaqueta color café, pero 

no lo reconoció. Justo estaba escribiendo para informarle a Argyll, y al jefe de los 

barones –dijo. 

–Entonces no nos quieres aquí –dijo Ian de inmediato. –Vamos, mamá. Debemos 

dejar que termine las cartas. 

–Pero terminó –protestó Lady Balcardane. –Estaba llenando su carta de arena 

cuando entré. 

–Una carta –dijo Ian. –Tiene que escribir otra. 

–Le escribiste al primo Archibald entonces… Argyll, como debería decirle. 

–Sí –dijo Rory. 

–Vendrán aquí –dijo ella, juntando las manos, –y lo que sea que Balcardane diga 

a nuestras expensas, pretendo ponerlo cómodo. 

Rory casi le dijo que no tenía sentido pensar que el mismo Argyll vendría a 

Appin, pero contuvo su lengua. Como jefe General de Justicia de Escocia, el duque 

puede meter el remo cuando supiera de la muerte de Glenure. 

Ian se giró para decir: 

–¿Mungo solo vio a ese hombre? 

–Aye –dijo Rory. Entonces, antes de pensar, dijo: –También fue vista una mujer en vestido rojo. Tu hermano está convencido de que fue Diana Maclean. 

–El demonio trabaja para Duncan –exclamó Ian. –Sé que no debería hablar mal 

de mi hermano, pero déjame decirte, primo Rory, que hay días en que no dudaría 

que haya matado a Colin él mismo solo para darles problemas a los Macleans. 

–¡Ian, querido! –exclamó Lady Balcardane. 

–Bueno, es solo que los ha amenazado muchas, muchas veces. 

Dado que la misma idea se le había ocurrido a Rory, no hizo ningún comentario, 

y después de un tenso silencio, Ian dijo en voz baja: 

–Buenas noches, señor.  –Tomando gentilmente el brazo de su madre, la guio 

fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos. 

Balcardane y Duncan no pasaron la noche en Kentallen, y desafortunadamente 

la siguiente mañana Ian repitió su sospecha a su padre y Rory, justo cuando Duncan 

se les unió en el desayuno. 

–¿De qué demonios estás hablando? –demandó Duncan. 

–No digo que lo hicieras –dijo Ian. –Solo digo que no le sorprendería a muchos 

descubrir que lo hicieras, por lo cual pensé que debía mencionárselo a padre. 

–Debería llevarte afuera y meterte la razón a golpes –Duncan espetó, dando un 

paso amenazador hacia él. 

–Toma tu comida y siéntate, primo –dijo Rory severamente. –Preferiría terminar 

mi desayuno sin ninguna erupción de violencia. 

–Ese es mi punto –dijo Ian, mirando con cuidado a su hermano, aunque Duncan 

se dio la vuelta sin ningún comentario y comenzó a  servirse de la mesa lateral. –

Raramente te molestas reteniendo tu carácter, Duncan. No te gustaba mucho Colin, 

y siempre estás haciendo maldades para los Maclean y Stewart. 

Midiendo sus palabras con los dientes apretados mientras se sentaba, Duncan 

dijo: 

–Escoges ponerte de su lado porque estás enamorado de Mary Maclaine. Te ha embrujado hasta el punto, que ya no puedes ver verdaderamente en qué peligro te 

pones con tal deslealtad a tu clan. En cuanto a tus estúpidas sospechas, si le 

prestaras una mínima atención a lo que pasa a tu alrededor, sabrías que el 

sospechoso más probable en la mente de todos es el primo de Mary, Allan Breck. 

–No es su primo –dijo Ian con su mirada oscureciéndose. –Él es familiar de Lady 

Maclean, y tú y los otros sospechan que mató a Colin solo porque es un criminal. Si lo 

es, es porque ha peleado por aquello en lo que cree. Otros han sido perdonados por 

crímenes iguales, sabes, si tales cosas son crímenes siquiera. 

–  ¿Qué pasaría si te dijera que tus queridas Mary y Diana probablemente 

estaban escondiendo a Allan Breck, la noche pasada, qué lo ayudaron a escapar de 

las autoridades? 

–Yo diría que lo estaban protegiendo por temor a que fuera capturado y colgado 

como un fugitivo. Debes admitir que es valiente, deslizándose fuera y dentro como lo 

hace para traer noticias de los exiliados a sus familias. 

–Viene a causar problemas –dijo Duncan, poniéndose de pie. –No te preocupes, 

primo –añadió cuando Rory bajó su tenedor. –Este tonto necesita una lección, pero 

no tengo tiempo de atenderlo apropiadamente hoy, y he perdido mi apetito. 

Balcardane había estado comiendo calmadamente, aparentemente sin prestar 

atención a lo que pasaba entre sus hijos. 

Pero cuando Duncan se hubo ido, le dirigió a Ian una agría mirada por debajo de 

las cejas y dijo: 

–Presta atención a lo que dices, lad. Los temperamentos se levantarán en ambos 

lados, y aunque pretendo encontrar al asesino de Colin tan pronto como pueda, 

mejor te quedas cerca de casa hasta que resuelva las cosas. Eres demasiado poco 

confiable. 

–No tengo enemigos, padre –dijo Ian de su calmada manera. –Todos en Appin 

me conocen como una persona apacible. 

Cuando Balcardane no respondió, Rory dijo: 

–Si va a ir a Kental e, señor, montaré con usted. 

–Aye, iré. Mandé traer a un doctor para que nos diga exactamente qué mató a 

Colin. 

Ian parecía sorprendido. 

–¿No dijiste que alguien le disparó? 

–Aye, eso hicieron, pero solo Mungo lo ha dicho, y Kennedy dice que solo hubo 

un disparo. El sirviente no escuchó nada, así que pudo  haber más  –dijo Rory.  –La 

gente frecuentemente da diferentes versiones de lo que vieron en tiempos así. Será 

de ayuda saber qué puede decirnos el doctor. 

De cualquier forma, el doctor les dijo poco más de lo que ya sabían. 

–Colin Glenure fue asesinado por dos balas que entraron en su espalda, a cado 

lado de su espina a unos centímetros bajo su ombligo –dijo cuándo Rory y el conde 

se sentaron con él en la mesa de la posada. 

–Dos asesinos entonces –dijo Rory frunciendo mientras le firmaba al camarero. 

–Nay, mi lord, no lo creo. Nadie escuchó más que un disparo, así que las balas 

debieron ser disparadas a corta distancia. Es una práctica común de los alrededores 

insertar dos bolas en la boca del arma, la primera más grande que la segunda. Lo que 

es más, la proximidad de las heridas me dice que se dispararon desde muy cerca. 

–Mungo dijo que el hombre al que vio estaba sobre la colina  –murmuró 

Balcardane pensativamente. 

Una visión no bienvenida de Diana entró en la mente de Rory,  antes de que 

recordará la afición de Bardie por caminos secretos del bosque, y se preguntó si el 

enano poseía un mosquete. Aunque eliminó esa idea de inmediato. Bardie no solo 

parecía ser un hombre que preferiría más usar sus puños, que armas, sino que Rory 

no podía imaginarse al enano disparándole a ningún hombre por la espalda. 

Tampoco Diana haría algo así. Estaba tan seguro de eso como lo estaba que el sol se 

elevaría de nuevo mañana. 

No estaba tan seguro sobre Neil Maclean o Allan Breck. Neil le parecía un mocoso consentido por su familia y frustrado por su situación. Era el teniente 

heredero de su clan, pero esta posición no le daba ningún poder. El sistema entero 

del clan había cambiado en los últimos seis años, dejando a hombres como Neil 

flotando en el viento. Y había estado furioso con Colin por el desalojo. 

En cuanto a Al an Breck, Rory lo creía capaz de cualquier cosa. 

Agradeciendo al doctor por su ayuda y dejándolo lidiar con el cuerpo, él y 

Balcardane fueron a supervisar la ruta que la caravana de Glenure había tomado el 

día anterior. Rory había visitado antes el sitio del asesinato, pero la luz era mejor 

ahora, y los hombres se movían lentamente por la colina, buscando evidencias. 

Mirando a Patrick Campbell a horcajadas en un castaño, los dos montaron para 

acercársele. 

–¿Encontraste algo? –preguntó Rory después de que se saludaron. 

–Creo que encontramos dónde se tendió a esperar  –dijo Patrick. –Te lo 

mostraré. 

Siguiendo como él negoció, su camino entre las raíces de los árboles que estaban 

dispersos a su paso, Rory pronto vio que un soldado estaba parado cerca de un área 

donde el pasto estaba aplanado. 

Desmontando, los tres hombres fueron a examinar el lugar cuidadosamente. 

–Mira ahí –dijo Patrick señalando. 

Poniéndose de rodillas, Rory vio varias mordidas de cuernos o huesos. 

Levantando uno, vio algo rojo en su orilla. Cuidadosamente, raspó un poco con su 

pulgar, examinándolo de cerca, luego miró a Patrick, levantando sus cejas con una 

duda silenciosa. 

–Pienso que es lacre rojo  –dijo el capitán. –Debió haber tirado su cuerno de 

pólvora, y por como se ve el lacre, no fue a primera vez. 

Rory asintió. Los hombres reparaban comúnmente,  cuernos de pólvora  rotos 

derritiendo un suave lacre en su interior. 

–Debes reunir toda esta evidencia, Patrick. 

–Aye, lo haremos. 

–Correcto –dijo Balcardane. –El abogado necesitará tales detalles para construir 

su sentencia, pero primero necesitamos encontrar a los villanos, y rápido. Y aunque 

no sepamos quien disparó, puedo decirte quién es más probable que haya hecho los 

planes. 

–Ten cuidado, tío –advirtió Rory. –Comienzas a sonar como mi primo. ¿Asumes 

que Allan Breck es el villano meramente porque ha eludido que lo capturen en sus 

otras maldades? 

–No digo eso –dijo Balcardane. –Lo que digo es que si lo hizo, James Stewart le 

mandó hacerlo. Y no te veas sorprendido. Esos dos son uña y mugre, y lo han sido 

desde que Breck era un lad. 

–James de la colina tiene una reputación excelente, señor. La gente de Appin lo 

admira y depende de él. No parece alguien que haría un asesinato. 

–Entonces no has aprendido mucho en tu servicio a la Hacienda, mi lad. James 

perdió su porción de las rentas cuando Colin tomó el mando por él. No puedes 

convencerme que renunció a tal dinero por voluntad propia. 

A punto de señalar que James claramente tenía lo suficiente para sus propias 

necesidades,  y de aquellas personas a las que escogía ayudar, Rory contuvo su 

lengua. Balcardane nunca creería que alguien pudiera aceptar tal pérdida monetaria 

sin protestar. 

Intercambiando una mirada con Patrick, le dijo a su tío: 

–Aun así no tienes evidencia, señor. Las sospechas, incluso las fuertes, no te 

harán ningún bien en la corte. Si quieres justicia… 

–Bah –dijo Balcardane. –¿Quién dijo algo sobre justicia? Si no nos encargamos 

de esto, mi lad, tendrás al maldito pretendiente de vuelta en un aleteo de mariposa. 

Quiero a Allan Breck y el resto, colgados por los tobillos antes de que puedan hacer 

más maldades. Vamos a colgar a todos aquellos involucrados en esta tragedia. 

–Pero, señor, no tenemos indicaciones de que más de una persona participara. 

Señalando a un área sobre la colina Patrick dijo: 

–Mungo vio a un hombre corriendo ahí. Kennedy vio a una mujer en un vestido 

rojo cerca del puente. Ninguno pudo ser la persona que se escondía aquí. Son tres, 

Rory. 

–Tiene razón  –dijo Balcardane, añadiendo a beneficio de Patrick, –Diana 

Maclean usaba un vestido rojo aquella noche. Duncan cree que estaba en el puente. 

Un escalofrío recorrió la espina de Rory, y tuvo que apretar los dientes para 

evitar decirles que eran unos tontos al sospechar de Diana. Forzando su voz a sonar 

calmada, dijo: 

–Kennedy no reconoció a esa mujer, y yo diría que muchas usan vestidos rojos. 

Es un color Stewart, después de todo. 

–Aye, así es –espetó Balcardane, –y su madre es una Stewart. 

–Mi querido señor, no puede arrestar gente simplemente porque no aprueba 

sus políticas, sus antecedentes, o su ropa  –dijo Rory. –Necesitas una garantía 

apropiada, y para obtenerla, necesita evidencia que pueda presentar contra ellas. 

–Oh, tendré la evidencia. Estoy haciendo una lista para Stonefield de todos 

aquellos de quienes podría querer precogniciones. –Miró a Rory con dureza. –Espero 

que no pretendas interferir con el comisario buscando cumplir con su deber. 

–No tengo ninguna intención de interferir. 

Decía la verdad, pero no estaba sorprendido de hacer excusas poco tiempo 

después, para dejar a su tío y Patrick hacer sus cosas, ni de encontrarse montando 

junto a la costa hacia la casa Maclean. Dos de los hombres de Duncan seguían 

observando, pero no le prestaron atención. 

Desmontando cerca del granero, le lanzó las riendas a un chico en el patio y se 

dirigió a la puerta de entrada. 



*** 



Diana lo vio venir. Había estado observando en espera de Neil y escuchó a Rory 

entrar en el patio. 

Lady Maclean y Mary, esperando alejar a los observadores, se habían ido a 

caminar. 

Mary pretendía visitar a Bardie y conseguir las hierbas que quería, y Lady 

Maclean, visitar algunos tenientes de Ardsheal. Solo habían tenido éxito alejando a 

dos de los hombres de Duncan de cualquier forma. Morag estaba en la cocina, 

horneando, y el olor a pan llenaba la casa. 

Diana había intentado atender sus deberes normales, pero se encontró 

corriendo hacia la ventana ante cada sonido en la puerta. Ahora, viendo la forma en 

que Rory entraba en la casa, tuvo un repentino pánico por Neil, y corrió hacia la 

puerta. 

–¿Qué pasa?– demandó. – ¿Qué pasó ahora? ¿Es Neil? ¡Dígamelo! 

Pareció sorprendido por un momento, pero entonces se compuso y dijo 

seriamente: 

–Por lo que sé, tu hermano está bien. Quiero hablar contigo. 

–¿Arrestaron a alguien? 

–No. ¿Puedo entrar? 

Ella se hizo a un lado, y el entró en el salón, llenándolo con su presencia como 

siempre. 

–¿Dónde están los otros? –preguntó. 

–Mamá y Mary salieron. No sé dónde está Neil. 

– ¿No lo has visto en lo absoluto? ¿Por cuánto tiempo? 

Dudó, preguntándose si debía atreverse a ser franca con él, o si al decirle algo condenaría de alguna forma a Neil. 

Su expresión se endureció. 

–Te lo he advertido muchas veces, lass. No juegues conmigo hoy. Mi paciencia 

no lo va a soportar. 

–Solo me preguntaba si podía decirte algo en lo absoluto con seguridad 

–Qué el Señor nos ampare –murmuró. Antes de descubrir su intento la tomó por 

un brazo y la acercó a él, mirándola con dureza y peligro. –Escúchame –dijo. 

–Déjame ir –espetó, intentando alejarse. –No tiene derecho a… 

Él tomó su otro brazo y le dio una sacudida. 

–Cál ate, Diana, y escúchame, o por todos los cielos voy… 

Morag se aclaró la garganta en la puerta, haciéndolo cortar su oración antes de 

terminar. Ella se quedó parada ahí, con las manos en sus amplias caderas, 

mirándolos seriamente. 

Diana respiró profundamente, pero su alivio fue corto. 

–Fuera –dijo Rory rudamente. 

–Nay  –contestó Morag. –Quítale las manos de encima a la Señorita Diana, o 

llamaré a los hombres para que te saquen. 

–Si no quieres ver a tu señorita Diana en prisión, deja que lidie con ella. Si me 

voy, y toma su propio camino, será arrestada. 

Morag dudó, mirando de Diana a Rory y de regreso. 

–No se atreverían –espetó Diana. –No he hecho nada malo. Morag, sabes que 

no. 

Morag estaba mirando directamente a Rory. Sus ojos se  entrecerraron, sus manos permanecieron en sus caderas, pero él respondió a su mirada escrudiñadora 

con una calmada. 

–Tengo huevos que recolectar –dijo finalmente. 

–¡Morag! 

Pero la mujer se había ido, y Diana estaba sola con Rory. 

Todavía la tenía en sus brazos. Su agarre era firme, y aunque no le dejó marcas, 

sabía que no la soltaría. 

–Diga lo que vino a decir entonces, y váyase –dijo, deseando que su voz sonara 

más firme y confiada. 

Seriamente, y aún con esa mirada fría que odiaba, Rory dijo: 

–Vine a decir que mejor contestas mis preguntas… 

–¿Cómo se atreve a cuestionarme? ¡Le digo que no he hecho nada malo! 

–Mírame y niega que estabas en el bosque de Lettermore ayer. –Ella dudó, y su 

agarre se endureció convulsivamente. –¿No ves que no puedo protegerte si actúas 

así, Diana? Tu silencio es tan bueno como una confesión. 

– ¿Por qué habría de protegerme? No nos ayudó cuando necesitábamos ayuda 

antes, y ahora que los Campbell quieren crucificarnos, está atado por lealtad a ellos. 

¿Por qué debería escuchar a algo que diga? 

Él no respondió de inmediato y en lugar de la ira que Diana había esperado ver, 

vio frustración en su lugar. Su agarre se relajó, pero ella no intentó moverse. 

Como siempre, se veía más grande que la vida, como si hubiera un aura a su 

alrededor que la envolvía a ella también. Y, como siempre, se sentía atraída hacia él, 

pero ya no podía confiar en creer en esos sentimientos. Un asesinato había sido 

hecho, y con una víctima Campbell, no se atrevía a confiar en un Campbell. 

Finalmente dijo en voz baja: 

–No puedo ordenarte que me creas. Hemos discutido tu creencia en mí antes, y creo que ambos nos hemos dado cuenta de que asumo cosas que no debería asumir. 

Resolvimos eso. Si tan solo pudieras dejar de lado tu prejuicio contra todas las cosas 

relativas a los Campbell por un breve momento, creo que podremos resolver esto, y 

creo que puedo ayudarte. 

Su voz era baja, incluso gentil. La ira se había ido, siendo reemplazada por una 

poderosa compasión, y una gentilidad a la que no podía ponerle dudas. 

Su propia respiración se sentía forzada, y su cuerpo estaba lleno de tensión. 

Su corazón latía rápidamente. 

–Estuve en el bosque ayer –dijo abruptamente. –Había estado en la colina Duror, 

visitando a Granny Jameson y algunos otros, buscando apoyo para la reunión que 

íbamos a tener hoy con Red Colin… 

–Espera –dijo, soltándola. –No me digas más. 

–Pero tú… 

–Me alegra que hayas decidido que puedes confiar en mí, cariño, pero no quiero 

que me digas los detalles. El comisario Stonefield vendrá de Inverness el lunes. Mi tío o Duncan demandarán que te haga una precognición, así que… 

– ¿Para ver si pueden acusarme de asesinato? –Estaba sorprendida por primera 

vez, sintiendo un temblor de miedo por sí misma. 

–Eso es lo que he estado intentando explicarte –dijo con una sonrisa forzada. –

Están buscando a más de una persona, porque piensan que el asesino de Glenure es 

parte de una gran conspiración. Es por eso que debes decirle a Stonefield la verdad 

sin dudar –añadió firmemente. –No le digas ni más ni menos. 

–No quiero decirle nada  –dijo neciamente. –Los hombres siempre tuercen las 

palabras para sus propios propósitos. 

–Stonefield es un hombre honesto  –dijo Rory. –Tiene una buena reputación 

como hombre de ley. Es su deber ayudar al abogado a crear un procesamiento, pero 

no retorcerá los hechos para hacerlo. 

–Aun así…–se detuvo cuando su mano cubrió gentilmente su barbilla. 

–Diana, si te rehúsas a hablar francamente, si dudas y pareces escoger tus 

palabras con cuidado inadecuado, pensarán que estás escondiendo la verdad para 

protegerte a ti misma, o a alguien cercano a ti. Cualquier opción es ilegal, así que no podré hacer nada para evitar tu arresto. 

– ¿Por qué no puedo decírtelo a ti? ¿No te creerán si dices que confías en mí? ¿O 

no confías en mí? 

–No es tan simple, evité que me dijeras los detalles porque pueden preguntarte 

si has discutido lo que has dicho con alguien más. No quiero que digas que lo 

discutiste conmigo. Duncan estará seguro de que te ayudé a escoger las palabras 

correctas para protegerte. Él y mi tío saben que no soy objetivo cuando estás 

involucrada, y no quiero facilitarles poner a Stonefield contra ti.  –Hizo una pausa, 

acariciando su barbilla de una manera que hacía que quisiera tocar su espalda. 

Gentilmente, dijo: –Por favor, ¿harás lo que te diga? 

–Lo intentaré. 

Él sonrió. 

–Es todo lo que te pediré, lass, por ahora. 

Diana lamió sus repentinamente secos labios, y mientras intentaba pensar en 

algo inteligente que decir, la puerta de la trascocina se cerró. 

–Morag volvió con los huevos. 

–Aye, es cierto. Ahora, dime, ¿dónde está Neil? 

–Te digo la verdad  –dijo.  –Desearía saberlo. Lo dejé cerca de Inshaig en mi 

camino a la colina Duror. Dijo que iba a encontrarse con alguien, pero no sé quién. 

–Eso no es bueno. Tu primo Allan estuvo por aquí ayer. 

No quería que le preguntara por Allan, así que dijo rápidamente: 

–Temo más por Neil. No crees que lo hayan arrestado, ¿verdad? 

–Habría escuchado si lo hubieran hecho. 

–Él no tuvo nada que ver con el asesinato –dijo fieramente. 

–Espero que no. –Se fue poco después de eso, y mientras lo veía alejarse en su 

caballo, deseaba poder pensar que le había creído sobre Neil. Desearía poder estar 

segura de que ella misma se lo creía. 

Cuando su hermano todavía no mostraba su rostro en la casa Maclean la tarde 

del día siguiente, estaba casi frenética por la preocupación. 

Rory también pasó mucho tiempo preocupándose,  en el tiempo intermedio 

entre pensar en Neil Maclean, sabiendo que su desaparición le sería 

contraproducente. El nombre de Allan Breck ya estaba en los labios de la gente de 

todo el país de Appin, y mucha gente declaraba que James de la colina había hecho el 

plan con él. No pasaría mucho antes de que alguien sugiriera que Neil era un 

cómplice. 

Esperando recibir carta de Argyll, Rory se quedó a propósito en el castillo aquella 

mañana de sábado, y su mensajero regresó poco después del medio día con una 

carta. Como era de esperarse, Argyll le ordenó que se quedara en Appin para 

mantener una vigilancia cercana. Su Gracia reconoció que los deberes de la corte 

harían que Rory volviera a Edimburgo a mediados de Junio, pero esperaba que hasta 

entonces podría mantenerlo informado de cómo se desarrollaban los eventos en 

Appin. 

Sabiendo que no podía esperar una respuesta del Jefe de los barones antes del 

lunes o martes, Rory escribió una breve carta para asegurarle a Argyll que estaba 

dispuesto a quedarse (aunque no meramente porque el duque quería que lo hiciera) 

y la mandó a Inveraray con el mismo mensajero. Entonces, ordenando que ensillaran 

a Rocinante, salió a ver qué más podía aprender. 

Sabiendo que Neil ya tenía ojos para las señoritas, y habiendo escuchado de más 

de una fuente que el lad disfrutaba coqueteando con Katherine Maccoll, la sirvienta 

de la granja de James Stewart, decidió hacer un viaje a la colina Duror. 

Llegó a la granja Aucharn en la tarde, solo para que la esposa de James le dijera que su esposo estaba en la posada de Inshaig. 

–¿Y dónde puedo encontrar a Katherine Maccoll? 

–Oh, nuestra Katherine está en casa para cuidar a su papá por esta noche  –

respondió la mujer. –¿Qué necesita de ella, mi lord? 

Rory vio que a pesar de su alegre respuesta, estaba nerviosa, y buscó 

tranquilizarla explicándole que de hecho estaba buscando a Neil Maclean. 

–Oh, bueno, no lo he visto este día –dijo con un alivio visible. 

Despidiéndose de ella, montó de vuelta a la villa cerca de la boca de la colina. 

Mientras llegaba a la cantina, vio a un grupo de jinetes y hombres a pie cerrándola en 

la dirección opuesta. 

Reconociendo a su tío Duncan entre ellos, al igual que a  Patrick Campbell, 

detuvo a Rocinante para montar junto a ellos. 

–¿Qué está pasando aquí? 

–James de la colina debe estar adentro –dijo Balcardane con satisfacción. 

–Aye, eso me dijo su esposa, ¿pero para qué necesitas a todos éstos hombres? 

–Para asegurarme de que el vil ano no escape, desde luego –dijo Balcardane. 

– ¿Escape? ¡No puedes arrestarlo! 

–Eso haremos, con el cargo de asesinato a Colin Glenure. 

–Pero te lo dije, una orden por asesinato debe ser otorgada por Edimburgo. 

–Aye, y le he pedido al señor de la justicia una justo para hoy. 

–No puedes arrestarlo hasta tener la orden. 

–Olvídalo, lad, no seas difícil –espetó Balcardane. –Si esperamos, descubriremos 

que huyó a Francia con ese asesino de Al an Breck. De esta forma, lo atraparemos a 

él y a cualquiera con él, en el fuerte William cuando los queramos. 

–¡Pero eso es contra la ley! 

–En estas partes, yo soy la ley –Balcardane espetó. –Si piensas que Argyll me dirá 

que espere, por un maldito pedazo oficial de papel antes de poner a un asesino en 

una celda, en donde pertenece, tú deberás arreglártelas con él. 

Al no tener dudas de que el duque apoyaría la posición de Balcardane con cada 

gramo de su considerable poder, Rory contuvo renuentemente su lengua. 

Capítulo 21 

 



Las mujeres de la casa Maclean supieron sobre el arresto de James al día 

siguiente,  de parte del hombre que llevó una canasta de alcohol de la taberna en 

inshaig. 

–¿Cómo podría alguien pensar que James podría cometer un asesinato?–

Demandó Lady Maclean cuando el hombre se fue. Su resfriado se había ido, y su 

energía usual había vuelto. –James nunca le habría disparado a Colin por la espalda. 

–No creo que piensen que tiró del gatillo, mamá –dijo Diana. –Calder me dijo 

que piensan que el asesino es parte de un grupo conspirador, quizás incluso del inicio 

de un nuevo levantamiento. Podrían pensar que James forma parte, que incluso es 

su líder. 

–Él no es tal cosa –dijo Lady Maclean, azotando su pie para dar énfasis. –James 

salió en el cuarenta y cinco, pero su participación fue tan pequeña que fue uno de los 

primeros hombres  a los que las autoridades perdonaron. Lo que es más, tenía 

confianza de que venceríamos a Colin, así que no tenía razones para matarlo ¿Y por 

qué arrestar a su sirviente? ¡El pobre hombre no hizo más que acompañar a James a 

la taberna por una bebida! 

–Los hombres de Duncan se han ido –dijo Mary, que había estado parada cerca 

de la ventana del salón viendo hacia el patio. 

Diana estaba segura de que la niña había estado buscando a Ian, porque no lo 

habían visto desde el asesinato. 

–¿Ves a alguien en general? –preguntó ella. 

–No, y antes no estaban haciendo ningún esfuerzo por esconderse, así que estoy 

segura de que ya se fueron. 

Diana frunció el ceño. 

–O ya no esperan que Neil o Allan vengan aquí, o han dejado de buscarlos ya que 

han arrestado al pobre de James. 

–¿A dónde lo llevaron? –preguntó Mary. 

Descifrando con facilidad la intensidad en los ojos de su prima, Diana dijo 

pensativamente. 

–Al fuerte William. ¿Piensas que…? 

–No –dijo secamente Lady Maclean antes de que pudiera terminar. –Ni siquiera 

pienses en intentar algo, Diana, o juro que te encerraré en tu habitación por un mes. 

Diana sonrió. 

–Eso no sirvió de nada cuando era una niña, mamá, así que dudo que sirva 

ahora, pero cuidaran a James demasiado bien para que podamos ayudarlo, me temo. 

Ninguno de los planes que hemos utilizado antes funcionará para sacarlo. 

Lady Maclean dejó salir un audible suspiro de alivio, pero era obvio que estaba 

preocupada. 

–Desearía que Neil volviera a casa –dijo. 

Todavía no habían visto ni oído nada de él desde el lunes, de cualquier forma, 

cuando el comisario Stonefield llegó a Appin. Gracias a la advertencia de Rory, Diana 

no estaba sorprendida de que fue una de las primeras personas que el comisario 

quiso cuestionar. Aunque no estuvo muy complacida con las noticias de cualquier 

forma. 

Stonefield mandó a dos de sus hombres a escoltarla al puesto de comando que 

había levantado en Inshaig, en la mismísima taberna en la que habían arrestado a 

James. El comisario la recibió cordialmente y dijo que la cuestionaría él mismo. 

Un hombre corpulento con un fuerte aire de vitalidad, había sido el comisario de 

Argyll por décadas. Sus ojos azules brillaron cuando saludó a Diana, pero cuando 

comenzó a hacer las preguntas, lo hizo en una forma completamente profesional. 

Aun así, la trataba con dignidad y respeto, así que encontró relativamente fácil seguir el consejo de Rory y decir la verdad. Había esperado un poco que él estuviera 

presente, y estuvo decepcionada cuando no lo estuvo, aunque entendía que no 

podía parecer como si estuviera ahí para protegerla. 

–Dijiste que no viste a nadie en los arbustos, señorita  –dijo Stonefield 

pensativamente después de que hubiera contestado lo que le parecieron como un 

millón de preguntas. 

–No, señor, a nadie  –dijo.  –Cuando escuché el disparo, corrí hacia el sonido. 

Entonces escuché a Colin gritar, pero solo vi a Mungo y a su agente, Kennedy. 

–¿Sabe algo más que pueda ayudarnos, señorita? 

–No, señor –contestó calmadamente. No sabía qué podría ayudarla, pero sabía 

que no era buena idea ofrecerle ningún hecho que no le hubieran pedido 

específicamente, y se dijo a sí misma que en cuanto a la visita de Allan en la casa 

Maclean, no dejaría que ni él ni nadie más supiera la verdad. 

Stonefield la despidió cuando firmó  una precognición que habían escrito 

mientras hablaba, y no se desvió. Se fue directamente a su casa. 

A última hora  aquella  misma  tarde, después de que Morag se había dio a la 

cama, Lady Maclean, Diana, y Mary se sentaron en silencio en el salón. Ninguna 

había sentido ganas de irse a la cama, pero Diana estaba cerrando el libro que había 

estado leyendo cuando Neil entró quietamente en la cocina, asustándolas a todas. 

–Qué el Señor nos bendiga  –exclamó Lady Maclean, poniendo su mano en su 

pecho. –¿Dónde has estado? 

–Oh, por ahí –dijo casualmente. 

Sintiendo una repentina ira ahora que sabía que estaba a salvo, Diana puso a un 

lado su libro y corrió a confrontarlo. 

–Queremos saber en dónde  –espetó, con las manos en sus caderas. –Hemos 

estado frenéticas, Neil. La gente piensa que tú y Allan tuvieron algo que ver con la 

muerte de Red Colin, y arrestaron al pobre de James. 

–Sé todo sobre James –dijo Neil. –Lo peor de todo es que no dejan que nadie entre a verlo, para saber por qué piensan que estaba involucrado. 

–Cielo santo, ¿cómo sabes eso?– preguntó Mary. –¿Intentaste verlo? 

–No, pero otros lo han hecho. Dejaron que hablara con su esposa después de 

que lo arrestaran, y él le dio algunas onzas para darle a Allan, pero Allan necesita 

mucho más. También necesitaba su uniforme, que dejó en Aucharn cuando pidió 

otras ropas a James después de escapar del Stalker. Su uniforme lo hacía demasiado 

conspicuo, desde luego. Me había dado una carta para dársela a James, y… 

–¿Cuándo? –demandó Diana. 

–El viernes, creo o… No, fue la mañana del sábado, porque la escribió justo en el 

campo en que nos encontramos. –Soltó una risita, añadiendo: –Usó la pluma de una 

paloma de madera para escribir, y agua mezclada con polvora de ese cuerno suyo 

para la tinta. Llevé su carta a Aucharn y se la di a James, y dijo que haría lo que 

pudiera, pero lo arrestaron esa misma noche, probablemente justo al mismo tiempo 

en que nosotros… –Se cortó abruptamente y se puso de rodil as para mover el fuego 

con el atizador. 

–¿Al mismo tiempo en que ustedes qué? –apuró Diana. 

–Oh, nada. No recuerdo que iba a decir. 

Ella no le creyó, pero Lady Maclean dijo: 

–Pero Neil, por Dios santo, ¿qué has estado haciendo todo este tiempo? 

–Te lo dije, he estado por aquí y por allá. Sigues recordándome que soy un 

teniente del clan Maclean, y aunque he hecho poco para mostrarlo, sabía que tenía 

que hacer lo que pudiera para proteger a nuestra gente y a Al an Breck. 

–Aun así, seguramente podrías habernos mandado un mensaje que dijera que 

estabas a salvo. Debiste haber sabido que nos preocuparíamos por ti. 

–Vi hombres vigilando la casa y pensé que sería mejor permanecer lejos. No 

pensé que podría enviar a alguien más sin ponerlos en peligro también. 

–¿Crees que estás a salvo ahora? –preguntó Diana. 

–No lo sé, pero al menos ya no sé dónde pueden encontrar a Allan. Mientras lo 

hacía, no tenía oportunidad si me preguntaban sobre él. Claramente han decidido 

que es el asesino, pero él no lo es, desde luego. 

–¿Estás seguro de eso?  –Dudaba preguntarlo y podía ver que lo había hecho 

enojar. Ni siquiera miró de reojo a su madre. 

Con paciencia forzada, Neil dijo: 

–El hombre al que vieron usaba una chaqueta de color café y pantalones, Diana. 

Allan ha estado usando los pantaloncillos azules de James y una chaqueta negra 

desde que dejó su uniforme. 

–Estás seguro sobre eso. 

–Por supuesto que lo estoy. ¿Crees que nuestro primo le dispararía a un maldito 

Campbell por la espalda? 

–Ningún Stewart ni Maclean haría algo así –dijo Lady Maclean secamente. 

–Las líneas están borrosas ahora –dijo Neil, dirigiendo una mirada seria a Mary y 

luego a Diana, una mirada que lo hacía parecer mucho mayor, mucho más maduro, y 

un poco intimidante. –Los Campbell están de un lado, nosotros del otro, así que 

prohíbo que ustedes dos tengan algo que ver con ellos. ¿Me entienden? 

Viendo lágrimas aparecer en los ojos de Mary, Diana sintió que la consumía la 

tristeza, pero sabía que Neil tenía razón. Incluso si no la tenía, era la cabeza de la 

familia y debían obedecerlo. 

El abismo se había vuelto más extenso que nunca. 




*** 

 

Rory supo los detalles de la precognición de Diana poco después de que la hubo dado, y para su alivio, Stonefield, al contrario de Duncan, no parecía dudar de que 

había dicho la verdad. Balcardane no reaccionó ni de una forma ni de la otra. 

La investigación transcurría ahora con toda su fuerza. Las cartas le llegaban a 

Argyll tan rápidamente como los mensajeros podían llevarlas, pidiendo oficiales 

legales, parientes Campbell, y los militares para ayudar a las investigaciones. Rory 

sabía que tal infusión de poder para cazar al asesino, o asesinos de un oficial menor 

era dada solamente a los continuos rumores de que el asesinato de Glenure era una 

advertencia de una rebelión delante de ellos. Las autoridades de Londres  y 

Edimburgo, al igual que Balcardane y muchos otros, temían lo peor. 

El comisario había alquilado un cuarto en Inshaig, pero aceptando una cordial 

invitación del conde, pasó el fin de semana en el castillo de Balcardane. 

Mientras los hombres se juntaban después de la cena, discutiendo lo poco que 

habían descubierto hasta ahora, Duncan dijo abruptamente: 

–En mi opinión, la sola idea de que Diana Maclean estuviera en ese bosque por 

un propósito inocente es risible. 

Ian dijo indignadamente: 

–¡Ella pasea por todos lados! Sabes que lo hace, pues siempre está visitando a la 

gente para llevarles comida o ropa, o remedios de Mary. No solo a los Maclean o a 

los Stewart, Duncan. Todo mundo la quiere. 

–No todos. 

–A ti no te agrada ningún Maclean o Stewart, pero casi todos dirían algo bueno 

de Diana. Si dice que visitaba a Granny Jameson, entonces eso hacía. Y Granny es tan 

Campbell como Maclean. Su madre era una Campbell. 

–No hay tiempo para palabras amables o generosidad entre nuestros enemigos 

–dijo Duncan con dureza. –Si sabes lo que es bueno para ti, Ian, tendrás cuidado de 

mostrarte como un Campbell leal, porque si te veo siquiera cerca de la casa Maclean, 

te daré yo mismo la paliza de tu vida. ¿Me entiendes? 

–Tu hermano tiene razón, lad –dijo Stonefield. –Son tiempos peligrosos –Ian se giró hacia su padre, pero Balcardane se veía tan serio como Duncan. 

–¿Bueno? –dijo Duncan. 

Ian sonrió enojadamente, pero dijo: 

–Te entiendo. 

–Bien. ¿Pretendes apropiarte de esa garrafa, primo? 

Rory le pasó el vino. Había estado escuchándolos a medias, demasiado 

consciente de cuanto crecía su dilema. No le importaba su seguridad, pero sabía que 

sería tonto de su parte alabar a Diana sobre los demás Macleans en presencia de sus 

volátiles parientes. 

Mientras intentaba pensar cómo podía consolar a Ian sin molestar a Duncan o 

atraer más de su atención a la casa Maclean, la ayuda le llegó de una fuente 

inesperada. Lady Balcardane, quien se había retirado a la sala de estar algunos 

momentos antes, abrió la puerta de la habitación solo para asomarse y decir: 

–Perdónenme todos, pero apenas he tenido oportunidad de decir dos palabras, 

con todo el enojo y emoción, y si hemos de entretenernos por las próximas dos 

semanas, simplemente debo ordenar algunas cosas, y yo… 

–Olvídalo, mujer  –exclamó Balcardane.  –¿Qué estás balbuceando ahora? ¡Más 

cosas! Gastas más tiempo que cualquier otra mujer con los que tienes. ¿Quieres que 

termine mendigando? No tendrás un solo penique más. Vete ahora. Esto es una 

conversación de hombres. 

–Pero, el primo Archi… 

–Tu primo Archie puede irse al demonio para lo que me importa, y que se lleve a 

su esposa y a sus mocosos con él. Una maldita lapa (un percebe) eso es lo que él es. –

Aceptando la garrafa de manos de Duncan, miró a Rory y añadió: –Su primo Archie 

viene con nosotros cada año con su familia entera y espera que los hospedemos y 

alimentemos a todos por dos semanas o más. 

–Pero, mi querido señor, no es… 

–¡Fuera! –gruñó Balcardane. –Tenemos asuntos importantes que discutir. 

Visiblemente renuente, su Señoría se fue, cuidando de quitar su falda del camino 

cuando cerró la puerta. 

–¡Mujeres! –se rio Balcardane. –¿Qué estábamos diciendo? 

Rory dijo tranquilamente: 

–Mi primo estaba advirtiéndole a Ian que no tuviera nada que ver con los 

Macleans, pero no puedo evitar pensar que evitarlos podría ser un error. 

–No dudo que pienses eso –dijo Duncan desdeñosamente. –Estando tan unido 

con el os y todo eso. 

–Aye, porque creo que debo saber tanto como pueda sobre la gente con la que 

me voy a enfrentar –dijo Rory. –Me parece que si cortamos toda relación con ellos, 

nos estaríamos afectando a nosotros mismos. 

–Ahora eso es pensar –dijo Stonefield, sirviéndose un poco de vino. 

–Sí –dijo Ian cálidamente, –y yo puedo… 

–Tú cuida tu lengua –espetó Duncan. –Lo que dije era en serio. No irás cerca de 

la casa Maclean a menos de que quieras responderme a mí. Descubriremos lo que 

tengamos que descubrir sin ponerte bajo ningún peligro. 

–Aye, eso haremos, y pronto, creo  –dijo Balcardane con una mirada de 

satisfacción. Se inclinó hacia adelante como si fuera a explicar más, pero mientras lo 

hacía, la dirigió una mirada a Duncan. Sonrojándose, él apretó los labios de nuevo. 

–¿Qué quiere saber, señor? –preguntó Rory. 

–Quizás nada –dijo Duncan antes de que Balcardane pudiera responder. –Si lo 

hacemos, Stonefield y tú serán los primeros en saberlo. 

–Muy bien –dijo Rory, –pero tío, escuché que le ordenaste a tus hombres que 

revisaran la casa de James después de su arresto. Seguramente sabes,  que un 

abogado no puede usar ninguna evidencia en su acusación que no haya sido obtenida con una orden adecuada. 

–No te preocupes  –dijo Balcardane. –Tenemos una orden. La recibí hoy del 

empleado del Señor de justicia, y tiene la fecha del último sábado, así que nuestro 

arresto de James Stewart es tan legal como puede ser. No tengo paciencia con estas 

sutilezas jurídicas tuyas, sobrino. Esta investigación procederá como deba proceder. 

Horrorizado por tal actitud pero incapaz de pensar en cómo podía combatirla, 

dado que la corte de Barones no tenía jurisdicción en los asesinatos, Rory no objetó 

cuando los otros cambiaron el tema. 

Más tarde, al día siguiente, descubrió qué más había hecho su tío, cuando 

Balcardane entró, riendo y sosteniendo una carta en su mano. 

–Ahora si lo haremos –dijo. 

–¿Qué tiene ahí, señor? 

–Un mensaje que he estado esperando del gobernador del fuerte William, eso es 

lo que tengo. Recordarás que uno de los sirvientes de James fue arrestado junto a él. 

–Lo recuerdo. 

–Bueno, el gobernador lo puso en una celda con un hombre condenado, 

esperando que la afinidad lo ablandará. Entonces le ofreció al pequeño bribón decir 

lo que sabía sobre las armas de James Stewart, y el lad se rompió como una nuez. 

Admitió que él y otro tipo, Maccoll, escondieron las armas de su maestro poco 

después del asesinato. Mandé traer a Patrick Campbell, así que iremos a buscarlas 

esta noche. 

–Entonces iré con usted –dijo Rory. 

–Como quieras, lad. Como quieras. 

Llegaron a Aucharn mucho después de que oscureciera, pero Rory sabía que 

Patrick había mandado hombres delante de ellos para que vigilaran la colina. Los 

hombres de Balcardane desmontaron a alguna distancia y avanzaron a pie. 

Mientras rodeaban la casa, Rory y el conde escucharon disparos en la colina y corrieron hacia ellos, para encontrar a varios hombres de Patrick sosteniendo a un 

hombre regordete al que reconoció como John Maccoll. 

–Mire, mi lord  –señaló un soldado a un agujero lleno de armas que Maccoll 

aparentemente acababa de destapar. 

Patrick Campbell se puso de rodillas para examinarlo por un momento, luego se 

giró y dijo: 

–Dos mosquetes, cuatro sables. El arma larga está cargada, la corta no. 

–¿Han sido disparadas? –demandó Balcardane. 

–Aye, señor, ambas, pero yo diría que la corta es la que queremos. Tiene un 

cañón más grande, y fácilmente se le pueden meter las dos bolas que mencionó el 

doctor  –Insertando un dedo en la boca del arma, lo levantó para que los otros la 

vieran. Estaba negro. 

Rory dijo: 

–No puedes saber cuándo las dispararon, Patrick, ¿y no sería probable que 

cualquier arma guardada en un lugar tan sucio dejaría tu dedo negro? 

–No lo sé, Rory. No estoy acostumbrado a ver armas siendo tratadas de  esta 

manera. 

–Capitán –gritó un soldado desde la colina, –¡atrapamos a otro! –Dos hombres 

corrieron con Neil luchando entre ellos. 

–Atrapamos a este husmeando desde arriba, muy probablemente intentando 

escapar –dijo otro hombre. 

–Sin duda, estaba ayudando a ese a mover las armas. 

–Eso no tiene sentido –espetó Neil. –Nosotros solo escuchamos los disparos y 

venimos a ver qué pasaba. 

–Una historia probable  –dijo Duncan, acercándose. –Los Macleans han estado completamente unidos a estas conspiraciones desde el principio. 

–Estás loco –dijo Neil, intentando de nuevo liberarse, sin éxito. 

–¿Cómo que nosotros? –preguntó Rory calmadamente. 

–Katherine Maccoll y yo, no que sea de tu incumbencia. 

– ¿La sirvienta? 

–Aye, ese que tienen ahí es su padre. 

–Lo encontramos en posesión de armas ilegales –dijo Rory. –Y por cómo se ven 

las cosas, sabías que estaban aquí. 

–Incluso si fuera así, eso no tiene nada que ver contigo. 

–El joven Maclean ha estado desaparecido desde el día del asesinato  –dijo 

Balcardane sombríamente. –Eso dice fuertemente que participó en él. Arréstenlo. 

–¿Bajo qué cargos? –preguntó Rory. 

El conde le dirigió una sonrisa seca. 

–Armas ilegales y asociarse con delincuentes  –dijo con aire de suficiencia. –

¿Alguna objeción, sobrino? 

Rory agitó la cabeza. La ley  no exigía órdenes para ninguno de esos cargos, y 

había sido así desde que las armas habían sido prohibidas seis años atrás. Lo que es 

más, dado que los hombres de Patrick encontraron las armas ilegales, tenían todo el 

derecho de buscar más, de modo que no podía oponerse cuando unieran fuerzas con 

Balcardane para registrar la casa. 

En cualquier caso, el arresto de Neil Maclean le proveyó una preocupación 

mayor, porque Rory no podía imaginarse por un solo minuto que Diana fuera a 

permitir que su hermano se quedara en una celda en el fuerte William sin hacer 

ningún intento de liberarlo. 



*** 



–¿Cómo me veo? –le preguntó Diana a Mary la siguiente mañana, mientras se 

daba la vuelta para mostrarle a su prima su ropa. 

–Como un hombre –dijo Mary riendo. ─Ese sombrero te cubre casi toda la cara, 

pero solo espera hasta que la tía Anne te vea en esa ropa. 

–No pretendo esperarla –le dijo Diana. –Mamá se sentirá obligada a detenerme, 

incluso si es para salvar a Neil, y simplemente no podemos dejarlo en manos de los 

Campbells. 

–Solo lo atraparán de nuevo. 

–No lo harán. Solo tendrá que ir a Francia con Allan, eso es todo. 

–Oh, Diana, no creo que vaya a hacerlo. Allan se lo ha pedido muchas veces 

antes. 

–Irá si es la única opción para que no lo cuelguen –dijo Diana seriamente. 

–No irás al fuerte William sola, ¿verdad? 

–No, el hermano de Morag, Gordy, va a ir conmigo, y Bardie también. 

–Pero Bardie odia montar  –protestó Mary, –y es demasiado lejos para que 

camine. 

–No vamos a caminar ni a montar –dijo Diana sonriendo. –Usaremos el bote de 

velas de Neil. Ahí está Bardie  –añadió, escuchando la puerta de la trascocina 

cerrarse. 

El enano entró un momento después, la miró y soltó una risa. 

–Servirá, lass  –dijo.  –Ja, ¿conseguiste un par de zapatos que se ven recién 

adoquinados? 

–Sí, eran de papá, remontados antes de que se fuera con el príncipe. Sus pies eran más grandes que los de Neil, pero Neil se los quedó, esperando que algún día le 

quedaran  bien.  –Fue a traerlos, y cuando volvió, encontró a Bardie sentado 

silenciosamente en su banquillo favorito, mirando a Mary con el ceño fruncido. 

–¿Qué pasa? 

–No lo sé –dijo Mary. –Siento un escalofrío, el tipo que significa que un ganso 

camino sobre tu propia tumba. No creo que esta aventura vaya a prosperar, Diana. 

–¿Fallará? 

Mary dudó. 

–No puedo decirlo. Se siente como si estuviera condenado, pero en realidad, 

cuando hablas de tu plan para liberar a Neil, el sentimiento no se altera. Usualmente, 

tales sentimientos son más fuertes cuando hablas de lo que pretendes hacer. Este 

sentimiento no tiene que ver con Neil, como si estuviera conectado contigo o a algo 

completamente diferente. 

–Probablemente solo es miedo por el peligro y todo lo demás que va a pasar – 

dijo Diana prácticamente. –Después de todo, James está en peligro de muerte, Ian no 

te ha visto desde el asesinato, y ahora Neil está en prisión. 

–Debe ser eso –dijo con un escalofrío. –Sentí otra ola cuando estabas hablando. 

Ten cuidado, Diana. Cuídala, Bardie. 

–Aye, haré eso. 

Poco después estaban en el pequeño bote de vela, pero apenas habían dejado la 

bahía Cuil cuando Diana vio a Bardie agacharse en el bote, con la cara verde. 

–Bardie, ¡Olvidé cuánto le temes al agua! ¿Por qué no insististe en que 

viajáramos de otra forma? 

–No me hagas caso –murmuró. –Lo soportaré si consigues que ese Gordy evite 

que ésta cosa se ponga panza arriba. La cosa es, lass, que no puedo nadar. 

–¡Pero tus brazos y piernas son fuertes! Pensé que sería fácil para ti el nadar. 

–Me hundo como una piedra. 

–Entonces es muy valiente que hayas venido, Bardie  –dijo, completamente 

conmovida. 

–No puedes hacerlo sola, o ustedes dos. Alguien debe estar en el bote, y alguien 

más debe traer al lad después de sacarlo. No estarás con él en ese momento, sabes. 

–Es cierto –dijo, –y el escape más seguro es por agua, si podemos calcular que se 

oscurezca poco después de que saquemos a Neil. Eres un querido amigo, Bardie. 

Bardie se sonrojó y bajó la mirada. 

Gordy, el hermano de Morag, un hombre alto con cabello café, era, como la 

mayoría de los hombres que vivían en el lago, un excelente marinero. Aun así, les 

tomó casi un día llegar al fuerte William. La corriente estaba con ellos la mayor parte del tiempo, pero los vientos eran caprichosos. 

Desembarcaron bajo Maryburgh, porque sabían que no era buena idea hacerlo 

cerca del fuerte, donde los hombres vigilaban constantemente el mar en busca de 

problemas. 

Dejando a Bardie con el bote, Diana y Gordy recorrieron la villa hacia la puerta 

principal, donde Gordy la dejó y caminó como si simplemente le hubiese brindado 

compañía por un tiempo. Diana llegó sola a la puerta, actuando tanto como podía 

como el hombre que pretendía ser. 

–Tengo un par de zapatos que llevar al prisionero Neil Maclean –dijo en gaélico, 

haciendo su voz tan grave como podía. –Los ordenó antes de que lo arrestaran, y 

dijeron que se los podía traer aquí. 

–¿Quién lo dijo? 

–Tengo una carta. ¿Puede leer en inglés? 

–Lo hablo un poco –dijo en ese idioma –pero no puedo leerlo. 

–¿Conoce la firma de Lord Calder entonces?  –preguntó cambiando a inglés y 

agregando un pequeño acento. –Es un barón de la corte de Hacienda. 

–Nay, entonces, ¿su Señoría firmó tu papelito? 

–Aye, mire –dijo, mostrándoselo. Había hecho la firma con cuidado, añadiendo 

un impresionante cello de cera roja. Con satisfacción, vio que sus ojos se abrían. 

–Si es real, no tendrás problema entregando los zapatos –dijo. –Ven por aquí. 

Bajando su sombrero, obedeció, sorprendida pero feliz de que hubiera aceptado 

su palabra. Se sentía culpable por usar el nombre de Rory de tal forma, pero había 

temido usar el de Balcardane o Patrick Campbell, y no pensaba que inventarse un 

nombre serviría para engañar al gobernador. Había esperado que el guardia insistiera 

en que se lo mostrara a él, y se alivió profundamente cuando no lo hizo. 

No tenían prisioneras en el fuerte William, así que estaba casi segura de que no 

la arrestarían si descubrían el escape de Neil. En caso de que se equivocara, y lo 

hicieran, Bardie había jurado que iría instantáneamente a pedirle ayuda a Rory. 

Si se rehusaba (y dado que le había advertido varias veces que no se metiera en 

problemas, temía que lo hiciera) Bardie mandaría traer a MacDrumin, Dugald, 

incluso a Lord Rothwell si era necesario. Diana estaba segura de que ellos podrían 

arreglárselas para rescatarla, cuando las autoridades intentaran moverla del fuerte 

William a Inverness o Edimburgo. Sentía confianza ahora, casi presunción, 

disfrutando el sentimiento familiar de euforia que casi siempre acompañaba sus 

aventuras más peligrosas. 

Su intención era cambiar su ropa con Neil justo como había hecho con su madre. 

Siguiendo sus instrucciones, Neil comenzaría a gritarle, y ella le gritaría también, 

haciendo un escándalo hasta que los guardias abrieran la puerta para ver qué 

pasaba. 

Neil saldría entonces, llevando los zapatos, su cara escondida en el sombrero. 

Gruñendo y murmurando sobre su cliente supuestamente insatisfecho, saldría hacia 

la libertad. 

Los carceleros pronto descubrirían el truco, desde luego, pero con suerte, no 

antes de que Neil estuviera a salvo en el bote, fuera del lago. Con suerte, la oscuridad e incluso una neblina cubrirían su escape. 

Su guía se había detenido frente a una pesada puerta de madera: 

–Aquí, deshazte pronto de esos zapatos. 

Claramente es un truco, pensó, manteniendo su cabeza baja para poder 

esconder su rostro. 

Aparentemente, primero tenía que ver al gobernador de la prisión, después de 

todo. 

La puerta se abrió para revelar una alfombra verde en el suelo, luego las oscuras 

patas de un escritorio de madera. Lo primero que pensó mientras cruzaba el umbral 

fue agradecer que no conociera personalmente al gobernador, pero el pensamiento 

apenas se había formado antes de que el guardia dijera: 

–Viene a ver al joven Maclean, mi lord, con el papel que firmó usted, diciendo 

que podía. 

Lo poco que quedaba de su euforia desapareció en un parpadeo, y deseó que la 

delgada alfombra verde fuera mágica y pudiera llevarla muy, muy lejos. 

A través de un timbre en sus oídos, escuchó la voz  de Rory diciendo 

calmadamente: 

–Gracias, guardia. Puedes retirarte. 

La puerta se cerró con un siniestro golpe seco. 

Capítulo 22 



 

Por un largo momento el silencio reinó, mientras Diana intentaba pensar en algo 

que decir. Aferrándose a una débil esperanza de que no sabría de inmediato que era 

ella, mantuvo su mirada y su cabeza bajos. 

El sombrero bloqueaba su vista, y la alfombra acallaba los pasos de Calder, así 

que no se dio cuenta de que había cruzado la habitación hasta que sus pies estaban 

frente ella. 

Jadeó con sorpresa cuando arrancó el sombrero de su cabeza. 

–Si tuviera algo de sentido común, te pondría sobre mi rodilla y golpearía tu 

espalda baja hasta que doliera por un mes –dijo tranquilamente. 

Un temblor la recorrió, y sabía por su tono que si no tenía cuidado, cumpliría su 

amenaza. 

–¿Có… cómo lo supo? 

––No lo sabía. Sabía que intentarías algo, así que hice que Thomas MacKellar te 

vigilara. Cuando dijo que habías subido a un bote esta mañana, monté aquí tan 

rápido como Rocinante me lo permitió, y le dije al gobernador que quería entrevistar 

a cualquier visitante que pidiera ver a los nuevos prisioneros. No esperaba que 

invocaras mi nombre en una carta. Por eso solo, debería reprenderte. 

–Siento eso. Temía usar el nombre de alguien más. 

–Sabio de tu parte. –Hizo una pausa, luego dijo sardónicamente: –¿Un zapatero 

Diana? 

–Hubiera funcionado si no hubiera estado aquí –murmuró, sin atreverse aún a 

mirarlo. 

–Quizás, pero el escape de Neil lo maldeciría, sabes. Incluso aquellos que piensan que es inocente cambiarían de opinión. 

–Nadie piensa que sea inocente. 

–¿Ni siquiera su hermana? 

–Sé que es inocente, pero nadie hará caso a lo que yo diga. Si estaba en la granja 

de James, fue a ver a Ketherine Maccol . 

–Ah, sí, su sirvienta. Hija del hombre atrapado con las armas. 

–Aye, pero Neil no tuvo que ver con el asesinato de Red Colin, Rory. Él me lo 

dijo, y siempre sé cuándo está mintiendo. 

–Te creo  –dijo, poniendo una mano sobre su hombro. –Yo he hecho algunas 

investigaciones por mi cuenta. Por lo menos no ha sido más que un inocente peón. 

Sorprendida, no dijo nada. 

–¿Confiarás en mí para que maneje esto, Diana? 

No le había dejado mucha opción, pero el instinto todavía le advertía por 

naturaleza y experiencia. 

–Tu tío y el Oscuro Duncan quieren culpar a los Maclean y Stewart por el 

asesinato de Red Colin. 

–Lo sé. 

Ella lo miró. 

–No se detendrán ante nada. 

–También sé eso. Soy un hombre de ley, de cualquier forma, y también lo es 

Stonefield. El abogado será guiado por nosotros. 

–¿Y Argyll? 

–Me preocuparé por él cuando deba hacerlo. 

–¿Puedes hacer que Neil quede libre, Rory? 

–Eso creo, pero primero debemos sacarte de aquí. ¿Quién vino contigo? 

Diana dudó, pero cuando encontró su mirada, dijo: 

–Bardie y Gordy MacArthur, el hermano de Morag. ¿No te lo dijo Thomas? 

Rory sonrió. 

–Conoce a Bardie, pero no al otro hombre. 

–Gordy espera a Neil cerca de la entrada principal, Bardie está en el bote. Le 

aterra el agua, pero vino igualmente. 

–Tienes suerte de tener tales amigos, cariño, pero deberían mantenerte a salvo 

en tu hogar. 

–¿Sigues molesto conmigo? –Las palabras salieron antes de que supiera que las 

iba a decir. 

–Sí. Vamos a tener una conversación muy larga y seria sobre esto. 

–No podemos –dijo tristemente. –Neil nos prohibió a Mary y a mí que tengamos 

cualquier cosa que ver con cualquier Campbell, y debemos obedecerlo. 

– ¿De verdad piensas que Ian va a dejar de visitar a Mary, o que ella le dirá que 

no se le acerque? 

–No lo ha visto desde el asesinato de Red Colin. 

–¿Estás segura? Sé que Duncan le ordenó que se apartara, pero Ian casi lo 

desafió, y creo que pretende seguir su propio camino. Si tiene que enfrentarse a 

Duncan para hacerlo, lo hará. 

–Bueno, espero que tenga éxito. Duncan merece que lo derroten. 

Rory sacudió la cabeza, pero solo dijo: 

–Ven, debemos sacarte de aquí  –Cuando puso una mano en su hombro, ella comenzó a girarse hacia la puerta. Él la acercó a su cuerpo y la besó con fuerza en la 

boca. 

Atrapada por sorpresa, no pensó en sus motivos, respondiendo instintivamente 

y con una pasión que debió haberlo sorprendido, pues sonrió contra su boca. Una 

mano se deslizó por su abrigo para acercarla más. 

Diana sintió como su corazón latía inusualmente. En ese momento, si la hubiera 

levantado en brazos y hubiera salido corriendo con ella como hacían siempre los 

héroes, habría sentido que no le importaba nada más en el mundo. 

Si lujuria era todo lo que uno necesitaba para una vida llena de felicidad, pensó, 

hubiera hecho cualquier cosa que le hubiera pedido. 

Ese momento se terminó demasiado pronto. Alejándola y sonriéndole 

torcidamente, Rory dijo: 

–Mejor detenemos esto antes de que alguien entre y quiera saber por qué 

demonios le estoy haciendo el amor a un zapatero. 

Ella sonrió, pero la amenaza de ser descubiertos incluía la posibilidad de que 

fuera desenmascarada y castigada, así que su sonrisa fue débil. 

–Anímate, cariño –dijo, evidentemente sin sentirlo. –Todavía no te he comido, y 

no dejaré que nadie más lo haga, porque me he decidido a casarme contigo. Por lo 

tanto, mejor piensas cómo cambiar tus costumbres, y eso incluye permitirle a tu 

esposo que te proteja. No necesitarás más éstas pequeñas aventuras una vez que te 

conviertas en mi esposa. 

–No he dicho que me vaya a casar contigo, señor –le recordó, mientras el deseo 

y el anhelo luchaban por controlarla. –Lo que quieres es una Dulcinea que se amolde 

a tus tóxicas fantasías. No soy esa mujer, y nunca la seré. 

–Ciertamente no eres Dulcinea, cariño. Si te pareces a cualquier mujer de 

Cervantes, es a Dorothea, pues ella tiene valor y sabiduría. De cualquier forma, no 

soy ni de cerca tan tóxico como tú, sabes. 

–Tonterías. En cualquier caso, nuestras familias no permitirán que nos casemos. 

–Podemos eludirlos. 

–Dudo que nuestra promesa de matrimonio, mucho menos una consumación, 

cambiará la posición de cualquier Campbell o Maclean,  incluso si yo estuviera lo 

suficientemente loca para estar de acuerdo. 

–¿Qué tengo de malo? 

Quería decirle la verdad, que no había nada malo en él, pero no podía ver ni la 

luz del día con la oscuridad que había frente a ella, así que dijo simplemente: 

–Eres un Campbell. 

Las palabras sonaban falsas incluso para sus orejas, pero Rory dijo 

solemnemente: 

–Estoy descubriendo rápidamente que algunos Campbell son un poco malvados 

para el gusto de cualquiera, pero no todos lo son. Apuesto a que conoces a un 

Maclean o dos que no son muy elegantes. 

Conocía a muchos, pero dijo: 

–Eso no cambia nada. Soy… 

Un sonido en la puerta los asustó a ambos, y Rory volvió a ponerle su sombrero y 

lo encajó en su cabeza. Rápidamente, metió algunos rizos que se habían escapado, y 

miró al suelo. 

–Ni una palabra –murmuró. –Yo hablaré. ¡Entré! 

Un guardia entró. 

–Le ruego me perdone, mi lord, pero llegó otro visitante. Esta vez es su mamá. 

–Iré de inmediato –dijo Rory. –No hay necesidad de traer a esa mujer hasta aquí. 

Tan pronto como éste zapatero se marché, estaré contigo. 

–Yo lo llevaré, señor, y le mostraré también en dónde puede poner a esa mujer. 

Rory dudó ligeramente, luego dijo: 

–Excelente. –Luego agregó dirigiéndose a Diana: –Yo veré que esos zapatos le 

lleguen a Neil, amigo. Ahora márchate. 

Ella apretó la punta de su sombrero e hizo una pequeña reverencia, luego se dio 

la vuelta en silencio y siguió al guardia. 

Cinco minutos después, estaba fuera de la puerta, buscando a Gordy. 




*** 

 

Rory lidió con el otro visitante rápidamente, luego se dirigió a la oficina del 

gobernador espartano. John Crawfurd, el teniente coronel que comandaba el fuerte 

William, listo para recibirlo cuando llegó. Un año mayor que Rory, se tomaba a sí 

mismo y a su deber muy seriamente. 

–Confió en que ha encontrado todo en orden, mi lord. 

–En efecto. ¿Ya llegó Stonefield? 

–Aye, lo instalaron en la habitación que reservé para que pueda interrogar a 

tantos prisioneros como le proveamos. 

–Iré con él, si alguien puede mostrarme el camino. 

–Lo llevaré yo mismo. –dijo Crawfurd. –Eso fue un fino trabajo, ¿no es verdad, el 

poner sus manos sobre las armas de James Stewart? 

–Solo si una era el arma asesina –dijo Rory fulminándolo con la mirada. 

–Sabemos bien que hay un pequeño mosquete. 

–¿Eso sabemos? El sirviente al que amenazaron nunca dijo que James le disparó 

a Glenure, solo que habían movido armas suyas por él. 

Crawfurd le dio otra mirada confundida, pero Rory no dijo nada más. Un 

momento después, el gobernador pasó junto a él para abrir la puerta. 

–Ah, ahí estás, lad  –dijo el comisario cuando entraron en el pequeño cuarto. 

Contenía un escritorio, una silla, y  un par de banquillos de madera. Stonefield se 

levantó para darle la mano a Rory, diciendo:  –Me han dicho que quieres que 

entreviste al joven Maclean primero.  –Mirando de reojo al gobernador, agregó:  –

Ah… ¿Los tres vamos a hacerle preguntas? 

Rápidamente, Crawfurd dijo: 

–Se los dejaré a ustedes. Tengo mucho que atender. 

Cuando la puerta se hubo cerrado, Rory dijo: 

–He estado haciendo preguntas por mi cuenta, Stonefield, y opino que Sir Neil 

no ha hecho más que intentar ayudar a los miembros de su clan y el clan de su viuda 

madre. 

–Me han dicho que estuvo presente cuando encontraron las armas sospechosas. 

–Ha estado viéndose con la chica Maccoll. Solo coqueteos, desde luego, y fue su 

padre al que atraparon con las armas, no a Maclean. No hay amor entre esos dos 

hombres. Maccoll piensa que el lad ha estado jugando con Katherine. 

–Y es cierto –dijo Stonefield con un guiño. –Ciertamente no se va a casar con una 

sirvienta. Pero dicen que el arma pequeña debe ser la adecuada, señor, ¿no es 

verdad? 

–La gente de Stewart dice que fue parte de un engaño justo como muchos 

decían, que habían movido las armas, cuando James fue arrestado para que no se les 

dirigiera una búsqueda. Es una explicación bastante razonable, ¿no está de acuerdo? 

–Se suponía que todos los hombres entregaran sus armas (todas ellas) al castil o 

Stalker el verano del cuarenta y siete –dijo Stonfield con una pequeña sonrisa. 

–La mayoría de las armas entregadas estaban en riesgo de romperse. ¿Puedes 

dudar que la mayoría de la gente se las arregló para mantener ocultas las que 

estaban en buen estado? 

Los ojos del comisario brillaron de nuevo, pero dijo: 

–No deberían haber hecho eso, y lo saben. Ah, pero aquí está nuestro hombre. 

Entra, lad, y toma asiento. Tengo preguntas que hacerte, y te sugiero que las 

contestes con la verdad. Ese hombre que te trajo escribirá todo lo que digas. 

Inusualmente callado, Neil asintió, mirando incómodamente a Rory antes de 

regresar su atención a Stonefield. 

Rory había traído los zapatos con él, y mientras Neil acercaba un banquillo para 

sentarse, los puso en la esquina de una mesa cercana. 

Los ojos de Neil se alargaron, pero no dijo nada, y por ese poco de sentido 

común Rory le agradecía profundamente. 

–El zapatero al que le pediste que los hiciera, viajó de muy lejos para traerlos –

dijo tranquilamente. –Le dije que te los entregaría. 

Los ojos de Neil se entrecerraron. 

–¿Eso hizo? Fue muy amable de su parte, señor, pero el zapatero  no debió 

haberse molestado. 

–Debes decirle eso a él –dijo Rory mirándolo directamente a los ojos. Con una 

mirada de entendimiento, Neil dijo: –Puede estar seguro que lo haré, señor. 

–Mientras tanto, te aconsejo que seas cándido con el comisario Stonefield. 

–¿Es eso cierto? 

Rory buscó su mirada y la sostuvo. 

–Sí –dijo con rudeza. 

–Es un consejo excelente, Sir Neil –dijo el comisario. –Para comenzar, dime cuál 

es tu relación con James de la colina. 

–Es el hermano natural de mi madre  –dijo Neil, –también es el Señor de 

Ardsheal. Por lo tanto, es mi tío. 

–¿Qué estabas haciendo en Aucharn la noche antes de ayer? 

Neil dudó, mirando a Rory de reojo de nuevo, luego dijo: 

–La sirvienta Katherine, es mi amiga. Estábamos caminando juntos. 

–¿Qué has estado haciendo desde el asesinato de Colin Glenure? 

De nuevo, Neil miró de reojo a Rory, quien recargó un hombro contra la pared y 

cruzó los brazos sobre el pecho, regresándole con seriedad la mirada. 

Volviéndose a Stonefield, Neil dijo: 

–He oído a hombres hablar de usted, comisario, y dicen que es un hombre justo. 

No dicen lo mismo de los Campbell de por aquí, de cualquier forma. Cuando supe 

que varios estaban vigilando mi casa, buscándome, me quedé en las colinas. No por 

un sentimiento de culpa, meramente por prevención. 

–¿Dónde estabas cuando le dispararon a Glenure? –le preguntó Stonefield. 

–Si entiendo el tiempo correctamente, estaba con Katherine Maccoll sobre la 

colina Creran, ayudándola a mover ganado a una pastura más alta. Estuve con ella 

desde las dos y media hasta bien pasadas de las seis, cuando volví a Aucharn. Bardie 

Gillonie nos vio a las tres y media. 

–¿Piensas que él y Katherine dirán lo mismo? 

Antes de que Neil pudiera hablar, Rory dijo: 

–Lo harán. 

Las cejas de Stonefield se levantaron. 

–¿Habló con ellos, señor? 

–Así es. Dijeron lo mismo, y no he encontrado a nadie que clame haber visto a 

Neil en algún otro lugar. 

Las preguntas no terminaron ahí, pero Neil no mostró dudas después de eso, 

incluso cuando el comisario le preguntó si sabía dónde estaba su primo Allan. 

–No lo sé –dijo. 

Rory observó desde el principio  que Neil no contestaba más que lo que le 

preguntaban exactamente, pero no le sorprendía.  Después de los ataques de 

Cumberland y sus hombres por todo el país de Appin, y el resto de las tierras altas, 

incluso los niños de cuna sabían que no debían regalarle información a nadie. 

La actitud de Neil era  abierta y franca, así que Rory no se sorprendió cuando 

veinte minutos después, Stonefield dijo abruptamente: 

–Me quedaré su precognición después de que la firme, señor. Pero a menos que 

me encuentre con hechos que contradigan lo que ha dicho, no creo que haya causa 

para encerrarte aquí por más tiempo. 

Enderezándose, Rory dijo: 

–Estoy de acuerdo, comisario. Debería liberarlo de inmediato. 

–Aye, bueno, pero se está poniendo oscuro, señor. Será mejor no liberarlo hasta 

la mañana. 

–Comparto su preocupación, pero pretendo regresar esta noche, y la casa 

Maclean está a solo unos pasos de Balcardane. Si Sir Neil no tiene objeción, y si 

podemos encontrarle un caballo para montar, puede unirse a mi compañía. 

El comisario le dirigió una mirada especuladora. 

–¿Piensa que sea sabio, mi lord? 

–Lo hago. El lad tiene algunos enemigos, comisario, a quienes nada les gustaría 

más que hacerle alguna maldad. Lo dejarán en paz mientras esté conmigo, y no 

quiero más muertes si es que puedo evitarlas. 

–Aye, bueno, estoy de acuerdo con usted, señor. 

–Entonces dejaré que arregle lo de su caballo. 

Veinte minutos después, mientras la puerta principal se cerraba tras de el os, 

Neil dijo en voz baja: 

–Es una cosa malditamente buena que nadie me pidiera que me pusiera esos zapatos, señor. Mis pies nunca crecieron tanto como los de mi padre. 

–También es bueno que Stonefield nunca preguntara cuántos había en mi 

caravana –le dijo Rory. –Estarás bien, lad. No dudo que podrías habernos dicho más 

si hubieras querido hacerlo, pero admiro a un hombre que puede mantener la calma 

cuando lo necesita. 

Neil le dirigió una mirada por debajo de las cejas: 

–Dejando la admiración de lado. ¿De verdad pretendía ella que me vistiera como 

un zapatero? 

–Así es.  –Rory no ocultó su molestia. –Creo que pretendía hacer la misma 

artimaña que hizo en el castillo de Edimburgo. 

–La voy a matar –dijo Neil seriamente. 

–Nay, lad. 

– ¿Nay? 

–Ya tengo ese placer reservado para mí mismo. 




*** 

 

Las corrientes se movían rápidamente con el viento que venía del norte, 

mandando el bote bamboneándose por las olas, y haciendo a Diana agradecer que 

Gordy supiera lo que estaba haciendo. Una ligera neblina se extendía por el lago, 

unas cuantas estrellas resplandecían sobre sus cabezas, y en la oscuridad del 

horizonte un pálido brillo amarillo anunciaba la llegada de la luna. 

Excepto por algunas breves palabras de explicación, primero a Gordy cuando lo 

encontró,  y  luego a Bardie en el bote, ninguno  de ellos habló. Bardie se agachó, 

manteniéndose tan abajo como podía, y a parte de la necesitad  de evadir los movimientos de balanceo, Diana estaba sola con sus pensamientos. 

Un momento se sentía enojada con Rory por interferir, al siguiente se debilitaba 

con alivio de que no la hubiera entregado al gobernador de la prisión. 

No había sabido qué esperar, pero sabía que instintivamente había confiado en 

él de nuevo. 

El viaje de regreso fue rápido, demasiado rápido, pues Diana no quería explicar 

sus acciones recientes a su madre. De cualquier forma, la explicación resultó ser más 

fácil de lo que había esperado. Lady Maclean estaba demasiado aliviada de tenerla a 

salvo en casa para regañarla. 

Incluso Morag seguía despierta cuando llegaron a la casa. Sirviéndole whiskey a 

Gordy y Bardie bajo las órdenes de Lady Maclean, sonrió y habló más de lo usual, 

claramente feliz de que hubieran vuelto. 

–No voy a pretender que estoy feliz contigo, Diana –dijo Lady Maclean cuando 

describieron su viaje y cómo había terminado. –Creo que tienes mucha suerte de que 

Calder sea un hombre tan sensible y justo. 

–Sigue siendo un Campbell, mamá –dijo suspirando. –Al final tendrá que ponerse 

del lado de los Campbell. 

–No siempre piensa que tengan razón –dijo Mary. –Muchas veces discrepa con 

Duncan, e incluso le advirtió a Balcardane que había sobrepasado su autoridad. 

–¿Dijo eso? 

–Aye, cuando se llevaron los papeles privados de James lejos de Aucharn. 

–Pero hicieron eso la noche del jueves, y… Mary, ¡Viste a Ian! 

Mary se puso de color rosa, pero no apartó la mirada. 

–Dos veces –admitió. –Me encontré con él en la cabeza de la bahía el sábado, y 

de nuevo esta tarde. Lo amo profundamente, Diana, pero nunca pensé que pudiera 

ser tan valiente. Me dijo que Duncan amenazó con darle una paliza si se acercaba a la 

casa Maclean, como si fuera un niño, pero Ian dice que está cansado de que Duncan siempre le diga qué hacer. 

–Ian debería saber que no debe probar al Oscuro Duncan –dijo Lady Maclean, 

frunciendo el ceño. –Nombraron así a ese lad por su temperamento, y no por el color 

de su cabello. 

–Duncan nunca lo lastimaría realmente  –dijo Mary. –Incluso Ian no teme eso. 

Dice que Duncan siempre lo molesta, pero que es solo porque piensa que Ian no 

puede cuidarse solo, que es demasiado gentil para su propio… 

–Mary, ¿qué pasa?– exclamó Diana. – ¡Te pusiste blanca como una sábana! 

Mary presionó una mano tambaleante contra su frente. 

–No lo sé. Me siento mareada, y mi mente parece ponerse en blanco. La 

sensación se terminó, pero creo que me iré a la cama. Bardie, te quedarás ésta 

noche, ¿no? Dile que tiene que hacerlo, tía Anne. 

–En efecto, debes hacerlo, Bardie. Puedes dormir en la habitación de Neil. 




*** 

 

De este modo, la primera persona en la casa Maclean en saber que Rory había 

mantenido su palabra fue Bardie Gillonie, quien recibió la llegada de Neil pocas horas 

después de la mañana mezclada de emociones. Estaba feliz de que Neil estuviera 

seguro, pero no tanto de que lo sacaran de su cálida cama para dormir debajo de una 

cobija de lana. 

Rory había montado a la casa Maclean con Neil, para ver que llegara a salvo y 

por muchas otras razones, o eso se decía a sí mismo. Si le decepcionó encontrar 

todas las luces apagadas y los habitantes en la cama, se guardó esos sentimientos 

para sí mismo. 

Deseándole a Neil buenas noches y conteniéndose de ofrecerle consejo cuando sabía que el lad lo rechazaría, le ofreció ver que el caballo prestado volviera al fuerte William, y se giró de nuevo hacia Balcardane, guiando al animal detrás de él. 

–Gracias, señor –dijo tardíamente Neil, justo con la suficiente fuerza para que él 

lo escuchara. 

Él le hizo señales de despedida con la mano. 

–Tuviste suerte de haber salido completo, lad, así que no te arriesgues tanto la 

próxima vez. ¡Y no asesines a tu hermana! 

–No, señor. Buenas noches. 

Era pasada la media noche cuando Rory llegó a Balcardane. Dirigiéndose 

directamente a su habitación, encontró a Thomas esperándolo. 

–Hoy hubo todo tipo de enojos y berrinches –dijo, sonriendo mientras sacaba las 

botas de Rory. 

–¿Qué sucedió? 

–Sabes bien cómo su Señoría se quejó del primo Archie viniendo a quedarse. 

–Recuerdo esa discusión. 

–Aye, bueno –dijo Thomas, con aspecto sabio. –Sucede que no era el primo de 

su Señoría después de todo. Parece que nunca la dejó terminar la oración y no le 

prestó atención. No estaba diciendo Archie en lo absoluto. Estaba diciendo… 

–¡Archibald! Buen Dios, llama a Argyll por su nombre de pila. La he escuchado. 

–Eso parece  –Thomas sonrió, tomando la capa de Rory y doblándola 

cuidadosamente sobre un banquillo. –De acuerdo a su Señoría, su Gracia nos honrará 

con su presencia mañana o al día siguiente. No le gustará escuchar que has tomado 

un interés en la fortuna Maclean, creo yo. 

–No, no le gustará –concordó Rory. – ¿Planeabas decírselo? 

–Nay, no yo, y te garantizo que tu tío estará demasiado ocupado contando las monedas requeridas para dar una fiesta para el duque, como para hablar con él, pero 

el Oscuro Duncan se acercará pronto a su Gracia. 

–No importa mucho de dónde lo escuche –dijo Rory suspirando. –Aunque he de 

confesar que preferiría que no lo escuchara de Duncan. 

Le hubiera gustado evitar a Duncan completamente antes de que el duque 

llegara, pero cuando entró en el salón a desayunar la siguiente mañana, encontró a 

sus dos primos frente a él. 

Sin más preámbulos, Duncan dijo con enojo: 

–Escuché que intercediste a favor de ese maldito Maclean. 

Manteniendo su temperamento, Rory dijo: 

–Si te refieres a Sir Neil, Stonefield tomó su precognición, y decidió que no tenía 

forma de acusarlo de algún crimen. 

–Y sucede que estabas presente cuando Stonefield le hizo sus preguntas, y luego 

volviste a la casa Maclean con él. 

–Estás bien informado. 

–Te lo he dicho antes, tengo mis métodos, pero no es un gran secreto. Cruzaste 

en el ferry de Ballachulish, y uno de los hombres me lo dijo. No hiciste bien en 

dejarlo ir, sabes, pues es uña y mugre con James y Allan Breck. Sin duda intentará 

huir del país con Breck. 

–Duncan tiene razón, sobrino  –dijo Balcardane, entrando y uniéndose a Rory 

para examinar los platos servidos. –Si Neil Maclean no tiene conspiración en sus 

botas, puedes llamarme un alemán. 

–No lo convencerás –dijo enojado Duncan. –Nuestro primo olvida dónde yace su 

lealtad. Se pondrá contra los suyos, todo por un par de ojos dorados. 

–Estas siendo injusto, Duncan –dijo Ian, poniendo mermelada en un pedazo de 

pan que había roto, de una rebanada rectangular en la mesa. –Rory te dijo que fue 

decisión de Stonefield. No podía retener a Neil si no tenía evidencia contra él. En cualquier caso, si piensas que es un conspirador, eres incluso peor juzgando su 

carácter de lo que había pensado. Neil no es un villano. 

–Si piensas que su liberación significa que puedes volver a visitar la casa 

Maclean, mejor lo piensas de nuevo, hermanito. 

El tono de Duncan era peligroso, pero Ian solo se encogió de hombros y puso la 

cuchara de vuelta en el tarro de mermelada. 

–Saldré esta tarde, a encargarme de mis propios asuntos  –dijo.  –Si quieres 

perder tu tiempo siguiéndome, es tu decisión. No que pueda perderte en el bosque 

en cualquier momento si quisiera hacerlo, desde luego. 

Duncan frunció el ceño, pero en ese momento, Lady Balcardane entró, 

atrapando su amplia falda en la puerta y deteniéndose a liberarla mientras decía. 

–¿Te escuché decir que pretendías salir esta tarde, Ian querido? No debes 

hacerlo, sabes, pues si Archibald… No, olvido que quieres que lo llama Argyll, mi 

querido señor, aunque no puedo pensar por qué debería, pues lo he conocido desde 

que era una niña, aunque en esos tiempos lo llamaba tío Archibald. Aunque no es 

realmente mi tío, desde luego, y sin duda le sorprenderá escucharme llamarlo así, 

pues yo diría que no he hablado dos palabras con él por diez años… 

–Silencio, mujer –rugió Balcardane. –Lo llamarás Argyll porque yo lo ordeno. En 

adelante, antes de que ordenes incluso otro cordero… 

–¿Corderos, Señor? Como si fuera a servir algo tan pobre a su Gracia. Espero que 

hagamos algo prodigiosamente mejor para la cena, y eso se lo dije. 

Habiéndose hartado, una vez más, de la compañía de sus parientes. Rory se 

disculpó rápidamente. Encontró poco consuelo en el brillo travieso en los ojos de Ian 

mientras observaba a Duncan, pero no tenía inclinación a prestar atención a  las 

disputas de su primo tampoco. 

Si Argyll de verdad pretendía agraciar al castillo Balcardane con su presencia, 

corderos, e investigaciones de asesinato, serían la última de las preocupaciones de 

Rory. Era tiempo, decidió, que organizara sus pensamientos y compusiera sus 

argumentos para poder producir una explicación a sus encuentros con Diana Maclean,  que el duque pudiera esperar,  si no es que aceptar. Lo último era 

probablemente tener demasiada esperanza. 




*** 

 

–¿A dónde fue Neil? –preguntó Mary mientras ella y Diana tomaban los huevos 

del gallinero. 

–No lo sé. Todo lo que dijo (o gritó más bien) era que si alguna vez planeaba 

algún otro escape de una prisión, me haría lamentar que había nacido, y muchas 

otras cosas tontas. ¿Por qué? 

–Espero que no haga nada arriesgado. 

Diana sonrió. 

–No es como si te preocuparas por él. ¿Vas a ver a Ian hoy? 

Mary sonrió. 

–Aye, prometió que vendría, sin importar que.  –Su expresión se alteró 

extrañamente y agregó: –Morag espera éstos huevos. Vamos. 

Viéndola temblar, Diana se preguntó si tenía frío. 




*** 

 

Archibald Campbell. Tercer Duque de Argyll, ya no disfrutaba de las vicisitudes 

de un viaje por las tierras altas, aunque seguía disfrutando muchas otras cosas. Fue 

viudo  por treinta años, incluso a la edad de setenta, seguía siendo notorio por su 

libertinaje, y su amor por el poder. Algunos decían que amaba el poder demasiado 

para hacerlo por ostentación y dinero, tan poco gastaba,  que no le servía ni para hacer amigos ni para servirles.  Otros lo llamaban un hombre de poca confianza u 

honor, sin otra atracción que a sus propios intereses. 

Rory era consciente de lo que otros decían sobre el hombre que había tenido 

una influencia tan fuerte en su vida, pero igualmente lo encontraba un hombre de 

buen juicio, con un profundo conocimiento de los humanos. El duque también era 

argumentativo, y no sentía duda mientras estaba parado de cara a él en la biblioteca 

de Balcardane esa tarde,  que sus propios intereses y los de Argyll ya no eran los 

mismos. 

Antes de haber pasado diez minutos en el castillo, el duque había mandado traer 

a Rory y básicamente se había deshecho de su anfitrión y anfitriona. 

Ahora, mientras Rory estaba parado ante el escritorio de la biblioteca, 

esperando para que hablara, se sentía como un niño esperando a ser regañado por el 

director de su escuela. 

–¿Bueno? –espetó Argyl . 

No era un inicio prometedor. Sabiendo que no debía equivocarse, sonrió y dijo: 

–Me alegra verlo, mi señor Duque. Confío en que no encontró su viaje 

demasiado agotador. 

–¡Maldita sea tu imprudencia! ¿Qué tonterías he estado escuchando? 

–No estoy seguro de qué lo ha molestado particularmente, señor, pero, ¿no 

podemos sentarnos para discutirlo? 

Un brillo apreciativo resplandeció en los ojos de Argyll, quien señaló una  silla 

cercana. 

–Ahora –dijo, cuando Rory había tomado asiento. –Seré franco. Me han dicho 

que ya no debería confiar en ti. 

Reprimiendo una repentina ira, consciente de que su reputación dependía de 

esta entrevista, Rory dijo tan calmadamente como pudo: 

–Siempre he dicho lo que pienso,  y seguido mi propio camino, señor. Hemos tenido desacuerdos en el pasado, y sin duda los volveremos a tener, pero nunca he 

hecho algo que cause su desconfianza, ni lo haré. 

–Bien dicho. ¿Qué opinas de todo esto? 

Acostumbrado a la personalidad brusca de Argyll, contestó tranquilamente: 

–Todavía nos falta mucho señor. Han arrestado a James Stewart, pero no estoy 

convencido de su culpabilidad. Hasta ahora, ha disfrutado de una buena reputación, 

y ha tenido una vida privada y sin mayores acontecimientos. 

–Ningún hombre que se revelara contra el verdadero rey puede decirse que sea 

de alta estima. 

Tan tentado como estuviera de recordarle a Argyll que el propio abuelo del 

duque había sido ejecutado por alta traición, Rory dijo en su lugar que las 

autoridades se habían rehusado a dejar que James viera a su solicitante tal como 

decía la ley. 

–No me molestes con sus problemas –gruñó Argyll. – ¿Quién es la chica? 

Mirando sus oscuros ojos, Rory dijo rápidamente: 

–Es la hija de Anne Stewart Maclean, señor, y me temo que me he enamorado 

de ella. 

–Qué el Señor nos bendiga, ¡esa maldita mujer de nuevo! ¿Nunca voy a librarme 

de ella? No pienso soportarlo, Rory. Encuéntrate a alguien más. 

–No voy a hacer eso, señor. 

–¡Maldita imprudencia!  –Con eso, las compuertas del duque  se  abrieron 

completamente y la inundación se esparció sobre su pobre víctima. 




*** 

 

–¿Qué sucede, Mary?  –demandó Diana. –Durante  los últimos cinco minutos o más, has estado dando vueltas por el salón como un gato en cacerola. 

–No sé, Diana, solo… 

Se interrumpió, poniendo una mano sobre su boca, temblando. 

–Mary, ¿Qué pasa? ¿Hay algún problema? 

La cara de Mary estaba pálida, sus ojos estaban completamente abiertos y 

mirando a la nada. Sus iris casi no tenían color, sus pupilas parecían piscinas repletas de oscuridad. Repentinamente, gritó y abrió completamente sus brazos. Sus labios se 

movieron con enorme rapidez, pero ningún sonido salió de su boca. Su cuerpo se 

quedó rígido. Lágrimas comenzaron a salir de sus ojos y resbalar por sus mejillas. 

–No, –gimió. –¡Oh, no…o…o! –Luego, gritando con fuerza, como si estuviese en 

agonía, colapsó en el suelo temblando con fervor. 

Diana corrió a su lado, pero aunque consiguió recostar a Mary en el sillón del 

salón, todavía no había dicho ni una palabra una hora después,  cuando varios 

hombres entraron corriendo para decirles que alguien había matado a golpes al 

gentil Ian en el bosque cerca de Inshaig. 

–Encontramos un cuerno de pólvora roto en el bolsillo de su chaqueta –dijo uno 

de ellos a una congelada Diana. 

–¡Tenía cera roja justo como los pedazos que encontraron donde el asesino de 

Glenure escondió en los arbustos! 

Capítulo 23 





Rory estaba con su tío cuando supo de la tragedia. Habiendo sobrevivido a su 

encuentro con Argyll con casi toda su dignidad intacta, había pasado la mayor parte 

de la tarde llevando al duque al sitio del asesinato, y luego a la taberna de Inshaig, 

donde Argyll se unió a Balcardane y el comisario Stonefield. 

En algún punto, frustrado por el hecho de que su tío parecía que ya había 

intentado condenar a James Stewart, Rory interrumpió su discusión para recordarles 

que James todavía no había recibido el beneficio de un juicio. 

–Dejar que James Stewart hable con un  abogado antes de que hayamos 

terminado de hacer una acusación contra él,  sería una maldita tontería  –declaró 

secamente Balcardane. –¿Por qué molestarnos antes de que terminemos por lo 

menos nuestra investigación? 

–Quizás porque la ley lo requiere –sugirió Rory tranquilamente. 

Con una mueca, Balcardane le dijo a Argyll: 

–Ya ve lo que sucede cuando se eleva a un joven a una posición alta, su Gracia. 

Se le sube a la cabeza. Es una maldita fortuna que este caso no haya sido llevado a la 

corte de barones. 

–James Stewart será tratado en Inveraray –dijo firmemente el duque. 

–No puede hacer eso, señor –protestó Rory. –¿Cómo puede un hombre tener un 

juicio justo cuando el jurado estará lleno de Campbells? Debería ser en Edimburgo. 

Justo entonces uno de los hombres del duque entró en la taberna, gritando: 

–¡Asesinato, su gracia! ¡El villano ha matado de nuevo! 

Los cuatro hombres se pusieron de pie de un salto, pero Stonefield fue el primero en hablar. 

–¿Quién murió? ¿Esta vez atraparon al asesino? 

–Nay, su Señoría –el hombre dudó, mirándolos de uno en uno, con su mirada 

terminando en Rory. Lentamente, dijo: –La víctima, mi lord, fue el joven maestro Ian. 

A medio camino entre aquí y la casa Maclean. Lo… golpearon hasta la muerte. 

Balcardane se removió, con su rostro tornándose pálido. 

–¿Dónde está el maestro Duncan? 

Apenas respirando, Rory esperó a la respuesta. Sus pensamientos volaron hacia 

Mary Maclaine y Diana, pero las siguientes palabras del hombre los regresaron al 

presente. 

–Fue el Oscuro Duncan el que lo encontró, su Señoría. Cuando llegamos con 

el os, lo estaba sacudiendo, gritándole que despertara, pero no podía traerlo de 

vuelta de la muerte, desde luego. Dos de mis hombres se quedaron con el cuerpo. El 

maestro Duncan, al no saber que usted estaba aquí, me mandó a decírselo al 

comisario Stonefield, mientras él volvía a Balcardane. Dijo que llevaría las noticias 

ahí,  y mandaría a hombres a encargarse del cuerpo. Dijo que no quería a ningún 

Stewart o Maclean cerca de él. 

–¿No tenía a ninguno de sus hombres con él? –preguntó Rory. 

–Nay, mi lord. Estaba solo. Hay otra cosa.  –Le dirigió una mirada incómoda a 

Balcardane, luego agregó con duda: –El maestro Ian tenía un cuerno de polvo en su 

bolsil o, roto y reparado con lacre rojo. 




*** 

 

–No lo creo –dijo Diana cuando el hombre se había ido y se había quedado sola 

con su madre y Mary en el salón. –Parecen creer que encontraron algún tipo de 

evidencia contra Ian, pero alguien debió poner esa  pólvora  en su bolsillo, o lo encontró inocentemente. 

–Concuerdo –dijo Lady Maclean. Habiendo estado lejos la mayor parte del día, 

había vuelto unos minutos después de que recibieran las trágicas noticias. Tomando 

el chal de Mary,  y  acomodándolo  mientras trabajaba para hacer que la chica se 

sintiera más cómoda, dijo:  –Me preocupa menos lo que piensan ahora, de lo  que 

pensarán luego. No pasará mucho antes de que alguien venga a buscar a Neil, sabes. 

–Aye, Duncan lo culpará si nadie más lo hace  –Diana  miró  por la ventana, 

dándose cuenta mientras lo hacía de que esperaba ver a Rory. Había estado 

esperando verlo por casi todo el día, aunque había escuchado que Argyll estaba en 

Balcardane, y sabía que era más probable que Rory estuviera con él. 

Neil todavía no había mostrado su cara cuando se sentaron a cenar. La brisa 

había aumentado, agitando las puertas y ventanas, y soplando con tanta fuerza que 

hojas y ramas golpeaban contra la casa. Mientras comían, cada vez que una rama 

golpeaba con las paredes o la puerta, Diana se enderezaba, pensando que podría ser 

su hermano volviendo, o alguien más buscándolo. 

Mary se había sentado en su lugar usual en la mesa, pero no se movía, como si 

estuviera en trance, y tampoco comía ni hablaba. Sintiendo simpatía por su pena, ni 

Diana ni Lady Maclean,  habían intentado sacarla de su silencio, aunque ambas la 

observaban de cerca. 

Morag sirvió la comida, pero cuando se volvió claro que ninguna tenía hambre, 

Diana dijo: 

–Vete a la cama si quieres, Morag. Nosotras limpiaremos. Si no te importa, 

mamá. Si solo me quedo sentada aquí, esperando, creo que me volveré loca. 

Lady Maclean suspiró. 

–No me importa. Puede que todas nos veamos forzadas a ganarnos el pan muy 

pronto, así que da igual si empezamos a practicarlo. Yo lavaré los platos,  si tú 

atiendes el agua caliente. Mary, querida, quizás también deberías irte a la cama. 

Mary levantó la mirada como si acabara de recordar que no estaba sola, pero no habló. La única señal de que había escuchado fue una mirada vacía y nuevas lágrimas 

comenzando a bajar por sus pálidas mejillas. 

–Yo la cuidaré, mamá –dijo Diana. Tomando el chal de lana que Lady Maclean 

había acomodado antes, y lo puso sobre los hombros la jovencita, le dio un pañuelo 

nuevo  y dijo lentamente:  –Ven con nosotras a la cocina, amor. No deberías estar 

sola. 

Mary dudó, resistiéndose silenciosamente. 

–Prometo que no te presionaremos para que hables, Mary, pero ninguna 

permitirá que desaparezcas en tus pensamientos. A Ian no le hubiera gustado eso. 

– ¿Por qué no lo supe desde antes? –La pregunta llegó en una voz tan baja que si 

el viento no hubiera parado en ese momento, Diana no la hubiera escuchado. 

Respondió en el mismo tono que había usado antes, como si estuviera diciendo 

un hecho: 

–No puedes controlar tu regalo. Nunca lo has hecho. Solo pasa, o no lo hace. 

La única respuesta fue otro sollozo. 

–Tanto ha pasado que nadie podía esperar que entendieras los sentimientos 

extraños que estabas sintiendo. 

–Pero si los hubiera entendido, hubiera podido advertirle a Ian. Debimos hablar 

de él cada vez que los tenía. Solo no me di cuenta. 

–No puedes ver más de lo que te permite tu regalo  –dijo Diana. –Nos lo has 

explicado muchas veces. Desear que hubiese sido diferente, no hará que eso pase. 

Ahora, ven a la cocina donde estarás caliente. 

Mary no habló de nuevo, pero tampoco se resistió cuando Diana la sacó del sofá 

para empujarla hacia la cocina. 

Los pensamientos de Diana eran confusos, pues la muerte de Ian había puesto 

todo de cabeza una vez más, y una repentina tentación de correr gritando en la 

noche se había apoderado de ella. Qué encantador sería, pensó, encontrarse en un feliz mundo soleado donde todos eran felices, y nadie peleaba, ni la gente inocente, 

gentil y encantadora era asesinada. 

Su garganta se apretó, doliendo de nuevo, y el ardor de lágrimas en sus ojos hizo 

que fuera difícil ver, pero por el bien de Mary, mantuvo firmes sus emociones. 

Una tetera sonó contra la estufa y entonces, como un eco misterioso, un golpe 

en la ventana más cerca,  casi hizo que saltara fuera de su piel. La brisa se había 

convertido en un fuerte viento del norte, puntuado por frecuentes ráfagas. 

Lady Maclean se congeló en donde estaba, cerca de la mesa. Había tomado una 

enorme sartén para llevarlo con los utensilios sucios, y ahora lo sostenía en su mano, 

recargada en su borde, mirandondo hacia la trascocina. Miró de reojo a Diana, luego 

dio un paso hacia la puerta. 

–Espera, mamá –dijo Diana. –Déjame. –La tetera que Morag dejó al fuego estaba 

echando  vapor,  cuando tomó el atizador  de su gancho en la pared de piedra. 

Deteniéndose sólo el tiempo suficiente para apartar la tetera de las llamas, escondió 

el atizador en los dobleces de su falda, y se movió por el suelo hacia la trascocina, 

empujando la puerta de la cocina con su pie. Tres pasos más la llevaron a la última 

puerta. –¿Quién está ahí? 

–Bardie –vino la dura respuesta. –Abre rápido, lass. Hay Campbells en el viento. 

Ella tomó la barra, mirando hacia atrás, para asegurarse de que la otra puerta 

estuviera cerrada y ninguna luz llegara al patio. Luego, levantando la barra tan 

silenciosamente como pudo, abrió la puerta y dejó que Bardie entrara. 

–¿Tienes comida, lassie? –demandó. –He estado tirado sobre mi barriga detrás 

de un arbusto estas dos últimas horas, para asegurarme de que ningún estúpido 

Campbell me viera venir contigo. Casi me pisotearon más de una vez, pero no 

podrían encontrar sus propios dedos al final de sus gordos pies. 

–Entra en la cocina –dijo Diana. –Sabes sobre Ian entonces. Mamá, es Bardie, y 

tiene hambre –agregó, mientras la seguía hacia la cocina. 

–Siempre tiene hambre –dijo Lady Maclean con una sonrisa. Rompió un pan y lo puso en la mesa con un plato de carne, luego llevó un banquillo para él. Bardie subió 

fácilmente, y mientras ponía carne entre dos pedazos de pan, ella dijo: –¿Has visto a 

Neil? 

–Oh, aye –tomó un enorme bocado, masticando con satisfacción obvia. 

Diana dijo urgentemente, mientras ponía el atizador de vuelto en su gancho: 

–Debe quedarse lejos de aquí. Algunos deben pensar que tomó parte en la 

muerte de Ian. 

–Algunos, algunos no –dijo Bardie. –Esto está bueno. –Estaba metiendo comida 

en su boca como si no hubiera comido apropiadamente en una semana, hablando a 

través de las migajas. Cuando Lady Maclean puso una jarra de alcohol frente a él, dio 

las gracias y se tomó un tercio con un solo trago. 

Diana dijo: 

–¿De verdad lo has visto? –Él asintió. 

–Entonces está a salvo por ahora. 

–Aye, claro –murmuró Bardie. –Lo suficientemente seguro si mantiene la cabeza 

abajo, y si Allan Breck no tropieza sobre él. 

–No me digas que Allan sigue intentando convencer a Neil de unirse a su 

regimiento francés –dijo Lady Maclean con molestia. 

–No estoy seguro de lo que intenta hacer  –Bardie sonrió. –El joven Neil,  no 

quería volver de inmediato por miedo a que un Campbell idiota le disparara primero, 

y luego preguntara,  si de casualidad había matado a Ian. Con todo, recordando la 

última vez, Neil quería estar seguro de que estuvieran a salvo antes de irse a las 

colinas de nuevo. 

Digiriendo el significado de sus palabras, ambas mujeres se quedaron calladas. 

Diana se recuperó primero. 

–¿Pretendes decirnos que Neil está cerca? 

–Aye, escondido en el arbusto. Yo vine a ver que todo estuviera claro. 

Indignadamente, Lady Maclean dijo: 

–¿Pretendes decirnos que has estado sentado aquí,  metiendo comida en tu 

boca, mientras Neil está tirado bajo un arbusto, muriendo de hambre y helándose 

hasta los huesos? 

Bardie le parpadeó. 

–No está tan frío, y yo tenía hambre. 




*** 

 

Aunque Rory hizo su mejor esfuerzo para apartarse de Inshaig de inmediato, 

resultó ser imposible. Ambos, Balcardane y el duque, insistían en que los 

acompañara a donde Ian había muerto. 

El lad estaba tendido justo al lado del camino de la costa, cerca de donde el río 

Duror emergía de la colina hacia el lago. Claramente le habían dado una paliza, pero 

no pasó mucho, antes de que supieran que su muerte había sido, probablemente, 

provocada por un golpe en la cabeza con una roca. Rory encontró sangre en la roca, y 

un examen cercano, le dijo que la cabeza de Ian estaba rota. 

–Fue una pelea entonces –dijo, enderezándose de su examen. Observó a su tío, 

sabiendo que temía lo peor. 

–No hay señales de que le hayan disparado entonces  –dijo Balcardane, con la 

voz tensa y llena de pena. 

Rory sacudió la cabeza, y uno de los hombres haciendo guardia al cuerpo dijo: 

–El maestro Duncan no escuchó que se hiciera ningún disparo, mi lord. 

Balcardane murmuró algo en voz baja, luego dijo que había visto suficiente. 

–Algunos de ustedes, encuentren algo donde poner el cuerpo de mi hijo,  y llévenlo a casa. El resto, vayan a hacer sus asuntos. No hay nada más que ver. 

Stonefield protestó de inmediato, volublemente, pero Argyl  apoyó a 

Balcardane, y Rory no tuvo duda de que el par prevalecería. Dejó a los tres hombres 

conversando, y montó rápidamente hacia el castillo. Cerca de la villa de Kentallen, 

encontró a un grupo de jinetes,  cuyo líder dijo que el Maestro Duncan los había 

enviado a encargarse de Ian. 

Despidiéndose de ellos, continuó hacia Balcardane, donde encontró a Duncan 

extendido sobre una silla en la biblioteca, viéndose pálido y exhausto. Tenía un vaso 

medio vacío de whiskey en la mano, pero claramente no se había estado relajando, 

pues libros, baratijas y otros artículos estaban por toda la habitación, y fragmentos 

de vidrio brillaban en el suelo. 

–¿Qué pasó? –preguntó directamente Rory, cerrando la puerta. 

–El tonto está muerto, eso pasó. Otra cosa que ha pasado, es que pasé más de 

una hora lidiando con mi madre. Garantizo que no te sorprenderá escuchar que está 

histérica. Aunque no es responsable del desorden que hay aquí, de cualquier forma. 

Yo mismo hice todo esto. –Le dio un trago a su whiskey. 

Dos pasos dio Rory por la habitación. Tomando a Duncan por su capa, lo obligó a 

levantarse. Aunque ambos eran del mismo tamaño, Duncan no opuso resistencia. 

–Maldito –espetó Rory, sacudiéndolo, – ¿por qué lo mataste? 

Para su sorpresa, los ojos de Duncan se llenaron de lágrimas. 

–Eso es lo que pensaron cuando me  encontraron con él. Podía verlo en sus 

rostros. 

–Lo amenazaste más de una vez, y lo vi. Alguien lo golpeó, pero el golpe que lo 

mató fue cuando cayó. ¿Fue un accidente, Duncan? 

Lágrimas resbalaron por su rostro, Duncan respiró con dificultad, mirándolo y 

diciendo con un tono firme. 

–No lo sé, Rory. Podría haber sido el accidente de alguien, pero te lo juro, nunca le puse una mano encima. Estaba buscándolo, eso es cierto, porque dijo que 

pretendía desafiarme. Pero cuando lo encontré, estaba muerto.  –Cubrió  su rostro 

con ambas manos y se sentó de nuevo en su silla. –¿Por qué no me escuchó? Le 

advertí una y otra vez del peligro, pero ni siquiera se llevó un caballo. ¡Un caballo lo hubiera salvado! 

–¿Qué hay del cuerno de pólvora en su bolsillo? –preguntó Rory tranquilamente. 

Las manos de Duncan cayeron. Se le quedó mirando a Rory. 

–¿Qué cuerno de pólvora? Ian nunca en su vida llevó uno. ¡Nunca habría 

disparado un arma! 




*** 

 

Mientras Lady Maclean fulminaba con la mirada a Bardie, una luz entró por la 

puerta del  patio atrayendo la atención de Diana, haciendo que corriera a la 

trascocina. 

–Ahí está Neil ahora, pobre lad. Oh, espero que los hombres de Duncan no estén 

vigilando el patio de nuevo. 

Creyó haber escuchado a Bardie llamándola, pero ya había cerrado la puerta de 

la cocina, y pensó solamente en dejar a Neil entrar. Abrió completamente la puerta 

del patio, luchando contra el viento mientras decía: 

–Rápido, entra. ¡Oh, qué tonto de tu parte volver tan pronto! 

–¿Qué, están cuidando el lugar de nuevo? Juro que no vi ni un alma. 

Ella jadeó. No era Neil, sino Allan Breck, y dándose cuenta (solo ahora) que 

podría haber sido cualquiera, un Campbell, incluso el Oscuro Duncan, tembló. Se las 

arregló para dejar una fachada tranquila. 

–No creo que nadie estuviera vigilando. Bardie estudió el patio antes de entrar. 

–Bien por Bardie –Cerró la puerta y le puso la barra de nuevo, luego puso una 

mano sobre su hombro para apurarlo hacia la cocina. Una vez que estuvieron en la 

luz, vio que usaba su abrigo azul de regimiento y pantalones rojos. 

–No puedes quedarte aquí, Allan –dijo. –Es demasiado peligroso. Alguien mató al 

gentil Ian hoy, lo asesinó a sangre fría cerca de Inshaig. 

–Lo sé –dijo, tomando el atizador de sus manos y poniéndolo en la chimenea. –

La noticia está por todo Appin, y los bosques están llenos de esos malditos Campbell 

de nuevo. Apenas puedes caminar sin tropezarte con alguno. 

–Entonces debes saber que no debes esconderte aquí –dijo Diana. –Sospecharon 

que estabas aquí después de la muerte de Red Colin, y siguen buscándote. 

–Eso es perfectamente cierto  –dijo secamente Lady Maclean. –Nos pones en 

peligro a todos estando aquí, Allan. ¿Qué quieres? 

–Dinero, desde luego. Voy a dejarlas de nuevo (para volver a Francia hasta que 

sea seguro volver), pero James debió haber mandado el dinero de la renta cuando 

me regresó mi ropa. Tengo la ropa, pero no el dinero. 

–Arrestaron a James –dijo Diana. –Debes saberlo. Neil dijo… 

–Aye, lo sé. Solo fue mala suerte que no enviara el dinero antes de entonces. 

Envió algo, pero sólo algunas guineas, y necesito el resto para llevarlo a los Señores 

en  Francia. Mi barco está esperándome, y el demonio sabe que tengo que irme 

pronto, pero no quiero hacerlo con las manos vacías. –Miró a su alrededor. –¿Dónde 

está su whiskey? Mi garganta está seca. 

Sin decir una palabra, Lady Maclean le sirvió un enorme vaso. 

–Allan –dijo Diana, consciente de que Bardie no había dicho una palabra desde 

que su primo había llegado. –Juraste que no tuviste nada que ver con el asesinato de 

Red Colin, que no fuiste ni tú ni Neil, ni James. ¿Me mentiste entonces? 

Tomando un gran trago de whiskey, tomó pan y carne de la mesa, y los juntó 

mientras decía. 

–Quienquiera que lo haga hecho,  hizo un servicio público, lass, ¿o lo has olvidado? No estoy aquí para hablar de asuntos viejos, de cualquier forma, o de 

ninguna otra cosa que obtener dinero, una camisa limpia, y algo de pólvora. 

–¿Dinero? Dios santo, Allan, no puedes esperar que tengamos dinero. 

–Deben tener algo. Si no es suficiente, las joyas servirán, y no me digan que no 

tienen ninguna, pues sé que las tienen. Sir Héctor me dijo antes de Culloden, que te 

había dejado bien ajustada para emergencias, y ésta es una, pues no tengo tiempo 

que perder. Pretendía alcanzar mi bote hoy mismo, pero Ian interrumpió mi plan. 

Sorprendida, Diana dijo: 

–¿Cómo puedes culpar al pobre Ian por haber muerto? 

–Lo culpo por… –Se interrumpió, terminando su whiskey antes de decir: –Mira, 

no quiero discutir. Búscame pólvora, y hazlo rápido. No pretenderás no tener armas 

en esta casa. 

Con los ojos entrecerrados, Bardie habló por fin. 

–Perdiste tu cuerno de pólvora, ¿eh? 

–Lo tiré hace semanas –dijo cortantemente Allan. –No podía repararse. 

–Neil dijo que usaste pólvora y agua para hacer tinta un día o dos después de 

que Colin muriera  –dijo Diana.  –Te vio escribir una nota, usando una pluma de 

paloma. 

–¿Ya estaba roto en ese entonces, tu cuerno de pólvora?  –Los ojos de Bardie 

brillaron. –¿Le faltaban algunas piezas quizás? 

Diana jadeó. 

–Dicen que quien mató a Ian dejó un cuerno de pólvora  en su bolsillo, 

intentando que pareciera como que él había sido el asesino de Colin, pero era tu 

cuerno, ¿no? El tuyo era viejo, Neil lo vio. Apostaría a que estaba quebrado, luego lo 

reparaste con lacre rojo. –Su voz se detuvo. –Allan, mataste a Red Colin y a Ian. 

Él se encogió de hombros. 

–No digo que lo haya hecho; pero incluso si lo hubiese hecho, ¿qué importa un 

Campbell más o un Campbell menos? Ahora, anímate, Diana. Tú también, Mary. Yo 

diría que ustedes tienen una cosa o dos, que podemos vender en Francia. –Cuando 

Mary ni siquiera lo miró, se acercó a ella. – ¿El gato te comió la lengua? 

–Detente, Allan –espetó Diana. –Déjala en paz. 

Él la miró con sorpresa. 

–Señor, ¿de verdad le importaba ese maldito Campbell? El joven Ian no valía ni 

un clavo del zapato de Mary. 

Mary no se movió, pero Diana sintió repentinamente peligro en la habitación. De 

dónde venía, no podía decirlo, pero hacía que el cabello en su cuello se levantara. Vio que la mandíbula de Allan estaba lista. 

Obligatoriamente, dijo: 

–Quizás deberías irte. No tenemos nada que darte. 

–Tonterías, ¿dónde están sus joyas? 

–Santo Dios, Allan  –espetó Lady Maclean.  –¿Crees que hubiera dejado que se 

cortaran árboles en tierra Maclean, si hubiera tenido joyas que vender? Han pasado 

seis años desde Culloden. Solo un tonto podría pensar que todavía tenemos joyas. 

Supongo que deberíamos agradecer que no la necesitaste antes que ahora. Me 

molesta tener que decepcionarte pero… 

–A mí no  –dijo Diana seriamente. Lo miró y supo que lo estaba haciendo con 

claridad por primera vez. –Los mataste a ambos, ¿no? 

–¿Y qué si lo hice? No digo que lo haya hecho, pero… 

–¡Dilo! ¿O eres demasiado “gallina” para admitir lo que hiciste? ¿Cómo podrías 

dañar a alguien tan gentil como Ian? 

–¡No quise hacerlo! Te dije que apenas podía moverme sin encontrarme con Campbells. Me lo encontré de frente. Estaba seguro de que gritaría para llamar a los 

otros, y solo pretendía noquearlo e irme, pero el tonto me devolvió el golpe. 

–Así que lo mataste a golpes. 

–Hubiera jurado que lo dejé vivo –dijo Allan, sirviéndose más whiskey. –Escuché 

que alguien venía, así que lo noquee y corrí, eso es todo. 

–Lo mataste para protegerte –dijo Diana con furia. Por la esquina de su ojo, vio 

un movimiento furtivo de Bardie, quien había dejado la mesa cuando Allan se acercó, 

dirigiéndose a la puerta, manteniendo un ojo sobre su primo. 

Sosteniendo la mirada de Allan, Diana dijo fríamente: 

–No tenías nada que temer de Ian. No hubiera lastimado a nadie, pues era 

amable y encantador, no enojado como tantos otros. No necesitabas matarlo, Al an. 

–¡Qué poco sabes!  –abruptamente bajó su vaso y comenzó a abrir cajas y 

cajones, buscando en ellos. Sacando una bolsa de cuero de una caja, lo lanzó a Lady 

Maclean.  –Tráeme algo de comida, y cuando te dejen hablar con James, dile que 

envíe dinero a Ardsheal en Francia,  incluso si tiene que contratar a su propio 

mensajero para llevarlo ahí. Sabe dónde, y dile que vale tanto como su vida, si no lo 

tenemos para Lammas. El dinero es crucial para nuestra causa. 

–¿De verdad te vas a ir ahora? –preguntó seriamente Diana. 

–No te veas tan feliz, lass. Sé que te gustaría ver lo último de mí. Aunque cuento 

contigo para distraerlos cuando vengan a buscarme. Si niegas que me has visto, 

seguirán con sus asuntos.  –Seguía buscando comida mientras hablaba, agregando 

cosas a la pila en la mesa, y mirando a Lady Maclean cada cierto tiempo, para ver si 

acomodaba las cosas por él. 

Ella trabajaba silenciosamente, sin mirarlo, con los labios fuertemente apretados 

como si temiera que podía decir más de lo que debía si decía algo en lo absoluto. 

–Tráeme esa pólvora ahora, Diana, y cualquier arma buena que tengas a la mano 

–dijo Allan. –Debes tener alguna. Todos las tienen. 

–No lo haré –dijo, con las manos en las caderas. –No seré parte de esto nunca más, Allan, y no digo que esté siendo desleal a la causa de mi padre. Creo que el rey 

equivocado está en el trono, pero ya no creo que podamos hacer algo al respecto. 

–Podemos hacer mucho más. Tenemos planes de los que no sabes nada en lo 

absoluto. 

–Eso he escuchado, pero cada día más de nosotros se alejan de la causa, 

temiendo perder más de lo que ya han perdido. Dices que deberíamos estar 

dispuestos a morir de hambre. Mucha gente se está muriendo de hambre, Allan. 

Mucha gente ha perdido a los suyos. No pueden hacer más. 

–Son traidores entonces. 

–No, no lo son. Ni yo lo soy. Incluso si todo parecía perdido, continué trabajando 

contigo cuando estabas aquí, y sin ti cuando estabas en Francia. Te rescatamos del 

Castillo Stalker cuando el enemigo te capturó. Creo que eso es lo que, por encima de 

todo, me duele más esta noche. Aunque nunca le has agradado mucho, Mary ayudó 

a planear tu rescate. A cambio mataste al hombre que amaba. 

–Debí haber sabido que no tenía que esperar que una mujer entendiera nuestra 

posición, pero por Dios, Diana, pensé que tú lo hacías. Esto no es sólo una diferencia 

de opinión. Es el futuro de Escocia. ¿Quieres que todos nos arrodillemos al George 

Alemán  y los malditos ingleses, y que simplemente nos deshagamos de nuestras 

tradiciones, todo junto? 

–Nunca… 

–¡Eso es lo que estás diciendo! Y no olvides que Glenure quería sacarlas a todas 

de esta casa. 

–Pudimos haberlo detenido, teníamos… 

–No seas tonta. Nunca podrías haberlo detenido. 

–Entonces tampoco seremos capaces de detener al hombre que tome su lugar. 

–Oh, aye, su sucesor probablemente intentará desalojarte, pero tendrás un 

respiro, gracias al asesino de Colin, y no muestras ninguna gratitud. Estás parada ahí, 

balbuceando sobre la vida como algún tipo de bebé Campbell,  que me hubiera entregado sin pensarlo dos veces. Dijiste que era amable y encantador, yo digo que 

él era un Campbell, y que eso es todo lo que importa, porque no podía arriesgarme a 

que dijera que estaba aquí. –La fulminó con la mirada, añadiendo seriamente: –Para 

el caso, a menos… Mira, Diana, ¿me darás tu palabra de que ni les dirás que estuve 

aquí? 

Lady Maclean exclamó: 

–¡Al an, cómo te atreves! Diana es una Maclean. 

Aunque sabía que sería sabio contener su lengua, Diana dijo: 

–No lo protegeré, mamá, no después de lo que ha hecho. La lealtad al clan es 

importante, pero no seré parte de asesinatos a inocentes. Incluso Red  Colin no 

merecía morir, pues sólo estaba haciendo su deber, pero puedo entender que sus 

acciones injustas provocaron el odio que la gente sentía por él. De cualquier forma, si Allan mató también a Ian, solo es un asesino cualquiera. No lo ayudaré a evitar el 

castigo que se merece. 

En un tono severo, Allan dijo: 

–¿Dónde demonios está Bardie? –Bardie se había desvanecido. 

Mientras Allan corría al salón, Diana quitó el atizador de su gancho y lo metió 

entre los dobleces de su falda. Lady Maclean la vio hacerlo, pero Diana no temía que 

fuera a advertirle a Al an. Stewart o no Stewart, si se trataba de escoger  entre la 

seguridad de Diana o la de Allan, nunca traicionaría a su hija. 

Allan volvió rápidamente, diciendo: 

–Se fue por el frente. Tengo que salir de aquí de inmediato, pues no le agrado ni 

una mierda a ese maldito enano. 

–Si es así  –dijo Diana tranquilamente, –solo te puedes culpar a ti mismo. 

También te ayudó a escapar, sabes, y lo tratas pobremente. 

–Es un monstruo  –dijo Allan encogiéndose de hombros. –Incluso Dios lo trató 

pobremente. 

–Qué horrible eres –exclamó ella. –¿Cómo es que nunca antes lo vi? Vete ahora. 

¡Vete mientras todavía puedes! 

–Me iré, querida, pero irás conmigo. –Dio un paso hacia ella. 

Instantáneamente, levantó el atizador. 

–Tócame y te juro que te romperé el brazo, Allan Breck. Retrocede. 

Él sonrió, buscando en su bota, y sacando un puñal de ella. Entonces, como si 

fuera algo que hacía cada día, dio un paso detrás de Lady Maclenan y puso el puñal 

en su garganta. 

–¿Crees que no la lastimaría Diana? Baja eso. 

Sabiendo que no tenía problemas con matar, Diana obedeció, dejando el 

atizador contra la chimenea de piedra. Con un suspiro, dijo: 

–Adelante entonces. Bardie no puede moverse lo suficientemente rápido para 

dañarte.  –Se le ocurrió solo entonces que nadie había mencionado a Neil, así que 

Allan no sabía lo cerca que estaba. Quizás, si podía hacer que siguiera hablando, Neil 

y Bardie podrían hacer algo. 

–¿Qué pasa? –demandó él. –¿En qué estás pensando? 

–Nada. 

–Lo dudo, pero no nos quedaremos aquí a discutirlo. Vendrás conmigo. 

–No lo haré. 

–Tus elecciones son venir conmigo en silencio, o ver a tu madre morir. 

Ella tragó saliva, pero incluso si estaba intentando convencerse a sí misma que 

no mataría a Lady Maclean, vio que la punta de la daga tenía sangre. 

–Iré –dijo con dureza. –Por favor no la lastimes. 

–¿Dónde está tu capa? 

–Escaleras arriba –dijo al instante. 

–Entonces tendrás que ir sin ella. Toma esa cosa que Mary tiene alrededor de ella. No la necesitará tanto como tú. 

Gentilmente, sabiendo que necesitaba algo para mantenerse caliente, Diana 

tomó el chal de Mary y se lo puso. 

Allan la tomó del brazo de una forma dolorosa, y le dijo a los otros: 

–Si quieren volver a verla viva de nuevo, quédense justo ahí, y no digan una sola 

palabra de esto. Si veo que alguien nos sigue, lo mataré de inmediato. Ni siquiera lo 

piensan. 

Con demasiada calma bajo tales circunstancias, Lady Maclean dijo: 

– ¿Y si te escapas? 

–Bueno, la dejaré libre, desde luego –dijo, añadiendo descuidadamente. –Quizás 

no justo aquí en las calles  de Oban, pero una vez que esté seguro en mi bote, la 

pondremos en una costa u otra, y ella podrá volver con ustedes. Eso pasará, de 

cualquier forma, sólo si no le dicen una palabra sobre esto a nadie. Ven, Diana. 

Había esperado que volviera a meter el puñal en su bota, pero no lo hizo, 

manteniéndolo en su mano mientras la llevaba por la trascocina hacia la puerta del 

patio. 

–Levanta la barra  –gruñó,  –y no hagas un solo sonido si quieres vivir. No me 

arrepiento de asesinar traidores. 

Ella le creía, y se encontró esperando que ni Neil ni Bardie,  fueran lo 

suficientemente tontos para desafiarlo. De cualquier forma, si Bardie había llegado 

con Neil, no había nada que lo dijera. El patio estaba oscuro, pues no había luna aún, 

y las nubes cubrían firmemente las estrellas. El viento había crecido aún más, 

escondiendo el sonido que hacían, y dudaba que alguien pudiera verlos, mucho 

menos seguirlos. 

Él conocía el patio tan bien como ella, y la guio  hacia el lago. No gritó ni se 

resistió, sabiendo que solo le servía como rehén si alguien lo confrontaba, y para 

disuadir a otros de seguirlo. Si causaba  demasiados problemas, temía que solo la mataría y correría. 

Llegaron al final del agua sin incidentes, y la empujó por el camino de la costa, 

Diana se preguntó dónde había atado a su caballo. Oban estaba a kilómetros hacia el 

sur, y la forma más rápida y segura de llegar en una noche así era a caballo. Podía ver mejor ahora, pues sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, y las olas del lago 

reflejaban luz de estrellas. 

El viento rugía, y ella tembló en su pequeño chal. Podía decir por la forma en que 

el agua chocaba con la costa, que la marea estaba corriendo fuertemente, pero no 

fue sino hasta que dieron vuelta en una bifurcación del camino,  y llegaron a una 

ensenada con un bote de velas, que se dio cuenta de que la llevaría por agua. 

Empujándola hacia adelante, cuando dudó, Allan gritó: 

–¡Fergus! 

–Aquí, maestro. 

–Apresúrate, hombre. Cuanto más pronto nos alejemos, más pronto estaremos 

seguros, pero he traído un pasajero para mayor seguridad. 

–¡Una mujer! ¿Está loco? 

–No –escuchó Diana su voz enojada, pero el hombre lo ignoró. –¡Nunca pondrá a 

una mujer en nuestro bote! 

–Lo haré. Ahora cállate y ayúdame a subirla. 

–Aye, pero entonces estaremos condenados  –dijo Fergus morosamente. –

Inclusive Él que preservó a los Israelitas del mar rojo, y a Jonas y Paul, no nos 

bendecirá con una mujer a bordo y un clima como este. 

Con todo su corazón, Diana esperaba que Fergus se equivocara, pero con 

semejante viento y marea, temía que no fuera así. 

Capítulo 24 

 

 

Rory y Duncan estaban solos de nuevo en la biblioteca. El viento rugía en el 

exterior, y Rory había pensado que su cuarto en la torre sería demasiado ruidoso. 

Habían hablado poco después de que los otros se habían retirado. Después de 

todo, se sentía como si fuera tarde, pero las manecillas del reloj mostraban que era 

media hora pasada de las diez, cuando una conmoción en el gran salón puso a ambos 

hombres de pie. Rory llegó a la puerta justo cuando un sirviente la abría, haciéndolo 

retroceder rápidamente. 

–Visitantes, mi lord. Intenté… 

–No importa –dijo Rory interrumpiéndolo, cuando vio a Neil Maclean con Bardie 

justo detrás de él. Duncan se asomó sobre el hombro de Rory entonces, haciendo 

una exclamación de ira e intentando pasar junto a él, pero Rory lo detuvo. 

–¿Qué pasa? –le preguntó a Neil, con el corazón en la garganta. Podía pensar en 

una sola cosa que haría que el jovencito encarara a los Campbell en su estado, y sus 

primeras palabras confirmaron ese miedo. 

–Es Diana –exclamó Neil. –Él se la llevó, y dice que la matará si alguien lo sigue, 

pero Mary dice que pretende enterrarla en una tumba de agua, lo sigamos o no. Es la 

primera vez que ha visto algo antes de que pasara, señor. Al menos, no está segura 

de que ya haya pasado, que podamos (usted pueda) detenerlo. 

–¿Quién se la llevó? 

–El demonio Allan Breck, y es peligroso. Él mató a Ian. 

–¿A dónde se fue? –demandó Duncan. 

–Bueno, dijo que a Oban, lo cual significaría que se dirigirá al sur, especialmente en este clima, pero Mary dice que también mencionó Firth, y está segura de que irá 

por agua, no por tierra. No ha sido ella misma después de lo de Ian, pero… 

–Juro por Dios que lo encontraré –gruñó Duncan, intentando pasar junto a Rory. 

De nuevo Rory lo detuvo. Su propia furia le decía que hiciera exactamente lo 

mismo que Duncan quería, pero suprimió el impulso. 

–No servirá ir en cualquier dirección, luchando contra molinos de viento –le dijo 

a su primo. –Le diremos a tu padre y a Argyll, pues necesitaremos toda la ayuda que 

podamos. Neil, tú y Bardie, despierten a todos los que puedan encontrar, y díganles 

lo que pasó. Envíen hombres al ferry y a otros a buscar por el camino del lago Leven, 

en caso de que tomen una ruta completamente diferente, pero el resto deberán 

seguirnos tan rápido como puedan. Díganles que iremos al castillo Stalker. Comanda 

todas las rutas marinas del Firth,  y guarda el camino hacia Oban también.  ¿Estás 

conmigo, Duncan? 

–Aye, ¡Hasta que mandemos al infierno a ese demonio! 




*** 

 

Las estrellas llenaban el oscuro cielo sobre ellos, pero el agua que movía el bote 

era tan oscura, que Diana no podía decir qué tan lejos estaban de la costa. No podía 

preguntarle a Allan, pues la mataría al creer que no le temía lo suficiente para 

quedarse callada. 

Fergus no había dicho ni una palabra. 

Por un tiempo, después de que Allan la había lanzado al bote, y lo había puesto 

en marcha, usando una rama para alejarlo de las rocas, los dos hombres se ocuparon 

con aparejos y lonas. Podía ver sus sombras ahora, más oscuras contra las estrellas 

que brillaban contra el agua. 

Vio luces brillando en la distancia hacia Morven, pero eran pocas, e incluso mientras las veía, dos desaparecieron. La mayoría de la gente se había ido a dormir 

hace mucho, desde luego, pues la gente trabajadora se levantaba y acostaba con el 

sol. 

El bote no era grande, pero Allan era un buen marino, y conocía la costa del lago 

Linnhe tan bien,  como conocía las colinas de Appin. Su vida dependió de tales 

conocimientos más de una vez, y Diana lo sabía. 

No temía que los fuera a hacer encallar, pero navegar a ciegas en la oscuridad 

alteraba sus intranquilos nervios. 

Aunque había mencionado Oban, estaba segura,  de que solo quería decir 

deshacerse de cualquiera que los siguiera en el camino. Si el barco francés esperaba 

en el inicio de Lorne, cerca de Oban o algún otro lugar, la ruta más corta ahora era 

por el Lynn, ese pequeño hilo de agua entre Lismore y el continente. Dudaba, de 

cualquier forma, que se atreviera a pasar frente a las narices de Patrick Campbell y 

los hombres del castillo Stalker. En ese momento, estaba dirigiéndose hacia la costa 

oeste del lago. 

Escuchó los ruidos de los hombres mientras ponían la vela principal,  y el 

aguilón14 en su lugar. Se sentó en el bote como Bardie lo había hecho, y estuvo bien que así fuera, pues dos veces escuchó el auge y chasquido de la sobrecarga, mientras 

Allan marcaba el curso. Si se hubiera sentado más arriba, la podría haber derribado al 

agua. 

Las velas se habían agitado locamente en un principio, luego se llenaron y 

tranquilizaron, hasta que el pequeño bote ganó velocidad. Pronto estaba volando 

sobre las olas. 

Diana sintió a Allan moviéndose detrás de ella varias veces, y decidió que debió 

haber atado la caña del timón en su lugar. Claramente, no esperaba que ella 

ayudara, y se preguntaba si debería hacerlo. Una cosa era rehusarse a darle dinero 

cuando había admitido haber matado a Colin e Ian, pero rehusarse a ayudar para su 



14 Faldón de vela. (N:R.) 

propia supervivencia era algo completamente diferente. Su muerte no serviría de nada. 

Se retorció, intentando acomodarse. 

–Si me das tu palabra de que no vas a gritar, te quitaré la mordaza  –dijo, 

inclinándose tan cerca que podía oler el whiskey en su aliento. 

Ella asintió, pero pasó mucho antes de que sintiera su mano sobre el nudo en su 

cabeza. Entonces su boca estaba libre. No intentó hablar, lamiendo sus labios y 

moviendo algunas veces su mandíbula, para hacerla despertar. 

–¿Desatarás mis manos? –preguntó finalmente. 

–No todavía –Tomó el timón, y por un momento se ocupó del curso. Luego dijo: 

–recuerda lo que dije sobre el silencio, Diana, si no quieres que golpee esa linda cara tuya,  y te amordace de nuevo. Dudo que alguien pueda oírte con este viento lo 

suficientemente bien para saber dónde estás, pero preferiría que no escucharan 

nada en lo absoluto. 

–¿A dónde vamos? 

–El barco está en la costa este de Mul , cerca de Grass Point. 

–¿Irás por Lynn entonces? 

–No seas tonta. 

–Es la ruta más directa, ¿no? 

–En un día claro, quizás  –dijo,  –pero incluso en uno calmado, son aguas 

peligrosas con corrientes tan fuertes para incluso los mejores marineros. Lo que es 

más, pensé que te gustaría despedirte del hogar ancestral de los Macleans. 

–¿Despedirme?  –Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, pero para su alivio su 

voz sonó tan calmada como la de Allan. 

Tranquilamente, él dijo: 

–Quiero que vengas a Francia conmigo, Diana. Los otros estarán felices de ver una cara amigable de casa. ¿Vendrás? 

Sabiendo que podía meterse en un mayor problema si contestaba 

equivocadamente, dijo: 

–Allan, tengo responsabilidades aquí, gente que depende de mí. Lo que es más, 

simplemente no puedo ser parte de las cosas terribles que haces. 

–Hice lo que era necesario  –dijo.  –Ahora, dime que vendrás. No, espera  –dijo 

firmemente antes de que pudiera responder. –Piensa tu respuesta, y piensa 

cuidadosamente, porque es importante. –Luego miró al cielo, y, como si estuvieran 

teniendo una conversación ordinaria, añadió casualmente: –Con un viento tan fuerte 

como este, estaremos fuera del lago dentro de nada, lo cual está bien. Preferiría no 

luchar contra la marea cuando cambie, que será dentro de una hora. 

–Solo espero que no nos estrel es contra las rocas de Lismore –espetó. 

–He navegado por esta ruta muchas más veces de las que piensas, lass. Conozco 

cada centímetro del lago, y de la boca de éste. Lo que es más, puedo ubicarme con 

las estrellas, así que a menos que un chubasco repentino las oculte, todo estará bien. 

El viento había cesado, pero seguía teniendo una fuerza considerable, así que 

cuando Allan dejó de hablar, no hizo un esfuerzo por continuar la conversación. Él 

necesitaba concentrarse en el timón y las velas, o las fuertes corrientes que cruzaban 

cerca de la boca del lago,  podían  fácilmente darle la vuelta al lago cuando se las 

encontraran. 

Las olas parecían más altas y turbulentas ahora, y sabía que estaban cerca de 

llegar al estuario y las aguas profundas. Podía escuchar al viento aullando mientras 

soplaba sobre el agua, confinada por barrancos ambos lados, y reconoció los sonidos 

de su infancia en la isla. 

La marea se movía mucho también. Cambiaría pronto, y Allan querría estar fuera 

de la boca antes de entonces. Mientras la marea menguaba, podía llegar con 

facilidad a Grass Point, pero una vez que cambiara, el poder del mar estaría en su 

contra, creando una guerra entre el viento y el agua, para controlar el pequeño bote de velas. 

Mantuvo sus pensamientos enfocados en el presente, incapaz de pensar en lo 

que Allan había hecho, o en su preocupada familia en casa. Una vez, sin advertencia, 

una imagen de Rory entró en su mente, pero el momento fue benditamente corto 

porque el bote tomó velocidad por unos breves momentos emocionantes, como si 

estuviera volando. Entonces bajó de nuevo y comenzó a moverse con más lentitud. 

–Ahí está Mull –dijo Allan. –¿Puedes ver Craignure? 

No podía. La densa sombra que era Mull era oscura, y las últimas luces en 

Morven se habían ido. Mezclado con el viento, podía escuchar el rugido del mar 

chocando contra la costa. 

Más adelante, repentinamente, vio una pequeña luz roja en la oscuridad. 

Desapareció instantáneamente cuando la vio, luego brilló de nuevo. 

Allan gruñó con satisfacción. 

–Ahí está el barco –dijo. –Momento de escoger, Diana. ¿Vendrás conmigo? 

Se  preguntó si podía forzarla a ir. Le creyó cuando les dijo a las otras que la 

liberaría cuando abordara su barco, pero ahora se le ocurrió que eso podía ser difícil. 

Ni siquiera sabía qué  pretendía hacer con el bote. No había dicho si Fergus iba a 

quedarse o a ir con él. Quizás, decidió, era tiempo de hacer algunas preguntas. 

–¿Qué harás si me rehusó a ir contigo? 

–Solo digamos que sería más sabio estar de acuerdo –dijo. 

–¿Por qué pusiste el cuerno de polvora en el bolsillo de Ian? 

–Solo para confundir un poco. 

–Me llamaste una traidora, Allan. ¿De verdad lo crees? 

–Solo digo que no le haces honor al deber de tu clan. Ya lo temía antes, pero 

ahora lo sé con seguridad, pues te rehusaste a ayudarme. 

–Pediste demasiado  –dijo, sintiendo una profunda tristeza y lágrimas en sus ojos. –Puedo entender que alguien quisiera matar a Colin, pues no solo era del clan 

enemigo, sino que usaba injustamente su poder. Aun así, te creí aquel día en que 

dijiste que no lo habías matado, que sólo tenías que irte o sospecharían de ti solo 

porque estabas cerca. Pero matar a Ian fue diferente. Tomaste una parte de la vida 

de Mary cuando lo mataste, y Mary es una de los nuestros. 

–Es una mujer. ¿Qué sabe ella de guerra y enemigos? Se hubiera entregado a un 

maldito Campbell, Diana. Para  el caso, eres demasiado buena con el os. 

Probablemente piensas que ese demonio Calder intercederá por cualquier primo 

tuyo. ¡No lo haría, pero debes entender,  por siquiera pensar que podría, que yo 

nunca hubiera confiado en que Ian no me entregara a su hermano! 

–Calder es un hombre justo, Allan. Hubieras tenido un juicio justo. 

–Es un Campbell, maldito sea. ¡No puedo creer que esté escuchando ésta mierda 

de una Maclean! Te ha embrujado, eso pasó. Ese hombre es el mismísimo demonio. 

–Puede que sea un Campbell –dijo enojada Diana, –pero es más hombre que tú. 

Él no juega al tonto ni se esconde detrás de mujeres. 

– ¿Crees que soy menos hombre que un maldito Campbell? 

–Me decepcionas, Allan. Esperaba valor y amabilidad de mi familia, no miedo y 

espíritu de venganza. Esperaba que enfrentaras las consecuencias de tus acciones 

con coraje y valor. 

–En efecto, querida  –dijo seriamente.  –¿Y  tú estás dispuesta a aceptar las 

consecuencias de liberar esa lengua tuya? 

–He dicho sólo lo que creo –dijo, luchando contra una ola de miedo. 

–¿En serio, querida? –dijo. –Entonces no objetarás si dejó tu destino para que el 

todopoderoso lo decida. –Girándose hacia la proa, gritó: –Fergus, muévenos con tu 

remo. No quiero que el bote se voltee –bajando su voz, dijo gentilmente: –Aquí es 

donde nos deja, Señorita Desdén. 

Antes de que se diera cuenta de lo que pretendía, escuchó un horrible sonido. La tela de la vela mayor onduló mientras se desplomaba. 

Fergus gritó: 

–¡No puedo sostenerla, maestro! 

Justo mientras Diana se daba cuenta de que Fergus había saltado, Allan la tomó 

del pie y la ató de las muñecas. 

–Será una rápida despedida, prima  –dijo, levantándola con un terrible gesto. 

Antes de que hubiera podido juntar suficiente aliento para gritar, sus pies tocaron 

terreno solido e inestable. Empujándola, Allan agregó: –Estás en Lady Roca, lass. Si 

puedes mantener tu cerebro y pies firmes hasta que amanezca, verás Craignure y las 

tierras Malclean al suroeste, Lismore al noreste, y el castillo Stalker detrás. 

–¡Allan, espera! 

Él continuó como si no hubiera hablado. 

–La tierra más adelante es tierra Campbell, así que te sugiero que te mantengas 

lejos de ahí. Solo estás a un par de kilómetros de Mull. Nadar contra la corriente hará que se sientan como diez, pero yo mismo te enseñé a nadar. Si eres lo 

suficientemente fuerte, lo lograrás. Si no, el mar te proclamará rápidamente. El 

Señor decidirá. Salta, Fergus. ¡Nos vamos! 

–Allan, no me dejes aquí –gritó Diana. –La corriente está cambiando. ¡Esta roca 

estará cubierta mucho antes de la mañana! 

–Confía en Dios –le gritó, –¡y procura que los Campbell no te atrapen! Incluso tu 

precioso Campbell pensará que ayudaste a un fugitivo a escapar, y que estás 

inventándote cuentos de hadas para protegerte a ti y a tu clan. Hasta nunca, lass. 

Apenas entendió sus últimas palabras, pues la actual velocidad mandó lejos el 

bote. Solo entonces se dio cuenta de que el lado sotavento de la roca,  daba 

directamente al mar, y entendió como se las había arreglado para bajarla sin 

encallar. Incluso así, había arriesgado las vidas de los tres solo para despecharla. 

La tristeza que había reemplazado a su miedo al momento en que se dio cuenta de lo que había hecho,  la sobrecogió. Que la acusara de no mostrar la lealtad 

apropiada a su clan, y luego que la dejara para morir por simple despecho, parecía 

verdaderamente irónico. Le hubiera gustado permitirse llorar, pero cuando una ola 

golpeó contra el lado lejano de la roca, mandando agua y espuma a sus pies, se dio 

cuenta de que no estaba segura por un sólo momento, en donde estaba. 

La roca se sentía húmeda y fría bajo sus dedos. Encontrar donde sostenerse era 

difícil, pero sabía que la corriente estaba cambiando, que  aunque el agua no se 

volveriera menos tranquila de lo normal, tenía poco tiempo para decidir qué hacer. 

Escalando cuidadosamente, probando donde poner sus manos y pies, sacando de su 

mente el poder del agua, hizo su camino hasta la cima. La roca la había protegido del 

viento antes, pero ahora estaba completamente expuesta, y se sentía mucho más 

frío ahora que estaba mojada. 

Respiraba con dificultad, con jadeos audibles incluso sobre los sonidos del viento 

y marea. Una estrella fugaz atravesó los cielos. Sus ancestros lo hubieran tomado 

como un presagio. Siguiendo su curso, su mirada llegó a una densa sombra más allá 

de la punta de Limore y el Lynn. Era Lorne, la parte de Argyll, al sur de Appin, y vio 

una luz brillando en la oscuridad. 

La luz parecía estar en Lismore hacia el noreste, por donde estaba el Castillo 

Stalker, pero sabía que su imaginación la estaba engañando. La lejana isla se veía 

pequeña,  solo porque la veía desde su lado más sureño. Desde su bajo punto  de 

vista, no podía ver ninguna tierra en el norte. 

Al menos tenía sus maneras. Mull estaba detrás de ella, la punta de Lismore y el 

continente de Lorne, adelante. Mientras su mirada se dirigía a la derecha, vio más 

luces, un buen grupo de ellas. Decidió que se originaban de Dunstaffnage, otro 

infame fuerte Campbell, que estaba cerca del pueblo de Oban. Habiendo decidido 

ésto, encontró mucho más fácil pretender que la pequeña y distante luz en el norte 

venía del Stalker. 

Incapaz de soportar el frío viento por más tiempo, se agazapó en la roca, 

buscando un lugar en donde pudiera recargarse contra la rocosa superficie, y quedar 

protegida por un tiempo. Tenía que pensar. Viendo distantes castillos imaginarios no serviría. 

Aunque podía nadar, sabía que no duraría mucho en las frías aguas del estuario, 

ciertamente no lo suficiente para nadar a Mull, donde estaría segura. Mirando sobre 

su refugio,  la densa sombra que era el formidable hogar ancestral de su familia, 

suspiró con arrepentimiento. Incluso si Dios calmaba repentinamente las aguas, y las 

calentaba, no estaba segura de que podría nadar muy lejos. 

Un rugido y un chasquido de agua, la sorprendieron y la asustaron, mojándola 

con una pesada rociada, recordándole furiosamente, que el mar la tragaría antes de 

que tragara a Lady Roca. Las olas golpeaban más alto a cada minuto, y la primera que 

pasara por la cima, la arrancaría de la roca, sin importar que tan buen agarre había 

conseguido. Entonces le daría la vuelta y la mandaría lejos, haciéndola pedazos en 

cuestión de momentos. 

Había pensado que tendría horas para decidir el mejor camino a seguir, antes de 

enfrentar el peligro mortal. Ahora sabía que casi no tenía tiempo en lo absoluto. 

Aunque el viento había disminuido, las olas ahora se rompían con más fuerza 

contra su lado de la roca. 

La corriente había cambiado. 

Levantando su pierna, intentó mantener sus pies firmes ante el agua, solo para 

darse cuenta de que la siguiente ola podría atraparla desprevenida. Estaría más 

segura del lado norte ahora. 

Mientras se abría paso a un declive que la protegió momentáneamente del agua 

y el viento, se preguntó si alguien iba a encontrarla. 

¿Neil iría por ayuda a pesar de la advertencia de Allan? Seguramente mamá lo 

haría ir. No podía temerle más a Allan de lo que temía el destino de Diana en sus 

manos. ¿Verdad? Allan era un Stewart, después de todo, uno de los del clan de 

mamá. Mamá confiaría en que cumpliría su palabra sobre ella. 

¿Y qué tal Mary? Diana suspiró, temiendo que no pudiera confiar en que ni Mary 

ni Neil actuaran. Neil raramente tomaba decisiones por su cuenta, y Mary sufría 

demasiado la pérdida de Ian para pensar en algo más. Aunque Diana sabía que Mary la amaba, no podía estar segura de que su prima se daría cuenta de que podría haber 

más peligro si se quedaba en silencio, que si pedía ayuda. 

Incluso si alguien decidía ayudar, ¿irían con Rory? Y si lo hacían, ¿sería capaz de 

hacer algo, o Balcardane y Duncan lo evitarían? ¿Arrestarían a Neil en vez de 

escucharlo? ¿A algún Campbell le importaría que estuviera en peligro? Quizás 

vendrían, aunque fuera para capturar a Allan. 

Había llegado así de lejos en sus pensamientos, antes de darse cuenta de que 

incluso si Rory movía cielo y tierra para salvarla, no sabría dónde buscar. Todo lo que Allan había dicho, era que iba a tomar un barco, no dónde ni cuándo. Había hablado 

de Oban, pero eso solo había sido para sacarlos de rastro. No les ayudaría. 

Rory ni siquiera sabría que tomaron un barco, así que por lo menos, gastaría 

tiempo buscando a alguien que los hubiera visto, y nadie lo había hecho. 

–Estás por tu cuenta, Diana Maclean –dijo en voz alta. El sonido de su voz era 

reconfortante, y continuó:  –Ahora no tienes un clan, querida, abandonada por los 

tuyos para que nadie venga por ti. Así que, ¿qué harás? ¿Te sentarás aquí 

desconsoladamente hasta que el Todopoderoso te tome en sus brazos? 

El viento se detuvo repentinamente, haciendo que sus últimas palabras sonaran 

más fuertes. Entonces una enorme ola golpeó contra la roca, e hizo una mueca 

cuando la fría agua chocó contra su espalda. Además l egó a su regazo y botas. 

Aunque casi diez metros de roca seguían sobre el agua, no tenía tiempo para 

decidir qué hacer, ni idea de cuánto tiempo había estado sentada. El tiempo pasaba 

lentamente, y aunque se sentía como si hubiera estado ahí por horas, 

probablemente no había sido ni de cerca tanto como se sentía. La luz distante aun 

brillaba, y cuando miró hacia Dunstaffnage y Oban, vio el montón de luces brillando 

también. 

Recordó su tiempo en el Stalker, en que los castillos militares mantenían sus 

luces ardiendo por la noche, porque siempre habían guardias despiertos y rondando. 

Mirando de nuevo la primera luz, se preguntó por qué sentía confort en pensar que 

era del Stalker, y decidió que sólo era porque recibiría ayuda incluso de un Campbell, 

en ese momento. No es que fuera a ir muy lejos, desde luego. Habría ayuda en Lorne también, si podía llegar. Incluso sus enemigos no le darían la espalda ahora. 

La depresión la cubrió. Primero tenía que salir de Lady Roca, y no habrían 

pescadores que pasaban por ahí esta vez, como unos pescadores habían rescatado 

hace mucho a Lady Elizabeth. Estaba por su propia cuenta. No podía nadar a Mull 

contra  la corriente,  se dio cuenta incluso mientras el pensamiento entraba en su 

mente, que hace mucho que había desechado esa alternativa. 

Se le ocurrió que nunca había buscado más señales de la nave. No podía ver 

nada en esa dirección ahora. No podía ver nada en realidad, dado que Allan y Fergus 

se habían ido. No podía recordar ni siquiera el ruido de sus velas, ni el tintineo y el ruido del aparejo. El viento había estado de su lado, desde luego, soplando para 

alejarlos de ella. Aun así, había sido casi como un  truco de magia. Un momento 

habían estado con ella, al siguiente se habían ido. 

La oscuridad al sur no era diferente a toda la oscuridad que la rodeaba. Podía 

distinguir la tierra del agua, el cielo de la tierra, pero no podía ver nada moviéndose, ciertamente nada que se viera como un barco o un bote. Se dio cuenta de que había 

tenido una breve esperanza de que Allan lo pensaría dos veces, que haría que 

volvieran por ella, que la pondría en la costa de Mull o más al sur, en Jura o Islay. 

Mordiendo su labio,  sabía que estaba permitiéndose un mero deseo sobre la 

realidad. Allan no volvería, ni sus compañeros le permitirían hacerlo. El capitán de la nave se rehusaría a poner su misión y tripulación en riesgo, incluso si Allan daba tal 

idea, lo cual era más que dudoso. 

Estaba retrasando lo inevitable. La realidad era que no podía nadar hacia 

ninguna costa, tampoco podía quedarse donde estaba. Mirando a los cielos 

estrellados, murmuró: – Si no te importa, darme una clara elección entre ahogarme, y ser batida hasta la muerte en esta horrible roca, creo que prefiero encontrar a la 

 muerte con dignidad en vez de con terror esperando a que llegue a mí.  

Su mente se aclaró, sabía que no era momento de pensar en amigos ni 

enemigos, sólo en buscar la mejor oportunidad para sobrevivir. Ahora que la marea 

había cambiado, el poder del mar estaría con ella si nadaba hacia el noreste. La 

punta sur de Lismore estaba cerca, así que si apuntaba hacia esa distante luz (al menos hasta que ya no pudiera verla) quizás el mar la ayudaría a nadar la distancia. 

Se levantó cuidadosamente, con sus faldas pegándosele en las piernas. El viento 

se había convertido en una gentil brisa, lo cual estaba bien, pensó, dado que si 

hubiese estado soplando no importaría ninguna ayuda. Entonces un nuevo miedo la 

cubrió, pues sabía que salir de la roca no sería fácil. Podría morir intentándolo. 

Resueltamente suprimió su miedo, dejó que el chal de Mary se deslizara de sus 

hombros. Su vestido estaba atado al frente, así que lo soltó fácilmente, pero el valor 

casi le falló cuando la siguiente ola golpeó la roca, mojándola profundamente. 

Espuma blanca se movía a unos centímetros bajo sus pies. 

Tenía poco tiempo para permitirse tener miedo. 

Dejando que su vestido cayera, levantó sus mudas mojadas. Luego temblando 

con el frío aire de la noche, se sentó en una pila mojada de ropa y se sacó las botas. 

Apenas las había lanzado a un lado antes de darse cuenta de que podía lastimarse un 

pie u otro saltando de la roca. El miedo le proveía una distracción lo suficientemente 

fuerte sin agregar dolor, o pérdida de sangre. 

Dejando sus botas donde no pudieran resbalarse, Se quitó sus medias y volvió a 

ponerse las botas sin amarrarlas. Entonces, levantándose, se debatió si debía 

intentar caminar por la roca y encontrar un lugar aislado para deslizarse al agua, o 

solo debía saltar en donde estaba. 

Pensar por un momento le dijo que sería tonto saltar sin saber qué había bajo 

ella, y el único lugar que conocía era en donde Allan la había bajado de su bote. 

Recordando el lugar, casi recto sobre el mar, sabía que sería el más seguro. 

Volviendo a la cima de Lady Roca, sintió que se mareaba al ver las olas 

perturbadas. La marea venía del sur ahora, agitando ese lado. Aun así, sabía que era 

profundo en ese punto, y era el lado más cercano al continente. 

Viendo el agua, pronto sintió su ritmo. Las olas se elevaban, luego giraban de 

nuevo, el agua surgía, luego bajaba. Ocasionalmente, una ola mucho más grande 

rugía, mandando espuma por el aire, llenándola de agua fría. Estaba agradecida de 

que no fuese invierno, cuando el agua casi congelada,  la mataría antes de que pudiera ahogarse. Eso aún podía pasar, pero no tan rápidamente. 

Toda la roca estaba húmeda ahora y pequeños riachuelos la atravesaban. No 

podía esperar más. Midiendo el ritmo, esperando hasta que un gran golpe llegara y 

se fuera, saltó tan lejos como pudo, sintiendo la fría agua sobre ella, tragándola, 

intentando hacerla bajar y bajar, mientras el mar la apartaba de Lady Roca. 

Pateando con fuerza, tanto para liberar sus pies de las  botas,  como para 

impulsarse hacia adelante, nadó hacia la superficie y se dirigió a la costa de Lorne. La corriente la llevaría a Lismore, hacía la luz distante, pero ahora ya no podía ver el 

reconfortante brillo. 

Luchando contra un pánico repentino, se forzó a tranquilizarse. Estaba 

demasiado abajo para ver la luz, eso era todo, pero todavía podía ver aquellas de 

Dunstaffgane y Oban. Si las mantenía detrás de ella y nadaba en un ángulo recto, 

seguramente llegaría a la punta sureña de Lismore. 

La idea de que la corriente podría llevarla a Lorne no era una a la que atenerse. 

Sería más sabio, y lo sabía, si simplemente aceptaba que estaba flotando hasta que el 

Todopoderoso quisiera reclamarla para su reino. 

Se concentró en nadar, en dejar que las olas la llevaran. Cuando se cansó, 

flotaba, en su estómago por el tiempo en que podía contener el aliento, o en su 

espalda. La primera vez que se puso sobre su espalda, recordó con ironía que había 

tenido diez años, y Allan le enseñó cómo hacerlo. 

Al principio, el sentimiento del agua en su cuerpo desnudo era casi agradable, 

incluso estimulante. Sentía como si pudiera nadar para siempre. Luego, mientras el 

frío aumentaba, se le ocurrió que muy probablemente sería para siempre, que sería 

su último acto en la Tierra. 

Sería propio, decidió, ponerse a orar. Las oraciones que seleccionó eran de su 

infancia, que podía recitar en su mente mientras nadaba, pues no podía decirlas en 

voz alta. Era lo suficientemente difícil  evitar respirar el agua salada,  cuando 

levantaba el rostro justo a tiempo para encontrar una ola rompiéndose sobre su 

cabeza. 

Chapoteaba más que nadar, porque se dio cuenta de que era más fácil nadar con su cabeza fuera del agua, incluso si significaba tragar un poco, una o dos veces. La 

costa parecía estarse acercando, pero seguía demasiado lejos. Más lejos de lo que 

había esperado que estuviera, eso era seguro. Había nadado por demasiado tiempo. 

Se puso de espaldas de nuevo, sintiendo el beso del aire de la noche en sus 

pechos desnudos. Sus oraciones cesaron, siendo reemplazadas en su mente por la 

imagen de Rory. Parecía fruncir el ceño, y aunque no vio sus labios moverse, escuchó 

su voz diciendo con prisa: 

–Abre los ojos, Diana. No debes dormir ahora. 

La voz era tan clara que abrió los ojos, dándose cuenta que  casi se había 

dormido, y que todavía no estaba lista para encontrarse con el creador. Dándose la 

vuelta, nadó por varios momentos más, luego regresó al ritmo de chapoteo que 

había preservado tan bien antes. 

Las olas parecían más altas. Una luna plateada se había levantado sobre la 

oscuridad que era el continente, y había luces danzando en el agua ahora, como si la 

luz de la luna o las estrellas la recibiera. 

Puso un brazo delante de ella, luego el otro, moviéndose por instinto ahora, su 

energía casi se había terminado. 

Poniéndose de espaldas de nuevo, rezó por fuerzas, pero sus ojos se rehusaban 

a mantenerse abiertos. Las estrellas se desvanecieron, y sonrió, viendo la cara de 

Rory, y pensando que si el cielo era lo que debía ser, su rostro era el de Dios. 

Sin  advertencia, una mano tomó su brazo, y sintió dolor cuando sus dedos 

golpearon madera. Sus ojos se abrieron completamente y se encontró viendo la dura 

expresión del Oscuro Duncan. 

Cuando intentó gritar, tragó agua salada. Luego otras manos la estaban 

buscando. 

Mientras se sumergía en la oscuridad, la última cara que vio fue la de Rory. 

–No pensé que te encontraríamos –dijo cuando abrió sus ojos de nuevo. 

La había envuelto en algo suave, pero no sentía calor. Tembló, y sus dientes chocaron. Pegándose a él, buscó calor humano, encontrándolo solo cuando enterró 

su cara en su chaqueta de cuero, su sudadera de lana, a través de la cual podía sentir 

el calor de su cuerpo. Solo entonces sintió las otras manos tocándola, frotándola con 

fuerza contra una tela. Miró hacia atrás, recordando que había visto la cara de 

Duncan primero, no la de Rory. Otros dos hombres, a quienes reconoció como 

Campbells, estaban navegando el barco. 

–Viniste por mí –murmuró. –No pensé que alguien fuera a encontrarme. 

–Te llevaremos al Stalker  –dijo Rory. –Dunstaffnage está más cerca, pero 

tendríamos que luchar contra el mar para llegar ahí. La corriente nos llevará por el 

Lynn, y Duncan jura que puede hacer que lleguemos en una sola pieza. 

–Estoy segura que sí –dijo ella. 

–Lo haré –gruñó Duncan. –¿Quién te lanzó al mar? 

–Allan Breck. 

–Ese demonio tiene mucho por lo que responder. ¿Dónde está? 

–Debe haberse ido en el barco francés que lo estaba esperando –dijo. –Él y su 

hombre, Fergus Gray, me pusieron en Lady Roca. Con la corriente llegando, sabía que 

las olas pronto me lanzarían al mar, así que decidí escoger cuando encontrarme con 

la muerte. ¿Cómo me encontraron ustedes cuatro? 

–Somos más que cuatro –dijo Rory gentilmente. –Mira a tu alrededor, lass. 

Cuando lo hizo, la pálida luz de la luna reveló botes en todas partes. El mar 

estaba vivo con ellos, y se dio cuenta al parpadear con sorpresa, que las luces que 

había visto eran antorchas y linternas. 

–¿Campbells? –dijo incrédulamente. 

–Campbells, Camerons, Stewarts, y Macleans –dijo Rory. –Casi todo el país de 

Appin que pudo rogar por  conseguir, o robar un bote. Y hay la misma cantidad 

montando en los caminos entre Stalker y Oban, cariño. Hicimos una señal cuando te 

encontramos,  ahora la palabra se extenderá por tierra. Esta noche no había enemigos, Diana, solo gente preocupada, que quería que vivieras. 

Capítulo 25 

 

 

El fuego del salón rugía en la chimenea, crepitando y mordisqueando la salvia, 

pino, y abeto que alimentaban sus llamas. 

Sentada en una enorme silla de madera, envuelta en gruesas colchas sobre un 

suave vestido de lana, Diana sorbió con cuidado el ponche caliente que Rory le dio. 

La taza se sintió demasiado caliente en un principio, como si quemara sus dedos, 

pero ahora los calentaba, y el potente whiskey la calentaba desde dentro, sentía que 

su cuerpo comenzando a relajarse. 

Sentada como estaba, cerca del fuego, con su espalda hacia el gran salón, podía 

pretender que estaba sola de nuevo, que el murmullo de las voces de hombres 

detrás de ella no era más que el susurro del viento. 

Había cruzado el abismo. 

Rory no le había fallado, y ella había aprendido algo sobre sí misma, y sobre la 

vida en general, también. Recordando que una vez había clasificado a todos los 

hombres de Argyll en general como tontos, sonrió. Nunca daría por sentado a ningún 

hombre de nuevo, fuera de su clan o no. 

El falso sentimiento de aislamiento  era extrañamente reconfortante, y por un 

momento las aterradoras horas que pasó sola en Lady Roca, parecían haber sido solo 

un sueño. 

–No lo tomes tan rápido, lass –dijo Rory justo cuando sintió su presencia detrás 

de ella. –Te quedarás dormida antes de que te consigamos comida. 

Su voz era baja. Ella le sonrió somnolientamente, dado que el licor la hacía sentir 

adormecida, alejando lo que quedaba de sus miedos, reemplazándolos con una 

creciente serenidad. Mientras él la observaba, la mirada en su cara cambió perceptiblemente de una preocupada a una divertida. 

–No te rías de mí  –dijo, arrastrando las palabras. –Si me está dando sueño, 

señor, es tu culpa por darme esto sin comida que lo acompañe. 

–Pensé que preferirías carne a avena –dijo, sonriendo. 

Ella arrugó la nariz. 

– ¿Avena? 

–Aye, Patrick pensó que siendo una pequeña y frágil dama, querrías papilla, pero 

le dije que necesitabas recobrar tu fuerza y que debería alimentarte como a 

cualquier hombre que hubiera pasado por tal proeza. 

Ella se rió. 

–Me dará carne rancia.  –Mirando sobre su hombro, añadió con una pequeña 

sonrisa: –¿Crees que me haya reconocido? 

–No, ni tampoco los otros. No se les ocurriría que la sirvienta que huyó hace 

semanas,  pudiera ser la Señorita Diana Maclean. Incluso si alguien notara el 

parecido, pensaría que no es más que una coincidencia de ancestros. 

–¿Entonces no le dirás a Patrick? 

Rory sonrió. 

–Nunca. Le dije que eres la mujer con la que pretendo casarme, así que 

preferiría no empezar una guerra de clanes, diciéndole que eres una chica loca que 

una vez liberó al mismo villano que causó todo este alboroto. 

Por un momento no pudo hablar. No solo la bebida estaba adormeciendo su 

lengua, sino que su mención del matrimonio había detenido el aire en su garganta. 

Lo había dicho antes, más de una vez, pero siempre lo había considerado algo 

imposible. Ahora quería que fuera un hecho, pero temía creer que lo dijera en serio. 

Diciéndose a sí misma, que le había dicho a Patrick que pretendía casarse con ella, 

solo para detener las preguntas. 

–¿Piensas que lo encontraran o no? 

Él suspiró. 

–Creo que se fue hace mucho, lass, y será sabio si no vuelve. Por un tiempo 

puede pensar que está a salvo,  si está convencido de que estás muerta, pero la 

noticia de que sobreviviste llegará a Francia eventualmente. Cuando lo haga, no me 

sorprenderá escuchar que nuestro Allan ha sufrido un accidente fatal y misterioso. 

Ardsheal no aprobará sus tácticas más que los Maclean, los Stewart, o los Campbel , 

las aprobarían. Eres muy amada, cariño. 

La luz naranja y dorada del fuego reflejaba chispas en sus ojos grises, pero su 

expresión no mostraba calor, y esperaba que Allan tuviera el sentido común para no 

volver a Escocia. A pesar de lo que había hecho, no quería que Rory lo matara, y no 

por la lealtad a su clan. Simplemente no quería la muerte de Allan en manos de Rory. 

Una chica de la servidumbre dejó una pequeña mesa junto a ella y puso un plato 

de carne y una rebanada de pan. 

–¿Quiere alcohol, señorita? 

Diana le sonrió, agradecida de no conocer a la chica. 

–No, gracias –dijo. –Esto será perfecto. 

–Cortaré tu carne por ti –dijo Rory cuando la chica se había ido. 

–No estoy invalida, señor. 

–Bien, entonces permitiré que te alimentes sola –dijo amablemente. 

Ella no discutió. En efecto, disfrutó ser consentida. Él cortó los pedazos de carne 

en pequeñas piezas y tomó rebanadas del pan. 

Diana estaba más caliente ahora, sus escalofríos se habían ido, comenzando a 

relajarse. Alguien al otro  lado del salón estaba tocando una flauta, y algunos 

hombres comenzaron a cantar una balada. Rory sacó una almohada plana de una 

caja cerca del fuego, y se sentó junto a su silla. 

El pan y la carne sabían tan bien como cualquier otra cosa que había comido. Su fuerza estaba regresando. Todavía se sentía adormilada, pero su cuerpo ya no 

amenazaba con colapsar. Apenas podía recordar cómo se sentía cuando la pusieron 

frente al fuego, cuando había sentido más fría con las cobijas sobre ella que cuando 

las abrió para dejar que el fuego la calentara. Ahora estaba más cómoda que nunca 

en su vida. 

Rory estaba tarareando con los cantantes, mirando al fuego. 

–¿Mi gente le dio todo lo que necesitaba, Señorita Diana? 

No había escuchado a Patrick acercarse por el canto, y cuando lo miró, casi fue 

traicionada por el miedo a que la reconociera. 

Aunque no mostró señales de ello, y Diana le sonrió. 

–Todo es delicioso, señor, es de lo mejor que he comido. Gracias por cuidarme 

tan bien. 

Él se rió. 

–Es lo menos que podemos hacer después de lo que pasaste, pero yo diría que 

cualquier cosa te sabría bien ahora. Es lo mismo después de un largo día de batalla. 

–Igualmente, señor, estoy agradecida, se lo prometo. 

–Excelente. No quiero que Rory se queje porque no cuidé a su futura esposa 

como él lo demanda. Tiene un temperamento terrible, te lo advierto. 

–Conozco su temperamento –dijo Diana, añadiendo con un suspiro, –pero creo 

que es algo que usted debería conocer incluso más, señor. 

–No lo digas, Diana. 

El tono de Rory era firme. Miró a Patrick y dijo: 

–Piensa que no somos compatibles, que la unión entre nosotros empezaría otra 

guerra de clanes. 

–Es más probable que una unión de ese tipo calme las cosas, si me lo preguntan 

–dijo Patrick, sonriéndole a Diana. –Esa es la verdad de las cosas, señorita. Los 

hombres luchan hasta que uno encuentra a una lass del campo enemigo que está 

dispuesta a casarse con él. Entonces todo es paz por un tiempo. Ambos lados aquí 

agradecerían un período de paz, puedo apostarlo, particularmente después del 

asesinato de Glenure –le sonrió a Rory. –Si Argyll lo aprueba, podría mantener lejos a 

los lads en Londres por un mes o dos también. 

Rory le dirigió una mirada precavida a Diana. 

–¿Es por eso que me quieres? –le preguntó ella. 

–No. –Se puso de pie, y con una voz que detuvo abruptamente los cantos, dijo: –

Lads, escúchenme. Le pedí a la señorita Diana Maclean que me haga el honor de 

aceptar mi mano en matrimonio. ¿Qué piensan todos? 

El silencio cayó por un largo momento antes de que celebraciones explotaran. 

Rory sonrió, luego gritó sobre el alboroto: 

–Teme que nuestros clanes no lo aprueben. ¿Pueden terminar con esos miedos? 

Las celebraciones se volvieron más fuertes, llenas de gritos de clanes, mientras 

los hombres se ponían de pie y chocaban sus copas, tirando  platos y jarras de las 

mesas. 

Rory puso a Diana de pie, con todo y los cobertores, y la rodeó con un brazo. 

Inclinándose para hablar justo en su oído, murmuró: 

–Creo que lo aprueban, lassie. 

Sonrojándose profundamente, Diana lamió sus labios secos. Quería  gritar y 

reírse al mismo tiempo. 

Quería que la sostuviera para siempre, que la apartara del estruendo. Cuando las 

celebraciones disminuyeron lo suficiente para que Patrick se hiciera escuchar, dijo: 

–La chica piensa que solo la quiere esperando limar las asperezas entre nosotros. 

¿Piensan que esa sea la única razón? 

Un rugido de risas surgió en el salón, y los hombres comenzaron a llenar sus copas y comenzaron a brindar, y gritar sugerencias obscenas a la afortunada novia. 

Rory le dio a Diana su taza. 

–Debes beber con cada brindis, lass. Me temo que pronto estarás inconsciente. 

–No soy tan frágil para eso, señor. –Pero aunque se llevó la copa a los labios, 

apenas probó el dulce whiskey, sabiendo que ya había tenido suficiente. Un brindis le 

siguió a otro, y pronto comenzó a sospechar que pretendían emborracharla, pero si 

estaba intoxicada, no era por el whiskey. 

Mientras su mirada comenzó a recorrer el gran salón, vio a los Campbells mano a 

mano con los Maclean, Cameron, y Stewart, una vista que nunca había esperado ver. 

Aunque la aparente tregua sería corta, era algo seguro ahora, casi tan potente como 

el whiskey de las tierras altas. 

Rory levantó sus manos, y cuando los ruidos se acallaron, dijo con una risita: 

–Habiendo hecho mis declaraciones, lads, les deseó buenas noches. 

Antes de saber lo que pretendía, Diana se encontró en sus brazos, y mientras la 

cargaba fuera del gran salón, una sinfonía de celebraciones, más risas, comentarios 

obscenos, y consejos igual de obscenos los siguieron por el camino. 

Aunque no se oponía a dejar el salón lleno de hombres, Diana se preguntó a 

dónde la estaba llevando. 

–¿Sabe dónde está mi habitación, señor? No creo que hayamos venido por aquí 

cuando me trajo del mar. 

–Iremos a mi habitación –dijo. 

–Pero… 

–No discutas, dulzura. Esta vez quiero consumar las cosas antes de que cambies 

de opinión, y antes de que esos  ladrones,  escaleras abajo empiecen una nueva 

guerra. 

–¡Pero no puedes! 

–Puedo. Antes de que esta noche termine, estaremos apropiadamente casados por la ley escocesa. 

–Pero… 

Él inclinó su cabeza y la besó, interrumpiendo sus protestas, y decidió esperar 

hasta que pudiera recuperar su dignidad antes de continuar con sus argumentos. 

Cuando llegaron a su habitación, se las arregló para abrir la puerta sin bajarla, 

luego la pateó para cerrarla de nuevo. 

Alguien ya había encendido un fuego en la chimenea, pero las hojas  estaban 

abiertas, y un ligero viento pasaba por la ventana abierta. 

Rory la bajó y se acercó a cerrar las persianas. 

Luego se puso de rodillas junto al fuego, añadiendo leños. Entonces movió las 

cortinas de la cama. Primero cerró los que estaban frente a la ventana, deteniéndose 

cuando llegó al pie de la cama, que daba hacia la chimenea. 

Sonriendo, dijo: 

Creo que dejaremos éste lado abierto. No quiero que te resfríes. 

Una ola de deseo la recorrió, pero dijo firmemente: 

–¿No tengo opinión en esto, señor? No recuerdo que me lo hayas pedido 

adecuadamente, sabes, ¿o meramente te consideras un campeón, llevando los 

restos de la guerra? 

Aun sonriendo, él sacudió su cabeza y se movió hacia ella. 

–¿Puedes negar tus sentimientos por mí, dulzura? No he ocultado los que tengo 

por ti. 

Ella contuvo el aliento, insegura de si quería que la cubriera con sus brazos de 

nuevo, o le asegurara que no iban a cometer un error del que iban a arrepentirse por 

el resto de sus días. 

Rory se detuvo a una mano de distancia de ella, y aunque quería que la rodeara con sus brazos, no lo hizo. 

–¿Bien, Diana? 

–¿Bien qué, Rory? 

–¿Me amas? 

–Sabes que lo hago –lo miró a los ojos. – ¿Pero y si…? 

–No podemos vivir nuestras vidas de acuerdo a las expectativas de otra gente. Lo 

único que importa es cómo nos sentimos el uno por el otro. Yo te quiero, tú me 

quieres, y eso es suficiente. En Perthshir, donde está mi hogar, hay menos Macleans 

e incluso menos Stewarts. En el presente creo que podemos contar eso como una 

bendición. 

Ella frunció el ceño. 

–Extrañaré a mi familia, señor. 

–Tu madre, Mary, e incluso Neil son bienvenidos a vivir con nosotros si así lo 

quieren –dijo. –Podemos discutir todo eso después, pero a menos que digas que no 

me quieres, pretendo consumar esta unión esta noche antes de que algo más pueda 

interferir. 

–Me dejas poca elección, señor. 

Él no dijo nada, pero sabía que no la tomaría contra su voluntad, o al menos si 

seguía al menos un poco renuente. De alguna manera eso hizo la decisión más fácil y 

difícil de hacer. Mordiendo su labio, llevó sus manos a los hombros de Rory. 

Éste dijo gentilmente: 

–¿Estás segura? 

Diana asintió, y cuando sus manos se movieron para desatar su vestido de lana, 

el deseo se encendió como una brasa que había estado brillando, con la esperanza 

de encenderse. 

Él se detuvo con sus manos en sus ataduras, luego la levantó sin más 

ceremonias, y la llevó a la cama. Bajándola cuidadosamente, extendió sus cobertores 

sobre los de la cama y puso las cortinas de ese lado. 

No había velas que encender. La única luz en la habitación venía del fuego. 

Cuando Rory salió de su vista por un momento, podía saber por sonidos 

susurrantes que se estaba quitando la ropa. 

Sus botas sonaron contra el piso, luego su pesada chaqueta cayó en la silla de 

madera, haciéndola temblar con un sonido que resonó en el piso. Era casi como si 

pudiera verlo, pero no estaba tentada a ver, aunque pudo haberlo hecho fácilmente. 

Escuchó sus pies descalzos en  el suelo de piedra, y luego el fuego delineó su 

cuerpo por un momento, antes de que subiera en la cama desde su pie. Su piel se 

veía como oro. Estaba completamente desnudo. 

–Todavía tienes puesto el vestido de Patrick –dijo, tocando su garganta, luego 

acariciando gentilmente su piel mientras movía su mano tibia hacia la apertura de su 

vestido. Éste se abrió, revelando sus pechos, con su mano tomando el derecho, su 

pulgar se movía suavemente sobre el pezón. 

El a jadeó ante las sensaciones que ese ligero toque mandaba por su cuerpo. 

–¿Asustada, dulzura? 

–¿De qué, tu familia y su gracia en Argyll? 

–Espero que respetes mis opiniones y mi familia, Diana, justo como yo respeto 

las tuyas  –dijo lentamente, recargando un codo para mirarla. –No dudo que 

estaremos en desacuerdo muchas veces, dulzura, sobre muchas cosas, pero lo viejo 

se ha ido y no volverá. 

–Lo sé –dijo suspirando. –Es triste. 

–Piensa en eso, y en nosotros, como un comienzo, lass, no un final. Aquellos que 

sobrevivan y tengan éxito en el futuro,  deben  hacerlo en una nueva Escocia, y si 

Escocia  sobrevive, si cualquier parte de nuestro estilo de vida de las tierras altas 

sobrevive, entonces la gente como nosotros guiarán el camino. Si amarnos el uno al 

otro puede ayudarnos a aprender y vivir trabajando juntos en armonía, estaremos kilómetros por delante de aquellos que no pueden hacerlo. Así que podemos 

enseñarles a nuestros hijos lo mejor de lo viejo y lo nuevo, y ellos pueden enseñarles 

a sus hijos. 

–¿Y nuestras hijas? 

–Y nuestras hijas. –Besó su pecho derecho, y cuando su lengua tocó el pezón, 

ella jadeó de nuevo, luego se recargó contra las almohadas, con sus dudas 

disminuyendo rápidamente. La cama olía como a canela y clavo de olor, lo cual 

empezaba a pensar que era el más delicioso de los olores. 

Respirando profundamente, decidió que deseaba al hombre junto a ella 

demasiado para resistirse a sus cuidados por más tiempo. Quería que la sostuviera 

en sus brazos para siempre. 

–Debo estar loca –murmuró cuando sus labios se tocaron. 

–Eres hermosa  –dijo él. Luego la besó con más fuerza, con sus brazos a su 

alrededor, sosteniéndola. Su mano libre apartó el vestido de lana de sus hombros. 

Luego, levantándola, lo quitó de ella y lo lanzó al pie de la cama. 

Lo escuchó deslizarse por el suelo, pero no protestó, pues su cuerpo se había 

despertado, y no podía pensar en nada más. 

Solo tuvo que tocarla en un nuevo lugar para encender llamas en su interior. 

Gimiendo, recibió su lengua en su boca, probándola con la suya, fácilmente 

respondiendo a su pasión. 

Cuando separó sus piernas y una mano se movió gentilmente entre el as, jadeó, 

pero su toque era seguro y estimulante, excitándola y  elevándola hasta tal punto, 

que estaba más que lista cuando se movió para poseerla. 

Rory se detuvo, y sabía que lo había hecho con dificultad, pues su pasión era tan 

fuerte como la de ella, pero la besó suavemente y dijo: 

–Seré tan gentil como pueda ser, dulzura. No quiero lastimarte. 

Ella lo buscó, y fue todo lo que pudo hace para no rogarle que la tomara. Aun así, sabiendo que podía lastimarla por accidente, contuvo el aliento, levantando una 

mano para tocar su pecho, para provocarlo como la había provocado. Cuando 

escuchó su respiración deteniéndose, el sonido la deleitó. 

Bajó más su mano, hacia su estómago, luego la apartó cuando él se introdujo. 

Sus pechos parecían crecer y su aliento salió rápido y caliente, y cuando la besó de 

nuevo, la pasión se esparció en su interior. 

Hubo un dolor, un breve dolor punzante, y luego un calor abrasador que 

amenazaba con consumirlos a ambos. 

Mientras se aferraban uno al otro, ningún recuerdo de los terrores de la noche o 

el mar helado, pudieron disminuir su ardor. 

Se movieron más rápidamente, encontrando su ritmo. Inconscientes de nada ni 

nadie más que el uno del otro. Era como si pretendieran formar una nueva vida en 

un mundo nuevo. Diana pensó,  cuando se recostó en sus brazos,  que estaba 

dispuesta a dárselo todo. 

–¿Estás lo suficientemente caliente? –le preguntó. 

–Aye  –Pero lo quería acurrucado cerca,  y no se quejó cuando puso los 

cobertores sobre ambos. Podía escuchar las olas y el viento de nuevo. –¿Escuchas 

eso? 

–¿El mar? 

–Aye. Antes, pensé que cuando volviera a escuchar ese sonido de nuevo, 

pensaría en Lady Rock. Ahora no. Pensaré en este momento, contigo. 

Él se removió, y por un momento pensó que había dicho algo malo. Luego 

escuchó lo mismo que él, una mano en la perilla. La puerta se abrió y una voz 

desconocida dijo con dureza: 

–Rory, maldita sea tu imprudencia, ¿estás aquí? 

Pensó que Rory había gruñido, pero su voz estaba calmada cuando dijo: 

–Espero que no piense que no soy civil, su Gracia, si señalo que nos interrumpe de la manera más inadecuada. 

Diana se enterró en los cobertores. 

La voz dijo con dureza: 

–Me dijeron que cargaste a una mujer inocente, señor, y pretendías llevarla a tu 

cama. 

–Mataré a Patrick por eso, –murmuró Rory. Luego dijo con un tono más fuerte: –

Si nos disculpa, su Gracia, su informante aparentemente le negó información que 

habría aclarado mi deseo de casarme con ésta mujer. 

Una segunda voz, mucho más familiar, dijo: 

–Diana, ¿estás ahí? 

Habiendo identificado al caballero desconocido como su Gracia de Arrgyll, Diana 

había temido que se pusiera al pie de la cama en donde podría verlos a ambos 

claramente, pero la presencia de Lady Maclean era incluso más aterradora. 

–Mamá, ¿Qué estás haciendo aquí? 

–Así que eres tú –dijo con satisfacción. –Todos tuvieron que pasar por la casa 

Maclean, desde luego viniendo aquí al Stalker, y su Gracia fue lo suficientemente 

amable para ofrecerme espacio en su sofá (un gruñido distintivo de su Gracia indicó 

que quizás malinterpretó la invitación)  –y vinimos a toda prisa. Escuché antes de 

llegar que estabas a salvo, ¿pero qué es esto? Mary me dijo que había algo entre 

ustedes, a pesar de todo lo que pasó. ¿Realmente quieres casarte con él? 

–De alguna  manera  –dijo Diana suspirando, –esto  no es como imaginé que 

anunciaría mi compromiso. 

–Tu matrimonio, lass –dijo Rory con una risita. –Está hecho. 

–Eso será suficiente para ti, señor –murmuró. 

Para su horror, tomó una cobija, se enredó en ella y abrió la cortina. 

Diana subió los cobertores hasta su barbilla. 

–Señorita Diana –dijo bruscamente el duque de Argyll, aparentemente molesto 

por su apariencia, –si la ha forzado de cualquier manera, necesita decírmelo. No 

dejaré que se diga que algún familiar mío forzó su unión con usted, pues he 

escuchado suficiente ésta última tarde sobre los Campbells para toda la vida, y no 

pretendo permitirle proveer más información para ese tema. 

–Su Gracia –dijo Lady Maclean, –si dirige ese comentario a mi presencia, déjeme 

decirle directamente… 

–En efecto, madame, me ha dado suficientes consejos ésta noche para ir al cielo 

sin apenas detenerme frente a las puertas de San Pedro a identificarme. He 

prometido terminar con esto, y lo haré, aunque fue en realidad alguien de su clan y 

no del mío el que… 

–Su Gracia, Rory no me forzó  –dijo Diana, juzgando que era el momento de 

intervenir, incluso si tenía que interrumpirlo para hacerlo. 

–¿Está segura de eso? –demandó el duque. –Porque incluso si ya la ha poseído, 

puedo arreglar las cosas.  Puedo arreglar un matrimonio a tu favor, incluso más, 

porque cuando haya terminado con él… 

–Ahora, espere, señor… 

– ¿Me desafías, Rory? Porque si te atreves… 

–No, señor, desde luego que no. Simplemente deseo señalarle… 

–Antes de que señales nada, tendré una respuesta de esta jovencita –Argyll miró 

a Diana, esperando. 

Ella pensó que era absurdo, encontrando difícil,  bajo tales circunstancias, 

recordar que éste anciano malhumorado tenía el poder de la vida y la muerte al 

alcance de su mano, que era, en efecto, el hombre más poderoso de toda Escocia. 

Sintiendo  la tensión creciente de Rory, juntó sus pensamientos y dijo tan 

calmadamente como pudo: 

–Estoy contenta, señor. Amo a Rory con todo mi corazón. Mi única preocupación ha sido que los demás resientan nuestra unión y le causen daño… en efecto, que 

usted mismo pudiera estar furioso con él si se casaba conmigo, y demandaría un 

castigo severo. 

Sonriente, Argyll cambió su mirada hacia Rory. 

–He tenido desacuerdos con él muchas veces, señorita –dijo, –pero en éste caso 

creo que ha hecho una sabia decisión. Para reconstruir Escocia, debemos unirla. No 

sé si este matrimonio nos traerá paz. Nadie puede saberlo, y uniones anteriores han 

fallado en unir a sus clanes. Aun así, creo que será un buen matrimonio. 

–Puedo  pensar en una cosa que ayudará a crear esa paz de la que habla, su 

Gracia  –dijo Lady Maclean con un tono mucho más amable que el que usaba 

generalmente con él. –Usted tiene el poder, si quiere usarlo, para ver que Craignure 

sea regresado a los Maclean. Bueno, no a los Maclean, exactamente, sino al hijo de 

Diana y Rory –pausó, mirando a Argyll. 

El silencio creció. Diana contuvo el aliento. 

– ¿Quiere decir un regalo de bodas? –Argyll miró a Rory. –No sé si te lo mereces, 

pero quizás podamos hacer algo de esa naturaleza. En todo caso, arreglaremos una 

ceremonia apropiada inmediatamente, en Inveraray, para mostrarle al mundo que 

los Campbell y los Maclean no siempre tienen que estar en guerra. –Girándose hacia 

Diana, añadió amablemente: –Deseo que seas feliz, querida. 

–Gracias, señor –dijo Diana. 

Lady Maclean dijo: 

–¿Estás segura de que quieres esto, Diana? 

–¿Te opones, mamá? 

Con una sonrisa melancólica, su Señoría dijo: 

–¿Importaría si lo hago? 

–Te amo, mamá. Desde luego que importaría, pero amo a Rory más de lo que pensé que era posible amar a cualquier hombre. ¿Qué quieres que haga? 

–¿Y usted, señor, ama a mi hija? 

–Con todo mi corazón –dijo Rory simplemente. 

–Entonces así es  –dijo Lady Maclean lentamente. –Nos hemos entrometido, 

duque. Debería llevarme de vuelta al salón. Por ahora Mary debe saber dónde 

pretende ponernos Patrick Campbell, supongo. Además, debo explicarle por qué 

debe liberar inmediatamente a James de la colina. 

–Ahora espere, madame… 

Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Rory se levantó de inmediato para 

ponerle seguro. 

–Debí haber hecho eso antes –dijo, sonriéndole a Diana sobre su hombro. La luz 

del fuego jugaba sobre su cuerpo, cubriendo su piel dorada y sus sorprendentes 

músculos con sombras que danzaban cuando se movía. 

Cuando se dio la vuelta para poner otro leño en el fuego, Diana dijo: 

–No tarde mucho, mi lord. Está cama está fría sin usted. 

–Pronto la calentaremos, dulzura, no temas. 

Viéndolo caminar hacia ella, Diana supo que para ellos, el amor prevalecería. En 

el presente, al menos, eran libres del pasado y podían mirar hacia adelante con 

esperanza, por un futuro sin restricciones por clanes y lealtades ciegas. 

Fin 
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La orgullosa highlander Diana Maclean se negé
a ceder ante el rey inglés... o a cualquier
miembro del enemigo de su familia: el traidor
Clan Campbell. En cambio, decidida a liberar a
su madre encarcelada, ella la roba de una
mazmorra del castillo justo debajo de la nariz
del apuesto y poderoso Rory Campbell... sélo
para convertirse en una proscrita de la Corona
Britdnica.

Pero el destino los uniria de nuevo. Y esta vez,
Rory ofrece su proteccién -y su pasién. Como su
deseo los precipita en un enlace peligroso, Rory
y Diana se convierten en prisioneros de una
herencia que prohibe su unién. Entonces las
espadas chocan una vez mas, y Diana debe
elegir entre la lealtad a su clan y pais 0 a un
amor que podria poner fin al odio para

siempre... |
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